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			A mi abuela, que siempre ha estado a mi lado, 


			y a Tito, que acaba de llegar. 


			 


			En memoria de mamá, Sonia y Sherman. 


			Gracias por haber creído siempre en mí. 


			Sé que este libro os encantaría. 
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			—Vosotros dos, o empezáis a contar, o terminaréis sacándoos los ojos sin querer. 


			Joan Sands observaba con atención a los dos jóvenes que ensayaban ante ella mientras trataba de no respirar muy profundo. 


			Una brisa fría se colaba por los tapices avejentados y harapientos que cubrían aquellas ventanas sin cristales. Las sombras flotaban y se balanceaban bajo el trémulo resplandor de las velas, la única luz que alumbraba aquella estancia oscura. Las ráfagas de aire arrastraban consigo el aroma enmohecido de telas que llevan varios días mojadas. 


			Joan arrugó la nariz en cuanto percibió aquel hedor. Era tan fuerte que incluso podía notarlo en la boca. 


			La Banqueting House —el salón real reservado para banquetes, ceremonias y bailes de máscaras— del palacio de  Whitehall apestaba a pocilga y ni siquiera la sala de juegos, un espacio abierto donde corría el aire y siempre estaba ventilado, se libraba de ese nauseabundo olor. Joan habría preferido ensayar fuera, en el patio al aire libre que había justo al lado, pero ese día llovía a cántaros. 


			El rey Enrique VIII, que en paz descanse, siempre se había enorgullecido de aquel inmenso salón donde predominaban el  ladrillo, la madera y los lienzos, y a pesar de haberse construido pocas décadas antes, en 1540, el tiempo había hecho mella en él. Era 1605, y poco quedaba del que antaño había sido un fastuoso y espléndido salón. Según aseguraban los rumores, el rey Jacobo detestaba todo el edificio. 


			Joan no le culpaba por ello. Rezaba porque una ráfaga de  viento derribara todo el edificio de una vez por todas. Además, ¿a quién le apetecía entretener a invitados y cortesanos reales en un salón que olía como una taberna de mala muerte? 


			Pero sabía que, en el fondo, no le quedaba más remedio que acostumbrarse a ese tufo. No quería taparse la nariz porque, de hacerlo, no podría observar a Samuel Cross y Nick Tooley, que en esos momentos estaban destrozando la lucha cuerpo a cuerpo que ella misma les había enseñado hacía ya varios meses. 


			Detrás de ellos, los demás miembros de los Hombres del Rey estaban entretenidos colocando cada objeto en su debido lugar, como cojines, puñales, un vial de veneno falso y cosas por el estilo, y disponiendo todo el vestuario en distintas perchas. La compañía teatral siempre esperaba con impaciencia que su mecenas real, el mismísimo rey Jacobo I, los convocara  para una actuación. 


			El favor de su majestad les otorgaba protección, pues pasaban a ser considerados miembros del círculo más cercano del rey, pero también cierta influencia, porque estaban al servicio del rey, y por supuesto un sueldo digno, ya que quien los contrataba podía permitirse desembolsar una generosa cantidad de dinero. Si el rey los emplazaba, la compañía se presentaba ipso facto, aunque aquel viejo, húmedo y frío salón de baile  apestara a patatas podridas. 


			De vez en cuando, uno de los hombres miraba a Joan de reojo y se reía entre dientes. Todos los actores de la compañía sabían que Joan jamás perdonaba una ejecución chapucera de un combate o una pelea sobre el escenario y, a decir verdad, todos agradecían no estar en esos momentos bajo su minucioso  escrutinio. 


			En el ensayo general de la mañana, los movimientos de Samuel y de Nick habían sido tan sumamente lentos, torpes y desmañados que Joan los había obligado a repetir la contienda sobre el escenario aún vacío. Así se aseguraría de que se habían aprendido cada paso y movimiento antes de actuar delante del rey Jacobo y su corte real. A no ser que alguno de los muchachos atravesara a su compañero con la espada por error. 


			Samuel soltó un aullido de dolor cuando la espada de Nick le rozó los nudillos. 


			—¡Lo siento! —exclamó Nick. 


			Por lo visto, Nick tenía todos los números para provocar un baño de sangre. 


			—Parad —ordenó Joan mientras sacudía la cabeza. Nick y Samuel dejaron de luchar de inmediato. Se acercó a Samuel, que en ese momento tenía los dedos metidos en la boca. 


			—¿Estás sangrando? —quiso saber Nick. Estaba angustiado y nervioso, y no dejaba de tirarse de la coleta. Por suerte, había bajado la espada, por lo que ni Samuel ni Joan corrían peligro alguno. 


			Samuel replegó ese par de cejas rubias y pobladas, frunció la frente pálida y después se echó un vistazo a la mano. 


			—No —contestó. 


			Joan clavó la mirada en la melena azabache de Nick, a la altura de la nuca, justo donde se había atado la coleta. Algunos mechones se habían enroscado alrededor de su elegante garganta, y el resto de su cabello caía sobre un hombro robusto, como una cascada de tinta negra. De la camisa que llevaba medio desabrochaba asomaba una clavícula marcada y varonil. La tez de Nick era oscura, de un color marrón chocolate, como la suya, con la salvedad de un matiz cobrizo, y no dorado. Lucía una cabellera lisa, brillante y sedosa, mientras que la suya era un cúmulo de tirabuzones y rizos. No le hacía falta acariciarle el pelo para saber que tenía el mismo tacto que el terciopelo. 


			Joan dio un respingo al darse cuenta de que se había quedado mirando fija y descaradamente a Nick y, de repente, se le  sonrojaron las mejillas. 


			—Alégrate de que solo te duela —murmuró Joan, y después le arrebató la espada a Samuel, que le dedicó una sonrisa  cómplice—. Quedarse rezagado en un duelo puede tener consecuencias mucho peores. 


			Él se echó a reír. 


			—Sí, sí, por supuesto. Y bien, ¿voy a tener el honor de que la experta me enseñe a hacerlo? —preguntó con una sonrisa de  oreja a oreja, y después dio un paso atrás y extendió los brazos, como quien hace una pomposa reverencia. 


			Joan puso los ojos en blanco y se colocó en guardia frente a Nick. 


			—Venga, manos a la obra. 


			—Ah, por favor, ten compasión conmigo, Joan —rogó Nick, que irguió la espalda y alzó su espada a modo de saludo. 


			A Joan se le aceleró el corazón en cuanto vislumbró los espesos abanicos de pestañas que bordeaban la penetrante mirada de Nick, de un tono amarronado precioso. 


			Tenía que concentrarse. 


			Joan acarició el filo de la espada con la yema de los dedos y  enseguida notó que el metal le tarareaba una suave melodía. Le susurró sus secretos y le confesó su nombre, Alala. 


			La convicción fría del acero la devolvió a la realidad. Ordenó a la espada que se desafilara un poco más. El metal empezó a moldearse bajo sus dedos, pero la transformación fue tan sutil que ni el más ávido de los observadores se habría percatado de  lo que Joan acababa de hacer. 


			Ese era un secreto que prefería no desvelar. 


			Joan se aclaró la garganta. 


			—La primera vez, lo haremos despacio para marcar cada  movimiento. Y después, a la velocidad que corresponde —le avisó antes de empuñar la espada y devolverle el saludo. 


			—¿Con falda, Joan? —resopló Samuel mientras la miraba de arriba abajo—. ¿En serio? 


			Ella le lanzó una mirada punzante. 


			—No hace falta que me tome la molestia de cambiarme para una combinación tan sencilla como esta —replicó ella, y, sin previo aviso, le golpeó la parte trasera del muslo con la parte plana de la espada. No pudo contener la sonrisa al oír el gruñido de dolor—. Anda, presta atención. No querrás avergonzar a toda la compañía delante de su majestad y toda  la corte real. 


			Nick y Samuel se reían a carcajadas, pero eran todo oídos. Samuel se hizo a un lado para no perder detalle de cada movimiento y Nick adoptó la primera posición. Joan esbozó una sonrisita. Siempre era más fácil trabajar con los aprendices. Ese par de muchachos acababan de cumplir los diecisiete, por lo que solo eran un año mayores que ella. A pesar de toda esa palabrería y fanfarronadas, Samuel siempre escuchaba atentamente las indicaciones de Joan. Los miembros más veteranos eran harina de otro costal, sobre todo cierto socio de cabellera blanca. Augustine Phillips no era de los que ponía todo su  empeño y esfuerzo en el trabajo. Se esmeraba hasta un punto, nada más. Joan nunca estaba de acuerdo con la mayor parte de sus decisiones, pero puesto que era uno de los hombres que pagaba el vestuario, el atrezo y su sueldo, no le quedaba más remedio que resignarse, pues los deseos de Phillips siempre prevalecían ante los suyos. 


			Joan sacudió la cabeza y se colocó frente a Nick con las piernas separadas, el pie izquierdo delante, el derecho detrás, y  levantó la espada ropera, lista para luchar. Centró toda su atención en el inminente combate cuerpo a cuerpo y dejó la mente totalmente en blanco. La espada vibraba entre sus manos. Nick debía ser el primero en moverse. 


			Dibujó un círculo con la espada en el aire y la dejó caer directamente sobre la cabeza de Joan, que esquivó el golpe con  una pericia envidiable. El movimiento dejó al joven totalmente indefenso, y ella hizo el ademán de asestarle un codazo en la cara. 


			Nick gruñó y se lanzó hacia atrás en un gesto que resultó un pelín exagerado porque se estaban moviendo muy despacio. 


			Joan se contuvo y reprimió una sonrisa. Ahora era su turno de atacar. Tenía que hacer como si fuese a rebanarle las tripas  a su contrincante, y Nick enseguida brincó hacia atrás, como si le hubiera leído el pensamiento, y trató de golpearle la cadera, pero, como era de esperar, Joan eludió el golpe. El aprendiz continuó con su arremetida y emuló pretender cortarle un brazo, una embestida que bloqueó ágilmente con su espada ropera. Acto seguido, él balanceó la espada en el aire y fingió atravesarle las entrañas. Ese era el golpe letal que marcaba el final del duelo. 


			—¿A velocidad normal? —preguntó Nick mientras se colocaban en la posición de inicio. 


			Joan asintió con la cabeza. 


			—Observa con atención, Samuel. 


			—Sí, profesora —murmuró él. 


			Joan prefirió ignorar el comentario. 


			Nick empuñó la espada. y cuando el filo estaba a escasos centímetros del cuello de Joan, ella bloqueó el golpe, empujando el estoque y atizándole un codazo en la «cara». Él gruñó y reculó varios pasos con fingida torpeza. Joan prosiguió con el  ataque y acercó la punta de la espada a la tripa del joven, que enseguida se revolvió para esquivar el golpe y clavar la espada en su cadera. Joan sorteó la arremetida. Y cuando la espada del muchacho parecía estar a punto de amputarle el brazo, Joan alzó la suya para eludir el golpe, pero en realidad solo cortó el aire. En un abrir y cerrar de ojos, Nick hundió la parte plana del filo de su espada en el diminuto espacio que había entre el corpiño y el brazo de Joan. Dobló el hombro y tiró la cadera hacia delante para que pareciese que estaba clavando aún más la espada en el torso de su adversario. Joan soltó el estoque y se  dejó caer hacia él, fingiendo así su «muerte». 


			Joan pestañeó y sus miradas se cruzaron. Tenía el rostro de Nick tan cerca que incluso pudo vislumbrar unas diminutas motas doradas revoloteando por esos iris parduscos tan hipnóticos. Ahora, lo único que tenía que hacer era inclinar un pelín  la cabeza y… 


			—Ejem, no estoy seguro de haber memorizado cada movimiento —dijo Samuel mirándolos de reojo y con evidente picardía—. ¿Os importaría repetirlo una vez más? Aunque si necesitas unos segundos a solas con Nick, Joan, puedo… 


			Joan se sonrojó de inmediato. Por un momento pensó que le iba a explotar la cara del bochorno que sentía. Se apartó de Nick sin mirarle a los ojos. Recogió la espada del suelo y se la arrojó a Samuel, con la punta mirando hacia el suelo, por supuesto, y mantuvo la expresión impasible. 


			—Ríete cuanto quieras, pero como vuelvas a meter la pata… 


			La amenaza quedó suspendida en el aire, dejando así a  Samuel temiendo qué clase de vil y agotador castigo le impondría si hacía el ridículo en el escenario. 


			Samuel soltó una sonora risotada, pero Joan advirtió el miedo en sus ojos. 


			—Entendido, profesora. 


			Bien. 


			—Venga, una última vez. Veamos qué tal os sale ahora. 


			Se hizo a un lado y se cruzó de brazos en un intento de  disimular que el corazón todavía seguía aporreándole el pecho. 


			 


			ϒ 


			 


			Más tarde, Joan se paseaba por la zona de ensayo con las manos llenas de espadas y floretes desafilados o romos, armas  que ella misma se había encargado de arreglar y preparar para la próxima actuación de los Hombres del Rey frente a la corte. 


			No era el uso más espectacular ni más llamativo de su talento, pero le resultaba muy práctico y, por ahora, con eso era  más que suficiente. 


			—¿Qué dirías que es peor? 


			Jacobo, el hermano gemelo de Joan, que, a pesar de compartir nombre y carácter con el rey, no guardaba ninguna clase  de relación con él, lo seguía con un andar tranquilo y sosegado mientras zarandeaba un pañuelo frente a la nariz. 


			—¿El frío o el olor? 


			Estaba listo para actuar esa noche, igual que Samuel y Nick, aunque a juzgar por ese semblante tan relajado, nadie lo habría  dicho. Jacobo nunca se ponía nervioso antes de salir al escenario, y a todos les costaba entender cómo era capaz de controlar el pánico escénico. 


			Sus rasgos suaves y poco varoniles guardaban cierto parecido con los de Joan, desde la curva de su nariz, bastante ancha, hasta el pronunciado ángulo de su pómulo, pasando por la forma redondeada de esos ojos marrones y penetrantes. Los hermanos tenían el mismo pelo, de un color castaño oscuro y muy rizado, aunque Jacobo prefería llevarlo bien corto, y Joan, todo lo contrario. Ella presumía de una melena de tirabuzones que le llegaba hasta la cintura. 


			Jacobo todavía llevaba el jubón amarillo que se había puesto por la mañana; como de costumbre, había elegido un atuendo a  conjunto para Joan, es decir, una falda, un corpiño y unas mangas del mismo color. Sin embargo, había tenido que cambiarse para la función y lucía un delicado vestido blanco porque esa noche iba a interpretar el personaje de Julieta. 


			—¿Podemos decir que el olor y el frío son igual de terribles? —contestó Rob Gough, y su rostro de tez aceitunada se  retorció en una mueca de asco. Se había puesto la peluca, pero todavía no se había vestido para la obra. Los bucles pelirrojos que enmarcaban su cara se veían un pelín extraños sin el vestido que iba a llevar después, pero por alguna razón no parecía ridículo. 


			Joan negó con la cabeza. Jacobo y Rob podían ponerse cualquier cosa, incluso harapos, y aun así verse fantásticos. Como miembros aprendices de los Hombres del Rey, los dos jóvenes interpretaban papeles femeninos en las obras de teatro de la compañía. Las mujeres inglesas tenían prohibido por ley subirse a un escenario y participar en espectáculos tan «vulgares». 


			Mentira. Para ser más exactos, la ley de la época no permitía que las mujeres se subiesen a un escenario, punto. Daba igual si el personaje que interpretaban fuese vulgar y obsceno, o cándido e inocente. 


			Las damas de la corte real solían bailar en las mascaradas, majestuosos espectáculos de música y elaborados disfraces, que se celebraban en ese mismo edificio. E incluso había una troupe de mujeres acróbatas que, de hecho, iban a actuar en algún momento esa misma noche. Así que, aunque el cuerpo femenino sí estaba permitido, no podía decirse lo mismo de  la voz femenina. 


			Y esa no era la mayor de las injusticias. 


			—Al menos vosotros dos habéis podido pasar la mayor parte del día fuera de aquí —protestó Nick, que apareció de repente y se unió al grupo. Joan se sobresaltó al oír su voz, y no pudo evitar que las espadas repiquetearan entre sus manos. Por suerte, ninguna cayó al suelo—. Joan, Samuel y yo hemos  estado horas respirando ese aire nauseabundo. 


			Joan trató de controlar la respiración. Aquello no tenía ningún tipo de sentido. Había pasado casi todo el día con Nick, por lo que le costaba entender por qué su súbita presencia la ponía  nerviosa. Tenía que recuperar la compostura, y rápido. 


			Jacobo la miró por el rabillo del ojo. Ella hizo caso omiso  a esa miradita curiosa, porque estaba ocupada sujetando todas esas espadas. 


			Un asunto muy importante… 


			Nick le dedicó una sonrisa. Estiró esos labios carnosos y torció una comisura un poquito más que la otra, como siempre hacía, y después continuó charlando con Rob. Joan debía admitir que esa media sonrisa le encantaba. 


			Nick se había deshecho la coleta, de forma que ahora su espléndida cabellera azabache se deslizaba sobre sus hombros, unos mechones brillantes y gruesos que le llegaban hasta la parte baja de la espalda. 


			Joan se había recogido su melena rizada en una compleja serie de trenzas que había adornado con cintas de raso amarillas y un delicado hilo de plata. De llevarlo suelto, el ambiente húmedo le habría ondulado aún más el pelo, de forma que habría terminado pareciendo que tenía un nido en la cabeza. Se preguntaba si el cabello de Nick sería tan suave como el suyo, si se escurriría por sus dedos como cintas de seda. 


			—Hermana —llamó Jacobo, que fingió tropezarse con ella para ofrecerle un pañuelo—. Ten cuidado, se te está cayendo  la baba. 


			Joan se puso como un tomate y le golpeó con las empuñaduras de las espadas. 


			Por culpa de esa especie de conexión sobrenatural que compartían los gemelos, Jacobo se había dado cuenta de que el joven al que conocían desde hacía tres años era la razón de que a Joan se le acelerara el corazón con tan solo mirarlo. Y ahora su hermano parecía haberse empeñado en tocarle las narices cada vez que Nick andaba cerca. 


			—Nicholas —canturreó—, ¿no te parece que el amarillo le sienta de maravilla a mi hermana? 


			Nick se volvió. Escudriñó a Joan de arriba abajo, empezando por el intrincado de trenzas que sujetaba con horquillas, pasando por su nariz ancha y labios carnosos, y terminando por esos hombros esbeltos pero fuertes. Los ojos de Nick se posaron brevemente sobre su pecho, que, aunque modesto, se veía realzado gracias a ese corpiño tan ceñido. 


			Joan deseó que la tierra se la tragara ahí mismo. En momentos como ese solía preguntarse cómo sería su vida si fuese  hija única. 


			Solo necesitaba una espada bien afilada para averiguarlo. 


			—Dos cosas —dijo Samuel, que en ese instante pasaba por ahí—. Una —empezó, y levantó el dedo índice—: el maestro  Phillips me ha sugerido que me acercara a vosotros porque le resultaba cuando menos sospechoso que todas las personas de color estuvieran juntas en lo que, a simple vista, parecía una especie de reunión conspiratoria. 


			Joan puso los ojos en blanco pero bendijo a Phillips y a  su paranoia por haberla salvado de otra bochornosa humillación. Miró de reojo hacia el gran vestíbulo, donde el viejo de  cabellera blanca los observaba con detenimiento, con esa tez  pálida, esas cejas tupidas y canosas y esa barba blanca como  la nieve. 


			Rob y Jacobo intercambiaron una mirada y Samuel se encogió de hombros, como quien pide perdón. 


			—Si realmente fuese una reunión conspiratoria, supongo que me habrías invitado a pesar del color blanquecino de mi  piel. 


			Nick empezó a desternillarse de la risa. 


			—Qué vejestorio tan estúpido… 


			Jacobo le dio un pellizco a Nick para que cerrara el pico, y Nick obedeció de inmediato. 


			Joan sacudió la cabeza. A Nick no le faltaba razón. Las sospechas que Phillips tenía sobre ella, Jacobo, Rob y Nick les sorprendían bastante, sobre todo teniendo en cuenta lo que ese  anciano ocultaba al resto de la compañía. 


			Rob soltó un suspiro. 


			—¿Por qué el maestro Phillips es siempre así? 


			Joan apretó los dientes para no caer en la tentación de abrir la boca. A pesar de sus prejuicios y a pesar de ese carácter testarudo y obcecado, apreciaba al maestro Phillips, pues era el actor que había aceptado a su hermano como aprendiz y, en general, siempre se mostraba atento y cordial. Pero a veces… En fin, no  hacía falta decir nada. Todos lo sabían. 


			Rob, Jacobo y ella eran personas de raza negra, solo que Rob tenía la piel un poco más oscura que los gemelos. Nick, en cambio, no era negro, ni tampoco mulato, pero gracias a sus lejanos antepasados de Oriente había heredado una preciosa tez color oliva. Y por último estaba Samuel, que a pesar de tener la cara blanquecina y una melena dorada y brillante, presumía de un ligero bronceado que le otorgaba un aspecto  exótico. 


			Aunque todos habían nacido aquí, en suelo inglés, igual que sus padres e igual que sus abuelos, el único que jamás había tenido que responder a preguntas impertinentes sobre el  origen de su familia era Samuel. 


			Él no levantaba sospechas infundadas. 


			—Y dos —prosiguió Samuel—. Joan, necesito pedirte un favor. Que entregues este regalo, un símbolo de estima y consideración —dijo, y le mostró un collar que parecía brillar con luz propia—, a una de las acróbatas que ahora mismo está en los camerinos. 


			Joan resopló, pero accedió y entregó las espadas a Samuel. Al joven por poco le fallaron las piernas bajo el repentino peso  de todo ese metal, pero, por suerte, logró mantener el equilibrio. Jacobo se rio con disimulo. Joan puso los ojos en blanco. Nunca recordaban que la joven era mucho más fuerte que ellos. Se lo había demostrado en infinidad de ocasiones y, aun así, seguían olvidándolo. 


			A Samuel se le escapó un bufido y después entregó la cadena a Joan. En cuanto el metal rozó la palma de sus manos, enseguida adivinó de qué material estaba hecho el collar: de estaño chapado en oro. Una baratija tan bien elaborada que podría engañar a cualquiera que no fuese experto en el tema. 


			Pero Joan conocía los metales probablemente mejor que nadie. 


			—¿A qué dama debo entregar esto? 


			—Un pajarito me ha dicho que tienes muy buen ojo y un gusto muy refinado, así que tómate la libertad de regalárselo a  la dama que tú consideres que le vaya a quedar mejor. 


			Jacobo asintió con una sonrisa de oreja a oreja. 


			—Joan sabe reconocer a una mujer hermosa en cuanto la ve. 


			—Y a un hombre —añadió Samuel, y meneó las cejas señalando a Nick. 


			—No puedo negar lo evidente —respondió Joan, y levantó un pelín la barbilla en un intento de disimular la vergüenza—.  ¿Tu hermana sigue preguntando por mí, Samuel? 


			La sonrisita de Samuel se volvió lujuriosa, casi impúdica. 


			—Oh, no te imaginas cuánto te añora, Joan. ¿Qué te parece que vuelva a invitarla al teatro? Aunque me temo que le entristecerá saber que ahora tiene competencia. 


			—¿Qué competencia? —preguntó de repente Nick. 


			Los otros tres muchachos se echaron a reír a carcajadas y Joan aprovechó ese momento de distracción para salir disparada hacia la puerta. 


			Lo más sensato era irse antes de que todas esas insinuaciones e indirectas acabaran por mortificarla. 


			 


			La red de pasillos que conformaba la Banqueting House conectaba decenas de habitaciones y salas más pequeñas en un complicado y tortuoso laberinto que te hacía perder el sentido de la orientación e incluso la noción del tiempo. Allá donde miraras solo veías vigas de madera pintadas de un color demasiado oscuro, creando así la ilusión óptica de que quisieran engullirte, la luz parpadeante de las velas y un suelo por el que cada mañana desparramaban juncos y que crujía cada vez que alguien lo pisaba. El contraste con el salón principal, inmenso, espacioso y ventilado, era abismal. 


			A Joan no le asustaba merodear por esos confusos y angostos pasadizos, pero no le gustaba ni un pelo tener que caminar por ahí. 


			Ya había recorrido la mitad del camino hasta las habitaciones reservadas para los camerinos donde las mujeres se cambiaban, se vestían y, en resumidas cuentas, se preparaban para la actuación cuando, de repente, se percató de que tenía el collar de estaño dentro del puño. Relajó la mano y, al desplegar los dedos, vio que había aplastado el collar hasta convertirlo en  un montón de hojalata. Ya ni siquiera parecía una baratija. 


			Genial. 


			Joan echó un fugaz vistazo al pasillo vacío para asegurarse de que estaba sola y después sostuvo el collar en el aire. Centró toda su atención en los nudos, donde los eslabones se habían  fundido para quedar unidos. 


			Joan resopló, molesta porque había dejado que la ansiedad y los nervios tomaran el control de sus poderes. Por suerte, esta vez podía enmendar el error de una forma muy sencilla. Ordenó a los eslabones que se desataran y recuperaran su forma habitual para después unirse en una cadena perfecta. El metal se deslizaba por sus dedos mientras siseaba e iba tomando temperatura. 


			Hecho. El collar había quedado impecable. Se tomó la libertad de enroscar ligeramente los eslabones, creando así una delicada espiral con el estaño. Con sumo cuidado, acomodó la  cadena sobre sus dedos y respiró hondo. Sintió que el metal se iba enfriando y, poco a poco, iba enmudeciendo sobre su piel. Y en ese instante cayó en la cuenta de que no tenía ni la más remota idea de qué miembro de la compañía teatral había comprado tal obsequio para cortejar a una de las acróbatas. 


			Las sospechas de Joan reducían la lista de culpables a únicamente dos miembros de la compañía, pero si se equivocaba y  elegía al que no era, tendría que aguantar el incesante lamento y lloriqueo de uno de esos hombres. Por lo que no tenía más remedio que dar media vuelta y preguntárselo directamente para resolver las dudas. 


			Maldita sea. 


			—¿Te parece prudente estar haciendo eso aquí, a ojos de todo el mundo? 


			Joan se encogió de miedo y sin pensárselo dos veces lanzó el brazo hacia atrás, hacia la voz masculina. Giró la cabeza  y una fracción de segundo antes de que su puño golpeara un rostro más que familiar, el de su padrino, se detuvo y se quedó inmóvil. 


			—Que los orishas bendigan tus reflejos, Joan —dijo Baba Ben, con los ojos como platos. 


			La joven dejó caer el brazo a un lado. Le ardían las mejillas de vergüenza y el corazón le latía a toda velocidad. 


			—Lo siento —murmuró. 


			—¿Te estás disculpando por haber estado a punto de partirme un pómulo, o por haber utilizado los poderes que Oggún  te concedió en un lugar donde cualquiera podría haberte visto? 


			Joan era incapaz de mentir a su padrino, así que murmuró: 


			—¿Por ambas cosas? 


			—¿Me lo preguntas a mí? 


			—No… 


			Baba Ben suspiró y hundió esos hombros delgados y menudos. 


			—Joan, de todos los lugares de la ciudad, este es el más peligroso para utilizar nuestra magia. 


			Joan asintió, avergonzada. Lo sabía. La religión que practicaban no solo no estaba reconocida por el protestantismo impuesto por ley, sino que además los espíritus que Joan y su familia veneraban, los orishas, bendecían a sus fieles y adeptos  con habilidades mágicas. Unos talentos que, sin lugar a dudas, la ley y el rey Jacobo tacharían de brujería y considerarían una  abominación que merecía castigarse con la muerte. 


			Y sin embargo ahí estaba ella, en el corazón del palacio real de Whitehall, un edificio que en cuestión de horas estaría abarrotado de miembros de la corte del rey, usando su magia sin tapujos para arreglar un collar de hojalata. Una baratija que, sin querer, ella misma había arruinado. 


			—Y —continuó Baba Ben— creo que has olvidado decir algo muy importante… 


			—Maferefun, Oggún —farfulló enseguida Joan. 


			Siempre se olvidaba de articular las palabras de gratitud a Oggún, el orisha del hierro, su orisha de honor. 


			Baba Ben sacudió la cabeza. 


			—Debemos ser agradecidos, Joan. Sin la bendición de  Oggún, no tendrías ningún poder sobre el metal. Y no podrías haber arreglado ese collar que tienes en la mano. 


			«Tampoco lo habría roto, la verdad». 


			Pero tenía razón, y no le costaba nada dar las gracias. 


			—No puedes ser tan despistada, Joan. Debes prestar más atención a los orishas —dijo, y después la agarró por los hombros y se inclinó para mirarla a los ojos—. Estos rituales, nuestras prácticas, existen por algo. 


			—Lo sé. 


			—Tú y yo somos los únicos descendientes vivos de Oggún. Él nos eligió y lo mínimo que podemos hacer es demostrarle que nos sentimos agradecidos por contar con su bendición —añadió, y después irguió la espalda y frunció un poco el ceño, un gesto que le ensombreció la mirada—. Espero que esta sea  la última vez que tenga que recordártelo. ¿Entendido? 


			Joan agachó la cabeza y clavó la mirada en el suelo. No soportaba decepcionar a Baba Ben, y siempre que lo hacía era por el mismo motivo. Muy a su pesar, sabía que tarde o temprano volvería a ocurrir, porque, aunque utilizaba la magia de una forma instintiva y natural, la conexión con Oggún todavía le resultaba extraña. ¿Cómo iba a explicar a su padrino, un hombre que llevaba comulgando con Oggún desde antes de que ella naciera, que todavía no se había acostumbrado a la presencia  del orisha? 


			La joven estaba tan angustiada que empezó a tensar los hombros. Respiró hondo en un intento de serenarse. Lo último  que necesitaba era volver a perder los nervios y arruinar el condenado collar por segunda vez. 


			Había metido la pata, y hasta el fondo. Iba a tener que aprender y adaptarse o, de lo contrario, afrontar las consecuencias. 


			Y entonces reparó en algo. 


			—Baba Ben, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó, y dio un paso atrás para poder contemplar a su padrino de pies a  cabeza. 


			Llevaba un elegante jubón de brocado y la camisa de lino asomaba entre las mangas acuchilladas, elaboradas con la misma tela. El sombrero, con un ala bastante grande y flexible, de terciopelo verde y con una larguísima pluma de faisán, le cubría esa melena rizada, rebelde y canosa. El brocado estaba cosido con hilo de plata, y cada vez que se movía parecía irradiar luz. 


			Ese hilo era el sello de Baba Ben, una marca personal que añadía a todas las prendas que le confeccionaba el sastre. 


			—Tengo un asunto pendiente con el rey —dijo, y esbozó una sonrisa. 


			Joan arrugó la frente, extrañada. 


			—¿Un asunto pendiente? 


			—Sí, un asunto pendiente —repitió Baba Ben, que echó una ojeada a su alrededor y un segundo después le hizo señas  para que se acercara un poco más a él—. ¿Sabes de la existencia de un pacto entre los mortales y los faes? 


			Joan negó con la cabeza. 


			—Hace casi dos mil años, Oggún ayudó a negociar un acuerdo entre las gentes de estas tierras y los faes que, por  aquel entonces, ansiaban masacrarlos. Como hijos de Oggún, es nuestro deber asegurar que el ritual destinado a mantener el acuerdo se lleve a cabo con cada rey o reina de Inglaterra que ascienda al trono. 


			En ese preciso instante, Baba Ben hizo una pausa y torció la expresión, un gesto que transformó su rostro en una amalgama de arrugas. 


			—A lo largo de los últimos años, he tratado de reunirme  con el rey Jacobo en varias ocasiones para restablecer los lazos, pero he fracasado en cada intento. En las últimas dos vísperas  del día de Todos los Santos he tenido un mal presentimiento, y me aterra lo que pueda llegar a ocurrir si no llevamos a cabo  el ritual antes del próximo uno de noviembre. Por suerte, un  conocido me ha conseguido una audiencia con el rey, y por eso  me he vestido con mis mejores galas. 


			Joan no podía parar de darle vueltas a lo que acababa de escuchar. ¿Oggún había mediado para que los faes no atacaran a los mortales hacía casi dos mil años? Todavía le quedaban  muchas cosas que aprender de los orishas, desde luego. 


			—¿En qué consiste el ritual, Baba? 


			Él sonrió y le dio una palmadita en el hombro. 


			—Eso lo discutiremos cuando alcances la madurez espiritual. ¿Sí? 


			Joan suspiró, pero al final cedió y le devolvió la sonrisa. 


			—Claro que sí, Baba. 


			Otra cosa que añadir a la larga lista de cosas que solo descubriría cuando alcanzara la dichosa «madurez espiritual», aunque no tenía ni idea de cuándo sería eso. 


			—He visto que venía hacia aquí —dijo una voz ronca desde una sala continua. Un instante después oyeron las inconfundibles pisadas de varios pares de botas—. No puede ser muy difícil encontrar a un negro que se pasea por el palacio con un  sombrero con una pluma de faisán. 


			A Joan se le cayó el alma a los pies. 


			Guardias. 


			Baba Ben reaccionó de inmediato. Agarró a su ahijada por los brazos y la empujó hacia el pasillo, alejándola así de la sala en la que se encontraban. Joan se deslizó hacia la esquina, pero, con las prisas, se tropezó con el bajo de las faldas y se cayó de bruces al suelo. Se mordió el labio para no gritar y enseguida reconoció el sabor metálico de la sangre. Después afinó el oído  para tratar de oír algo. 


			El estruendo de botas cada vez sonaba más cerca y, de repente, distinguió los sonidos de un forcejeo, seguido de gritos, del golpe seco de un bofetón, de un gruñido de dolor. 


			—¿Por qué me estáis arrestando? —preguntó Baba Ben  con voz áspera. 


			Joan se tapó la boca con las manos cuando el tintineo de unos grilletes retumbó en la otra punta del pasillo. 


			—Tengo una audiencia con su majestad —chilló Baba Ben. 


			—Oh, por supuesto —respondió una voz nasal, la voz de uno de los guardias—. Estoy seguro de que el rey está esperando impaciente charlar con un plebeyo negro —añadió, y pronunció la última palabra con evidente desdén. 


			Los guardias se echaron a reír. Y entonces se empezaron a oír batacazos. Uno detrás de otro. Estaban vapuleando a su padrino. Tos. Quejidos. 


			A Joan se le llenaron los ojos de lágrimas. 


			Eso no podía estar pasando. No a Baba Ben. 


			—Arrestadlo —ordenó uno de los guardias. 


			Tenía que verlo con sus propios ojos. Necesitaba saber qué estaba ocurriendo. Apoyó la espalda en la pared, se agachó un  poco y asomó la cabeza para echar un vistazo. 


			Bajo el tenue y blanquecino resplandor de las velas, Joan vio cómo dos guardias se llevaban a Baba Ben a rastras, sin delicadeza alguna, más bien con violenta brusquedad. Su padrino, al que habían colocado unos grilletes en los tobillos, apenas podía caminar dos pasos sin dar un traspié. Un tercer guardia se quedó en el pasillo mientras sus compañeros se llevaban al prisionero. 


			El tipo ladró una ruidosa carcajada una vez que estuvo a solas. Y entonces esa piel pálida empezó a derretirse, a resbalarse por su cuerpo, revelando así a una mujer de piel dorada y totalmente calva. 


			Joan ahogó un grito. 


			La transformación de aquella mujer solo podía significar una cosa. 


			Era una fae. Aunque no tenía sentido, pues no brillaba. Todos los faes que Joan había conocido parecían irradiar un halo  de luz, al menos todos los que habían sido bendecidos por los orishas, pero esa mujer… 


			De pronto, la criatura se dio la vuelta y, guiada por sus instintos, Joan se echó hacia atrás para esconderse. 


			Esa desconocida, fuera quien fuese, había logrado infiltrarse en la guardia real. Y eso solo podía significar una cosa, que  era muy peligrosa. 


			Joan no sabía si la habían visto. Si los guardias o esa mujer  la encontraban ahí, estaba segura de que sufriría el mismo destino que Baba Ben. No podía correr ese riesgo. 


			Con mucho cuidado, se descalzó para que las suelas de los zapatos no repiquetearan contra el suelo. Con el sigilo propio de un gato y rezando en silencio, se revolvió, se puso de pie y  echó a correr. 
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			Las llamas crepitaban alegremente en la chimenea, templando así toda la habitación, rompiendo el frío húmedo que se colaba por las mañanas y te calaba hasta los huesos. Las campanas de la catedral de San Pablo marcaban las seis en punto y los primeros rayos del alba empezaban a aclarar el cielo. 


			Joan estaba sentada en el suelo, frente al fuego, abrazándose las rodillas. Le pesaban los párpados y le costaba pensar con  claridad, pero no había conseguido conciliar el sueño en toda la noche. Hacia las tres de la madrugada decidió dejar de dar vueltas en la cama y levantarse. 


			¿Cómo iba a poder dormir si los recuerdos de lo acontecido el día anterior con Baba Ben le hostigaban y perturbaban el  sueño? ¿Si el miedo le oprimía el pecho de tal manera que incluso le costaba respirar? 


			Su padrino no había podido llevar a cabo el ritual con el rey, y ahora que lo habían detenido cualquier posibilidad de hacerlo se había esfumado. Suponía que el pacto que había mencionado se había roto, lo que implicaba que los faes gozaban de plena libertad para hacer…, ¿el qué? 


			Había visto la sombra del terror en los ojos de su padrino. ¿Qué estaba por venir? 


			Extendió la mano y, de inmediato, un disco de hierro apareció sobre su palma. Lo colocó sobre los nudillos y dejó que  rodara entre sus dedos, pasando por el índice, por el corazón, por el anular, por el meñique, y así una y otra vez. 


			Alguien abrió la puerta de su habitación. Enseguida reconoció la silueta de Jacobo. Entró frotándose los ojos, todavía  adormilado. Fue directo hacia el vestidor. Masculló algo que se  intuía que eran palabras y, a medio camino, se volvió de sopetón para mirar a su hermana. 


			—¿Qué estás haciendo sentada en el suelo? 


			—No podía dormir —contestó Joan. Apoyó la barbilla sobre las rodillas y continuó jugueteando con el disco de hierro que había creado—. ¿Qué sentido tiene quedarte tumbado en  la cama si no puedes pegar ojo? 


			Oyó a Jacobo suspirar y, un instante después, se dejó caer  sobre el suelo, justo a su lado. Arrimó el hombro al de su hermana y Joan se apoyó en él. 


			—Algo anda mal —murmuró ella—. El ritual de Baba era importante. 


			—¿Dijeron por qué le arrestaban? 


			Joan negó con la cabeza. 


			—Se lo llevaron sin dar más explicaciones —respondió, y encogió las piernas un poco más mientras recordaba el sonido de los puñetazos y golpes que los guardias le habían propinado  a Baba Ben—. Había una mujer… 


			—¿Una mujer guardia? —preguntó Jacobo con tono jocoso. 


			Joan le dio un fuerte codazo y él enseguida balbuceó una disculpa. 


			—Había una mujer disfrazada de guardia. Se transformó, como si fuese una fae, pero no brillaba. 


			Jacobo se apartó, como si la noticia le hubiera chocado, y miró a su hermana con los ojos como platos. 


			—¿Qué? 


			Jacobo gozaba de la bendición de Oya, el orisha del viento y la muerte. Veía a los faes igual que Joan, Baba Ben y sus padres: rodeados por un halo de luz refulgente y cegadora, como si se  hubiesen tragado el mismísimo sol. 


			Salvo que la mujer de anoche… Lucía el aspecto de una persona de carne y hueso, de un mortal de a pie, y Joan no tenía  ni la más mínima idea de qué podía significar eso. Jacobo esbozó una amplia sonrisa de satisfacción. 


			—Pero eso son buenísimas noticias. Esa fae debe de estar detrás del arresto de Baba Ben. Los faes son seres traviesos, pero no son crueles, y mucho menos malvados. Conociéndolo, debió de decir o de hacer algo que ofendiera a esa mujer, y esta es su forma de hacérselo pagar. 


			Joan arrugó el ceño. 


			Jacobo tenía razón. Los faes eran conocidos por incomodar e incordiar a los mortales de vez en cuando, pero jamás  les hacían daño o provocaban grandes daños. Sin embargo, no lograba deshacerse del mal presentimiento que parecía estar aplastándole el pecho. 


			—El ritual… 


			Joan sacudió la cabeza. 


			—Baba aseguró que si no se celebraba ayer, algo malo iba a ocurrir. ¿Y si esa mujer ha tenido algo que ver? —murmuró, y se abrazó un poco más las rodillas—. Algo ha cambiado, lo noto. ¿Tú no? 


			Su hermano inspiró hondo y, al soltar el aire, hundió los hombros y bajó la cabeza. 


			—Algo anda mal, sí. Sea lo que sea, la muerte acecha. Y está más cerca de lo habitual. 


			Joan sintió un escalofrío en la espalda. 


			Como hijo de Oya, Jacobo nunca se equivocaba cuando hablaba de la muerte. Nunca. 


			—Levántate —le ordenó Jacobo, y le ofreció la mano para ayudarla a ponerse de pie—. Vístete. Has pasado la noche en  vela y nos esperan en la sala de ensayo pronto. Recuerda lo que padre siempre dice. 


			Ella asintió con la cabeza y, al levantarse, sacudió las dos piernas. 


			—Los problemas, de uno en uno. 


			Se concentró brevemente para absorber el minúsculo disco de hierro y, en un abrir y cerrar de ojos, el metal desapareció en la palma de su mano. Sus padres les habían prometido que tratarían de averiguar dónde tenían a Baba Ben retenido hoy mismo, por lo que no había nada que Joan y Jacobo pudiesen hacer. 


			Así que lo mejor era intentar distraerse y dejar de darle vueltas al asunto, al menos por ahora. 


			Tomó aire para despejarse un poco, se desperezó y después se encaminó hacia la ventana para correr las cortinas. 


			Un resplandor débil y plomizo bañó el suelo de la habitación, pues la luz del amanecer ya había empezado a colarse por los cristales. 


			La casa en la que vivían tenía cuatro plantas. La altura y la ubicación, en plena calle Goldsmith’s Row, dejaban entrever la fortuna que su padre se había ganado con el sudor de su frente, trabajando siete días a la semana. Joan y Jacobo se habían instalado en la última planta porque desde allí se tenían las mejores vistas de la ciudad. Sus habitaciones, amplias y espaciosas, estaban una delante de la otra, separadas por un pequeño vestíbulo. Sus padres, en cambio, dormían en la tercera planta. En la segunda estaba la cocina, el comedor y una habitación de invitados. La sala reservada para las visitas y el despacho de su padre ocupaban el primer piso, justo encima del taller y el escaparate de la tienda de su padre, que estaba  a pie de calle. 


			Cada mañana, Joan se asomaba al ventanal de su habitación para contemplar las vistas y la torre de la catedral de San Pablo. Pero esa mañana la ciudad había amanecido envuelta en una niebla densa, impidiéndole así disfrutar de esa espectacular panorámica. Apenas alcanzaba a ver el tejado de la casa del vecino  de enfrente. 


			En fin, eso no ayudaba a subirle el ánimo, desde luego. 


			Resopló, se dio media vuelta y se apoyó sobre el pilar de  madera de la cama. Jacobo seguía hurgando entre la ropa que tenía en el armario con gesto serio y concentrado. 


			—¿Qué color toca hoy? —preguntó Joan. 


			—Verde —respondió Jacobo, que se había metido en lo más profundo del armario, por lo que su voz sonó apagada, amortiguada. Estaba rebuscando algo en particular en el fondo. Cuando lo hubo encontrado, soltó un gruñido y por fin salió del armario—. Al tener la piel tan oscura y los ojos marrones, el verde nos favorece. 


			Jacobo le lanzó un corpiño y una falda y ella atrapó las dos prendas al vuelo. Después le tiró unas mangas a conjunto directamente a la cara. A Joan se le escapó un chillido agudo; el gesto le había pillado por sorpresa, pero también le había dolido. Miró a su hermano con cara de pocos amigos. No recordaba haber arrojado las mangas al fondo del armario. Si no le fallaba la memoria, se las había puesto por última vez  hacía un par de semanas. O puede que alguna más. No solía fijarse en esa clase de detalles. 


			Quizá por eso su hermano había tenido que rebuscar en todo el armario para dar con el atuendo perfecto. 


			Satisfecho, Jacobo se dirigió a la puerta con los andares perezosos de un muerto viviente. Seguía igual de dormido que  cuando había entrado para elegir la ropa. Su hermano nunca había sido madrugador y, a decir verdad, tardaba un buen rato en despertarse. 


			—Sabes de sobra que podrías dormir un poco más si me dejaras escoger mi propia ropa. 


			Jacobo se volvió y la atravesó con la mirada. 


			—¿Y permitir que te vistieras día tras día con prendas de lana marrón, como si fueses un espantapájaros soso y aburrido? —replicó él, que parecía escandalizado—. Jamás. 


			Joan frunció el ceño. No se equivocaba con que tenía cierta predilección por la lana marrón, a pesar de que su padre se encargaba personalmente de llenarles el armario con prendas de toda clase de colores, pero aun así… 


			—Eres demasiado hermosa para eso —añadió, y se volvió hacia la puerta—. Y me gusta que nos vistamos a conjunto. Volveré dentro de unos minutos para ayudarte a atarte el corpiño. 


			Joan ladró una carcajada y su hermano salió de la habitación pavoneándose. 


			Se giró hacia el espejo que había apoyado en una de las paredes y sujetó el corpiño justo delante de su torso. 


			La tela combinaba dos tonalidades de verde, una más pastel y otra más oscura e intensa, que se entrecruzaban para formar  un hermoso e hipnótico patrón. 


			Joan debía reconocer que esa combinación de colores favorecía su tono de piel, y también su mirada. Se preguntaba qué  pensaría Nick cuando la viese hoy. 


			Un momento, ¿de dónde había salido ese pensamiento? 


			A través del espejo, se miró a los ojos y se ruborizó. ¿Por qué ese joven alto y espigado era lo primero que le venía a la  mente por las mañanas? 


			Sabía muy bien por qué. 


			Y también sabía por qué era una idea absurda y estúpida, pues no encajaba con sus planes de futuro. 


			Su expresión se tornó melancólica. 


			Suspiró y se dio la vuelta para asearse, y, de camino al cuarto de baño, dejó toda la ropa sobre la cama. 


			Fuera, la niebla parecía estar empezando a disiparse, y poco a poco el sol había ido reptando por el cielo. 


			Aun así, Joan prefirió cerrar las cortinas. Era lo más sensato y prudente. No podía arriesgarse a que alguien pudiera verla mientras se vestía. Además, así no tendría la tentación de asomarse a la ventana y llevarse una desilusión porque el espesor de la niebla matutina no le dejaba disfrutar de las vistas. 


			 


			Joan descendió la escalera a toda prisa, pasó por el descansillo de la planta reservada para sus padres y bajó una planta más para dirigirse al comedor. 


			A estas horas, lo más probable era que su madre y su padre ya se hubiesen levantado y estuviesen sentados alrededor de la mesa, tratando de averiguar los motivos del arresto de Baba Ben y maquinando alguna manera de sacarlo de la mazmorra donde seguramente lo tenían encerrado mientras comían lo  que Nan Hall, su criada, les había preparado para desayunar. 


			—Madre —llamó Joan nada más entrar en la sala. En una  mano sostenía una preciosa cinta verde enlazada entre tres cuentas doradas—, ¿me ayudas con…? 


			Pero la mesa estaba vacía. Nan salió de la cocina con un plato a rebosar de pan y salchichas en cada mano. Tenía que hacer equilibrismos para que no se le cayeran al suelo. Tenía las mejillas algo coloradas por el calor que reinaba en la cocina. Llevaba todos sus tirabuzones castaños escondidos bajo una cofia blanca, aunque algún que otro mechón rebelde se había  escapado y se balanceaba alrededor de ese rostro juvenil. 


			Llevaba un rosario alrededor del cuello. Nan solo se atrevía a llevar esas cuentas de madera pulida en el hogar de los Sands, pues sabía que allí no corría ningún peligro. La familia Sands confiaba en que Nan no revelaría el secreto de los orishas, por lo que la joven sabía que podía revelarles el secreto  de su fe católica. 


			—Buenos días, Nan —saludó Joan—. ¿Dónde están mi madre y mi padre? 


			Nan le dedicó una amplia sonrisa y dejó cada plato delante de una silla vacía. 


			—Buenos días, cielo —respondió mientras se sacudía las manos en ese delantal tan blanco y tan impecable, y después  desvió la mirada hacia la mesa—. Tus padres han tenido que salir pronto por… unos asuntos, pero regresarán en un santiamén. La señora Sands ha utilizado sus —prosiguió Nan, y zarandeó una mano para señalar la pared— recursos. 


			Joan frunció aún más el ceño y se sentó. 


			Cuando Nan decía «recursos», se refería a la magia. 


			La madre de Joan era hija de Eleguá, el orisha de los caminos, de los portales y del destino. La deidad la bendijo con el  poder de abrir puertas y viajar a otro lugar. Bess Sands jamás utilizaba su extraordinario talento a la ligera porque le consumía demasiada energía. La dejaba tan agotada que tenía que pasarse al menos todo un día en cama, haciendo reposo absoluto. Esa mañana había recurrido a su poder, lo que significaba que sus padres estaban en un lugar muy lejano. 


			—Oh —exclamó Nan—. El señor Sands dijo que había dejado algo para ti en el taller, para que le echaras un ojo. 


			Joan levantó la vista del plato. 


			—¿Un puoyec…? —farfulló con la boca llena de pan. 


			Nan le lanzó una mirada fulminante. Joan se ruborizó, avergonzada por sus modales, y masticó el bocado, aunque de  los nervios se atragantó. Tomó un buen sorbo de sidra y sufrió un ataque de tos. Nan sacudió la cabeza y no mostró ni un ápice de compasión por la joven. 


			Joan se aclaró la garganta y lo intentó de nuevo. 


			—¿Un proyecto? 


			—Mmm. Dijo que era perfecto para tus habilidades. 


			Se le aceleró el corazón. 


			—¿Es un colgante? ¿Otro salero? ¿Un cáliz? 


			Nan miró a Joan con los ojos entornados y cara de pocos amigos. No hizo falta que dijera nada para que Joan cerrara el  pico. 


			La joven se revolvió en su asiento y, en absoluto silencio, empezó a arrancar trocitos de miga de pan y a llevárselos a la  boca. 


			Podía contar con los dedos de una mano las veces que su  padre le había pedido que le ayudara y empleara su magia para  moldear, transformar o fundir el metal. Todo lo que Joan podía  lograr gracias a su talento, Thomas Sands podía hacerlo con  sus dos manos. O casi todo. 


			—¡Joan, tenemos que irnos! —bramó Jacobo mientras bajaba las escaleras de dos en dos. En cuanto entró en el comedor, se acercó al plato de Joan y le robó la salchicha—. Buenos días, Nan. ¿Tienes nuestro almuerzo? 


			Se escurrió hasta la cocina mientras devoraba la salchicha  como un auténtico caníbal. Masticaba cada trozo haciendo un ruido más que desagradable. 


			Joan puso los ojos en blanco y acercó el plato de su hermano a su lado de la mesa. Nan soltó un suspiro y siguió a Jacobo a la cocina. 


			Un instante después volvió a aparecer en el comedor con dos bolsitas de tela que guardó en su faltriquera. 


			—Joan —llamó con la boca llena—, ¡tenemos que irnos! 


			—Adelántate tú —respondió ella—. Padre me ha dejado un trabajillo en el taller. Te alcanzaré enseguida. 


			Jacobo estrechó la mirada. 


			—No llegues tarde —le advirtió antes de salir disparado del comedor y bajar a toda prisa la última escalera. 


			—¡Llévate los floretes y el resto de las cosas! —le gritó Joan. Escuchó un estrépito metálico en el taller, y supo que Jacobo estaba cogiendo las espadas desafiladas para la actuación  de esa noche. 


			La campanita que había sobre la puerta de la tienda tintineó  en cuanto Jacobo puso un pie en la calle. A juzgar por el sonido metálico, debió de salir como un rayo. 


			Joan se rio por lo bajo y continuó desayunando en silencio. 


			Una vez que hubo acabado, recogió los dos platos vacíos y los llevó a la cocina, donde estaba Nan. 


			—Nan, ¿quieres que…? 


			Nan prácticamente le quitó los platos de las manos y empezó a hacer aspavientos para que se marchara. Joan le regaló una amplia sonrisa y salió corriendo de la cocina. Se arremangó la falda para no tropezarse, bajó los peldaños a toda prisa y, una vez que hubo llegado al pie de la escalera, se agarró de la barandilla para doblar la esquina lo más rápido posible. 


			La luz que se filtraba por los cristales del escaparate de la tienda parecía brincar alegremente sobre las estanterías de madera pulida que colgaban de las paredes. Joan pasó por delante de la enorme vitrina que había en el centro de la sala y fue directa hacia la puerta que daba a la trastienda. Envolvió el pomo de acero en su puño. El metal cantó al notar el tacto de su piel y, un segundo después, empujó la puerta. 


			La mesa de trabajo de su padre era inmensa; era tan grande que ocupaba casi todo el espacio. Las herramientas estaban dispuestas sobre el tablón de madera, impecablemente ordenadas y alineadas a la perfección; martillos, alicates, limas y mazas, todos colocados junto a los proyectos para los que iban a utilizarse. La forja estaba ubicada junto a la pared del fondo, fría y preparada para calentarse hasta alcanzar una temperatura infernal para una jornada de trabajo más. 


			Pero eso no ocurriría hasta que Henry, el aprendiz de su padre, llegara y abriera la tienda. Lo cual era ideal. Joan no necesitaba todo ese arsenal de herramientas para forjar el metal. 


			Rodeó la mesa y se acomodó en el taburete que solía usar su padre. Siempre que se escabullía al taller, le gustaba sentarse  en ese taburete y fingir ser la brillante orfebre que dirigía el negocio. 


			Sin embargo, sabía que ese era un sueño inalcanzable. Cuando su padre falleciese, el taller pasaría a manos de Henry. 


			No quería el trabajo por el dinero, pues para entonces ya habría contraído matrimonio con el hijo de algún mercader, con un abacero probablemente. 


			El oficio de su padre era su vocación. Convertir un pedazo de metal en algo hermoso, moldear un montón de chatarra y darle  una nueva vida, esa era su verdadera pasión. Pero la idea de heredar la tienda y el taller era cuando menos deshonesta y egoísta, por lo que jamás se había atrevido a planteárselo a su padre. 


			Sus padres ya le habían permitido que trabajara en el teatro, una concesión insólita en aquella época. ¿Qué dirían si les  confesara que prefería no casarse y hacerse cargo de la tienda? 


			Con toda seguridad, eso implicaría el final de su libertad. 


			La única otra opción que le quedaba era casarse con Henry con la esperanza de que él muriera antes que ella. Una viuda  podía heredar el negocio de su marido, pero su hija no. 


			Sin embargo, Henry era… De repente, la imagen de un Nick risueño y sonriente apareció en su cabeza. 


			Henry no era el hombre de sus sueños, desde luego, pero estaba dispuesta a resignarse. ¿O quizá no? 


			Joan suspiró. Al otro lado de la mesa, apartada en una esquina, distinguió una bandeja de madera repleta de varias marañas de cadenas y collares enredados. Arqueó una ceja al ver  ese caos de metal. 


			Seguro que era culpa de Henry. 


			El aprendiz de su padre era bastante bueno trabajando el  metal, pero era un auténtico manazas con piezas delicadas. Joan lo sabía. Su padre lo sabía. Henry lo sabía. 


			El talento de Joan era tan extraordinario que muchos aseguraban que podía ser la siguiente Nicholas Hillard, un orfebre de fama mundial que elaboraba retratos en miniatura a  petición de la realeza. 


			Henry llevaba más de tres años bajo la tutela de su padre, y  lo único que era capaz de hacer era embrollar collares y formar unos nudos imposibles de deshacer. 


			Y sin embargo… 


			Joan echó un vistazo a la mesa de trabajo. Arrugó la frente al ver aquel tablón de madera repleto de rasguños y muescas, y enseguida relajó los puños. La rabia no servía de nada, solo  para distraerla de lo verdaderamente importante. 


			Joan sacudió la cabeza y acercó la bandeja. Extendió una mano sobre esa bola de metales retorcidos y, uno a uno, todos los collares se fueron desanudando entre sí y acomodándose de nuevo sobre la bandeja de forma ordenada y pulcra. Una vez solucionado el asunto, dejó la bandeja de nuevo en la esquina para que los trabajadores la encontraran donde la habían dejado. Y fue en ese momento cuando se percató de que había otra  bandeja. 


			Contenía un lienzo pintado, cuatro monedas de oro macizo y una nota. Joan la arrastró por encima de la mesa. 


			 


			Joan: 


			Un caballero quiere un colgante de oro a imagen y semejanza de su mujer. Confío en que crearás una pieza extremadamente favorecedora. 


			 


			Observó el cuadro con ojo crítico. El artista había sido bastante poco generoso con el retrato de aquella mujer pálida y rubia. 


			—Estoy segura de que no le importará que me tome ciertas libertades —dijo con una sonrisa de oreja a oreja, y después se crujió los nudillos. 


			No tardó en ponerse manos a la obra, en transformar esos trozos de oro sin lustro y esa obra de arte mediocre en una preciosa joya. 
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			Joan corría tan rápido como le permitían las piernas, con la falda arremangada para evitar tropezarse y caerse de bruces. Las varillas del corpiño se le clavaban en la piel y le oprimían las costillas, cada vez que resoplaba, cada vez que jadeaba. Pero  no podía parar para descansar, ni para recuperar el aliento. 


			No podía perder ni un solo segundo. 


			Se le había ido el santo al cielo y se había entretenido más de la cuenta en el taller de su padre, moldeando y enroscando el oro a su voluntad, hasta que Henry llegó a media mañana para abrir la tienda al público. Entonces se retiró hacia una esquina bastante apartada y envuelta en sombras para que el aprendiz no pudiera verla trabajar; ¿quién sabía qué haría el muchacho si descubriera el poder que tenía Joan? Todavía estaba absorta en la creación de la joya cuando Nan le bajó a Henry el almuerzo  y las campanas de San Pablo tocaron la una del mediodía. 


			El repique de campanas fue lo que captó su atención. La actuación de hoy en el Globe empezaba a las dos en punto. Sin embargo, nadie se molestaría u ofendería si no anduviese por allí al inicio de la obra de teatro, por lo que creyó que tenía tiempo de sobra para cruzar el río. Hasta que se percató de que la corona que había reparado para la actuación de hoy estaba  colgada en un perchero, en la otra punta del taller. 


			Era la corona que Phillips tenía que llevar en la obra, y aparecía en la primera escena. 


			Así que cogió la corona y salió disparada por la puerta. Ignoró por completo los gritos de Nan de «Joan, el pelo», y echó  a correr. 


			Poco le importó que sus tirabuzones se agitaran y se alborotaran alrededor de su cabeza; el tiempo apremiaba, y no  podía desaprovechar ni un minuto en hacerse un delicado recogido. 


			Al doblar la esquina, la suela de los zapatos patinó sobre la gravilla, pero logró mantener el equilibrio y se escurrió hacia  una callejuela. Con cada pisada, levantaba varias piedrecitas que terminaban golpeando los tobillos de los transeúntes que caminaban con paso más tranquilo y pausado. Tal vez ellos tenían tiempo de pasear y echar un vistazo a los artículos que tenderos y mercaderes exponían en las calles de Southwark, pero Joan no. 


			Levantó una mano en señal de disculpa antes de rodear a una mujer de tez pálida que llevaba una cesta de zanahorias  sobre la cabeza. 


			—Perdón… 


			A sus espaldas, alguien le chilló; lo más probable era que le hubieran dedicado algún comentario poco halagador sobre el  color de su piel, así que Joan optó por hacer oídos sordos. 


			O al menos lo intentó. 


			Era lo más sensato, lo más prudente, pero… Ya sentía el ardor de la rabia en las mejillas. Aminoró el paso, dispuesta a  girarse y a gritar algún improperio. 


			La corona de estaño dorada que llevaba en el morral se balanceó sobre su muslo. 


			No, no tenía tiempo. 


			Soltó un resoplido y aceleró de nuevo el paso. Su melena larga y rizada ondeaba alrededor de su rostro, deslizándose  sobre sus ojos cada dos por tres. Joan apartaba esos caracoles rebeldes con soplidos exasperados y, al fin, reconoció las paredes blancas y vigas marrones del Globe a apenas unos metros. 


			Los asistentes más rezagados se habían agolpado en las puertas del teatro, que estaban a punto de cerrarse, y se empujaban entre sí mientras Sylvia, la encargada de la entrada, recogía las monedas y les dejaba pasar. 


			El espectáculo no tardaría en empezar. 


			Joan se abrió camino entre la muchedumbre y fue corriendo hacia la puerta marrón ubicada en la parte trasera del  edificio. 


			Y cuando por fin estaba a menos de veinte pasos de su objetivo, se chocó contra un cuerpo de tamaño descomunal. Fue un trompazo tan súbito e inesperado que no pudo evitar caerse al suelo y enseguida notó que la corona se doblaba bajo el peso  de su cadera. 


			Joan estaba que echaba humo por las orejas. Furiosa, se levantó del suelo y, en ese preciso instante, las campanas de la iglesia de Santa María Overie tocaron las dos en punto. Joan soltó un gruñido que sonó tan salvaje que un tipo que andaba por ahí se apartó de su camino con disimulo y mirándola con  los ojos como platos. 


			El hombre con el que se había tropezado desapareció entre el gentío. Aunque le dio lo mismo porque se le estaba agotando el tiempo, y buscarlo era un lujo que ahora mismo no se  podía permitir. 


			Se inmiscuyó entre los cuerpos que se agolpaban en la entrada y vislumbró a dos hombres apoyados sobre el marco de la puerta marrón. Joan reconoció de inmediato al actor principal de la compañía, Richard Burbage, un hombre bajito y fornido, de piel color ceniza y una barba castaña perfecta e impoluta. Llevaba el inconfundible y elegante atuendo del príncipe Hamlet. A su acompañante, un tipo alto y delgado, con una tez bronceada y una melena gruesa, larga y azabache, no lo había visto jamás. Pero enseguida atisbó el suave resplandor que envolvía su figura, lo que indicaba que era un fae. Inofensivo, a menos que distrajera al maestro Burbage para hacerle entrar  a destiempo en la escena u olvidar sus líneas. 


			Las trompetas resonaron en el interior del teatro. El espectáculo iba a dar comienzo. 


			Joan bufó y se escabulló entre el maestro Burbage y el fae que parecía tenerlo totalmente embelesado. 


			A Burbage, a pesar de interpretar al protagonista de la obra  de hoy, todavía le quedaba tiempo para aparecer en el escenario. Joan, en cambio, tenía que entrar ya. 


			Abrió la puerta con las dos manos y se abalanzó hacia la fría oscuridad que reinaba en los camerinos, el único lugar del teatro que estaba cerrado. Una vez dentro, trató de recuperar el aliento. La puerta se cerró de golpe, un ruido seco y atronador que borró todos sus pensamientos sobre Burbage y el  fae de un plumazo. Ahí era donde los actores se preparaban y esperaban entre escena y escena. Pero también donde almacenaban la utilería, el vestuario, las espadas romas y los floretes desafilados. En otras palabras, en esa sala estaban las entrañas del negocio, los intríngulis del teatro que permanecían ocultos a ojos del público. 


			Joan entrecerró los ojos para intentar adaptarse al brusco cambio de luz. Había pasado del brillante sol del mediodía al  tenue fulgor de las velas. El ominoso sonido de los tambores y las trompetas retumbaba hasta la galería del teatro, ubicada en el segundo piso, aunque el eco se iba distorsionando a medida que rebotaba en las paredes de madera y los pasillos. 


			Nick apareció de la nada, en mitad de la oscuridad de la escalera central, con las manos extendidas y los ojos tan abiertos  que parecía que fuesen a salírsele de las cuencas. 


			Joan dio un respingo y le miró con el ceño fruncido y el corazón aporreándole el pecho. 


			—¿Qué estás haciendo? ¡Tu personaje debe de estar a punto de entrar! 


			—Para no romper la costumbre —dijo, y empezó a menear las manos—. Date prisa y no llegaré tarde. 


			La luz de las velas danzaba sobre esa melena sedosa y brillante que se había recogido en una coleta baja para la ocasión  y que caía sobre un hombro. 


			—Joan —siseó—, date prisa. Buena suerte. 


			Joan se despertó de ese repentino ensimismamiento y asintió con la cabeza. 


			—Buena suerte —respondió, y le chocó la mano derecha, y después la izquierda—. ¡Vas a bordar el papel! 


			—Gracias —contestó Nick con una sonrisa de oreja a oreja. Un segundo más tarde, se dio media vuelta y subió las escaleras que conducían al escenario a toda prisa, crujían a paso que daba. 


			Ni siquiera pestañeó mientras miraba cómo se marchaba. Notaba el latido del corazón en los oídos y no podía deshacerse  de ese cosquilleo en las palmas de las manos, justo donde se habían tocado. Se había convertido en una tradición. Desde hacía más de tres años, cuando empezó a trabajar con la compañía, antes de cada espectáculo, se chocaban las manos. 


			¿En qué momento algo tan trivial e infantil se había convertido en algo tan importante para ella? 


			Joan apretó los puños y resopló. Odiaba que Nick pudiera distraerla con tan solo dedicarle una sonrisa. Se escurrió hacia una pequeña escalinata que llevaba al escenario principal. Oía la voz de los actores detrás de la cortina que tenía justo delante y sabía, sin ningún atisbo de duda, en qué parte de la tarima  estaba cada uno de ellos. 


			—Me parece que los oigo. ¡Alto! ¿Quién anda ahí? 


			Y en ese preciso instante, Nick debía entrar como Horacio, el mejor amigo del príncipe Hamlet. Nick apartó la cortina de un manotazo para entrar en escena, y Joan se agachó para que nadie la viera. Horacio se había unido a la guardia real para ver con sus propios ojos la aparición de un fantasma que, en estos  momentos, necesitaba «cierta» corona. 


			—¡Joan! —llamó su hermano entre susurros, y se acercó a ella ataviado con su traje de reina. Roz, una de las tres alfayatas de la compañía, correteaba tras él mientras trataba de atarle el corpiño—. ¿Dónde te habías metido? La obra ya ha comenzado, están en la primera escena. El maestro Phillips debe de  estar a punto de entrar como el fantasma del rey… 


			El personaje de Jacobo, la reina Gertrudis y madre de Hamlet, no entraba hasta la siguiente escena, por lo que tenía muchísimo tiempo para reprender a Joan, aunque había sido él  quien había olvidado traer la corona esa mañana. 


			Roz aprovechó ese momento para jalar con fuerza de los cordones y ajustar el corpiño, dejando a Jacobo en mitad de la frase sin aire en los pulmones. La alfayata le guiñó un ojo  a Joan, y no aflojó el ceñido corsé ni un solo milímetro. 


			—¿Ya está aquí? —retumbó una voz grave y profunda a su derecha, y los hermanos enseguida distinguieron ese resplandor sobrenatural que brillaba en mitad de la penumbra, junto al escenario. De inmediato, varios actores trataron de tranquilizarlo, de apaciguar a la fiera, para que el público no pudiera  oír ese arrebato de ira. 


			Phillips. 


			Joan metió la mano en el morral. 


			—¡Sí, estoy aquí! —dijo, y sacó la preciosa corona de estaño, solo que estaba doblada y maltrecha. La había aplastado  al caerse y ahora no era más que un montón de chatarra. Se le encogió el corazón. 


			—¡El maestro Phillips no se puede poner eso! —exclamó Jacobo. Estaba tan angustiado que incluso se tiraba de los largos rizos de su peluca, torciendo así su propia corona. 


			Joan arrugó el ceño, dejó caer el morral y sostuvo la corona arruinada con las dos manos. 


			—Lo sé. Dame un segundo —murmuró, y entonces se giró, dándoles la espalda a Jacobo y a Roz. 


			—¡Bah! No aparecerá. 


			Otra línea de Nick retumbó entre bambalinas. 


			Phillips estaba a punto de entrar en escena. 


			No había tiempo que perder. 


			«Enderézate. Ahora», pensó Joan para sus adentros. 


			El estaño brillante de la corona empezó a coger temperatura. Y con un sutil movimiento, la corona recuperó su forma  original, un círculo perfecto. 


			Jacobo se la arrebató de las manos. 


			—¡Gracias! —dijo, y salió disparado, arrancando así los cordones de su corpiño a la pobre Roz—. ¡Disfruta del espectáculo! 


			Roz sacudió la cabeza y arrancó a correr para poder alcanzarlo. 


			¿Había sido lo bastante rápida? 


			Dejó escapar un suspiro, pero se quedó esperando en la penumbra, con los dedos entrelazados. 


			La campana del altillo resonó, un tañido tan ensordecedor que las velas dispuestas a lo largo de los pasillos temblaron. 


			Si la obra se detenía ahora, solo podía significar una cosa: que no había llegado a tiempo y había perdido su oportunidad. El silencio que reinaba en el teatro se le estaba haciendo eterno. 


			—¡Calla! Mira, por ahí viene otra vez —dijo un guardia. 


			—Es la misma figura que tenía el difunto rey —respondió el otro. 


			Joan por fin relajó los hombros, aliviada. Sabía muy bien qué estaba ocurriendo sobre el escenario. En ese momento, el  maestro Phillips estaba asomándose a uno de los palcos, vestido con una túnica blanca que le otorgaba un aspecto espeluznante y con una corona plateada encima de la cabeza. Era una escena memorable cuando salía a la perfección y, a juzgar por  la quietud del público, sabía que esta vez lo había sido. 


			Se deslizó hasta el fondo del pasillo para que ningún espectador pudiera verla pululando por allí y apoyó la espalda en la pared. Sentía las piernas cansadas y doloridas. Todavía le quedaban un par de horas de estar de pie, a menos que pagara por un asiento en el patio de butacas. O le pidiera a la señora Woods, la  encargada de las cuentas, que le dejara sentarse gratis. 


			Asomó la cabeza por el despacho de la señora Woods, que carecía de puerta y, por lo tanto, de privacidad. Tal y como era de suponer, la anciana estaba repasando las cuentas, lista para anotar hasta el último penique que entraba o salía de la  compañía. 


			Joan recordó la última vez que había pedido un asiento gratuito. La miradita que le echó aquella mujer bien podría haber incendiado el teatro hasta reducirlo a cenizas. Y por ese motivo prefirió darse la vuelta e irse por donde había venido. Mejor  estar de pie. 


			Así que se arrastró por el pasadizo sin perder detalle de lo que ocurría sobre el escenario. Lo último que quería era que se abriera el telón justo cuando se dirigía hacia el descansillo. Bajó la escalera con sumo cuidado para no hacer ningún ruido  y empujó la puerta con el hombro. 


			—¡Justo a tiempo, Sands! —exclamó Burbage, y pasó de largo con aire nervioso y las mejillas sonrojadas—. Disfruta del espectáculo, muchacha —añadió, y desapareció en la oscuridad de la escalera. 


			Joan sacudió la cabeza y, al salir, le recibió el cegador sol del mediodía. 


			El teatro estalló en aplausos y vítores cuando Burbage apareció en escena. El público lo adoraba y era más que evidente que era su intérprete favorito. Fuera del teatro, Joan reconoció el bullicio y ruidos mundanos de la vida cotidiana: tenderos vendiendo su mercancía, clientes regateando con mercaderes para ahorrarse alguna moneda, obreros tomando el almuerzo  antes de retomar su jornada laboral. 


			El hombre fae de antes había desaparecido, lo cual no sorprendió a Joan. 


			Burbage memorizaba sus líneas y no había nada en el mundo que pudiese hacerle entrar tarde en escena, ni siquiera  el donjuán más seductor de toda Inglaterra. 


			Para evitar un sonoro portazo, cerró con sumo cuidado y, al oír el chasquido metálico del pestillo, rodeó el Globe hasta la  fachada frontal. 


			Sylvia estaba sentada en una punta del puente, frente a la entrada principal del teatro, bloqueando la puerta con su banqueta de madera y su cuerpo. Al ver a Joan, dibujó una sonrisa y aquella cicatriz larga y pálida que le atravesaba la mejilla color canela pareció plegarse sobre sí misma. 


			—¿Tú has hecho la corona del viejo Phillips? 


			Joan dijo que sí con la cabeza. 


			—¿Qué te parece? 


			—Excelente. Un trabajo muy profesional. Dime la verdad, tu padre ha estado enseñándote los gajes del oficio a escondidas, ¿a que sí? 


			No pudo reprimir la sonrisa. 


			—Algo así. 


			—Ya es mala suerte que no puedas heredar el taller. Serías su mejor discípula —dijo, y luego se inclinó, como si fuese a  revelarle un secreto—. Me han contado que su aprendiz es una mierda —murmuró con cierta complicidad. 


			Joan optó por guardarse la opinión. Henry era un chapucero que ya había empezado a mancillar la fabulosa reputación de la tienda. Sabía que su talento con el metal eclipsaría el trabajo de Henry, pero tenía las manos atadas. Solo podía crear y moldear objetos metálicos que su padre pudiera presentar como propios. Ella no era su aprendiz, y nunca llegaría a serlo porque las mujeres no podían acceder a esa clase de puestos. 


			Pero ahora no era el momento de pensar en eso; el tema siempre acababa por amargarle el día. 


			—Bueno —resolvió Joan, que trataba de mantener la expresión impasible para que Sylvia no notara nada—, lo mejor  será que entre. 


			Sylvia asintió y se hizo a un lado para dejarla pasar. Poco a poco, Joan se fue abriendo camino entre los espectadores que  estaban apiñados y de pie en el patio abierto que rodeaba el  escenario. Quizá fuesen las entradas más baratas, pero sin duda era el lugar idóneo para ver una obra de teatro, pues estabas a  apenas unos metros de la acción. 


			Intentó desterrar todos los pensamientos que le rondaban por la cabeza sobre orfebres, herreros, aprendices sin talento y el matrimonio. Se quedó absorta mirando la obra, escuchando con atención los serios problemas que atormentaban al príncipe Hamlet y a la realeza de Dinamarca. Y, durante dos horas, haría todo lo que estuviese en su mano por no pensar en lo que  podría ocurrir después. 
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			Chilton Bromwell caminaba dando tumbos por la calle, meneando una bolsa que, a juzgar por el ruidoso tintineo, estaba llena de monedas. 


			Lanzó la bolsa al aire y la agarró con una mano pálida y de dedos largos y delgados, como los de un pianista. 


			Le había ido muy bien en el Bear Garden.[1] El perro por el que había apostado había ganado; la victoria había sido indiscutible, y muy sangrienta. Tres perros y un oso yacían muertos en el suelo, una pequeña muestra de la ferocidad de aquella bestia salvaje. 


			Borracho de un vino peleón y una suerte envidiable, Chilton se dirigía hacia el corazón del barrio de Southwark para probar suerte una vez más, pero en esta ocasión con una de las famosas gansas de Winchester, o tal vez con dos. O con tres, si no se vendían muy caras. O con todas las prostitutas que pudiera permitirse con el dinero que había ganado esa noche. 


			No era la primera vez que pagaba por compañía y entretenimiento, pero lo cierto era que había pasado mucho tiempo; su economía no le había permitido darse esa clase de lujos y placeres. 


			Hacía meses que no compartía el lecho con una mujer y le apetecía un revolcón, bueno o malo, daba lo mismo. 


			El hedor que le acompañaba a todas partes y del que no conseguía deshacerse alejaba a cualquier mujer que pudiese conquistar con meras palabras. Y por eso hoy estaba decidido a buscar a alguna dispuesta a ignorar esa peste nauseabunda a  cambio de unas monedas. 


			Chilton estaba seguro de que no le costaría mucho encontrarla. 


			Al pasar junto al Globe, escuchó las carcajadas que resonaban en el interior. Quizá, si tenía suerte, aún le quedaría alguna moneda suelta para comprar una entrada para el espectáculo  del día siguiente. Le encantaría ver una obra de teatro. —¿Buscáis compañía, caballero? —susurró una voz. 


			Chilton se volvió hacia el hombre que le había hablado. Su melena, de un negro tan oscuro como la obsidiana, estaba decorada con abalorios metálicos y gemas deslumbrantes, y sus rasgos eran exóticos a la par que hermosos. Un tipo varonil y atractivo que, de gustarle los hombres, sin duda habría llamado  su atención. 


			Pero Chilton tenía otras preferencias. 


			—¿Y si la estuviese buscando? —replicó Chilton, e hinchó  ese pecho amplio y musculoso por si las intenciones del desconocido no fuesen del todo honestas. 


			El hombre de piel negra dibujó una sonrisa enigmática y, con el dedo índice, le invitó a que lo siguiera. 


			—Sé dónde podéis encontrar lo que buscáis. Seguidme. 


			El misterioso desconocido se giró y se escabulló por un callejón sumido en la penumbra. Chilton vaciló durante unos segundos, pero al final aceptó la invitación. 


			La clase de diversión que pretendía comprar solo estaba en locales apartados y discretos, en callejones escondidos y en los rincones más oscuros de la ciudad. En una taberna acabaría pagando el doble, así que decidió darle una oportunidad a ese apuesto galán y ver qué le ofrecía. Tenía dinero de sobra para gastar, pero si podía ahorrarse alguna que otra moneda, mejor que mejor. Ahora que estaba en racha, tenía que aprovecharlo. 


			Además, si la propuesta no era de su agrado, siempre podía  ir a la taberna Tabard. 


			Satisfecho con la idea de que quizá no fuese a gastarse todo lo ganado, Chilton siguió al hombre hacia la oscuridad de ese  callejón. 


			No había dado diez pasos cuando vio a tres mujeres bien juntitas, con chales finos sobre los hombros desnudos para  tratar de protegerse de ese frío afilado típico del otoño londinense. 


			Chilton sonrió, feliz porque no iba a tener que seguir buscando a mujeres dispuestas a pasar un rato con él. Albergaba  la esperanza de poder negociar un buen precio por las tres. Tal vez aún le quedaría alguna que otra moneda para gastársela en más vino. 


			—Brujas —llamó el tipo, con una sonrisa de oreja a oreja—. Os traigo un delicioso manjar. 


			Chilton frunció el cejo. Ninguna de esas tres mujeres le parecía una bruja espantosa. 


			Pero tenía que reconocer que le había halagado que le hubiesen llamado «un delicioso manjar». 


			El trío de mujeres se giró a la vez. 


			—Que disfrutéis, caballero —dijo el hombre, y le dio unas palmaditas en la espalda. 


			Chilton asintió, agradecido por su ayuda, y se acercó a probar suerte. 


			—Buenas tardes, señoritas —saludó. 


			Las tres se rieron por lo bajo y, un tanto ruborizadas, inclinaron la cabeza. 


			—Buenas tardes, señor —murmuró la más bella de las tres. Dio un paso hacia delante y con un movimiento claramente  ensayado rodó un hombro para que el chal se deslizara hasta el codo. Lucía un corpiño tan escotado que por poco se le veían los senos—. ¿Qué necesitáis? 


			Chilton irguió la espalda y adoptó una pose un pelín forzada para mostrar su pierna. En honor a la verdad, cabe decir que  tenía unas pantorrillas firmes y fuertes y unos muslos fornidos y marcados capaces de captar la atención de cualquier señorita. De hecho, ese era el único atributo del que podía presumir. 


			—Tengo una bolsa llena de monedas y había pensado gastármelas con vos —respondió. Después se dirigió a la que  consideraba la segunda más guapa y añadió—: O con vos. 


			—Y, por último, se dirigió a la que en su opinión era la menos agraciada—. O con vos. 


			La más sugerente le escudriñó de arriba abajo mientras se humedecía los labios con la lengua. 


			—Sí, señor. Parecéis la clase de hombre capaz de satisfacer a tres mujeres a la vez. 


			Chilton trató de contener la emoción para que no se reflejara en su expresión. 


			—Eso es verdad. ¿Cuánto por un buen rato de placer? 


			—No más de lo que lleváis en el bolsillo. 


			—Que pagaré con mucho gusto. Por las tres. —Era mucho más de lo que esperaba gastar, pero aun así estaba dispuesto a vaciar la bolsa por esas tres mujeres—. Pero si no es inconveniente, pagaré una vez considere cumplidos mis deseos. 


			La mujer asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa. Las otras dos se acercaron a Chilton y entrelazaron una mano con la suya. Le sujetaban con más fuerza de la necesaria, pero a él  no le importó. 


			Había llegado el momento de disfrutar de las mieles del placer. 


			Lo guiaron hasta una estrecha callejuela ensombrecida por los altos edificios construidos a ambos lados. Chilton seguía a las mujeres como un perrito faldero, tropezándose alguna que otra vez. Estaba ansioso por tumbarse en una cama acompañado por tres mujeres que ardían en deseos de retozar con él. 


			El trío se detuvo en mitad de la callejuela. A un lado y a otro se distinguía el inconfundible brillo de la luz del sol. 


			—¿Ninguna tenéis una habitación privada? —preguntó Chilton con el cejo fruncido, y después le dio un ataque de hipo—. No me apetece hacer una exhibición en un lugar tan  público. 


			La más atractiva le dedicó una sonrisa pícara y le empujó contra la pared. 


			—Para lo que vamos a hacer, no necesitamos ninguna habitación. 


			Y entonces se inclinó y le besó. El aliento de esa muchacha olía a carne podrida. 


			Sin embargo, a Chilton le daba lo mismo. No pretendía entablar una conversación con ella. 


			Ella ladeó la cabeza para ofrecerle su boca y en cuanto sus lenguas se tocaron, a Chilton le empezaron a temblar las piernas. Jamás había sentido más placer en su vida. Notó los besos húmedos de las otras dos jóvenes en ambos lados del cuello. 


			De pronto, la «gansa» que llevaba la batuta se apartó y Chilton no pudo evitar fijarse en sus labios, más rojos que antes. Había algo en la boca de esa mujer que no le había gustado desde el principio, pero, ¡recórcholis!, ahora era incapaz de recordar de qué se trataba. 


			Oyó un crujido húmedo y echó una ojeada a su derecha. La mujer que tenía al lado lo jaló de su brazo una vez más con ímpetu, con una fuerza salvaje. Le arrancó el brazo de cuajo y empezó a sorber los borbotones de sangre que le salían del hombro. 


			La sensación solo podía describirse como agradable. Chilton esbozó una sonrisa. 


			La otra mujer se había agachado y estaba restregándose la cara alrededor de la pantorrilla de Chilton, como si fuese una  gata en celo. Vio con sus propios ojos cómo le daba un mordisco al músculo y lo devoraba con una codicia voraz. 


			En las profundidades de su mente oía una vocecita que le impelía a decir algo, pero el hilo de ese pensamiento parecía  tan lejano, tan inalcanzable, y ahora mismo estaba tan eufórico que no se molestó en tratar de agarrarlo. 


			Suspiró de placer. Hacía demasiado tiempo que no sentía la caricia de una mujer. 


			La más hermosa de las tres seguía delante de él, con gotas carmesí resbalándose por sus labios. Le cogió la mano izquierda  y se la llevó a la boca. Con ademán sensual, le lamió el dedo índice y se lo arrancó de un mordisco. Incluso se oyó el crujido de los huesos al partirse. Lo miró a los ojos y empezó a beberse la sangre que brotaba de la herida abierta, justo sobre el nudillo. 


			—Vamos a disfrutar de vos —dijo antes de amputarle el dedo corazón con los dientes. 


			Chilton soltó un bufido de júbilo. Oh, por supuesto que sí. Y presentía que él también iba a disfrutar de ellas. 
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			—Quitad, quitad de ahí esos cadáveres. Tan sangriento espectáculo es propio de un campo de batalla, mas aquí se muestra inoportuno. Mandad a los soldados que disparen. 


			Se oyeron unos cañonazos atronadores en lo alto del teatro, unos disparos lanzados desde la ventana del desván. Un silencio sepulcral se instaló entre la muchedumbre reunida en el Globe. El momento más sangriento de la obra había llegado. 


			La familia real danesa estaba esparcida sobre el escenario, pues había muerto asesinada brutalmente. La decoración era espeluznante; había salpicaduras de sangre de cerdo por todas partes. Los vivos agacharon la cabeza en señal de respeto a los difuntos. Hamlet yacía muerto en brazos de Horacio. Le habían atravesado con una espada envenenada. El cuerpo de la reina Gertrudis estaba tirado sobre el trono, con el cadáver de  Claudio justo delante de ella. 


			Y entonces el trompetista rompió ese silencio y entonó unas notas que recordaban a una marcha fúnebre y los muertos se pusieron en pie. Todos los espectadores se pusieron a gritar y a pisotear el suelo al ritmo de la melodía. Los rayos de sol se colaban por la abertura circular del techo del teatro, una luz cálida que iluminaba todas las alhajas y joyas que llevaban los actores. Incluida la corona de Phillips, reluciente, redonda y  con unos grabados dignos del mejor de los orfebres. 


			A Joan se le hinchó el pecho de orgullo al ver su creación. 


			Joan no pudo evitar fijarse en su hermano. Su color de piel destacaba entre las caras pálidas y blanquecinas del resto del elenco de actores. Dibujó una sonrisa traviesa y se remangó  las faldas para mostrar sus esbeltas piernas, un gesto que nadie tildaría de decente, pero tampoco de escandaloso. No pudo contener la risa cuando Jacobo contoneó los hombros con ademán coqueto a Armin, el brillante payaso de la compañía y el único intérprete más bajito que Joan y Jacobo. Armin lanzó el sombrero al aire, giró a Jacobo como si fuese una peonza, y un instante después el sombrero aterrizó sobre su cabeza. Las greñas de color caoba le tapaban la vista, así que las apartó de un bufido y meneó aquel bigote pelirrojo que más bien parecía una oruga venenosa. El público estalló en risotadas. 


			Desde el centro del escenario, como un Hamlet resucitado y rodeado por una corte muy distinta, Burbage contó hasta  ocho con esa voz grave y profunda que llegaba a todos los rincones del teatro. 


			—¡CINCO, SEIS, SIETE, OCHO! 


			Y entonces dio comienzo el baile de los intérpretes. 


			El vulgo que ocupaba el patio, es decir, los espectadores que habían visto la obra de pie, enloqueció. 


			Joan se dejó llevar por la emoción y se unió a los bramidos eufóricos del público. Golpeaban el suelo con tal frenesí  que incluso levantaron una densa nube de polvo. Ni siquiera el aire fresco de noviembre que se colaba por el techo abierto del teatro podía enfriar los ánimos. La gente estaba entusiasmada. 


			Un hombre se chocó con ella y, como el topetazo le pilló desprevenida, se tambaleó hacia delante, pero, justo antes de  que se cayera de bruces, el mismo tipo la agarró por el codo. 


			—Disculpa, muchacha —gritó. Llevaba un sombrero de ala flexible un pelín ladeado. Joan no pudo evitar fijarse en su piel, ajada y ligeramente bronceada, lo que significaba que pasaba largas jornadas al sol—. Esta es mi parte favorita. 


			Joan le devolvió la sonrisa. 


			—La mía también. 


			Él se echó a reír y empezó a bailar como un energúmeno cuando uno de los trompetistas entonó una nota bombástica. 


			Joan se apartó del tipo; prefería mantener una distancia prudencial y así evitar que volviera a chocarse con ella, aunque  sospechaba que esa era su forma de bailar, como si fuese un ganso. Echó un vistazo a la galería, desde donde la aristocracia londinense se cernía sobre el vulgo. 


			Los asientos de la galería ofrecían comodidad y protección, y estaban reservados para aquellos que querían y podían pagar unas monedas de más. Pero desde la preciada y casi inasequible galería uno no podía disfrutar del espíritu del teatro. La emoción parecía diluirse, esfumarse. Si tuviese que elegir entre un cojín mullido de terciopelo y la experiencia de vivir la obra de  una manera más pura y apasionada, en fin… 


			Y así, a bote pronto, una mujer agarró a Joan por la mano  y la condujo hasta un grupo de personas que habían formado un círculo en el patio. 


			Tory, una de esas mujeres «que solía trabajar boca arriba», le guiñó el ojo y después se perdió entre la muchedumbre contoneando las caderas, seguramente en busca de otro compañero de baile. 


			Joan le deseó buena suerte en silencio. 


			El destello de una melena negra y sedosa captó la atención de Joan. Nick se pavoneaba sobre el escenario, sin seguir el ritmo de la música, totalmente descompasado, como siempre. Regaló una sonrisa al público congregado en el patio y Joan sintió el aleteo de cientos de mariposas en el estómago. Se había desanudado la cinta que le sujetaba la melena y ahora la llevaba suelta sobre la espalda, como si fuese una cortina de  seda. A Joan le gustaba más con el pelo suelto. 


			Aunque la verdad era que cuando lo llevaba recogido podía apreciar cada detalle: unas cejas gruesas y definidas, unos rasgos afilados en un rostro angelical, unas pestañas largas y pobladas, unos ojos parduscos preciosos… Unos ojos que ahora  mismo la estaban mirando a ella. 


			Agrandó aún más la sonrisa y zarandeó las manos, como si estuviera saludándola. 


			Joan dio un respingo, avergonzada. Nick se había dado cuenta de que lo estaba mirando fija y descaradamente. Trató de devolverle la sonrisa, pero su cuerpo traidor solo hizo una pequeña convulsión, una especie de saludo con la mano en dirección a Nick. 


			Por el amor de Dios, ¿por qué siempre tenía que quedar como una tonta delante de él? 


			Despegó los ojos de Nick y, un instante después, vio que Jacobo se reía a carcajadas de ella, y lo hacía sin tapujos. Le lanzó  una mirada asesina, se dio media vuelta y se marchó. De todas formas, debía reunirse con los actores tras bastidores. 


			Joan serpenteó entre la muchedumbre, que seguía exultante y alborozada en el patio. Tuvo que esquivar más de un brazo  y alguna que otra cerveza voladora. Los vítores y abucheos se oían desde el Bear Garden hasta el Rose, un teatro que estaba totalmente vacío. Joan resopló. No le gustaban esa clase de espectáculos. Ver a varios animales salvajes pelearse hasta matar a su oponente le parecía vil y cruel, pero allá cada uno. 


			Lo había calculado a la perfección; se marcharía del patio durante el baile final y se escabulliría del teatro justo antes  de que el público saliera en estampida del Globe. De esta forma también evitaría toparse con los fanáticos que, enamorados hasta los huesos de los actores de la obra, se quedaban merodeando por allí y le barraban el paso a los camerinos. El vulgo la dejaba pasar, pues estaba absorto en el baile. Y, de repente, Joan se detuvo. 


			Cada vez que daba tres o cuatro pasos, lo veía. El suave resplandor de los faes entre aquel tumulto de mortales. 


			Su presencia en el teatro no era nada nuevo. De hecho, los faes pululaban por toda la ciudad. Pero a diferencia de la mayoría de la gente reunida allí, Joan podía reconocer a esos seres mágicos. Lo que no era tan habitual era encontrar a tantos faes en un mismo lugar. 


			Pensó en el hombre que había visto antes de que empezara la obra, el que parecía estar adulando a Burbage, regalándole  los oídos con cumplidos. Y después pensó en Baba Ben y en el Pacto. ¿La presencia de los faes en el teatro guardaba alguna clase de relación con ese pacto que no se había sellado? Eran muchos, sí. Pero, a primera vista, no parecía que hubiesen venido con malas intenciones. 


			Aunque si Baba Ben había puesto su vida en peligro para completar el ritual, solo podía significar que la amenaza era  real, y muy peligrosa. Cuando terminara su jornada laboral aquí, en el teatro, recogería a Jacobo y juntos tratarían de averiguar qué consecuencias había conllevado romper el Pacto. 


			Estaba a un paso de alcanzar la puerta, pero tuvo que agacharse para esquivar el hueso de un muslo de pavo que pasó  volando junto a su oreja. Por todos era sabido que el público  arrojaba toda clase de comida después de la obra, guiados por el éxtasis y la euforia descontrolada. 


			No le quedaba nada para escapar de ese caos. 


			Rodeó a un grupo de hombres que bailaban como auténticos enajenados e hizo aspavientos con los brazos para llamar la atención de Sylvia, que seguía vigilando la entrada principal del teatro. Estaba bastante lejos, pero la vio y asintió con la  cabeza. 


			De camino al inmenso portón, Joan reparó en dos siluetas  oscuras que se movían entre las sombras. Oyó una risita aguda seguida por un gruñido grave y masculino. 


			Joan soltó un suspiro ronco. 


			—¿Hoy ni siquiera vas a esperar al final, Agnes? 


			Agnes ladeó la cabeza hacia la luz. El brillo sobrenatural que emitía su piel pálida la delataba como fae. 


			—Esto es un festín, querida, un festín de libertad —murmuró, con una gran sonrisa en los labios y el inconfundible brillo del júbilo en esa mirada azul cielo—. Es mejor permanecer entre las sombras. Los seres más despreciables y repugnantes andan al acecho. 


			«Peligro». 


			El hombre que tenía entre sus brazos tenía la nariz hundida en su cuello mientras le acariciaba la cintura con un afán lujurioso. Agnes observaba a su presa con avaricia y después le clavó las uñas en la espalda, de una piel blanca como la nieve. De cada arañazo brotaron varias gotas de sangre, pero el tipo  no parecía haber notado nada. 


			«¡Peligro!». 


			La palabra no paraba de repetirse en su cabeza, y resonaba como una campana de alarma. 


			Agnes solía aprovecharse de los hombres para darse un buen banquete. Se alimentaba de su energía y, una vez saciada, los dejaba marcharse agotados pero satisfechos. Sin embargo, Joan jamás había visto a Agnes con esa mirada tan… salvaje. 


			Y en ese instante Agnes extendió una mano. 


			—Alza el vuelo, pajarillo, a menos que quieras venir conmigo. 


			El susurro, como un zumbido suave, se coló en su cabeza y empezó a rodar. Notó una extraña sensación de ligereza en el  pecho. Cerró los ojos e inspiró hondo en un intento de analizar esa sensación. 


			Desde luego no era miedo, ni tampoco pánico. Le embargaba la calma, la serenidad. Nunca había sentido algo parecido, como una especie de ráfaga de aire frío y vigorizante que, por razones que aún no lograba comprender, hizo que estirara un pelín la espalda y que su visión fuese más clara, más nítida. 


			El hombre que Agnes sostenía entre sus garras no sufriría el mismo destino que los demás. Joan estaba convencida de ello. 


			Sacudió la cabeza. 


			—Caballero, quizá deberíais… 


			Pero el tipo no le dejó terminar. Escupió al suelo, un esputo que terminó salpicando la punta de los zapatos de Joan. 


			—No he pedido a una maldita negra —dijo con evidente desdén—. No estoy tan desesperado. 


			Joan apretó la mandíbula. 


			El rostro de Agnes se transformó en una máscara horrenda y grotesca cuando echó un vistazo por encima del hombro. 


			—Déjamelo a mí —murmuró—, ¿de acuerdo, Joan? 


			Joan sintió una punzada de culpabilidad. No podía dejar a ese hombre en manos de Agnes. Su intuición le decía que  aquello no iba a terminar nada bien para él. Pero entonces vio los pegotes de saliva en sus zapatos y cambió de opinión. 


			Ese hombre no estaba dispuesto a dejarse ayudar, y menos por ella. 


			Así que Joan se dio media vuelta y se marchó. 


			 


			Joan rodeó las paredes blancas y circulares del edificio y se escurrió por la puerta trasera del teatro. Y en ese preciso instante oyó unas risotadas roncas y ásperas a sus espaldas. 


			Justo a tiempo. Ni un segundo antes, ni un segundo después. 


			No podía borrarse la imagen de Agnes de la cabeza, con esa mirada salvaje y hambrienta, casi obscena. 


			Acababa de abandonar a un hombre a su suerte. Y sabía, sin ningún atisbo de duda, que aquel pobre diablo no iba a ver el  despuntar de un nuevo día. 


			«Maldita negra». 


			Joan meneó la cabeza. Lo hecho hecho estaba. Ya no había vuelta atrás. 


			Se escabulló por las escaleras y subió hasta los camerinos, iluminados únicamente por la suave y cálida luz de las velas. 


			Enseguida reconoció la silueta alta, esbelta y espigada del maestro Shakespeare. Al verla llegar, el dramaturgo, de rasgos afilados y huesudos y de tez pálida, suavizó la expresión y esbozó una sonrisa que torció ese característico bigote de puntas curvadas hacia arriba. Le entregó a Roz el gorro y después fue  directo hacia Joan, con un florete en la mano. 


			Joan se reunió con él a medio camino y tomó el florete. 


			—¿Las peleas han sido de vuestro agrado, señorita Sands? —preguntó aún con la sonrisa en los labios mientras se acariciaba la punta de la barba, bastante larga, impoluta e igual de  oscura que el bigote. 


			Joan tuvo que inclinar el cuello hacia atrás para poder mirar al maestro a los ojos, pues le sacaba más de una cabeza. 


			—Burbage siempre se adelanta un pelín, una décima de segundo nada más, y no mantiene la posición de defensa —respondió, y pasó los dedos por el filo del florete hasta encontrar la muesca que andaba buscando—. Me di cuenta de que había roto tu florete justo aquí —dijo, y señaló una minúscula hendidura en el metal—. Tienes suerte. Si no hubieses seguido mis indicaciones al pie de la letra, ahora estarías respirando por un  agujero en el cuello. 


			—¡sands! —La voz de Burbage resonó entre bastidores y, de repente, el intérprete apartó el telón de un manotazo y entró como si fuese un rey. Su imponente figura, con unos hombros fuertes y fornidos, siempre conseguía espantar a los demás intérpretes y a las alfayatas, que, al verlo aparecer, se marcharon a toda prisa para evitar cruzarse con él—. ¿Qué opinas de la pelea de hoy? —preguntó, y le tiró la espada. El filo pasó volando a escasos centímetros de la pelambrera canosa de Phillips. 


			Phillips, que en ese momento estaba atravesando el pasadizo dando grandes zancadas, no se percató de que había estado a punto de sufrir un terrible accidente. 


			Joan atrapó la espada en el aire y, como persona sensata que  era, la colocó con la punta hacia abajo. 


			—Te mueves demasiado rápido y luchas como un vulgar espadero, no como un príncipe danés —contestó, y sostuvo los  dos floretes en alto para mostrárselos—. Y sigues rompiendo los filos de los floretes. 


			Burbage se ruborizó. 


			—Un momento, Sands, siempre hago cada movimiento tal y como tú me has enseñado. 


			—No es cierto, y lo sabes tan bien como yo. 


			—A ver —intervino el maestro Shakespeare, y se aclaró la garganta—. Creo que haces un trabajo excepci… 


			—Con una mentira piadosa solo conseguirás que la próxima vez te decapite, maestro Shakespeare —interrumpió  Joan—. Eres el mejor intérprete de toda Inglaterra, maestro Burbage. No hace falta que luches con tanto ímpetu, con tanta agresividad. Cuando el teatro se haya vaciado, ensayaremos de nuevo el combate cuerpo a cuerpo. Os espero a los dos. 


			Shakespeare gruñó por lo bajo, y Joan oyó a varios actores de la compañía riéndose entre dientes. Todos sabían que era  muy exigente y quisquillosa con los combates, igual que también sabían que era estricta y rigurosa en los ensayos. 


			Mentiría si dijese que el miedo que infundía entre el elenco de actores no le proporcionaba una pequeña dosis de satisfacción. 


			Burbage hundió los hombros. 


			—Ten compasión, muchacha. Ya has oído la línea que Armin ha colado en la escena del sepulturero. Quiere que nos  reunamos todos en la taberna de Yaughan para tomarnos unas cervezas —dijo Burbage, e imitó a la perfección la postura encorvada que Armin solía adoptar cuando interpretaba al sepulturero en Hamlet—. «Anda, ve donde Yaughan y…». 


			—«Y tráeme una jarra de licor» —finalizó Joan, y puso los ojos en blanco—. Sí, lo he oído, pero no me pagáis por tener  compasión, sino por ser honesta y sincera. Os veré a los dos sobre el escenario en cuanto el público se haya marchado del teatro. 


			Burbage soltó un grito de frustración y Shakespeare farfulló una blasfemia, pero la joven los ignoró por completo y se  dirigió con paso firme y decidido hacia la zona donde se cambiaban los aprendices. De pronto, mientras subía las escaleras a  toda prisa, se topó con Nick, que no dudó en rodearle la cintura con los dos brazos para que no se cayera hacia atrás. Guiado por el instinto, la arrimó contra su pecho y la levantó del suelo. 


			—¡Hala! —exclamó él, y la dejó de nuevo en el suelo—. ¿Estás bien, Joan? 


			—Eh… 


			Joan negó con la cabeza, y luego asintió. Era incapaz de pensar con claridad después de que Nick la hubiese alzado como si nada. Después de haber palpado los músculos de sus brazos. Después de que su pelo sedoso le rozara la mejilla. Después de que el aroma a lilas y cuero le embriagara el olfato. ¿Por qué  tenía que oler tan bien? No era justo. 


			—Jooooooooooan —protestó Jacobo desde su vestuario, ubicado en el pasillo de la segunda planta—. ¿Por qué estás tardando tanto? 


			Nick se apartó unos centímetros y dibujó una pequeña sonrisa. 


			—Me parece que alguien te necesita por ahí arriba. Iré a comprobar que los trajes del maestro Burbage se guardan  como es debido. 


			Joan le devolvió la sonrisa. Nick la soltó, pasó por su lado y despareció escaleras abajo. Lo siguió con la mirada, sujetando con fuerza las espadas y estoques contra su pecho para mantener el equilibrio. Estaba tan colorada que parecía que la cara le  fuese a explotar. 


			Siempre que estaba cerca de Nick sentía que las piezas de un rompecabezas encajaban. Le ocurría demasiado a menudo y, a decir verdad, la sensación era abrumadora. Joan se sentía en una encrucijada y no sabía qué hacer, porque ser la esposa de  un actor no entraba en sus planes de futuro. 


			Se quedó inmóvil en mitad de la escalera. 


			¿La esposa de un actor? ¿De dónde había salido esa idea? 


			—Jooooooooooan —llamó Jacobo de nuevo, como si fuese un niño pequeño. 


			Soltó un bufido y en cuanto llegó al descansillo dobló la esquina. Seguramente su hermano quería que le ayudara a desanudar el corpiño, o algo por el estilo. A Roz le gustaba atarle las cintas con varios nudos para que Jacobo no pudiera  deshacerlos él solito. 


			La distracción le venía como anillo al dedo. 


			Joan deslizó la cortina que concedía a la zona un poco de privacidad. 


			—¿A qué viene tanta pri…? Oh. 


			Le sorprendió ver a una joven hermosa sentada sobre el baúl que había detrás del biombo de Jacobo. El corpiño de  su vestido, hecho a partir de retazos de varias telas distintas, acentuaba su cintura de avispa y su pecho más que generoso. Joan tragó saliva y trató de despegar la vista de ese provocador corpiño. 


			Unos ojos de un marrón intenso y brillante observaban a Joan con detenimiento. Era una chica hermosa que sin duda  llamaba la atención con esa tez canela y esa cascada de ondas azabache que le enmarcaban el rostro. 


			—Hola —saludó, y estiró esos labios carnosos de color carmín en una amplia sonrisa que resaltaba todavía más unos pómulos marcados y afilados. Se retiró la larga melena detrás de los hombros, cruzó las piernas, colocando un tobillo encima del otro, y apoyó todo su peso hacia atrás, sobre las manos—. No mentías. Tu hermana es mucho más guapa que tú, Jacobo. 


			En cuanto sus miradas volvieron a cruzarse, a Joan se le aceleró el corazón. Le latía con tanta fuerza que tenía miedo  de que la joven pudiera oírlo. Y entonces ella se relamió esos labios rojos y todas las ideas y pensamientos que revoloteaban en la mente de Joan se esfumaron. 


			Esta no era la distracción que se había imaginado… 


			Jacobo apareció al lado de Joan de repente, pero ella trató de no sobresaltarse, de mantener la calma y la compostura. Aunque había una duda que no lograba quitarse de la cabeza: ¿qué hacía esa muchacha en el camerino de su hermano? 


			Él todavía llevaba el traje de la obra, peluca incluida. 


			—Rose —dijo—, te presento a mi hermana Joan. Joan, te presento a mi amiga Rose. 


			Joan le lanzó una mirada de incredulidad a Jacobo. Le costaba creer que tuviese una amiga a la que no había conocido, ni  de la que jamás había oído hablar. 


			—Encantada, Joan —dijo Rose, y sonrió de nuevo. Esta vez se fijó en las pequeñas arrugas que se le formaban alrededor  de los ojos. 


			Joan asintió y agarró con fuerza los floretes porque, de golpe y porrazo, tenía las palmas empapadas en sudor y temía que fueran a resbalársele de las manos. 


			—Encantada, Rose —respondió, pero las palabras salieron un tanto atropelladas de sus labios y quedaron desparramadas  por el suelo. Las espadas tintinearon, avergonzadas. 


			Dejó las espadas romas que tenía que reparar apoyadas contra la pared y, con discreción, se secó el sudor de las manos  en la falda del vestido. 


			—Está bien —dijo Jacobo, que puso los ojos en blanco—. El caso es que Rose es amiga de varias mujeres que trabajan aquí, en el barrio de Southwark, y parece ser que algunas han  desaparecido —explicó. 


			La noticia despertó su interés. 


			—¿Desaparecido? —preguntó, mirando fijamente a su hermano. 


			Jacobo hizo lo mismo y clavó los ojos en Joan. 


			—Quiero ayudarla, así que le he dicho que podríamos vernos mañana a las seis en el puente para indagar en el asunto y ver qué podemos descubrir. 


			—He oído que sabes manejar la espada, que sabes defenderte bien —comentó Rose—, y no sabía a quién más recurrir. No se me ocurre quién más estaría dispuesto a ayudarnos. —Miró de reojo a Joan, se mordió el labio y soltó un suspiro—. Mira, no tienes por qué hacer nada. Al fin y al cabo, no es un  asunto que te afecte, lo sé. 


			Joan frunció el ceño. Echó un vistazo a los retales que conformaban el corpiño de Rose, todos de diferentes colores, tejidos y texturas, y se dio cuenta de que la falda también estaba  cosida con varias telas. 


			Rose era una muchacha que debía de vivir en la miseria, y en el Londres de la época, a una mujer negra, pobre e indefensa  no le esperaba un futuro muy prometedor. 


			—No, está bien —murmuró Joan, y le dedicó una sonrisa, esta vez sincera—. Te ayudaremos, por supuesto. 


			Rose relajó un pelín la postura y una décima de segundo después recuperó ese ademán altanero y presumido, su escudo personal para protegerse de cualquier ataque. Se escurrió por  el baúl y se sacudió el polvo de la falda. 


			—Gracias. Os veré mañana —dijo, y al ponerse en pie Joan descubrió que era más alta que una torre—. Cuento las horas  que faltan para volver a ver esa cara tan bonita —añadió, y le ofreció la mano a Joan para que se la estrechara mientras le regalaba la más grande de sus sonrisas. 


			En cuanto tocó la mano de esa muchacha, Joan sintió un escalofrío que le recorrió el brazo y se extendió por su espalda  hasta partes innombrables. 


			¿Quién era esa joven y por qué era tan… todo? La belleza femenina siempre dejaba a Joan cohibida, sin saber muy bien  qué decir, pero nunca le había pasado nada parecido a esto. 


			La mirada de Rose fue reptando por el cuerpo de Joan, desde los ojos hacia abajo. Le apretó la mano con fuerza y se inclinó para susurrarle al oído: 


			—Lo más justo es que yo también pueda darte un buen repaso, ¿no crees? 


			A Joan se le secó la boca de repente. Tal vez podía robarle un beso; a Rose parecía apetecerle también… 


			—De nada —gritó Jacobo, rompiendo así el silencio que se había instalado en el camerino. Descolgó la capa de lana gris  del perchero que había en una esquina—. Te voy a prestar esto, Rose. Te abrigará del frío. —Agarró a Rose por los hombros y la acompañó hasta la cortina que hacía las veces de puerta—. Hasta mañana, entonces. 


			Joan cerró la mano que Rose le había estrechado. El corazón le amartillaba el pecho con fuerza. Todavía podía notar la  mirada de Rose escrutando cada centímetro de su piel. ¿No había sentido lo mismo en las escaleras, cuando Nick le había rodeado la cintura con sus brazos? ¿No le había embargado ese mismo calor, un ardor tan tórrido e intenso que parecía que fuese a explotar? 


			Necesitaba sentarse. 


			Jacobo corrió la cortina, pero esta vez entró solo. Se quitó la peluca de la cabeza y con suma delicadeza la colocó sobre el  soporte que había en una esquina. Joan atravesó la estancia con aire distraído y de un salto se sentó sobre el baúl, ahora vacío. 


			—Rose… —empezó, y se aclaró la garganta—. ¿De qué la conoces? 


			—Suele venir al teatro. 


			Joan miró a su hermano con evidente incredulidad, y él le contestó sacándole la lengua. 


			—No conoces a todas mis amigas, hermana —se defendió mientras trataba de alcanzar las cintas del corsé para desanudarlas—. Pasamos la mayor parte del día juntos, es cierto, pero aún me queda tiempo para atender asuntos privados. Además, quién mejor que nosotros para ayudar a Rose —añadió, pero enseguida agachó la cabeza y recapacitó—. En realidad, quién mejor que tú. Os echaré una mano en lo que pueda, y lo haré  con elegancia y galantería —bromeó, e hizo una pose. 


			Joan le empujó con el pie. 


			—¿Y qué se supone que debo hacer yo? 


			—Luchar contra los bandoleros y villanos que se crucen en nuestro camino, por supuesto —murmuró mientras se retorcía para tratar de deshacer las lazadas del corsé—. ¿Cómo  diablos ha atado Roz el vestido? 


			Joan le apartó las manos con cierta brusquedad, aflojó los  nudos y le pasó las cintas a su hermano, que seguía buscándolas a tientas con los dedos. 


			—¿Y te fías de ella? 


			—No del todo, pero no conozco a mucha gente que se apiadaría de esas mujeres, o que estaría dispuesta a ayudarlas a sabiendas que no recibirán nada a cambio —explicó Jacobo. Se quitó el traje y después le pasó las dos espadas que había dejado apoyadas sobre la pared—. Y confío plenamente en ti. Sé que  no dejarías que nos ocurriera nada malo. 


			No pudo reprimir una sonrisa de orgullo. La fe de Jacobo en sus habilidades le halagaba, pero aun así no lograba deshacerse de esa incómoda opresión en el pecho. Tenía la sensación de que algo no andaba bien, un mal presagio. Le asaltaron las dudas, ¿y si ese mal augurio tenía algo que ver con el Pacto de  Baba Ben? 


			—Agnes estaba distinta hoy —dijo. 


			—¿A qué te refieres con «distinta»? 


			Joan ladeó la cabeza y trató de encontrar las palabras adecuadas para describir lo que sintió al ver a Agnes con ese hombre, su presa del día. Ese regocijo salvaje y cruel que le había puesto la piel de gallina. Estaba segura de que aquel pobre miserable no viviría para contarlo. 


			—Nunca la había visto con un hambre tan voraz, tan… bárbara. Es una fae, y sospecho que ese repentino cambio de  actitud guarda relación con el Pacto, como si hubiese desatado algo brutal e indómito en ella. 


			—Y hoy había muchos más faes entre el público —apuntó Jacobo—. Tienes razón, algo ha cambiado. ¿Crees que el problema de Rose puede tener algo que ver? 


			—Es una posibilidad que no debemos descartar —contestó ella—, pero según el relato de Rose, las misteriosas desapariciones de esas mujeres llevan sucediéndose desde hace días, por lo que tal vez no estén relacionadas con el Pacto. 


			Jacobo asintió con la cabeza antes de darse la vuelta para quitarse las capas de maquillaje frente al diminuto espejo que  había sobre el baúl. 


			—Mañana nos ocuparemos de resolver ese problema. Llegaremos al meollo del asunto, hermana, así que no hace falta  que le demos más vueltas ahora. El resto, lo discutiremos con madre y padre cuando lleguemos a casa esta tarde. 


			Joan observó a su hermano con ademán pensativo durante unos instantes y, al retorcer los dedos, las espadas produjeron  un chasquido metálico, un sonido que le devolvió a la realidad. 


			Y la realidad era que debía ponerse a trabajar. 


			Dejó uno de los floretes en el suelo, junto a sus pies, y dispuso el otro sobre su regazo, en horizontal. Pasó los dedos por  el filo y de inmediato el metal empezó a coger temperatura. La muesca le estaba suplicando que la encontrara. Desde el combate final de la obra, Joan no había dejado de oír la canción en su cabeza. El florete no lloraba de dolor, pues el metal no podía sentir dolor, pero estaba furioso. 


			El metal era un elemento sencillo, fácil de comprender. Solo podía sentir alegría o rabia. Era totalmente ajeno a sentimientos más profundos y complicados, como el miedo, la angustia o los nervios. Tampoco conocía el bochorno, o la vergüenza. O el fuego que se enciende en tus entrañas cuando conoces a alguien demasiado atractivo. 


			Mierda. 


			Apartó la mano de golpe y se metió el dedo ensangrentado en la boca. 


			Había encontrado la muesca. 


			La canción de la espada se volvió más animada y su nombre se coló en la mente de Joan, un nombre que escuchó con una  claridad sorprendente. 


			«Bia». 


			Ese era el nombre que canturreaba el metal. Joan sintió las vibraciones en lo más profundo de su ser, hasta en sus huesos. Moldeó el metal para que se fundiera y cubriera la muesca del filo, pero, antes de que hubiera terminado de pensarlo, el estropicio que Burbage había causado quedó totalmente reparado. Y no solo eso, el metal se fue afilando hasta crear una punta fina  y, sin duda, letal. Qué raro. 


			Joan arrugó el ceño y se concentró para desafilar el florete. Necesitaban espadas romas para evitar accidentes. Pero el metal no parecía dispuesto a ceder y, con una testarudez desconocida, volvió a afilarse. Y lo hizo con un suspiro de  impaciencia. 


			A Joan jamás le había ocurrido algo así. Esa espada no era como las demás. 


			—Te llamas Bia, ¿verdad? Pues bien, Bia, si sigues así —susurró—, te convertiré en una herradura de caballo. 


			Bia soltó un bufido de exasperación, pero al final dio su brazo a torcer y se dejó desafilar. 


			—¿Estás hablando con un florete? —dijo Jacobo, y asomó la cabeza por la cortina. 


			Joan se encogió de hombros. 


			—Hay algo extraño en esta espada. No es normal. Es exigente, terca. Nunca había sentido algo así en una espada. 


			—Eso no puede ser bueno para una espada teatral. ¿Por qué la has dejado con las demás? 


			—No lo he hecho. 


			Joan torció el gesto. 


			Observó la espada con detenimiento, pero no percibió nada que la distinguiera del resto de la colección que atesoraba la compañía. La empuñadura de aquel estoque estaba gravada con multitud de perros minúsculos, pero a simple vista no tenía nada de especial. 


			Sin embargo, Joan no iba a pecar de confiada. Siempre era mejor prevenir que curar. 


			Sostuvo a Bia entre sus manos unos segundos, con la hoja desafilada y roma por seguridad. Se llevó la espada a los labios  y murmuró: 


			—Pórtate bien. 


			No sabía por qué había hecho eso. 


			Dejó la espada, a Bia, cerca de sus pies y cogió el florete que Jacobo le estaba entregando. Le cantó su nombre al oído, en voz  baja, igual que cualquier otra espada. «Alke», le murmuraba. 


			Pero Joan todavía percibía las vibraciones de Bia. 


			Sacudió la cabeza y enseguida encontró la hendidura en el filo de Alke. 


			—Y bien, ¿qué clase de amiga es Rose? —preguntó, y el metal empezó a fluir a lo largo del filo. 


			—Una amiga como cualquier otra. Para que nos entendamos, querida hermana, no nos pelearemos por ella —dijo con  una sonrisa pícara—. No es mi tipo. 


			Joan se puso roja como un tomate, pero mantuvo su atención puesta en la espada. ¿Por qué la conocía tan bien? No podía ocultarle absolutamente nada. 


			Jacobo le dio un golpecito con el pie. 


			—Sé que no debería involucrarnos en este tipo de asuntos —murmuró, y continuó dándole golpecitos suaves, como  quien toca un tambor—. Pero ¿a quién más podría haber recurrido una chica como ella? 


			No le faltaba razón, desde luego, así que bajó la cabeza y le respondió con el mismo gesto, dándole un golpe muy suave  con el pie. 


			—No te preocupes. Has hecho lo correcto. 


			Con «una chica como ella» Joan no sabía si su hermano se había referido a la profesión que ejercía Rose o al color canela  de su piel, pero lo que sí sabía a ciencia cierta era que no iba a encontrar a nadie más dispuesto a ofrecerle su desinteresada ayuda para encontrar a un puñado de prostitutas desaparecidas. Joan y Jacobo respetaban a las mujeres que se dedicaban a vender su cuerpo, y presentía que Rose lo sabía. 


			—Y no puedo evitar pensar —dijo Jacobo, y dejó de mover el pie— que tal vez los problemas de Rose demuestren que  estaba equivocado, que quizá esta mañana me he pasado de optimista. 


			—¿Crees que esto es obra de los faes? 


			—Aunque odio tener que reconocerlo, creo que tienes razón… —farfulló Jacobo en voz baja. 


			—¡Teatro despejado! —llamó alguien desde el pie de la escalera. 


			Jacobo bajó del baúl de un brinco y con una sonrisa en los labios. 


			—¡Qué oportuno! Tienes que ensayar, y para no entretenerte y hacerte perder unos segundos de tu valioso tiempo, voy a ahorrarme lo que iba a decir —dijo, y apartó la cortina en un caballeroso gesto—. Diviértete con Burbage y Shakespeare. 


			Joan cogió las dos espadas y se puso de pie. Le asestó un empujón con el hombro al pasar por su lado. 


			—¿No deberías ayudar al maestro Phillips con sus trajes, aprendiz? —preguntó con una mirada astuta y afilada—. Ya hablaremos después. 
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			Joan se detuvo delante del camerino privado del maestro Shakespeare y llamó a la puerta. La empujó con suavidad y vio a un Shakespeare desgreñado y distraído en la otra punta de la sala. 


			—Ya no queda nadie en el teatro —informó Joan, y después enarcó una ceja—. ¿Estás preparado? 


			Él dibujó una sonrisa indolente y perezosa, como un gato cuando ya tiene al ratón entre sus zarpas. 


			—Estaré en el escenario enseguida. 


			—Will —ronroneó una voz delicada y aterciopelada—, ¿eres tú o Burgage quien interpreta el papel del rey de las hadas en El sueño de una noche de verano? 


			—Ah, ese es mi papel. Divina juventud —dijo, y le guiñó un ojo a Joan. De pronto, le pareció vislumbrar un rostro de  piel tersa, oscura y brillante, y unos rizos negros como el carbón con abalorios de colores justo detrás de Shakespeare, pero en ese preciso instante el dramaturgo cerró la puerta. 


			Era el mismo hombre, el mismo fae, que había visto al mediodía fuera del teatro, charlando con Burbage. 


			Frunció el cejo, extrañada. 


			La rivalidad que había entre los dos intérpretes más afamados y veteranos de la compañía era aparentemente sana y cordial y, en honor a la verdad, nunca habían llegado a las manos, pero aun así Joan consideraba que a veces tensaban demasiado la cuerda y excedían el límite de la cortesía y el respeto mutuo. Estaba segura de que la larga lista de conquistas que compartían estarían de acuerdo con ella, sobre todo si supieran que su relación no era en absoluto un tema privado. 


			Ah, actores. 


			No tenía ni idea de cómo las esposas de esos dos podían soportarlos. 


			Joan sacudió la cabeza y se encaminó hacia la zona donde atesoraban todo el atrezo. Apoyó a Bia y a Alke contra la pared y se recogió esa melena aleonada en dos trenzas largas y gruesas para después enlazarlas entre sí a la altura de la nuca. Sujetaba las trenzas con una mano y con la otra se desató la cinta de raso verde que llevaba como diadema y la utilizó para  anudarla alrededor de ese moño improvisado. 


			Esperaba que no le hubiera quedado demasiado torcido. Con un espejo habría sido mucho más fácil, pero había olvidado pedirle a Jacobo que le ayudara a peinarse antes de bajar. 


			Ahora ya daba lo mismo; había conseguido recogérselo y no tenía ningún mechón rebelde que se deslizara y le tapara la  vista. Para el ensayo, sería más que suficiente. 


			Cogió otra espada del barril de madera donde guardaban los floretes y estoques entre escena y escena, y los contó para  asegurarse de que los otros trece seguían allí. 


			No iba a poner a Bia en manos de Shakespeare o Burbage, al menos si podía evitarlo. No quería correr riesgos, y los intérpretes no eran famosos por su capacidad de autocontrol. 


			Puso rumbo al camerino del maestro Burbage, pero al pasar por delante de los inmensos portones que daban al escenario le pareció reconocer la silueta del actor. Y ahí estaba, plantado en el centro del escenario, con la pose y la actitud de un auténtico rey, contemplando en silencio el teatro ya vacío, con los brazos en jarras y admirando cada butaca, cada palco. Incluso sin los elegantes ropajes reales, solo con unos pantalones y una camisa, resultaba un hombre imponente. Por eso a veces era difícil darle órdenes. Pero en eso consistía su trabajo, y no se perdonaría que alguno de los actores se hiciera daño por el mero  hecho de que Burbage la intimidaba. 


			Respiró hondo para serenarse. 


			—Maestro Burbage —llamó—, gracias por haber aceptado mi sugerencia. 


			Él se dio media vuelta. 


			—Sands. No pretendía arruinar todo lo que me enseñaste, muchacha. Lo juro por lo más sagrado. 


			—Lo sé, maestro Burbage —contestó Joan, y le lanzó a Alke. Bia vibraba en su mano—. Creo que ya sé dónde está  el fallo. Cuando el maestro Shakespeare llegue, lo ensayaremos un par de veces y podréis marcharos a la taberna de Yaughan. 


			—Excelente —dijo Shakespeare, que en ese momento apareció en el escenario. Se recogió esa melena negra en una coleta  baja y se remetió la camisa por dentro de los pantalones, aunque de una forma bastante descuidada. 


			Burbage le miró con los ojos entornados y después se volvió hacia Joan. 


			—¿Con diálogo incluido, muchacha? 


			Joan esbozó una sonrisa, pero estaba hecha un manojo de nervios. 


			—Sí, con diálogo incluido. Ya que no sois diestros con la espada, al menos esto servirá para mostrar el talento que tenéis  en el arte de la interpretación. 


			¿Cómo negarse a asistir a una actuación privada de Shakespeare y Burbage? 


			La carcajada de Burbage resonó en el inmenso teatro, y Shakespeare no pudo contener la sonrisa. Un segundo después, los dos intérpretes se colocaron en su posición inicial. 


			—Id un poco más lento esta primera vez —ordenó Joan. 


			Dejó la espada a sus pies para poder remangarse el vestido. Se metió la tela sobrante en la cinturilla de la falda por si en  algún momento necesitaba mostrarles algunos movimientos. Una nunca podía estar segura con ese par de hombres. 


			Joan prefirió guardarse su opinión para sí. 


			Empujó de nuevo a Bia y se dirigió hacia el fondo del escenario, siempre con la punta de la espada mirando hacia los tablones de madera. Apoyó las dos manos sobre la empuñadura. 


			—Así podréis daros cuenta en qué momento os adelantáis u os retrasáis y podréis corregirlo antes de que yo lo haga por  vosotros. 


			Los dos resoplaron y se pusieron en guardia. Se miraron fijamente durante largos segundos, sin decir nada, sin mover  un solo músculo y, de repente, el ambiente del teatro empezó a cargarse de tensión, de una energía peligrosa. 


			Joan frunció el ceño. 


			—Podéis empezar. ¿O se os han pasado las ganas de ir a la taberna? 


			—Vamos —dijo Burbage. 


			—Vamos, mi señor —respondió Shakespeare. 


			El dramaturgo balanceó la espada y la acercó al cuello de Burbage, un movimiento que Joan no recordaba haberles enseñado. Burbage se echó hacia atrás. Se oyó el silbido agudo del metal cortando el aire y, una fracción de segundo más tarde, un choque de espadas. Shakespeare se giró un pelín demasiado tarde. Joan enseguida vio el corte que tenía en la manga y, poco  a poco, la sangre fue empapando la tela. 


			—Una —anunció Burbage. 


			¿Qué estaba ocurriendo? 


			—Parad —gritó Joan—. Esto no es lo que os enseñé. 


			Burbage hizo como que atravesaba a Shakespeare con el florete. Joan no podía dar crédito a lo que estaba viendo. Le había rasgado la tela de la camisa, justo a la altura del estómago, pero no parecía haberle herido. 


			—Que juzguen —prosiguió Burbage, ciñéndose al guion y sin bajar la espada. 


			—¡Parad! —chilló de nuevo—. ¡Los dos, parad! 


			Shakespeare dejó caer su espada sobre el brazo de Burbage. Otro reguero de sangre. 


			Esa fue la gota que colmó el vaso. 


			Joan empuñó a Bia y se dirigió hacia el centro del escenario  a toda prisa. Se escurrió entre los dos intérpretes, y en un abrir y cerrar de ojos les quitó los floretes de las manos. 


			—¿Se puede saber qué mosca os ha picado? ¿Habéis olvidado qué significa «parad»? 


			Burbage dio un pequeño traspié y atravesó a Joan con la mirada. Una mirada tan fija y penetrante que le puso los pelos de punta. El brillo que advirtió en sus ojos era el mismo que había visto esa tarde sobre el escenario, un brillo salvaje y letal, un brillo que, hasta ese día, jamás había visto en él. 


			Miró por el rabillo del ojo a Shakespeare, y reconoció la misma mirada afilada. 


			Después de todo, Bia era inocente. 


			Joan cambió de postura al ver que los dos intérpretes se  acercaban a ella para rodearla. 


			—Creo que ha sido suficiente por hoy. 


			Burbage fue el primero en atacar, en abalanzarse sobre ella sin tan siquiera darle unos segundos para prepararse. 


			Joan se agachó, hincó una rodilla en el suelo y oyó el siseo del filo del florete por encima de su cabeza. Después se volteó  y levantó la espada para poder esquivar el golpe. El choque de espadas fue tan fuerte que sintió que le vibraban todos los huesos del cuerpo y perdió el equilibrio. 


			Se cayó sobre el escenario y Shakespeare aprovechó ese momento de distracción. Se cernió sobre ella y blandió la espada por encima de su cabeza. Ella reaccionó rápido y se lanzó a un lado. La espada aterrizó a escasos milímetros de ella. 


			—Por el amor de Dios —murmuró, y logró ponerse en pie. Sujetaba la espada delante de ella, por si acaso, y se movía sobre el escenario para tratar de no perder de vista a ninguno de los dos actores—. ¡He dicho que paréis! 


			—Que juzguen —repitió Burbage. 


			—Una estocada —prosiguió Shakespeare—, no hay duda. 


			Cargaron contra ella, pero esta vez en perfecta sincronía. Eludió la acometida de Shakespeare, y lo hizo de tal forma que  el florete del dramaturgo terminó golpeando el de Burbage. Joan seguía moviéndose por el escenario, dibujando un círculo sobre los tablones para despistar al dramaturgo y, poco a poco, ir alejándose de él. 


			Burbage no parecía que fuese a rendirse, y se precipitó sobre ella como una fiera indómita. Se movía con torpeza, por lo  que le resultaba imposible seguir el ágil y diestro juego de pies de la joven. 


			Joan logró esquivar el embate, pero la fuerza del golpe fue tan tremebunda que la empujó hasta el borde del escenario, así que para no terminar cayéndose de bruces sobre el barro, tuvo que coger impulso y lanzarse hacia delante. Shakespeare aprovechó ese momento para arremeter de nuevo contra ella, pero Joan, que tenía buenos reflejos, se agachó y rodó por el suelo. La inercia del movimiento le ayudó a ponerse en pie con una soltura envidiable y, en ese preciso instante, atisbó la figura de un hombre alto y delgado. Estaba apoyado en una de las columnas cuya sombra le ayudaba a pasar desapercibido. Tenía la piel del color del ébano, y resplandecía. 


			—Tú —gruñó Joan, y atravesó a ese hombre fae con la mirada—. ¿Por qué estás haciendo esto? 


			El fae le dedicó una sonrisa y se pasó la yema de los dedos por los labios. 


			—Un regalo de mi beso. Joan volvió a notar esa súbita ligereza en el pecho. 


			«Ahora no». 


			Inspiró hondo. 


			Había cometido un error de principiante, distraerse en mitad de un combate. Logró zafarse de la acometida de Shakespeare con un movimiento rápido y ágil, pero Burbage la atacó por la espalda. Por el rabillo del ojo percibió el brillo metálico del florete en la parte trasera del vestido. El filo rozó el lazo de seda que le sujetaba el cabello y, al cortarlo, las trenzas se resbalaron sobre sus hombros. Dio un traspié hacia delante y vio  cómo esos pedazos esmeralda caían al suelo. 


			«Basta», pensó para sus adentros. Hasta ahora solo se había limitado a defenderse, pero no podía seguir así, y menos con ese fae manipulando a los dos actores, dirigiéndolos como si  fuesen dos títeres con un único objetivo: matarla. 


			Joan vio la oportunidad cuando Burbage se abalanzó sobre  ella y, haciendo caso omiso de esa sensación de vacío en el pecho, decidió no dejarla escapar. 


			Apuntaló bien los pies sobre los tablones de madera para no perder el equilibrio. Golpeó la espada de Burbage con todas sus fuerzas para bloquear el asalto, y después se inclinó ligeramente hacia delante, de forma que el filo de su florete se deslizó sobre la hoja metálica, emitiendo un silbido agudo. Después dibujó un arco con Bia, como si quisiera atar un nudo alrededor de la espada de Burbage, y aprisionó a Alke entre el brazo y las costillas, inmovilizándola por completo. Golpeó la parte llana del filo con la palma de la mano, justo encima de la guarda. Le había arrebatado el florete delante de sus narices, y al ver que su rival se tambaleaba, le asestó un  golpe con el hombro en el esternón. 


			Joan inclinó su espada hacia atrás y dejó que Alke se deslizara a lo largo del antebrazo para poder empuñarla con la mano izquierda. Se giró y, como si hubiese adivinado el siguiente movimiento de Shakespeare, cruzó las dos espadas y  frenó el golpe en el aire. Soltó un gruñido y empujó el florete del dramaturgo hacia arriba, una técnica hábil y astuta para dejar a tu contrincante desprotegido. Le atizó una patada en la boca del estómago que le dejó sin aire en los pulmones. Joan tiró su espada al suelo en cuanto se dio cuenta de que Shakespeare ya no podía empuñarla con la misma fuerza. 


			—Ya basta —dijo entre jadeos—. No me obliguéis a haceros daño. Es lo último que querría. 


			El misterioso fae estaba ansioso por presenciar un baño de sangre. Esperaba ver a Burbage y a Shakespeare batiéndose en  un duelo a vida o muerte para después matarla a ella. Y no iba a consentir que eso ocurriera. 


			Joan tenía la impresión de que, de repente, el pecho se le había llenado de un aire fresco, casi glacial. Pero le resultaba casi  imposible centrarse en esa sensación porque no podía pensar con claridad, como si una bruma espesa se hubiera instalado en su mente, y porque su visión se había vuelto algo borrosa y oscura. 


			Su cuerpo se movía por propia voluntad, como si se hubiera desprendido de su conciencia. Lanzó a Alke al aire y, casi de  inmediato, una estaca de hierro se formó en la mano que le quedó libre, aunque apenas notó el frío del flujo del metal en la piel. 


			Todo parecía estar sucediéndose demasiado deprisa y demasiado lento a la vez, y no era capaz de controlar la situación. 


			Arrojó la estaca hacia el frente, hacia un punto en concreto, y atrapó a Alke antes de que tocara el suelo. 


			El fae que merodeaba entre las sombras se hizo a un lado, pero la estaca le rozó la mejilla. El corte fue profundo, sangriento. Él soltó un aullido de dolor. 


			Joan dio un respingo y reculó varios pasos porque, de golpe y porrazo, la bruma que le nublaba la mente se disipó y esa  ligereza fría del pecho desapareció. 


			¿De dónde había…? 


			Si hubiera sido más lento de reflejos, la estaca habría acabado clavada entre sus ojos. 


			Un golpe letal. Una muerte inmediata. 


			Se le cayó el alma a los pies. 


			Jacobo salió corriendo de entre bambalinas y, al vislumbrar al fae, abrió los ojos como platos. 


			—¿A qué viene tanto griterío? Tenía entendido que esto  iba a ser un mero ensayo, nada más —dijo el maestro Phillips, que se quedó de piedra al entrar en el escenario. 


			Joan se volvió hacia el fae, que seguía junto a una de las columnas del teatro. 


			Se palpó la mejilla ensangrentada con la mano y luego se miró los dedos con expresión de asombro. 


			—Hemos tenido un problema —dijo Joan con la esperanza  de que su voz no sonara temblorosa, porque ¿qué diablos acababa de ocurrir allí?—. Pero lo tengo todo bajo control. 


			—Hierro —farfulló el fae. Se pasó los dedos por la herida  una vez más, y otra. Y otra. Del corte no dejaba de manar sangre—. Esa chica… controla el hierro. 


			Y clavó la mirada en los ojos de Joan. 


			La joven sintió un escalofrío en cada hueso del cuerpo. Sabía que sonaba descabellado, pero juraba que sentía el soplo frío del invierno en la nuca. Y cuando un zumbido le ensordeció los oídos, ahogando cualquier otro sonido, tensó la  espada. 


			Joan podía observar su propio cuerpo, pero desde la penumbra y la lejanía, desde un lugar donde no había nada, solo vacío y una negrura casi opaca. Gritó, pero se había quedado sin voz. Intentó salir de esa oscuridad tan abrumadora, arrastrarse de nuevo hacia la realidad de la que se había separado. 


			¿Qué estaba ocurriendo? 


			—Disfruta de tu libertad, fae —las palabras salieron de su  boca, pero la voz que oyó era una voz profunda y varonil—, antes de que regrese para poner las cosas en orden. 


			Joan ahogó un grito, y sin esperarlo recuperó el control de  su cuerpo y el rugido que le obstruía los tímpanos enmudeció. Se tambaleó, todavía abrumada. 


			Ella no había hablado aún, no había lanzado ninguna amenaza. 


			Había sido Oggún. El orisha se había adueñado de su cuerpo y la había poseído para articular su amenaza. Miró al misterioso fae oculto entre las sombras. 


			La estaba mirando fija y detenidamente. Su piel color café  había cobrado un tono gris que recordaba a la ceniza. 


			—Así que tú dominas su poder… —murmuró. Se frotó de nuevo el corte de la mejilla, que seguía supurando sangre  y se acercó a Joan. 


			Sujetó a Bia y Alke con fuerza y un riachuelo de hierro brotó de la palma de su mano y se fue extendiendo por la hoja  de acero de Bia. 


			El fae se quedó inmóvil al ver el inconfundible destello del metal. 


			El acero les producía un dolor lacerante, pero en cuestión de segundos o minutos desaparecía. El hierro, en cambio, era letal  para cualquier fae. 


			Los dos lo sabían. 


			Él le mostró los dientes, como un lobo salvaje. 


			—Hoy me has arruinado la diversión, pero reza porque no volvamos a cruzarnos, jovencita —musitó. Y entonces se desintegró y se escurrió entre los resquicios de los tablones del escenario, como si estuviese hecho de agua, y no de carne y hueso. 


			Joan salió disparada hacia la columna donde el fae había permanecido todo ese tiempo, pero no halló nada, salvo la estaca de hierro que Oggún le había arrojado. El orisha la había utilizado como a una marioneta. La recogió del suelo con manos temblorosas. 


			Oggún se había hecho con el control de su cuerpo. Algo parecido le había ocurrido a su madre, a su padre, a otros devotos  de su religión mayores que ella, pero jamás lo había vivido en sus propias carnes. 


			Se estremeció y se dio la vuelta. Nerviosa, miró a su alrededor en busca de Jacobo. Su hermano tenía los ojos puestos en  la madera, en el punto exacto donde el fae había desaparecido y un segundo después sus miradas se cruzaron. Detrás de Jacobo vislumbró a Phillips, que se había quedado tan pálido que parecía una estatua de mármol. 


			Maldición. 


			—Por el amor de Dios, ¿por qué estoy tirado en el suelo? —gruñó Burbage. 


			—¡Recórcholis! —exclamó Shakespeare—. ¿Estoy sangrando? 


			—Creo que habéis pecado de enérgicos en este último  ensayo, y os habéis hecho alguna que otra herida superficial 


			—dijo Joan, y se acercó a toda prisa a la pareja de intérpretes, que seguían un tanto confusos y aturdidos—. Pero hemos terminado por hoy, caballeros. Os habéis ganado una buena jarra  de cerveza, ¿qué decís? 


			Albergaba la esperanza de que confundieran el temblor de su voz con agotamiento. De que no se dieran cuenta de que les estaba mintiendo. De que Phillips le siguiera el juego. De que Oggún no sintiera la imperiosa necesidad de despojarla del  control de su cuerpo nunca más. 


			Burbage soltó una carcajada. 


			—¿Lo ves, muchacha? Ya te dije que sabía lo que hacía —comentó, y luego le sonrió a Shakespeare—. ¿Qué son cuatro gotas de sangre entre dos grandes amigos, Will? ¡Vamos a  la taberna! 


			Burbage rodeó a Shakespeare por los hombros en un gesto  de íntima camaradería y los dos intérpretes se marcharon juntos a celebrar el éxito cosechado ese día. 


			Jacobo se quedó inmóvil durante unos segundos y después se acercó a Phillips, que observaba a Joan con gesto incrédulo y  desconfiado, apretando los labios en una delgada línea. 


			Joan le miraba sin decir nada, con una expresión indescifrable. Siguió empuñando a Bia y Alke, con gotitas de hierro manando de su palma, solo por si acaso. El maestro había sido testigo de solo una parte de lo ocurrido sobre el escenario, y no hacía falta revelarle nada más. Ya había visto demasiado. 


			—Acompáñame —dijo Phillips—. A estas horas, Armin debe de estar empinando el codo. 


			Se dio media vuelta y se marchó. Los dos hermanos permanecieron en silencio, con la mirada clavada en la resplandeciente silueta que se dirigía hacia los camerinos. 


			Jacobo miró a Joan de reojo y se apresuró a alcanzar al veterano actor. 


			Joan dejó escapar un suspiro de alivio que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo. Desanudó las cintas que le sujetaban la falda en la cinturilla y, de camino hacia bastidores, se atusó la tela para alisarla. 


			Se quedó petrificada. 


			Allí había algo. Lo presentía, y su instinto nunca le había fallado. Era como si tuviera los ojos de un extraño clavados  en la nuca. Se acarició el cuello para librarse de esa incómoda sensación y se masajeó los músculos. 


			Joan se dio media vuelta. Detrás de ella, los gritos de Bia quebraban el silencio atronador. 


			Nada. 


			Estaba sola en el teatro. 
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			Joan estaba sentada en una esquina apenas iluminada, en el fondo de la taberna, apretujada junto a Jacobo, que no dejaba de darle golpecitos en el pie con una insistencia que la exasperaba. Llevaba a Bia, esa espada tan curiosa y enigmática, colgada de la cadera y parecía tararear un contrapunto armónico, una melodía agradable que nada tenía que ver con el staccato  de su hermano. 


			El encuentro que había tenido en el teatro había sacudido a Joan, y se negaba a dejar a Bia entre bambalinas. Pero como mujer, no podía caminar por las calles de la ciudad con una espada atada al cinturón. Así que había encogido a Bia y la había moldeado para que pareciese un brazalete de plata como  cualquier otro. 


			Nadie sabría que iba armada, y si por mala fortuna alguien  la descubría al menos no estaría indefensa, pues podría sacar la espada en un santiamén. 


			Había aprendido la lección. No volverían a pillarle desprevenida. 


			Un grupo de clientes apiñados junto a la puerta de entrada gritaron algo incomprensible y estallaron en una risa histérica y escandalosa. Joan les echó un vistazo, pero enseguida apartó la mirada y se fijó en los trozos de papel que cubrían las paredes a modo de decoración. 


			Por el rabillo del ojo, justo detrás de su hombro, vislumbró las líneas de un soneto que solo podía definirse como vulgar y obsceno. Joan jamás había leído ni oído una descripción más lasciva e indecente de un encuentro amoroso. Según su inocente parecer, era prácticamente imposible que dos personas pudieran llegar a realizar tales contorsiones, aunque pensándolo bien quizá fuese placentero… De pronto, las caras de Nick y de Rose aparecieron en su cabeza, alternándose continuamente. 


			Meneó la cabeza con la esperanza de disipar esos pensamientos, aunque no pudo evitar ruborizarse. 


			Phillips se aclaró la garganta. 


			El viejo intérprete se había acomodado al otro lado de la mesa, justo delante de ella. Se tomaba la cerveza en silencio, a  pequeños sorbos, como si no hubiese arrastrado a los dos hermanos hasta el rincón más apartado y más oscuro del local en cuanto se unieron al resto del elenco que ya estaba en la taberna. 


			Joan observaba con ávida atención a Phillips mientras él daba largos y lentos tragos a su jarra de cerveza. No le hacía  falta mirar a Jacobo para saber que no paraba de revolverse en el asiento. 


			Los intentos de intimidación del maestro solo funcionaban con su hermano, como siempre. 


			Joan tenía más paciencia que el viejo, así que si ese jueguecito consistía en esperar, esperaría. Phillips era fae, por lo que  intuía que sabía de la existencia del Pacto de Baba Ben. Quizá los había llevado hasta allí para someterlos a un interrogatorio, pero ella también tenía varias preguntas guardadas en la recámara para él. 


			Centró toda su atención en la mano que tenía vacía y respiró hondo. Sintió un ligero escalofrío por todo el cuerpo cuando  el hierro empezó a fluir por su palma como si de agua se tratara hasta formar un pequeño disco. Apoyó el canto del disco sobre la mesa y dio un capirotazo al metal para que rodara. 


			En la sala principal de la taberna, Armin, Shakespeare y Burbage cantaban a pleno pulmón mientras Nick y Samuel  marcaban el ritmo, un ritmo bastante torpe y descompasado, dando tremendos golpes sobre la mesa. 


			Joan contempló la escena durante un momento. Burbage tenía un pie apoyado sobre el borde de la mesa y con cada pisotón la sacudía. Armin estaba frente a él y utilizaba la altura de la mesa para asegurarse de que todo el mundo pudiera verle mientras inventaba nuevos versos para la vieja giga y zarandeaba esa melena bermeja hacia delante y atrás. 


			Nick hacía lo que podía para marcar el ritmo; se sonrojaba cada vez que Burbage los urgía a él y a Samuel a ir más rápido o más lento. Esa cascada de pelo negro y grueso le caía sobre un hombro, y la llevaba atada con una cinta de raso negro. La torpeza de Nick le sacó una sonrisa. No podía evitarlo. Incluso  destrozando esa melodía tan sencilla le parecía encantador. 


			Armin hizo aspavientos con las manos para llamar la atención de Rob y, de inmediato, este se abrió paso entre la muchedumbre, cogió dos jarras de acero vacías y empezó a golpearlas para marcar el compás. Desde luego, tenía mucho más ritmo  que Nick. 


			Yaughan, el propietario de la taberna, un tipo jaranero, calvo y con una barba muy poblada, apareció del sótano con su habitual sonrisa de oreja a oreja y las mejillas coloradas por el esfuerzo de haber subido varios peldaños. Sirvió una jarra de cerveza a uno de los clientes y después se arrancó el delantal, dejando al descubierto una panza oronda y una camisa que, en  algún momento, debió de haber sido blanca. 


			Los clientes se hicieron a un lado, creando una especie de pasillo para él. Le vitoreaban y le animaban mientras él, sin una pizca de vergüenza, sacudía los pies y contoneaba los hombros al ritmo de una giga acompañado de sus camaradas, es  decir, de sus clientes más fieles. 


			Nick echó un vistazo a su alrededor y sus miradas se entre cruzaron. Él dibujó una sonrisa pícara y señaló la celebración con la barbilla. 


			Joan se sobresaltó y, al hacerlo, se golpeó las rodillas con la parte inferior del tablón de madera y la moneda que había creado rodó por la mesa. Respiró hondo para recobrar la compostura y apartó la mirada de Nick y del resto del elenco. 


			Interrogar a Phillips era mucho más importante que unirse a la diversión. 


			Shakespeare, Burbage y ella habían estado a punto de convertir el ensayo de una escena en una auténtica escabechina, y todo para el goce y disfrute de un misterioso fae. Su mayor  prioridad ahora mismo era obtener respuestas. 


			Se concentró de nuevo en el disco de hierro. Si medía bien la fuerza y no ejercía más presión de la necesaria, podía conseguir que girara hasta trece veces. 


			De repente, cuando la moneda estaba dando la quinta vuelta sobre su propio eje, oyó que Nick volvía a perder el ritmo de  la giga. Se distrajo y la moneda cayó sobre la mesa. 


			Maldición. 


			A su lado, Jacobo no dejaba de moverse, incómodo. Estaba ansioso por levantarse de la banqueta. 


			Phillips alargó el brazo para coger el disco. 


			—¡No! —gritó Joan, a coro con la voz grave de su hermano, y se apresuró a recuperar la moneda, adelantándose así al  maestro. Una vez que la tuvo en la mano, la sostuvo contra su pecho. 


			Phillips arrugó el ceño, extrañado. 


			—Por lo que veo, la generosidad no es una de tus virtudes. 


			Jacobo se juntó un poco más a ella. 


			—No, es solo que… —empezó, pero enseguida recapacitó y cerró el pico. 


			Estaba hecha un mar de dudas. ¿Y si confesaba lo que sabían sobre el maestro Phillips, y cómo lo habían sabido antes  de que él lanzase la primera pregunta? 


			Revelar ese secreto era peligroso. ¿Merecía la pena correr el riesgo y hablar primero? Miró de reojo a Jacobo. 


			Él se mordisqueó el labio, pero no abrió la boca. 


			No le sirvió de mucha ayuda. 


			Joan pensó en el fae que había manipulado a los dos maestros para que se batiesen en un duelo a vida o muerte. Había  estado a punto de salirse con la suya. Seguro que Phillips lo conocía. 


			No soportaba ese silencio ni un segundo más. Si los dos ponían las cartas sobre la mesa, lo que implicaba desvelar sus  secretos, podrían tener una conversación sincera y honesta. 


			Así que Joan se armó de valor y declaró: 


			—Es hierro, señor. —Examinó atentamente su reacción—. Te hará daño si lo tocas. 


			Entrelazó los dedos, apoyó las manos sobre su regazo y esperó. 


			Ya estaba hecho. El secreto quedó suspendido en el aire, como una mota de polvo. ¿Cómo respondería Phillips? 


			El viejo estrechó los ojos, pero, antes de que pudiera articular una respuesta, Armin se inmiscuyó entre la muchedumbre  y se sentó en el banco, al lado del maestro. Burbage, con unos andares más tranquilos, como quien da un paseo, se acercó a su  mesa y se colocó junto a Jacobo. 


			Armin dibujó una sonrisa. 


			—¡Alegrad esas caras! Estamos de celebración, y esto parece un funeral. 


			—Necesito robaros a los hermanos Sands —dijo Burbage. Se inclinó encima de la mesa, ahuecó las manos y las colocó junto a la comisura de los labios, como si fuese a susurrar algo importante, pero en realidad no bajó el tono de voz—. Tooley y Crosse no son capaces de seguir el ritmo de la giga y como no pongamos remedio pronto me temo que van a empezar a  arrojarles fruta podrida. 


			Phillips resopló. 


			—Sí, sí. Esos dos han nacido sin oído musical. Os prestaré a mi aprendiz enseguida. 


			Burbage les guiñó un ojo y se marchó, no sin antes ladrarle  a Nick que tratara de seguir mejor el ritmo. Armin se levantó y siguió al maestro, bailando con frenesí. 


			Phillips seguía callado. 


			Joan hizo rodar la moneda por sus dedos, como si fuese un  juego de manos, porque sabía que nadie podría verlo. Índice. Corazón. Anular. Meñique. Anular. Corazón. Índice. Corazón. 


			La confesión que acababa de hacerle era un anzuelo. Y esperaba que lo mordiera y, al fin, abriera la boca para decir algo. 


			Phillips se recostó sobre el respaldo del banco y se cruzó de  brazos. Torció los labios, y esa barba espesa y blanca se balanceó hacia un lado. 


			Sí, había picado. No tardaría mucho en hablar. 


			La incertidumbre empezaba a abrumarla. ¿Realmente podían fiarse de la palabra del maestro? ¿Hasta dónde llegaba la lealtad de ese fae por sus semejantes? ¿Sus prejuicios y temores hacia un ser más poderoso y oscuro le instarían a mentir? Seguía moviendo la moneda, repitiendo el patrón para calmar  la vorágine de pensamientos. 


			Anular. Meñique. Anular. Corazón. Índice. Corazón. Anular. 


			Jacobo rompió el tenso silencio golpeando la mesa con los  puños. 


			—Sabemos que eres un fae desde el momento en que te conocimos, maestro Phillips. Pero te hemos guardado el secreto.  Te lo juro por lo más sagrado. 


			La paciencia no era una de las cualidades de Jacobo, desde luego. Joan, en cambio, prefería esperar. Dejó que su hermano  hablara, pero optó por no intervenir. 


			Meñique. Anular. Corazón. Índice. Corazón. Anular. Meñique. 


			—Tu secreto está a salvo con nosotros. Seremos dos tumbas, igual que hasta ahora —prosiguió Jacobo—. Por favor, señor, te lo ruego, no me despidas. Quiero seguir siendo tu aprendiz. 


			Phillips se giró hacia Joan. 


			Ahora sí podían hablar. Escamoteó el disco de hierro en un santiamén. 


			—¿Qué tienes que decir, Sands? 


			Jacobo, que estaba al borde de la desesperación, apoyó los codos sobre la mesa. 


			—Ya te lo he dicho, señor… —lloriqueó. 


			—Tú no, muchacho. Le he hecho la pregunta a tu hermana. 


			El joven cerró la boca y se dejó caer sobre el banco con aire derrotado. Joan deslizó la mano por debajo de la mesa y entrelazó los dedos con los de su hermano, pero sin desviar la mirada de Phillips. Jacobo, que estaba hecho un manojo de nervios, empezó a dar golpecitos con el pie en el suelo. 


			—Nosotros —empezó, pero hizo una pausa, echó un vistazo a su alrededor y se inclinó sobre la mesa para acercarse un  poco más al maestro— podemos verte tal y como eres. 


			—Brillas —añadió Jacobo a regañadientes—. Como la llama de una vela. Emites el mismo resplandor que el resto de los  faes. Es inconfundible. 


			Phillips se acomodó en su asiento y se aclaró la garganta. 


			—¿En serio? ¿Ahora también? 


			Joan apretó la mano de su hermano, pero no contestó a la pregunta. 


			—¿Puedo fiarme de vosotros dos —continuó Phillips mientras se peinaba la barba con los dedos—, o debería buscar un  nuevo aprendiz? 


			—¡No se lo contaremos a nadie, tienes nuestra palabra! —chilló Jacobo—. ¿Verdad, Joan? 


			Presa del pánico, jaló de la mano a Joan con tanto ímpetu que por poco la tira del banco. 


			Joan le miró con cara de pocos amigos y después se volvió de nuevo a Phillips. 


			—No se lo diremos a nadie, te lo prometo. 


			—Está bien —resolvió Phillips, y asintió con la cabeza—. Esa confesión y esa promesa era todo lo que necesitaba oír. Id, salvad a vuestros amigos antes de que Tooley y Crosse destrocen por completo la canción. 


			Jacobo obedeció de inmediato y se puso de pie de un salto. 


			—Una cosa más, maestro Phillips —dijo Joan, y de una  forma delicada y sutil apoyó los brazos sobre la mesa—. Por favor. 


			Phillips arqueó una ceja tupida y canosa, y después se sentó  de nuevo en el banco. Miró a Jacobo por el rabillo del ojo y le dijo: 


			—Tu hermana y yo nos uniremos a la celebración enseguida, muchacho. 


			Las palabras del maestro parecieron tranquilizar a Jacobo, que por fin relajó los músculos de la cara. No tardó ni medio segundo en salir escopeteado de allí, dejando a Joan a solas con  Phillips. 


			Ni siquiera se tomó la molestia de mirar atrás. 


			Por supuesto que no. 


			Phillips no musitó palabra hasta que Armin empezó a cantar a viva voz las primeras notas de la siguiente canción. 


			—¿Eres consciente del peligro en el que te has puesto hoy, muchacha? —siseó. 


			—¿Te refieres a que he estado a punto de morir asesinada a manos de Burbage y Shakespeare porque estaban bajo el hechizo de un fae? —replicó Joan, un tanto ofendida—. Lo que se suponía que iba a ser un mero ensayo ha terminado siendo un combate cuerpo a cuerpo. Han estado a punto de matarse entre ellos, y cuando he intervenido se han aliado y se han vuelto contra mí. El fae que merodeaba por el teatro parecía estar controlándolos a su antojo, como si fuesen dos marionetas. —Ese fae era… —Pero Phillips no terminó la frase. 


			El maestro se mostraba reticente a decirle la verdad, pero  Joan sabía cómo tirarle de la lengua. 


			—¿Qué significa ahora que el pacto entre los mortales y los faes se ha roto? 


			—¿Qué? —preguntó Phillips con los ojos como platos—. ¿Qué sabes tú acerca del Pacto? 


			—Solo que se ha roto. 


			Phillips empezó a pestañear, a mirar hacia todos lados, nervioso, inquieto. 


			—Había percibido el cambio, pero me negaba a creerlo. Aunque si él está aquí… 


			Empalideció de golpe. El brillo feérico que envolvía su figura acentuaba todavía más esa blancura, por lo que a Joan  le daba la impresión de estar frente a un fantasma. La noticia le había asustado. 


			Joan se estremeció. De repente en aquel rincón apartado de la taberna hacía un frío invernal. 


			—Maestro Phillips, cuéntame qué está ocurriendo. 


			—Yo… —balbuceó, y después soltó un suspiro—. Sé sincera conmigo, muchacha. ¿Qué eres capaz de hacer? 


			Joan se retorció los dedos sobre el regazo. Aún notaba el calor del disco de hierro en la palma de su mano. 


			Conocía el secreto de Phillips, así que le parecía justo desvelarle el suyo. Pero ¿podía confiar en él? Cerró el puño con el  disco escondido en el interior. 


			—¿En qué consiste el Pacto? 


			Phillips la miraba fijamente, sin pestañear, con una expresión fría y distante. Joan le aguantaba la mirada porque se negaba a echarse atrás. Si el maestro se abalanzaba sobre ella, no dudaría en agarrarle esa barba larga y canosa y golpearle la cabeza sobre la mesa. Y mientras él trataba de recuperar el equilibrio, se escabulliría por debajo de la mesa y transformaría el diminuto disco de hierro que guardaba en el puño en una estaca. Aunque también podía desenfundar a Bia y cubrir la hoja de la espada con una fina capa de hierro. Un golpe certero y Phillips estaría… A Joan se le hizo un nudo en la garganta. ¿Acababa de planear el asesinato del maestro Phillips? Agachó la cabeza y clavó los ojos en su regazo. 


			Qué fácil le había resultado imaginarse la muerte del maestro. Se le revolvieron las tripas. 


			—Joan… 


			Levantó la mirada. Estaba segura de que Phillips le había  leído el pensamiento. Necesitaba saber qué o, mejor dicho quién, le había despertado ese terrible instinto. 


			—Sé… —balbuceó, e inspiró hondo para que su voz sonara más firme, más convincente—. Sé que tienes secretos, maestro Phillips, pero esta tarde Shakespeare, Burbage y yo hemos estado a punto de morir… 


			—Muchacha… 


			—… y si por casualidad sabes qué está ocurriendo, aunque  solo sea un detalle sin importancia, te suplico que me lo expliques. 


			Escudriñó la expresión del maestro. La arruga que tenía entre las cejas denotaba profunda preocupación. Joan no pudo evitar pensar en lo que haría Jacobo en esta situación. Él siempre daba rienda suelta a sus emociones para llegar al corazón  de la gente y, de esa manera, hacerles cambiar de opinión. 


			Y eso fue lo que hizo. Mostró a Phillips el miedo que durante todo ese tiempo había tratado de esconder. Se le humedecieron los ojos, y cuando las manos le empezaron a temblequear, las apoyó sobre la mesa para controlar el temblor. 


			—Por favor, maestro Phillips. 


			Phillips apretó la mandíbula y suavizó la expresión, que se tornó más comprensiva. 


			—Muchacha, yo… Tú… Veamos, me has preguntado sobre el Pacto —dijo. Soltó un suspiro y se despatarró sobre el banco, como si cargara sobre los hombros el peso de todos sus años de vida—. Hace unos dos mil años, cuando estas tierras aún eran salvajes, los faes, todos los faes, podían campar a sus anchas por el reino de los mortales. Pero cuando los humanos se hartaron de ser sus presas, decidieron pararles los pies y declararles la guerra. Entre los mortales destacaba uno en particular, un hombre astuto y poderoso, un hombre que sometió a los faes y los obligó a aceptar un acuerdo para limitar su poder y alcance. Los faes más fuertes y poderosos fueron desterrados y sentenciados a vivir atrapados en Faerie, y el resto tuvimos que conformarnos con poder hacer alguna que otra travesura o  jugarreta a los mortales. Ese es el Pacto. 


			Joan escuchaba el relato con atención y con los ojos bien abiertos. 


			—¿Ya vivías aquí hace veinte siglos? 


			—No, eso sucedió muchísimo antes de que yo pusiera un pie en este mundo. Soy un niño cambiado, solo vivimos el  tiempo que los humanos a los que sustituimos habrían vivido. Después, debemos regresar a Faerie. 


			Ella asintió y permaneció en silencio con la esperanza de que Phillips continuara hablando. 


			—Todo lo que sé es que el Pacto fue negociado y sellado por una entidad muy poderosa, una entidad llamada Oggún. 


			—¿Oggún? —preguntó Joan, que enderezó la espalda tan rápido que incluso le pareció oír el crujido de alguna vértebra—. ¿Qué sabes de Oggún? 


			Phillips tenía los cinco sentidos puestos en Joan y la miraba con los ojos entornados. 


			—¿Qué sabes tú de Oggún? 


			Había llegado el momento. Podía contarle al maestro Phillips toda la verdad o… 


			Tragó saliva. 


			El maestro Phillips se creía a pies juntillas todas las mentiras de la gente que consideraba distinta a él, desde las más absurdas hasta las más mezquinas. Pero Joan sabía que el maestro guardaba un secreto. Un secreto que, de salir a la luz, podría ser mortal. 


			Llegados a este punto, a Joan solo le quedaba confiar en que ese secreto la protegería. 


			Abrió el puño, y con la palma de la mano mirando hacia arriba, se concentró para moldear el disco delante de la atenta  mirada de Phillips. Se quedó pensativa durante unos instantes. Después de desvelar ese secreto ya no habría vuelta atrás. 


			—Soy hija de Oggún. Él es el orisha que me concedió su bendición. 


			Inspiró hondo y se imaginó que el hierro se fundía de nuevo en la palma de su mano. Cerró los ojos y enseguida notó el  frío del metal filtrándose por los poros de su piel. 


			Phillips no era capaz ni de pestañear. 


			—¿Y puedes hacer esto gracias a Oggún? 


			Joan dijo que sí con la cabeza. 


			—¿Hoy has herido a alguien con hierro? —preguntó, alarmado. Su respiración se volvió entrecortada y en su mirada se  advertía el brillo del miedo. 


			—Yo… 


			Se quedó callada, pensando en esa estaca que apenas recordaba haber formado, en la figura de Oggún entre las sombras, controlando y guiando cada uno de sus movimientos. 


			—Sí. 


			No hacía falta contarle el resto de la historia. 


			Phillips meneó la cabeza y se frotó los ojos con las palmas de las manos. 


			—Sabía que nos ibas a traer problemas, muchacha, pero no de esta magnitud. Las heridas causadas por un arma de hierro nunca llegan a curarse. Auberon no te lo perdonará. Si me  aceptas un consejo, intenta no cruzarte con él. 


			—¿Oberón? ¿El personaje de la obra? —preguntó, y ladró una carcajada—. Supongo que estás de broma… 


			—No hablo de Oberón, sino de Auberon. La versión teatral no es más que un simple bufón que Will inventó después de una noche de excesos, una noche en la que bebí demasiado. Se inspiró en todas las memeces que hice para crear el personaje. Auberon —dijo, haciendo especial hincapié en la diferencia de pronunciación— es real y mucho más peligroso. En ese momento no le di importancia al nombre porque él, porque «ella» estaba atrapada en Faerie, pero ahora… 


			El maestro sacudió de nuevo la cabeza y se levantó del banco. 


			—Basta. Ven, muchacha. Unámonos al resto. 


			—¿Ella? ¿A qué otros faes recluidos en Faerie debería temer encontrarme? 


			—Te he contado todo lo que sé, muchacha —dijo, y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Al maestro le temblaba el pulso, quizá por miedo, quizá por preocupación—. Anda, vamos. 


			—Pero maestro Phillips… 


			El viejo la fulminó con la mirada. 


			—No me preguntes nada más. 


			Joan arrugó el gesto, pero aceptó la mano del maestro y le  acompañó hasta la otra punta de la taberna, donde el resto de la compañía estaba pasándoselo en grande. 


			Estaba segura de que esta noche no podría sonsacarle más información a Phillips, pero al menos no se iría a casa con las  manos vacías. Quizá sus padres sabían algo más. 


			El alegre sonido de una pandereta resonaba en la taberna. Jacobo se había encaramado a una mesa y había empezado a  marcar un ritmo festivo y pegadizo, agitando la pandereta y golpeteando el banco de madera con las suelas de los zapatos. Al ver a su hermana escurriéndose entre el gentío, dibujó una sonrisa y le lanzó el instrumento. Ella lo atrapó en el aire con destreza. 


			—¿Nos enseñas cómo se hace, hermana? 


			Un desafío, un baile, era justo lo que necesitaba para subir el ánimo. 


			Joan soltó una risotada y empezó a tocar la pandereta, golpeándola contra la muñeca. 


			—Si os empeñáis en aprender cuatro conceptos básicos, estaré más que encantada de ser vuestra maestra. 


			La muchedumbre que los rodeaba los vitoreó y Jacobo la ayudó a subirse a la mesa, junto a él. 


			—¿Una giga? —propuso Jacobo mientras se arremangaba la camisa. 


			—Una giga doble, una diga doble —rogó Armin con voz lastimera desde el fondo de la taberna. 


			—Eso no os va a salir gratis, caballeros —gritó Shakespeare. 


			La carcajada de Burbage retumbó en las paredes, ensordeciendo a todos los presentes. 


			—Una giga doble, no se hable más. Nick, recoge los generosos donativos de toda esta buena gente. 


			Nick cogió un sombrero que había tirado en la mesa y le dedicó una sonrisa a Joan. Sus miradas se enlazaron, como si  existiese un extraño magnetismo entre ellas, y la temperatura sufrió un cambio brusco y repentino. De un calor sofocante y casi irrespirable, a un frío glacial que te congelaba hasta las pestañas. 


			Samuel le dio un codazo a Nick en las costillas y le murmuró algo que hizo que Nick agachara la cabeza. Y al hacerlo, su  preciosa melena azabache le tapó el rostro. 


			Se escabulló entre los clientes allí agolpados cual serpiente para recoger las monedas, tal y como le habían ordenado. 


			Joan aprovechó el momento para recobrar la compostura. 


			—¡Sois una panda de fanfarrones! —chilló Rob, pero no podía disimular la sonrisa. 


			Ella resopló y le guiñó el ojo. 


			—Una giga doble —murmuró. 


			Su hermano rodó los hombros. 


			—¿Empezamos suave? 


			—Por supuesto. Intenta seguirme el ritmo. 


			Jacobo ahogó un grito, pero Joan lo ignoró por completo. 


			Alzó la pandereta, la meneó con una mano y luego golpeó la mesa con el pie. Un golpe. Dos. Tres. 


			Y así empezó la giga. Jacobo marcaba el compás, combinando las palmas con el taconeo de los zapatos sobre el tablón de madera de la mesa. Joan iba a la par que él, y agitaba la pandereta entre sonido y sonido. El ritmo era melódico, una giga bien tocada que, a pesar de sonar más rápida de lo habitual, no era nada del otro mundo. Joan notaba que el público empezaba a impacientarse. Habían pagado por ver algo fantástico, no por  una giga como cualquier otra. 


			Miró de reojo a Jacobo, pero él sacudió ligeramente la cabeza. 


			«Déjales que sufran un poquito más». 


			A Joan se le escapó una sonrisita e hizo una pequeña floritura con la pandereta; primero la golpeó con la muñeca, después con el antebrazo y por último dibujó una media luna mientras la sacudía. Percibía impaciencia e inquietud entre el público. Alguien había empezado a quejarse, a gruñir y a escupir silbidos de insatisfacción. Basta de juegos. Lanzó la  pandereta al aire. 


			Jacobo dio un sonoro golpe sobre la mesa y se quedó inmóvil. Tras un par de segundos de absoluto silencio, la pandereta aterrizó de nuevo en las manos de Joan y retomaron el ritmo, pero esta vez el doble de rápido. Joan se reía a carcajadas mientras danzaban sobre la mesa, moviéndose de sitio e  intercambiándose la pandereta una y otra vez. 


			La gente se quedó boquiabierta, muda, pero enseguida estalló en gritos de júbilo y alabanzas. Vislumbró a Nick moviéndose entre el emocionado público, tratando de coger las monedas que prácticamente le arrojaban sin perder ninguna  por el camino. 


			Jacobo le hizo un gesto a Armin, que enseguida se unió a la giga dando sonoras palmas. Hubo quien también lo intentó, pero nadie lograba seguir ese ritmo tan rápido, tan apresurado. Joan se centró únicamente en Armin porque sabía que si perdía el ritmo y metía la pata, su hermano se lo recordaría hasta el fin de sus días. 


			Jacobo le devolvió la pandereta, y Joan empezó a tocarla con distintas partes de su cuerpo. Palma, palma, hombro, hombro, muñeca, cadera, una sacudida, cadera, palma. Y cuando hubo terminado tal acrobacia, se la pasó a su hermano, que la atrapó en el aire. Joan se arremangó las faldas para demostrar que también era una experta en el juego de pies. Dar un pisotón sobre la mesa, arrastrar la suela del zapato, deslizarse hacia un lado, saltito, saltito, golpe con el talón, golpe con la punta del zapato, talón, punta, talón, punta. 


			La pandereta voló hasta las manos de Phillips, y Jacobo buscó la mirada de Joan. Ella sonrió. No necesitaban hablar para  entenderse. Doblaron el tempo de la giga una vez más. Armin no pensaba quedarse atrás y con una maestría maravillosa mantuvo el compás mientras los hermanos danzaban sobre la mesa como dos bailarines. El corsé le constreñía las costillas y sabía que no aguantaría mucho más. Jacobo dibujó una sonrisa e hizo señas a Phillips para que le devolviera la pandereta. En cuanto cayó en sus manos, la hizo sonar golpeándola primero sobre la palma y después en el pie. Joan le arrebató el instrumento justo antes del tercer movimiento y arqueó una ceja con aire desafiante mientras la tintineaba contra sus dedos y el talón de la palma de su mano. Jacobo se rio y asintió con la cabeza. Unos pasos rápidos más, un par de cabriolas más. Joan dio tres pisotones sobre el tablón y lanzó la pandereta al aire. Los hermanos se giraron al unísono apoyándose solo sobre un pie y Joan alzó el brazo para coger la pandereta y después dejó que resbalara por su brazo hasta el hombro. 


			El público parecía haber enmudecido, pero un segundo más tarde estalló en ovaciones y aplausos. Jacobo se echó a reír y  arrastró a su hermana para que se inclinara en una pomposa y exagerada reverencia. Joan no opuso resistencia, pero enseguida se dejó caer sobre la mesa para tratar de recuperar el aliento. Estaba jadeando, pero no podía dejar de sonreír. 


			La espada que había encogido y que llevaba alrededor de la muñeca empezó a pulsar, como si tuviese corazón propio. Acto  seguido, en su mente se desató una tormenta de pensamientos, una avalancha de imágenes del misterioso fae del teatro y del  brutal combate a vida o muerte que amenazaba con ahogarla. 


			Echó un vistazo a la taberna y su mirada se cruzó con la de Phillips. La expresión del viejo era de profunda desazón e intranquilidad, una sensación que había olvidado mientras bailaba. La sonrisa se le borró de los labios de inmediato. A su lado, Jacobo, Nick y Burbage ya se frotaban las manos mientras contaban las monedas que se habían ganado. 


			No tenían ni idea de que ese día habían corrido un grave peligro, de que habían estado a punto de morir. Joan acarició a Bia con la punta de los dedos y sintió que la espada, ahora disfrazada de brazalete, vibraba y murmuraba. Respiró hondo para tratar de controlar el miedo que se había instalado en su  corazón. 
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			—¿Qué te ha dicho el maestro Phillips? 


			Jacobo caminaba con ese andar tranquilo y relajado, con los dedos enredados alrededor del asa de cuero del morral. Joan  había guardado a buen recaudo su parte de las propinas, un dinero que se habían ganado gracias a la improvisada actuación. Los peniques y los chelines descansaban en una bolsita que llevaba atada a la cintura y que ella misma había acolchado para evitar que tintinearan al andar. 


			Joan resopló. 


			—No sabría por dónde empezar, pero prefiero contártelo cuando lleguemos a casa. 


			Las calles del barrio de Southwark estaban casi desiertas y apenas se oía un solo ruido. Estaba a punto de anochecer, lo  que significaba que no tardarían mucho en cerrar las puertas. Una vez que el sol desaparecía tras el horizonte, los bandidos y rezagados tomaban las calles, y si uno vivía en la otra orilla del Támesis, ese era el momento de poner rumbo a casa. 


			Los hermanos Sands habían dejado al maestro Shakespeare en la taberna de Yaughan, bebiendo y celebrando el éxito de la  obra junto con varios actores que vivían en Southwark, pero no les preocupaba en absoluto porque el dramaturgo siempre se las ingeniaba para cruzar el río a altas horas de la madrugada y llegar a casa sano y salvo. 


			Al mirar hacia arriba, Joan vislumbró la silueta de las torrecillas de la entrada sur al puente de Londres, una edificación  medieval para exhibir las cabezas ennegrecidas de los traidores degollados, como si fuesen una especie de trofeos grotescos. 


			Cruzaban el puente cada día para ir al Globe, pero lo cierto era que Joan no conseguía acostumbrarse a esa imagen tan espantosa y repugnante. Los dos aceleraron el paso porque, si no se apresuraban, cerrarían las puertas y se quedarían allí atrapados toda la noche. 


			Ninguno quería tener que explicarles a sus padres que no habían podido llegar a casa antes del ocaso porque habían perdido la noción del tiempo bailando sobre la mesa de una taberna en la orilla sur del Támesis a cambio de unas monedas. 


			—Phillips está seguro de que el fae que merodeaba por el teatro era Auberon —susurró Joan, y se aseguró de pronunciar «au» en lugar de «o». 


			—¿Como el personaje de la obra? —preguntó Jacobo enarcando una ceja. 


			Joan se encogió de hombros. 


			—¿Sí y no? Según Phillips, Oberón es un bufón comparado con el de verdad. 


			—Entonces, ¿qué está pasando? ¿Los personajes ideados  por el maestro Shakespeare están cobrando vida? —bufó Jacobo. 


			Sorteaban y se escurrían entre la gente que también se dirigía hacia la orilla norte, pasando por las casitas y tiendas que se alineaban a ambos lados del puente de Londres, de punta a punta. Toda la ciudad parecía estar recogiéndose. Los tenderos  cerraban sus negocios, y los vecinos, los porticones. 


			Joan se ajustó la capa alrededor del cuerpo para que le quedara bien ceñida. Aprovechó el movimiento para comprobar, con suma discreción, que conservaba el dinero que se había ganado en la taberna, que ningún ladronzuelo se lo había robado  sin darse cuenta. 


			La bolsita seguía atada a su cadera, intacta. La palpó y notó que estaba llena. Aun así, Joan se negaba a bajar la guardia, ni siquiera cuando atravesaron el palacio de Nonsuch, la puerta de entrada al puente en el extremo norte, y giraron hacia la  izquierda en dirección a su casa. 


			—¿Debería estar preparado para conocer a la mismísima Titania? ¿O a Nick Bottom? ¿Quién de nosotros crees que tendrá que ponerse la cabeza de burro? Espero que sea Samuel, no  le vendría mal una lección de humildad. 


			Joan se echó a reír y, entre bromas, fueron adentrándose en el barrio de Cheapside. 


			La penumbra nocturna se iba adueñando de las calles a medida que el sol se iba escondiendo a su izquierda. 


			Los faroleros correteaban ajetreados por ese tenebroso laberinto de callejuelas. Los jóvenes se movían en pequeños  grupos y ofrecían sus servicios a cualquier transeúnte que parecía dispuesto a contratar a alguien para iluminarle el camino. 


			Joan negó con la cabeza. 


			—Estaría bien, sí —dijo Joan, y dio un traspié al pisar un bache en mitad de la calle. Se tambaleó hacia delante y tardó  un par de segundos en recuperar el equilibrio. Se dio la vuelta, pero no distinguió ninguna grieta o socavón en esa calle empedrada—. Pero ¿y si fuese verdad? Tú mismo reconociste que tenías un mal presentimiento. 


			Jacobo frunció el ceño. 


			—Sí, pero ¿qué podría significar? ¿Que tuvieses que enfrentarte al mismísimo rey de las hadas? —gruñó y, de repente, se tropezó. Igual que había hecho su hermana tan solo unos segundos antes, miró hacia atrás para tratar de averiguar con qué se había trastabillado. 


			E igual que le había ocurrido a Joan, no advirtió nada extraño. Los adoquines de piedra caliza estaban en perfecto estado, lisos y llanos, sin grietas ni agujeros que pudieran obstaculizar el andar de los viandantes. 


			Qué extraño… 


			Joan no se detuvo, sino que continuó caminando. Ahora prestaba más atención a dónde pisaba, solo por si acaso, aunque  no estaba dispuesta a ir más despacio. El tiempo apremiaba. 


			—No lo sé. El maestro parecía muy agitado, muy nervioso. 


			Un segundo traspié y esta vez estuvo a punto de caerse de bruces. A su lado, Jacobo parecía estar haciendo equilibrismos  para evitar caerse al suelo. Los dos se miraron con una mezcla de sorpresa e incredulidad, y después examinaron el suelo con detenimiento. 


			El adoquinado de piedra caliza no estaba estropeado, ni deteriorado, ni roto, ni resquebrajado. Les costaba creer que se  hubiesen tropezado no solo una, sino cuatro veces. 


			—Vaya, esto sí que es raro —murmuró Jacobo con aire pensativo. 


			—Sí que lo es —dijo Joan, y se palpó la muñeca en la que Bia descansaba camuflada como un simple brazalete. En silencio, agradeció tener un sexto sentido, una especie de instinto de supervivencia que le había empujado a mantener la espada  bien cerca de ella—. Los faroleros se han marchado. 


			Jacobo echó un fugaz vistazo a su alrededor. En un abrir y  cerrar de ojos, la gente parecía haberse esfumado y ahora estaban totalmente solos en la calle. 


			—Es verdad. 


			Bia reptó hasta la mano de Joan. La espada vibraba con solo pensar que tal vez podría derramar más sangre. Joan adoptó una postura defensiva y escudriñó cada sombra y recoveco de  aquella calle vacía. 


			Nada. 


			Joan oyó un movimiento. Algo se estaba arrastrando por los adoquines, justo detrás de Jacobo. Desvió la mirada hacia el sonido, pero ninguno de los dos se movió. Sí, algo correteaba a su alrededor, un destello de luz que no debía de ser más grande  que la palma de la mano de Joan. Jacobo también lo vio. 


			De repente, los papeles que Jacobo llevaba en la cartera empezaron a revolverse con furor, y unos instantes más tarde todas las páginas del guion de la obra empezaron a salir por debajo de la solapa y una violenta ráfaga de viento se las llevó hacia el puente. Jacobo maldijo algo entre dientes y salió disparado tras ellas. 


			—¡Jacobo, no! —exclamó Joan, y ordenó a Bia que volviera a enroscarse alrededor de su muñeca. Sin pensárselo dos veces, se arremangó las faldas del vestido y corrió tras los pasos de su hermano, pero entonces sintió una punzada de dolor en la nuca, como si alguien la hubiese agarrado del pelo y hubiese jalado con fuerza para frenarla. Aulló de dolor. Dio unos cuantos manotazos alrededor de su cabeza y en un momento dado golpeó algo sólido. Cerró el puño enseguida y atrapó aquel extraño objeto volador. Se acercó el puño a la cara para ver de qué  se trataba. 


			La diminuta criatura que brillaba dentro de su puño empezó a bufar, a escupir y a sisear, como un gato salvaje cuando se  siente atacado. Su aspecto era casi idéntico al de un ser humano, salvo por el tamaño y esa mirada negra y resplandeciente que brillaba incluso en la penumbra del crepúsculo. Unos piececillos del tamaño de una avispa le pateaban los dedos mientras la criatura zarandeaba su cabeza calva con frenesí. ¿Un duende? 


			—¿Qué hace un duende revoloteando por aquí antes de que caiga la noche? —preguntó Joan, extrañada—. ¿Y por qué  nos atacas? 


			La criatura se quedó petrificada. 


			—¿Cómo te atreves a interrogar a este duende, mortal? —replicó con una vocecilla tan suave y delicada como la porcelana—. Este duende está furioso —sentenció, y volvió a forcejear contra la mano de Joan. 


			Joan meneó el puño y la criatura chilló y graznó. 


			—Volveré a preguntártelo, duendecillo. ¿Por qué nos has atacado a mi hermano y a mí? 


			—Los duendes os incordiamos por vuestros actos insensatos y estúpidos. Travesuras se pagan con travesuras. 


			—¡Joan! 


			Joan echó un vistazo a la otra punta de la calle. Jacobo había desaparecido. Con la maliciosa criatura en una mano, y las  faldas del vestido en la otra, salió corriendo en busca de su hermano. 


			Encontró a Jacobo recogiendo las páginas del guion que habían quedado esparcidas por el suelo mientras trataba de espantar a los duendes, que de lejos parecían luciérnagas danzando a su alrededor. De vez en cuando, una de esas pillas criaturas le quitaba una hoja de papel y la sacudía alrededor de su cabeza para ponerle todavía más nervioso. 


			—¡Basta! —gritó Jacobo. Comprobó que no había ningún rezagado pasando por allí y después se llevó los dedos a los  labios, como si fuese a emitir un silbido ensordecedor. El tiempo pareció detenerse, como si esperara a ver cuál iba a ser su siguiente movimiento. 


			Tomó una profunda bocanada de aire y de inmediato empezó a soplar un viento embravecido que se tragó a todos y cada  uno de esos revoltosos duendecillos que pretendían robarle las páginas, encerrándolos en un pequeño y estrecho torbellino. 


			Joan vio a un duende arrastrándose poco a poco por la acera  con uno de los papeles de Jacobo entre sus diminutas manos. 


			Lo cogió por la pierna, le arrebató el papel y lo arrojó al remo lino que su hermano había creado. 


			—Jacobo… 


			El duende que había cazado seguía retorciéndose en su puño. 


			—Son duendes y han venido a por nosotros antes del anochecer. 


			Él asintió con la cabeza y soltó un largo soplido, como si quisiera apagar decenas de velas. 


			Unos chillidos agudos retumbaron en aquella calle solitaria. La ráfaga de aire alejó de Jacobo a esas minúsculas criaturas, que salieron propulsadas en todas direcciones. Joan oía pequeños alaridos de rabia y pánico al mismo tiempo que unas lucecillas pasaban por su lado como estrellas fugaces. El vendaval que Jacobo había levantado estaba sirviendo para alejar a  esas pequeñas pero molestas bestias. 


			—Maferefun, Oya —bisbiseó Jacobo. 


			Joan maldijo entre dientes. No conseguía recordar si había mostrado la misma gratitud por Oggún antes. 


			¿Por qué le costaba tanto? ¿Por qué no le salían las palabras con facilidad? 


			Debía ser más prudente y prestar más atención, sobre todo porque tenía la sensación de que el orisha controlaba su cuerpo  desde la lejanía, desde una distancia que parecía abismal. 


			Desterró ese pensamiento de su mente. Ahora no era el momento. 


			Jacobo se acercó con andar pesaroso y malhumorado; con la camisa engurruñada, sujetaba todos los papeles que había logrado rescatar sobre su pecho. Abrió los ojos como platos al ver el duendecillo que Joan sostenía en su puño, y después los  entornó. 


			—¿Conque esto —dijo, y agitó un puñado de páginas sueltas delante de la cara de la criatura— es una estúpida fechoría orquestada por ti y tus amiguitos? 


			—Travesuras se pagan con travesuras —gritó la criatura—. Travesuras se pagan con travesuras. Así lo manda él, y así  debe ser. 


			Jacobo miró a su hermana. 


			—Es culpa tuya. 


			—¡Soltad a este duendecillo! Este duendecillo no quiere quedarse con vosotros —protestó el duende mientras se revolvía y forcejeaba y berreaba. 


			Joan alzó la mano para poder mirar a la bestiecilla a los ojos, y arrugó la frente como quien está a punto de regañar a  alguien. 


			—«Este duendecillo» ha sido capturado y va a venir a casa con nosotros. Le guste o no. 


			Jacobo alcanzó a su hermana y juntos se encaminaron de nuevo hacia casa. El sol ya se había agazapado tras el horizonte  y un farolero correteaba por la otra punta de la calle blandiendo una antorcha. Le pisaba los talones otro farolero, y de golpe y porrazo, la calle volvió a llenarse de los últimos rezagados que regresaban a casa. 


			Jacobo sujetaba las páginas del guion con fuerza, como si temiera que pudieran escaparse y salir volando en cualquier  momento. 


			—No puedo creer que me hayan robado el guion. 


			De pronto, el sonido del metal sobre el metal, como el tintineo de unas cadenas, retumbó en la calle adoquinada. Una  imponente y brillante figura avanzaba dando grandes zancadas por otra callejuela y en esos instantes estaba pasando justo delante de los hermanos Sands. Jamás habían visto a un hombre tan alto, tan corpulento, tan robusto y tan descomunal como ese. Su brazo era del mismo tamaño que la cintura de Joan. 


			—Imagino que debe de ser otra criatura que el Pacto ha liberado —gruñó Joan. 


			—¿El Pacto? —preguntó Jacobo, que había empalidecido de golpe—. ¿El Pacto de Baba Ben tiene que ver con este… monstruoso engendro? 


			El duende que Joan seguía teniendo encerrado en el puño se echó a reír a carcajadas. 


			—Nuestro señor Auberon ha enviado a su teniente. 


			—¿Teniente? —cuestionó Joan. 


			—Su jack-in-irons[2] —replicó el duende desde la mano de Joan—. Son devoradores y el teniente es la mano derecha de nuestro señor. Ha venido a darse un banquete de carne huma na por órdenes expresas de nuestro señor. 


			—¿Un banquete de carne humana? —repitió Joan. No podían consentir que esa bestia ciclópea acatara las órdenes y  cumpliera la voluntad de su maestro—. Tenemos que seguirlo. 


			Su hermano la agarró por el brazo. 


			—¿Qué? No puedes estar hablando en serio. ¿Cómo vamos a seguir a ese monstruo? 


			Ella le lanzó una mirada asesina. ¿Acaso no había sido él  quien había ofrecido su caritativa ayuda, y también la de su  hermana, a Rose para tratar de resolver un misterio que sin  duda entrañaba un gran peligro? ¿Por qué vacilaba justo ahora, cuando tenían a un monstruo a pocos metros de distancia? 


			—Vas a necesitar tener las dos manos libres, por si ataca—farfulló, guardó las páginas arrugadas del guion en la bolsa y extendió una mano—. Dame ese duende. 


			Joan se quedó boquiabierta. 


			—Date prisa, o al final se te acabará escapando —dijo, y  empezó a hacer aspavientos con la mano—. ¿Qué? Tú mejor que nadie sabes que no pienso enfrentarme a esa cosa. 


			Joan puso los ojos en blanco, pero al final cedió y le entregó  el minúsculo y tedioso fae. Su hermano tenía razón. Si al final  terminaban enzarzándose en una pelea, y a juzgar por el aspecto de la bestia que se movía con torpeza y pesadumbre por la  callejuela todo apuntaba a que iba a ocurrir, ella iba a ser quien le plantara cara. Y estaría preparada. 
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			La última vez que William había oído la voz de su madre tenía seis años y era feliz. 


			Aquella noche el fuego crepitaba en la chimenea del salón, y aún recordaba el intenso calor de esas lenguas de fuego sobre  la piel de su cuerpo de niño. Hundió la cara en las faldas de su madre y los ásperos brocados de la tela le rasguñaron las mejillas. 


			Su madre le narraba en voz baja una historia sobre un rey codicioso que anhelaba llegar a un trato con un monstruo  mientras le acariciaba el pelo con esas manos delicadas y blanquecinas. Había olvidado las palabras exactas del cuento, pero William recordaba temblar de miedo mientras su hermana mayor, Frances, se reía a carcajadas. 


			Y entonces su madre se desmayó. Su cuerpo se desplomó sobre los bracitos de William y quedó allí tendido hasta que las  doncellas aparecieron en el salón. Apartaron a William y a Frances a empujones y empezaron a revolotear a su alrededor, como un enjambre de moscas sobre un trozo de carne. Todas murmuraban sobre la llegada del bebé y sobre las matronas y sobre los médicos. Y unos instantes más tarde, se llevaron a su madre. 


			Frances le había dejado que le cogiera la mano y se la apretara con fuerza mientras esperaban sentados en la antesala, los  dos solos. 


			Su hermana le constriñó la manita cuando su madre empezó a chillar y, en el horrible silencio que siguió después, él se  acurrucó a su lado, asustado. 


			Había pasado casi una década desde aquel terrible capítulo  de su vida. Nueve años que habían ayudado a suavizar los re cuerdos más lacerantes, a mitigar el dolor. 


			Pero ese día, la voz que creía haber olvidado le distrajo de sus estudios. Por un momento pensó que quizás estaba soñando despierto, pues había perdido la cuenta de las horas que llevaba con la nariz metida en un libro y ni siquiera se había dado cuenta de que había anochecido, pero… Estaba seguro de que la voz que había oído llamar por su nombre era la de su madre. 


			—William… 


			Otra vez. La voz provenía del final del pasillo de su alcoba. 


			Extrañado, se levantó de la silla, atravesó la habitación de  puntillas y apoyó el hombro sobre la puerta para abrirla sin hacer el menor ruido. 


			Su padre había llegado pronto de trabajar, con la espalda más encorvada de lo habitual y con unas ojeras moradas que le llegaban hasta las mejillas. Saltaba a la vista que estaba agotado, y probablemente de un humor de perros. Si lo pillaba  holgazaneando, se iba a llevar una buena reprimenda. 


			William se estremeció con solo pensar en la decepción que se llevaría su padre, y en lo furioso que se pondría si lo veía escabullirse de su alcoba antes de terminar todas las lecturas que tenía pendientes. Desde luego no era el mejor momento  para molestarle. 


			—William… 


			No podía ignorar esa voz. Con el sigilo de un felino se escurrió por la puerta, y con la espalda prácticamente pegada a la pared para evitar que los tablones de madera crujieran con cada pisada, cruzó el pasillo. Después de quince años pasando a hurtadillas por delante del despacho de su padre había aprendido dónde debía poner el pie para no perturbar su tranquilidad. 


			Le pareció vislumbrar algo blanco a los pies de la escalera de la casa. Una de las criadas se había quedado dormida sobre un peldaño y bajo la suave penumbra del atardecer que se colaba por la puerta principal, que estaba abierta de par en par, daba la impresión de que su piel, tan blanca que incluso se le  transparentaban las venas, brillaba. 


			Si su padre encontraba a la muchacha echando una cabezadita en lugar de trabajar, le descontaría el jornal, o algo peor. 


			William vaciló durante unos instantes, debatiéndose entre si despertar a la pobre criada, y salvarla de la ira de su padre, o no. 


			—William… —llamaba su madre desde el porche. Estaba ahí, a escasos metros de él. 


			Él dio un respingo. No se estaba confundiendo. Era la voz de su madre. Y la oía cerca, muy cerca. 


			Salió disparado hacia la puerta principal de la casa. 


			Su madre, Elizabeth Cecil, estaba al final del sendero que serpenteaba por el jardín, envuelta en el halo de luz del crepúsculo. Estaba de espaldas a él, pero estaba seguro de que era ella. Y entonces se dio la vuelta. 


			Era tal y como la recordaba. Habían pasado años desde la última vez que estuvo a su lado, aquella fatídica tarde en la que  Frances y él se habían sentado sobre su regazo y le habían rogado que les contara una historia. Su madre le regaló su sonrisa más bonita y alargó un brazo. 


			—Mi pequeño William —arrulló. 


			William sentía el martilleo de su corazón en el pecho. 


			—Mi hijo hermoso. Ven. 


			A William se le llenaron los ojos de lágrimas. Se le había formado un nudo en la garganta y le costaba respirar. Nunca  había conseguido superar la pérdida de su madre. Había tratado de llenar el tremendo vacío que tenía en el corazón, pero lo cierto era que añoraba su presencia, que pensaba en ella cada día. 


			Atravesó el umbral y se encaminó hacia el sendero de piedra, hacia su añorada madre. 


			—William —exclamó su padre de repente—. ¿Qué estás haciendo ahí fuera? 


			William deshizo los pasos andados y, muy a su pesar, regresó a casa. Su padre lo observaba con ademán serio y severo desde la puerta, con esa mirada que siempre conseguía amedrentarle. Un tipo con la piel del mismo color que el tizón apareció detrás de su padre como por arte de magia. El extraño desconocido tenía la cara fina, alargada y enmarcada por unos mechones largos de cabello negro decorados con un sinfín de abalorios. 


			—Deberías… 


			El padre tensó todos los músculos de su cuerpo al advertir una figura que merodeaba por la calle, detrás de su hijo. 


			El negro que inexplicablemente se había colado en su casa torció los labios en una sonrisa espeluznante. 


			—Observad a vuestra esposa, querido Cecil. Ha regresado del mundo de los muertos. Escuchad lo que os ofrezco, considerad los regalos que puedo ofreceros. Convertirlos en mi agente. Uníos a mí y luchad contra el enemigo que vos y yo tenemos en común. Aceptad el trato y os colmaré de muchos más obsequios y presentes. 


			Su padre sufrió un vahído y tuvo que apoyarse en la jamba del portón para no caerse al suelo. 


			—Elizabeth —susurró con la voz quebradiza. Al ver el espejismo, se le iluminó la mirada—. ¿Cómo habéis…? 


			—¿Aceptáis el trato, Cecil? —insistió el misterioso intruso—. Os aseguro que, con mi ayuda, vuestro rey no podrá escapar de quienes pretenden hacerle daño. 


			William esbozó una sonrisa. 


			—Es mi madre. O al menos su espíritu —dijo, y se volvió  hacia la aparición, que en ese momento estaba contemplando a su padre. 


			—No volveré a preguntároslo, Cecil —amenazó el negro. 


			—Robert, amor mío —murmuró el espíritu de su madre en  un ruego lastimoso, y después se dirigió a William—. Acércate, hijo mío. Mi pequeño y dulce William. 


			William se acercó a su madre, y alargó el brazo para cogerla de la mano. 


			—Maldito demonio —escupió su padre—, un hombre decente como yo jamás cedería a tan infame chantaje ni se rebajaría de una forma tan… 


			William se giró, anonadado por la brusca y grosera réplica, y enseguida se percató de que su padre había empalidecido. Se había quedado tan blanco que, de no ser porque estaba de pie, lo habría confundido con un difunto. El desconocido lo agarró  por el hombro. 


			—Cuánto veneno —musitó el hombre, y su padre se retorció de dolor y gruñó—. Acabáis de rechazar una oferta muy generosa. Una lástima. Ahora seréis testigo de qué les ocurre a  quienes osan oponerse a mí. 


			—Acércate a tu madre, cariño mío —le suplicó el espectro, que seguía ofreciéndole la mano. 


			—No, William… —farfulló su padre en un murmullo ronco—. Entra en casa ahora mismo. 


			Pero el joven sacudió la cabeza e hizo caso omiso a las órdenes de su padre. 


			Entrelazó sus dedos con los del espíritu de su madre. No era producto de su imaginación, estaba tocándola de verdad, aunque su piel no era suave y sedosa, sino más bien seca, rugosa y, sobre todo, fría como un témpano de hielo. 


			—William, no —imploró su padre—. Por favor, mi hijo no. ¡Por favor! 


			—Me temo que ya es demasiado tarde —dijo el tipo. 


			¿Demasiado tarde para qué? 


			William abrió la boca para preguntar, pero en ese preciso instante el fantasma le apretó la mano con demasiada fuerza, como si se negara a soltarlo, a dejarlo marchar. 


			Y entonces sintió un escalofrío por la espalda. 


			Con la mirada clavada en él, la hermosa y familiar sonrisa de su madre se fue transformando en una mueca grotesca e inhumana. El color fue desapareciendo de sus ojos, y poco a poco fue estirando los labios en una horripilante sonrisa que dejaba entrever dos hileras de dientes largos, puntiagudos y afilados. Su cuerpo también empezó a sufrir una terrible mutación. Cada segundo que pasaba, se volvía más grande, más alto, más corpulento, más robusto. William observaba la escena atónito. Unas enormes y pesadas cadenas colgaban de cada parte del cuerpo de esa bestia, desde el cuello hasta las rodillas. Ahogó un grito al descubrir que de cada uno de esos eslabones metálicos colgaban unas cabezas minúsculas, todas con el rostro desfigurado y la boca abierta en un grito silencioso y eterno. 


			William escuchó a su padre gritar a su espalda, unos alaridos estridentes que retumbaron en el silencio del ocaso, unos  bramidos tan sonoros que sin duda debieron de alarmar a toda la familia, criadas y doncellas incluidas. Y seguramente a todos los vecinos. 


			Pero no apareció nadie. 


			¿Por qué no apareció nadie? 


			Solo quería volver a la tranquilidad y seguridad de su hogar, escapar de ese monstruo inmundo que le sujetaba la mano  con una fuerza sobrehumana. 


			Sin embargo, sus pies no parecían dispuestos a moverse. 


			La criatura que se cernía sobre él le sacaba, como mínimo, ocho cabezas y, en comparación con el cuerpecillo esbelto y delgado de William, parecía un auténtico titán. Ladeó la cabeza, y esos ojos blancos y luminosos parecieron escrutar cada centímetro de su cara. Un segundo después, abrió la boca y emitió  un berrido sobrecogedor. 


			A diferencia de su piel, gélida y seca, su aliento se sentía cálido y húmedo. Apestaba a carne podrida y en su interior resonaba un eco que parecía provenir del mismísimo infierno. 


			William tenía la impresión de que su corazón había dejado de latir. Estaba muerto de miedo. La criatura abrió de nuevo ese hocico repugnante y se abalanzó sobre él o, para ser más  precisos, sobre su yugular. 


			Acobardado, cerró los ojos y, en silencio, rezó porque fuese una muerte rápida. 


			Y porque su padre no llorara su pérdida hasta el fin de sus días. 


			Alguien chilló y, una fracción de segundo más tarde, la criatura ululó de dolor, un sonido agudo capaz de perforar tímpanos. William notó una mano sobre su pecho, una mano que le propinó un fortísimo empujón. Se tambaleó hacia atrás, se tropezó con su propio pie y se cayó al suelo. Fue tal el impacto  que incluso le repiquetearon los dientes. 


			Vislumbró la figura de una mujer frente a ellos, barrándole el paso a la bestia. No, no era una mujer, sino una chica. A juzgar por su melena de rizos salvajes y esa tez de color chocolate, era una joven negra. 


			—Deja a ese joven en paz —ordenó. William se fijó en que blandía una espada. 


			La criatura rodó la cabeza y miró a esa chica con una furia desmedida. Bramó otra vez. 


			William se tapó los oídos con las manos porque el sonido era atronador y temía que le dejara sordo de por vida. 


			Pero la chica no se amilanó. En honor a la verdad, ni siquiera pareció inmutarse. Se mantuvo firme, mirando a la criatura sin tan siquiera pestañear. 


			—¿Otra vez tú, muchacha? —preguntó el desconocido de piel negra, el mismo que había ofrecido un trato a su padre—. 


			Este asunto no es de tu incumbencia. Márchate ahora, y prometo ser misericordioso contigo. 


			—¡William! ¡William! —llamó su padre, y le estrechó entre sus brazos. 


			—¿Misericordioso? No confío en tu clemencia —replicó la joven, que no parecía en absoluto asustada. Clavó los talones  en el suelo y empuñó la espada, lista para atacar o defenderse—. No te tengo miedo. Deja a esta gente en paz —le ordenó, y el filo de su espada pareció iluminarse. 


			—De acuerdo. Te lo he advertido, pero no me has dejado otra opción. Jack —llamó el tipo, que soltó una carcajada e hizo  señas a la bestia que se erigía imponente en la calle, la misma que, con una crueldad desalmada, había adoptado el rostro de la madre de William—, mátalos a todos. 


			En un abrir y cerrar de ojos, el hombre desapareció, como si se hubiese volatilizado. 


			William reparó en la postura tensa de su padre. 


			El monstruo se estaba acercando a la chica, con una sonrisa maléfica pegada en los labios. La joven se preparó y, cuando  consideró que era el momento adecuado, lo atacó. El filo de la espada rozó la mejilla de esa descomunal bestia, y después le rasgó el torso. 


			El gigante aulló y reculó varios pasos mientras se palpaba las heridas, de las que salía sangre a borbotones. 


			—¿Hierro? —siseó, con voz temblorosa y arrastrando cada sonido—. ¿Una espada de hierro? 


			—Márchate —respondió ella, y volvió a arremeter contra esa aberración. La hoja metálica resplandeció de nuevo, pero  esta vez la criatura no dudó en apartarse para esquivar el golpe. Se agachó y, manteniendo una distancia más que prudencial, rodeó a la joven y huyó dando grandes y ruidosas zancadas por la calle, dejando una estela discordante de gemidos quejumbrosos y el tintineo metálico de las cadenas. 


			La joven le siguió con la mirada y no bajó la espada hasta haberlo perdido de vista. Entonces se dio la vuelta. La suave  luz del ocaso le iluminó el rostro, envolviendo su figura en un resplandor etéreo. 


			William se ruborizó. 


			Era hermosa. Lucía una tez tersa, brillante y de un color  chocolate precioso, una mirada deslumbrante y unos labios  carnosos en forma de corazón. 


			¿Le había salvado un ángel? 


			El corazón de William palpitaba a un ritmo frenético en su pecho. Notó que padre lo llevaba casi a rastras hacia la casa. Pero no podía irse, todavía no. Se revolvió y, cuando por fin logró zafarse de los brazos de su padre, echó a correr tras esa  joven. La cogió de la mano antes de que pudiera escapársele. 


			—Espera, por favor —susurró. Estaba tan cerca de aquel ser celestial que incluso podía oler la dulce fragancia que emanaba esa melena rizada y salvaje. El aroma le embelesó—. ¿Estás  herida? 


			—No, no, estoy bien. ¿Y tú? —respondió ella, y le regaló una sonrisa que le dejó sin aliento. 


			—Estoy sano y salvo, y todo gracias a ti, hermosa —dijo, y después se inclinó sujetándole la mano con delicadeza, tal y como le habían enseñado para actuar como un verdadero caballero de la corte, y le dio un beso casto en los nudillos—. Gracias por haberme salvado la vida. 


			Ella abrió los ojos como platos. 


			—Eh… —balbuceó, y apartó la mirada. 


			—Se llama Joan —dijo alguien desde la otra punta de la calle. Un muchacho negro apareció trotando, jadeante y con una bolsa de cuero bien agarrada entre las manos. 


			William asintió con la cabeza. 


			—Gracias por haberme salvado la vida, Joan. Jamás lo olvidaré —murmuró. Al ver la expresión de asombro y desconcierto en el precioso rostro de Joan, sonrió y volvió a casa, a los brazos de su padre. El nombre de esa chica le dejó un buen sabor de boca, y albergaba la esperanza de cruzarse con ese  ángel otra vez. 


			—¿Dónde te habías metido? —oyó William susurrar a Joan. 


			—Estaba asegurándome de que nuestro otro problemilla se había solucionado, querida hermana. 


			William se giró por última vez para ver a la extraña pareja de hermanos desaparecer por aquella calle adoquinada. De pronto, una mano lo agarró por la muñeca y lo jaló hacia el  interior de la casa. 


			Su padre enseguida lo abrazó, y en aquel insólito gesto advirtió una mezcla de desazón y agradecimiento. 


			—Hijo mío —musitó su padre mientras estrujaba el cuerpecillo de William entre sus brazos—. Hijo mío. Hijo mío. 


			Varias criadas se habían apiñado alrededor de algo que yacía en el vestíbulo principal y que habían tapado con una sábana blanca. A William le pareció ver una mano asomando por debajo de la tela. 


			Miró hacia otro lado, cerró los ojos y pensó en su bellísima salvadora de piel chocolate para así enterrar en lo más profundo de su memoria el recuerdo de un aliento rancio y putrefacto y una boca repleta de dientes afilados como puñales. 


			Aunque dudaba que pudiese funcionar. 


			Él mejor que nadie sabía que las pesadillas nunca se olvidan. 
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			Las campanas de la catedral de San Pablo marcaban las siete de la tarde. En ese preciso instante, Joan y Jacobo estaban rodeando la majestuosa y gótica edificación mientras corrían a toda prisa hacia casa. La luz de la luna bañaba aquella imponente construcción con una luz espeluznante. La sombra de la torre más alta, desde donde repicaban las campanas, se cernía  amenazante sobre la plaza, ahora totalmente desierta. 


			Seguir y luchar contra aquel jack-in-irons los había obligado a desplazarse casi al otro lado de la ciudad, pero Joan no se arrepentía en absoluto. Haber salvado la vida de una persona inocente la llenaba de orgullo, y prefería no pensar en la avalancha de emoción y adrenalina que había sentido al herir a la criatura, al derramar su sangre. Jacobo y ella serpenteaban por el entramado de callejuelas oscuras tan rápido como les permitían las piernas. El toque de queda estaba a la vuelta de la esquina, por lo que tenían que irse con mucho cuidado para  esquivar a bandoleros y a agentes de la autoridad por igual. 


			Y a un ejército de faes desatados que andaban sueltos haciendo fechorías, o algo peor. 


			Seguro que sus padres sabrían qué había desencadenado los sorprendentes, y temerarios, acontecimientos de hoy. Con un poco de suerte, Jacobo y ella no volverían a toparse con… más emociones fuertes de camino a casa. Solo esperaban poder llegar de una pieza. Joan echó una ojeada al morral destrozado que su hermano sujetaba con fuerza entre las manos. Entre eso, el jack-in-irons y el ataque que había sufrido en el teatro, iba a tener mucho que explicar. 


			Por fin doblaron la esquina de la calle Cheapside y a lo lejos avistaron las farolas que iluminaban su casa. 


			Joan sintió que todo su cuerpo se relajaba; llevaba en tensión desde la pelea con Shakespeare y Burbage en el escenario del  teatro. No era la primera vez que daba las gracias por las farolas que su padre y todos los vecinos que vivían en Goldsmith’s Row, un pasaje de casitas adosadas, habían pagado para que las colocaran e instalaran a lo largo de la calle. Lo que siempre le había parecido un ostentoso exceso esa noche le pareció una auténtica bendición. 


			El cartel de la tienda, con una preciosa caligrafía de color azul cobalto que rezaba el nombre de su padre, se balanceaba  bajo el cálido resplandor de las farolas. Joan y Jacobo habían llegado a casa, al fin. 


			Henry empujó la puerta principal y la abrió de par en par. El alumbrado le iluminaba el rostro, alargado y del color del  ébano, y esa melena indómita de rizos que más bien parecían muelles. 


			—Dichosos los ojos, por fin los actores díscolos y caprichosos de la familia llegan a casa. En fin, ahora que estáis aquí… 


			—empezó, pero entonces hizo una pausa y su sonrisa, hasta entonces cariñosa y afable, se transformó en una mueca de indignación—. Joan, ¿en qué lío te ha metido tu hermano esta vez? 


			—Nada de lo que debas preocuparte —respondió Jacobo, sin dar más explicaciones. 


			Joan optó por mantener la boca cerrada y esquivar la mirada de Henry. Estaba convencida de que tanto ella como su  hermano lucían unas pintas terribles. Las mangas de Jacobo colgaban de cualquier manera del jubón, con las lazadas sueltas y las coderas caídas, otorgándole así un aspecto desgarbado, algo muy poco habitual en él, pues le gustaba ir hecho un pincel. Y además sujetaba su morral de cuero contra el pecho, como si temiera que alguien fuese a arrebatárselo. Las trenzas de Joan estaban totalmente deshechas, y varios mechones le tapaban la mitad de la cara. ¿Y era sangre esa mancha que tenía en la parte delantera de la falda? Sí, esas gotas carmesí levantarían toda clase de sospechas, pero tenían que entrar en casa, y pronto. 


			—Joan… —llamó Henry, y envolvió la mano de la joven  entre las suyas—, ya sabes lo peligrosos que son esos teatros para damiselas como tú. No dejes que tu hermano… 


			Ella le apartó la mano, pero trató de hacerlo con la menor  brusquedad posible para no ofender a Henry. Tuvo que hacer un tremendo esfuerzo para mantener la expresión impasible. 


			—Está bien, Henry —murmuró, y forzó una sonrisa—. Es  tarde, deberías irte a casa. Nosotros nos encargaremos de cerrar la tienda, no te preocupes. 


			Henry asintió y, aunque no parecía muy convencido, hizo caso a Joan. Se acercó a ella para susurrarle algo al oído. 


			—No tienes que seguir a Jacobo como si fueras su… 


			—Uf, creo que apenas quedan unos minutos para el toque de queda, ¿verdad? —dijo Jacobo desde el único peldaño que había en la entrada de la tienda para así ponerse a la misma  altura que Henry. 


			Joan apoyó una mano sobre el hombro de Henry, forzándose una vez más a ser amable y cordial cuando lo que le nacía en realidad era empujarlo y sacárselo de encima de una vez por  todas. 


			—No te entretengas, Henry. Si te metieras en problemas por nuestra culpa, no me lo perdonaría —dijo, y apretó los dientes con fuerza y estiró los labios en una fingida y tiesa  sonrisa—. Buenas noches. 


			Él le dedicó una última sonrisa cargada de afecto, lanzó una  mirada desafiante a Jacobo y después se dio media vuelta y se marchó a toda prisa. 


			—Sabes tan bien como yo que Henry es afable y complaciente contigo porque cree que puede desposarte. 


			Joan dejó escapar un suspiro, pasó por delante de su hermano con ademán arrogante y entró a casa. 


			—Sí, lo sé. 


			—Una pena que vayas a rechazarlo cuando te proponga matrimonio —añadió entre risitas. 


			Optó por no contestar a la provocación de su hermano y se dedicó a cerrar todos los pestillos de la puerta. 


			—Espera —dijo Jacobo que apareció de repente a su lado—. Espera. No. No puedes casarte con él. Es el pretendiente más  lamentable y pésimo que jamás he conocido. 


			Jacobo no lograba comprenderlo. Su hermana gozaba de una libertad pasajera, de una independencia perecedera. Al menos  unas nupcias con Henry podrían ayudarle a alcanzar su sueño. 


			Joan se encogió de hombros. 


			—Tarde o temprano tendré que casarme con alguien. Cuando Henry herede La Perdiz, su esposa podrá trabajar aquí. Así  que es mi mejor opción. 


			—Joan, no. ¿Y qué hay de la compañía teatral? 


			—¿Qué marido me permitiría trabajar en el teatro? —replicó ella, y se hizo un largo silencio—. Como esposa de Henry, al menos no tendré que renunciar a todo y podré seguir haciendo algo que me encanta. 


			Se escurrió por su lado y se encaminó hacia la escalera que conducía a la primera planta. 


			—No consentiré que te cases con él —objetó Jacobo, que salió disparado para barrarle el paso. Después colocó las manos  sobre los hombros de su hermana y, con gesto serio, añadió—: Por encima de mi cadáver. 


			Joan lo apartó, y no de buenas formas precisamente. 


			—No eres tú quien decide. 


			Se le aceleró el corazón. No recordaba la última vez que se había enfadado tanto con su hermano. Estaba furiosa porque se  estaba comportando como un necio y un insensato, porque no tenía ni la menor idea de lo que estaba diciendo y no se imaginaba, ni por asomo, cuánto sufría por ese tema. 


			Porque él era un chico, y como tal tenía elección. 


			Se oyó un chillido agudo que venía del morral de Jacobo, que ahora colgaba de su cadera. El duendecillo se escabulló por  debajo de la solapa del morral, cruzó el vestíbulo a toda prisa y desapareció escaleras arriba. 


			Los dos hermanos se miraron boquiabiertos. 


			—Mierda. 


			Salieron disparados detrás de la revoltosa criatura. 


			Nan bajaba de la tercera planta de casa justo cuando Joan y Jacobo llegaban al descansillo. 


			—Gracias al Señor —dijo, e hizo una pausa para examinar a los gemelos de arriba abajo—. ¿Qué es todo esto? 


			—¡Travesuras se pagan con travesuras! —gritó el duende, que no dudó en quitarle la cofia blanca a Nan. 


			Joan se inclinó hacia delante, y en un visto y no visto le arrebató la cofia de las manos. Aprovechó ese instante de distracción para atrapar al duendecillo que se había quedado perplejo revoloteando en el aire. 


			—Jesús, María y José, ¿eso es un duende? Bendito sea Dios —farfulló, y retrocedió varios pasos, chocándose con la escalera que se alzaba a sus espaldas mientras se santiguaba una y otra vez—. ¿En qué estabas pensando, Joan? ¿Cómo se te  ocurre traer a una criatura mágica a esta casa, Joan? 


			Joan frunció el ceño. 


			—Nos atacaron. 


			—Travesuras se pagan con travesuras. Travesuras se pagan con travesuras —repetía la criatura, como un loro. 


			—¿Qué significa «travesuras se pagan con travesuras»? 


			—preguntó Nan, pálida como la cal—. Por el amor de Dios, habéis enfadado a las criaturas mágicas. 


			—Ellos nos atacaron primero, Nan. 


			—Travesuras se pagan con travesuras. Travesuras se pagan con travesuras. 


			—Nos habéis condenado a todos. No hay plegaria ni oración que pueda salvarnos. 


			—Pero ¡ellos nos atacaron! ¿No te parece extraño? ¿Me estás escuchando? 


			—Travesuras se pagan con travesuras. Travesuras se pagan con travesuras. Travesuras se pagan con travesuras. 


			—BASTA. 


			Todos enmudecieron al instante, incluido el duende, cuando la señora Bess Sands apareció en lo alto de la escalera. Llevaba su preciosa cabellera, de un negro azabachado brillante, peinada en un recogido inmaculado que consistía en una amalgama de trenzas decoradas con horquillas doradas. Llevaba únicamente una camisola y una bata negra con rosas carmesí bordadas. No hacía falta ser un genio para intuir que estaba a  punto de meterse en la cama. 


			Joan miró de reojo a su hermano, que parecía angustiado. 


			—¿A qué viene tanto alboroto? —exigió la señora Sands. 


			Todos quisieron responder a la vez, y la criatura se puso a gritar de nuevo su horrible cantinela. La señora Sands observó  aquel escándalo durante unos segundos, impertérrita. 


			—No —dijo. 


			Su voz, aterciopelada pero firme, resonó en mitad de aquella cacofonía y todos se quedaron callados. Incluso el duende. 


			Joan admiraba ese poder. 


			—De uno en uno. ¿Se puede saber qué criaturilla revolotea por mi casa? Nan, por favor, deja de lloriquear. La casa  está protegida —sentenció la señora Sands, y después bajó el resto de las escaleras y le frotó la espalda a Nan para consolarla, pues no dejaba de sollozar. El gesto cariñoso serenó a Nan, y en cuestión de segundos los gimoteos cesaron—. ¿Y por qué parece que mis hijos hayan venido corriendo desde Southwark hasta aquí? 


			Los hermanos se miraron un tanto avergonzados, y después se volvieron hacia su madre. 


			—No hemos venido corriendo desde Southwark… —murmuró Joan. 


			Jacobo trató de atarse de nuevo las mangas. 


			—De hecho hemos venido a paso ligero desde Westminster… 


			—… hasta la calle Strand —acabó Joan. 


			La señora Sands observaba a sus hijos con los ojos entornados y una expresión intimidatoria. 


			—¿Qué es todo este jaleo? ¿Joan anda por ahí? Necesito que me eche una mano para desembrollar esta cadena. Ya  he perdido demasiado tiempo tratando de deshacer los nudos —protestó el señor Thomas Sands, y salió de su estudio ataviado con un elegante jubón azul cobalto, unos bombachos a juego y unas calcetas grises. 


			Apareció con el pelo suelto, y aunque lo tenía muy rizado, lo llevaba tan largo que el peso de aquella densa cabellera  deshacía los tirabuzones para formar unas ondas preciosas. No quedaba ni rastro de las pulcras hileras de trenzas que se había mandado hacer el mes pasado. En una mano sostenía una cadena dorada. Saltaba a la vista que estaba totalmente liada. Se retiró el anteojo de aumento y lo colocó sobre la frente. 


			—Ah, estás en casa… Un momento, ¿qué es eso que tienes en la mano? 


			Nan se santiguó otra vez. 


			—Tiene un duende, señor. Y no deja de escupir sandeces. 


			—No hay por qué inquietarse, la casa está protegida —respondió el señor Sands, y se acercó a Joan sin despegar la mirada de la diminuta criatura que seguía encerrada en su puño—. A ver, echemos un vistazo a ese duende. —Encorvó su amplio y fornido torso sobre la criatura y levantó un pelín la mano de su hija—. No te muevas, querida Joan —murmuró, y se acercó el anteojo de aumento al ojo y examinó al duende con detenimiento. 


			La criatura observaba atónita, y muda, al señor Sands. 


			El padre asintió. 


			—Es un duende, no hay lugar a dudas. Suerte que son inofensivos. 


			—Suéltalo —ordenó la señora Sands. 


			—¿Qué? —gritaron Joan, Jacobo y Nan a coro. 


			No podía estar hablando en serio. 


			—Joan… 


			Su madre arqueó una ceja y adoptó una expresión más que  familiar, una expresión severa que siempre hacía sentir a Joan como una niña desobediente. 


			Hablaba en serio. 


			A Joan le hervía la sangre de rabia, pero se tragó el orgullo y poco a poco abrió el puño. El duende se cernió durante unos instantes sobre la palma de su mano y después alzó el vuelo. Revoloteó hasta la sala de estar y se escapó por la chimenea, levantando a su paso una nube de hollín. 


			—Alabado seas, mi Señor, alabado seas —murmuraba Nan entre sollozos, y volvió a santiguarse. 


			—No pasa nada, Nan. Ya se ha marchado —susurró la señora Sands. 


			El señor Sands se aclaró la garganta. 


			—Menos mal que la chimenea no estaba encendida. 


			Joan meneó la cabeza. No daba crédito a lo que acababa de  suceder delante de sus narices. Y sin dar más explicaciones, su padre dejó la cadena de oro sobre su mano, ahora vacía. 


			—Madre, deberíamos haber interrogado al duende antes de dejarlo marchar —protestó Joan, y acarició la cadena con la yema de los dedos para desanudarla—. Podría habernos dado  alguna pista sobre el pacto que Baba Ben intentaba proteger. 


			Su madre endureció la expresión. 


			—¿Cuándo te contó Ben de la existencia de un pacto? 


			—Ha sido un día muy largo, y sin duda ha estado lleno de emociones —intercedió el señor Sands, y le lanzó una mirada  cómplice a su esposa—. ¿Qué os parece si continuamos con la conversación en mi estudio? Discúlpanos, Nan. 


			Los hermanos intercambiaron una mirada y se encaminaron hacia el estudio del padre con la cabeza gacha. La madre  trató de sosegar a Nan y le sugirió que se retirara a su habitación a descansar. 


			—A ver… 


			La madre cerró la puerta, atravesó el estudio y se inclinó sobre el escritorio donde su marido solía pasar largas horas  estudiando. 


			—¿Por qué habéis mencionado el Pacto? 


			Joan miró de reojo a Jacobo, que aprovechó ese preciso momento para intentar ordenar ese caos de papeles arrugados. 


			Estaba encorvado sobre sí mismo, contando las páginas de su preciado guion con ademán desesperado. 


			Qué manera tan ruin de hacerse el loco, de desentenderse y de no echarle una mano en un tema tan peliagudo. 


			—Yo… 


			Joan acarició la espada que tenía enroscada alrededor de su muñeca con la yema de los dedos y, por increíble que parezca, el vibrar firme y constante del metal consiguió tranquilizarla un poco y darle el empujoncito que necesitaba para explicarse. 


			—Baba Ben me habló del Pacto justo antes de que lo arrestaran —respondió con un hilo de voz. Observó la reacción de  su madre, pero no advirtió ningún cambió en esa expresión severa y seria. 


			—Ben no debería haberte dicho nada sobre eso —sentenció la señora Sands—. No estás preparada. 


			—Vamos por partes, por favor —dijo su padre—. ¿Cómo ha llegado ese duendecillo a vuestras manos? 


			Joan frunció el ceño. 


			—Un enjambre de esas criaturas nos atacó a Jacobo y a mí cuando volvíamos a casa. No dejaba de repetir «travesuras se  pagan con travesuras» una y otra vez. 


			La señora Sands se aclaró la garganta y apoyó la espalda en el respaldo del sillón. 


			—¿Cuando volvíais a casa del teatro, o de la calle Strand? 


			—Del teatro… 


			—De la taberna —murmuró Jacobo. 


			Su madre inspiró hondo, como para serenarse y no perder los nervios. 


			—¿La taberna, Joan? ¿Cuántas veces te he pedido que no…? 


			—Fui porque sabía que el maestro Phillips estaría allí y quería preguntarle qué sabía sobre el tema —se apresuró a decir Joan. No necesitaba que la discusión acabase convirtiéndose en un sermón sobre lo que una joven doncella de su posición social debería o no debería hacer en público—. Él también me  dijo que el Pacto se había roto. 


			La señora Sands apretó la mandíbula. 


			—Basta, no quiero volver a oír hablar del Pacto. ¿Qué-ha-ocurrido-Joan? Sin rodeos. 


			—Un fae atacó al maestro Burbage y al maestro Shakespeare mientras ensayaban una escena sobre el escenario con Joan —confesó Jacobo—. Los manipuló y utilizó a su antojo, como si fueran marionetas, y a punto estuvieron de matarse entre ellos, pero Joan se encaró al fae, le hirió y puso punto final a ese sinsentido. Antes de que me lo preguntéis, no, no vi nada. Llegué al final del combate, igual que el maestro Phillips, que apareció en el escenario de la nada. Estoy seguro de que presentía que estaba ocurriendo algo; al fin y al cabo, él también es un fae. Habló con Joan sobre muchas cosas y después nos marchamos del teatro, dispuestos a venir a casa, os lo prometo. Pero en cuanto cruzamos el puente sufrimos el ataque de un ejército de duendecillos y, minutos más tarde de zafarnos de ellos, seguimos los pasos de un monstruo, una especie de gigante feérico, hasta Westminster, donde la bestia pretendía asesinar a sangre fría a un muchacho y a su padre, pero Joan intervino y los salvó de una muerte segura y dolorosa. Y entonces, y solo entonces, por fin pudimos volver a casa. 


			Jacobo resopló. 


			—Y bien, ¿puedo subir a mi habitación para estudiar el guion de la obra que interpretamos mañana? 


			Joan arrugó la frente. Tal y como Jacobo había descrito lo acontecido, daba la impresión de que todas las decisiones que  habían tomado esa tarde habían sido idea suya. 


			Era cierto que ella había llevado la batuta, pero no hacía falta que lo expresara de una forma tan explícita. 


			—No —contestó la señora Sands. Y lanzó una mirada incisiva y penetrante a su marido—. Es tal y como sospechábamos. 


			Joan torció el gesto. 


			—Entonces, ¿todo esto está relacionado con Baba y su ritual? 


			La madre soltó un largo suspiro y, al fin, relajó un poco la postura y suavizó la expresión. 


			—Sí. Por eso fui a ver a Iya Mary esta mañana, mientras tu padre se dedicaba a buscar a Ben. 


			Jacobo hizo un ruidito de asombro. 


			—¿Has viajado hasta Stratford? ¿Hoy? 


			En la mente de Joan se desató una tormenta de pensamientos. 


			El viaje desde Londres hasta Stratford-upon-Avon, el pueblo donde vivía Iya Mary, su bisabuela, tomaba al menos seis  días, por lo que no podían permitirse el lujo de visitar a la abuela de su madre tanto como querrían. De hecho, solo la veían cuando había un motivo de peso. Eso explicaba por qué su madre había creado un portal esa misma mañana. 


			Sin embargo, conectar dos puntos terrenales tan alejados entre sí implicaba un coste, un desgaste físico. Joan enseguida  reparó en las ojeras casi moradas que ensombrecían la mirada de su madre, en esos hombros caídos que reflejaban cansancio. 


			Eso añadido al miedo que había visto en los ojos de Baba ayer y a los insólitos y misteriosos encuentros de hoy no auguraban nada bueno. Joan estaba convencida de que se avecinaban tiempos difíciles, quizás incluso funestos. 


			Necesitaban que Baba regresara, y pronto. 


			Joan frunció la frente un poco más. 


			—Padre, ¿has averiguado dónde le tienen retenido? 


			—No —respondió su padre, y apoyó los codos sobre el escritorio y la barbilla sobre las manos entrelazadas—. Ninguno  de mis contactos de confianza sabe dónde está. —Vaciló durante unos instantes y se rascó la nariz—. Volveré a probarlo mañana. 


			—Es necesario y urgente que complete el ritual, y él es el único… —empezó su madre, y entonces se revolvió y cambió de postura; dobló la espalda y se inclinó de nuevo sobre el tablón del escritorio. De repente, el aire que se respiraba en la habitación se tornó más denso, más pesado. Sin darse cuenta, Joan tensó los hombros. 


			Eleguá estaba allí. 


			Daba igual las veces que el orisha poseyera a su madre, Joan nunca llegaría a acostumbrarse a ese cambio drástico, ni tampoco al hecho de que los mismos espíritus que los habían bendecido, y a quienes veneraban y dedicaban sus plegarias, pudiesen controlar y dirigir sus cuerpos. 


			Sucedía muy rápido, en un abrir y cerrar de ojos. Una fracción de segundo después de percibir la presencia del orisha, desaparecías. Y solo los dioses sabían dónde ibas cuando tomaban el control de tu cuerpo físico. 


			Joan recordó el momento en que esa oscuridad, ese vacío infinito, la había engullido esa misma tarde. Rememoró esa extraña sensación de no estar en ningún sitio, de merodear por la nada, mientras Oggún la poseía. Al imaginarse a su madre vagando por aquel siniestro lugar, observando todo lo que sucedía desde la distancia, sintió un escalofrío por la espalda. 


			—Ago, Eleguá —saludaron Jacobo y su padre a la vez. 


			Joan repitió las mismas palabras, un pelín más tarde y más  titubeante, y en silencio rezó para que su padre no se hubiera dado cuenta. 


			—¿Qué sabes acerca del Pacto, muchacha? —La voz de su madre sonaba risueña, como la de una niña, pero también ronca, como la de una abuela octogenaria. Ese era Eleguá en  sus dos versiones, el niño y el anciano. 


			—Eh… —empezó Joan, y después sacudió la cabeza y respiró hondo—. Sé que se acordó con los faes, y que fue un hijo de Oggún quien se encargó de negociar los términos y condiciones hace casi dos mil años. Y que ahora se ha roto. 


			Eleguá la miró con los ojos entornados. 


			—¿Eso es todo? —preguntó, y ladró una carcajada—. Tienes la cabeza vacía, niña. Te quedan muchas lecciones que aprender. Solo el filo de un cuchillo sabe qué hay dentro del 


			ñame. Debes hablar con Oggún pronto o… —Pero no terminó la frase. Solo se encogió de hombros y esbozó una media sonrisa. 


			De repente, su madre empezó a temblar y unos instantes después se desplomó sobre el escritorio. Su padre se levantó  de un brinco, agarró a su esposa por el codo y con un cariño infinito la condujo hasta el sillón, ahora vacío. Ella se dejó caer como si de un peso muerto se tratara y se acomodó en el asiento con los ojos cerrados. 


			Eleguá había abandonado su cuerpo. 


			Joan escondió las manos, que no dejaban de temblequearle, entre los pliegues de la falda mientras las palabras de Eleguá se  repetían una y otra vez en su cabeza. 


			Hablar con Oggún pronto…, ¿o qué? 


			Baba Ben y ella eran los únicos hijos de Oggún. Hacía décadas que la deidad no elegía a nadie más de su comunidad a  quien otorgar sus poderes. 


			—Si no damos con el paradero de Baba pronto, tendré que ocuparme de completar el ritual —dijo Joan—, ¿verdad? 


			El corazón se le aceleró con solo imaginarse que el orisha fuese a adueñarse de su cuerpo, igual que Eleguá había poseído  a su madre ahora mismo. Había experimentado esa estremecedora sensación horas antes, en el teatro, y a pesar de que apenas había durado un suspiro, había bastado para suscitar toda clase de miedos e inquietudes. 


			—No —resolvió su madre, y su voz sonó implacable pero a la vez cansada—. No estás preparada para algo así. Encontraremos a Ben. 


			Jacobo saltó. 


			—Ya que este asunto no tiene nada que ver conmigo, ¿puedo irme ya a estudiar el guion? 


			—No —respondió su padre con severidad. Irguió la espalda, cuadró los hombros y escudriñó a los gemelos de pies a  cabeza—. Contadnos todo lo ocurrido desde el principio, y esta vez no os dejéis ningún detalle. 


			 


			Más tarde, a altas horas de la madrugada, Joan se sentó en el taburete de su padre, frente a la inmensa mesa de madera  que ocupaba el centro del taller. Pasó las manos por encima de otro montón de cadenas y collares enredados e hizo un esfuerzo sobrehumano para no enfadarse con Henry, un auténtico  inepto en el oficio de la orfebrería. 


			Aquí, totalmente a solas y rodeada de metal, se sentía como pez en el agua. Fantaseaba con que el taller era suyo y, mientras desenlazaba los eslabones enmarañados y ordenaba el caos de Henry, se evadía e imaginaba que su sueño se hacía realidad. 


			Bia estaba apoyada en la mesa, a su lado. El filo emitía una  vibración lenta y profunda, un sonido que le recordaba al latido de un corazón. 


			—No sé cómo has llegado a mis manos en este momento, justo cuando te necesitaba —le murmuró a la espada—, pero no pienso devolverte a la armería del teatro. Ni por asomo. 


			Bia respondió con una especie de convulsión alegre, un sonido que resonó en el pecho de Joan. 


			La joven sonrió. 


			¿Cómo iba a abandonar a su suerte a esa espada cuando tenía la impresión de que era una extensión de su propio brazo? ¿Cómo desprenderse de Bia cuando respondía con más facilidad que cualquier otro metal que Joan había tocado? 


			—No te emociones tanto. No puedo llevarte a la vista, así que tendré que seguir ocultándote. 


			Bia respondió con un bufido que denotaba indignación. 


			Joan suspiró y con una delicadeza exquisita colocó la última cadena junto a las demás, que había dispuesto de una forma ordenada sobre la mesa de trabajo del padre. Después alargó el brazo para coger a Bia, la acomodó sobre el regazo y apoyó las  palmas de las manos encima del filo de la espada. 


			—Sé que no te gusta esconderte, pero hay unas normas que debemos acatar, y prefiero llevarte siempre conmigo que  dejarte en casa sola. 


			—¿Esa espada está hablando contigo? 


			Joan se sobresaltó, y en un acto reflejo e involuntario empuñó a Bia, hasta que en la penumbra del taller reconoció los ojos de su madre. 


			—¡Madre! —exclamó, y ya aliviada volvió a dejar la espada sobre el regazo—. Sí, me está hablando. 


			—¿El metal siempre se comunica contigo de una manera tan clara, tan comprensible? —preguntó su madre, que parecía  extrañada—. Nunca lo habías mencionado. 


			—No, la verdad es que no. No es una espada como las demás, desde luego. —Joan se aclaró la garganta y se concentró  en el acero frío y reluciente que yacía en sus manos. 


			Nunca había conectado con una espada a estos niveles. Bia era especial. Examinó la hoja de doble filo, brillante e inmaculada, las curvas sutiles que envolvían la guardia y la empuñadura. La espada palpitaba en su mano, un staccatto lento y sosegado, un ba-dum, ba-dum, ba-dum que parecía marcar el latido de su corazón. 


			La señora Sands se sentó sobre uno de los taburetes altos, justo enfrente de Joan, y extendió una mano. 


			—¿Puedo? 


			Joan asintió y le entregó la espada a su madre, aunque por lo bajo siseó un «pórtate bien» antes de soltar a Bia. Una extraña sensación de angustia y desasosiego se instaló en su pecho cuando vio a su madre examinando minuciosamente la espada, y acto seguido sintió la impetuosa necesidad de blandirla, de acercársela a la garganta. 


			—Los perros negros que decoran la empuñadura, ¿los has labrado tú? 


			—Eh, no. —A Joan no le parecía que fuesen negros, pero la verdad era que los grabados se habían ennegrecido un poco  y daba esa impresión. Y los perros negros eran un símbolo de Oggún. Joan abrió los ojos como platos—. ¿Crees que…? 


			—Se lo preguntaremos a Ben en cuanto le tengamos de vuelta en casa —respondió su madre, y le devolvió la espada—. 


			Hasta entonces, no te separes de ella. Toma —dijo, y le mostró una bolsita de color carmesí—. Mañana limpia la espada con esto y después déjalo en una intersección. 


			Joan aceptó el obsequio de su madre y envolvió la bolsita roja entre sus manos. Aunque era pequeña, pesaba un quintal  y el color era tan intenso que parecía que fuese a abrasarle los ojos. 


			Una tela de color escarlata no era fácil de conseguir, ni de pagar. Una tela de color escarlata jamás debía ser tratada con  desprecio, ni utilizarse a la ligera. Una tela de color escarlata solo se usaba para trabajos de suma importancia. 


			Si la señora Sands pretendía que dejase algo tan valioso y preciado en un cruce de caminos, significaba que el asunto era  urgente y grave. 


			Su madre estiró la espalda y se limpió las manos en el delantal que siempre llevaba sobre las faldas. El delantal, hasta el momento blanco e inmaculado, quedó manchado de ese rojo  intenso. Sangre. 


			Trabajos de suma importancia. Esas manchas demostraban lo preocupados que estaban sus padres. Joan se llevó la bolsita al pecho y levantó la cabeza para mirar a su madre. Estaba más pálida que durante la acalorada charla que habían mantenido en el estudio de su padre; su tez amarronada siempre lucía tersa y luminosa, pero ahora había adoptado una tonalidad grisácea que resaltaba aún más esas ojeras oscuras y profundas. 


			Se inclinó sobre la mesa y deslizó un brazo para cogerle de la mano. Los dedos de la señora Sands estaban helados. Joan le apretó la mano para darle ánimos, fuerzas y consuelo, aunque  la verdad era que estaba aterrorizada. 


			La señora Sands le agradeció el gesto. 


			—Necesito que tu hermano y tú os mantengáis al margen del asunto del Pacto. Que el acuerdo se haya roto ha liberado a seres poderosos, a seres que hacía casi dos mil años que no ponían un pie en este reino. No tenemos ni idea de qué o quién vendrá del otro lado, y necesito estar segura de que estáis a salvo, de que no corréis ningún peligro. No estáis preparados  para resolver esta crisis. 


			—Lo sé, pero si no encontráis a Baba, no tendré más remedio que… 


			—Lo encontraremos —prometió su madre, y endureció la expresión—. No es vuestra responsabilidad. Al menos todavía. Vuestro padre y yo haremos todo lo que esté en nuestra mano  para protegeros. 


			Joan sintió la promesa que entrañaban las palabras de su madre como un abrazo. La verdad que contenían era casi tangible. 


			Inclinó la cabeza, asintiendo y negando al mismo tiempo y rezó porque su madre no se hubiese dado cuenta de que no estaba del todo de acuerdo con la decisión. No era el momento de revelarle que estaba decidida a ayudar a Rose. Había recibido  una buena reprimenda por todos sus actos valientes y heroicos de anoche, pero se negaba a echarse atrás ahora. No podía decepcionar a esa pobre muchacha. 


			—Mañana, tu padre y yo hablaremos con Yemoja y Eleguá para buscar la manera de fortificar la casa, de blindarla todavía  más —añadió. 


			—¿Debería hacer caso a Eleguá y hablar con Oggún? —preguntó, y una vez más el miedo volvió a invadirla. Se le  encogió al pecho al recordar esa extraña dimensión paralela, ese vacío oscuro, por el que había vagado cuando Oggún tomó el control de su cuerpo. 


			La postura de su madre se volvió rígida. 


			—Ahora no, cariño. De lo que Eleguá hablaba… —empezó, pero entonces meneó la cabeza—. Lo sabrás cuando seas un  poco más madura, espiritualmente hablando, claro está. 


			El eco de las palabras de Baba Ben parecía decir justo lo contrario. Joan sabía que los dos tenían razón. Aún le quedaba mucho que aprender, y seguía siendo bastante negligente y descuidada en sus veneraciones a Oggún, pese a saber que debía ser más constante, más aplicada. 


			Pero ¿qué importaba todo eso cuando Oggún ya había poseído su cuerpo? ¿Estaba destinada a vivir un futuro en el que  debía permitir que el orisha se adueñara de su cuerpo cuando le viniera en gana? ¿A cederle el control absoluto de su ser a Oggún? ¿A merodear por quién sabe dónde, a ser una mera espectadora de sus propios movimientos y confiar y rezar porque siguiera siendo la misma cuando volviera a su cuerpo, cuando regresara al aquí y al ahora? 


			Si es que regresaba. 


			¿Cómo iba a poder soportarlo si le acechaba la posibilidad de navegar a la deriva por ese espantoso vacío? 


			Era demasiado, y no estaba dispuesta a acceder a ello. 


			La señora Sands dejó escapar un suspiro. 


			—¿Hay algo más que te preocupe, cielo? 


			Pregúntaselo. Comparte con ella tus dudas sobre esa extraña sensación, sobre la espada. Pregúntale si estás perdiendo la  cordura. 


			Pregúntale si Oggún puede llegar a despojarte de tu propio cuerpo, a arrebatártelo sin tu consentimiento. 


			Pero el cansancio y la fatiga que arropaban a su madre como si fuesen un manto pesado y grueso cohibieron a Joan, y optó por morderse la lengua. Su madre ya cargaba con suficiente peso sobre sus hombros. Lo último que necesitaba eran  más preocupaciones que sumar a la lista. 


			Joan inspiró hondo y negó con la cabeza. 


			La señora Sands dibujó una sonrisa y asintió. Acarició la  mano de su hija, se levantó del taburete y se marchó del taller. 


			Sí, no hacía falta preocuparles todavía más. 


			Soltó a Bia. Le dolían los nudillos porque, sin darse cuenta, había estado sujetándola con fuerza. 


			Lo solucionaría ella sola. 
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			—¿Qué haces todavía dormida? 


			Joan se incorporó al oír la pregunta que la había arrancado del más profundo de los sueños. Jacobo estaba sentado  a los pies de la cama y, a juzgar por su expresión, parecía enfadado. 


			La joven soltó un gruñido quejicoso y se enroscó de nuevo bajo las mantas. 


			—Acababa de dormirme —protestó. Se había pasado toda la noche dando vueltas en la cama, y ahora que por fin había conseguido conciliar el sueño, no se veía con fuerzas para despertarse y afrontar un nuevo día. Además, le dolía todo el cuerpo después de los golpes que había recibido ayer. Al mover el hombro, le crujieron todos los huesos. Solo quería hacerse un ovillo entre las sábanas. 


			—¿Acaso crees que he podido pegar ojo en toda la noche? —replicó Jacobo, y apartó la manta de un fuerte tirón—. He  tenido que pasarme toda la noche revisando el guion, aprendiéndome las líneas de mi personaje. 


			Joan le pateó las manos. 


			—Eso es problema tuyo. 


			—¡Sal de la cama! 


			—Elige la ropa que quieres que me ponga hoy y vete. Me levantaré enseguida, te lo prometo. 


			Jacobo le tiró un vestido rojo muy voluminoso a la cara. 


			—Ya lo he hecho —farfulló. Después resopló y se metió en la cama, a su lado—. ¿Estás bien? 


			Joan se arrastró hasta el borde del colchón para dejarle un poco más de espacio. 


			—No. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo? 


			—No lo estoy —dijo, y se encogió de hombros—. Como dice padre, los problemas, de uno en uno. Lo único que puedo hacer es levantarme, vestirme, vestirte —le pellizcó la mejilla y se rio entre dientes, pero ella le apartó de un fuerte manotazo—, e ir al teatro. 


			—Eso no te funcionará para siempre. 


			—Ah, eso lo dices porque no tienes miedo a un duelo, porque puedes defenderte, porque eres una espadachina como pocas. Yo, en cambio, solo sé hacer un par de inofensivas florituras con la espada —admitió. Se incorporó y le retiró el pañuelo que llevaba en la cabeza para proteger esa melena rebelde y leonada—. Y ahora, sal de la cama. Recuerda que hoy hemos quedado con Rose y, sin ánimo de ofender, tienes  un aspecto terrible. 


			Joan le atizó otro manotazo e intentó disimular el bochorno. Su hermano llevaba razón. Necesitaba, y quería, un poco más de tiempo para arreglarse el pelo. Estaba hecho un desastre. 


			Jacobo soltó una carcajada y rodó por la cama. 


			—Sabía que el comentario sería el empujoncito que necesitabas para levantarte. Nos vemos en el desayuno. 


			 


			—Ha llegado una carta para ti, cariño. Parece importante. 


			—Nan le entregó el papel doblado, y Joan arrugó el gesto, extrañada—. ¿Vas a acabar de arreglarte el pelo, tesoro? 


			Joan se embutió un buen trozo de pan en la boca para no tener que responder y agachó un pelín la cabeza en un «sí» bastante vago y tímido. Tenía el pelo tan alborotado que el peine se quedó trabado en un mechón. Dudaba que pudiera conseguir desenredarlo por completo. 


			Nan meneó la cabeza y se santiguó mientras se retiraba a la cocina. La señora Sands todavía estaba en la cama, descansando y reponiéndose del tremendo esfuerzo del día anterior, pues crear el portal le había minado las fuerzas y agotado la energía  vital, y el señor Sands ya había bajado al taller. 


			Joan dio vuelta la carta con la mano que tenía libre. Su nombre, escrito en una caligrafía formal y elegante, parecía  flotar en el papel. La misteriosa nota estaba sellada con un lacre en el dorso. 


			—¿Qué es eso? —preguntó Jacobo, y estiró el cuello para tratar de leer el contenido de la carta. 


			La descarada intromisión la ofendió, y lo empujó con firmeza pero también con cuidado de no hacerle daño. 


			—No estoy segura. 


			—¿Es una confesión de amor, querida hermanita? —Y sin previo aviso le quitó la carta de la mano y se puso a bailar por  el comedor como un enajenado, hasta quedarse al otro lado de la inmensa mesa que ocupaba el centro de la sala. Dio un capirotazo al sello de cera, desdobló el papel y miró a su hermana con expresión de perplejidad—. ¿Se puede saber qué le ocurre a tu pelo? 


			—Nada —suspiró Joan, e ignoró el peine que se le había quedado enmarañado en ese nido de rizos. Llevaba más de una  hora intentando sacarlo de ahí, pero no había manera. Daba lo mismo que tirara con todas sus fuerzas porque el maldito peine parecía haberse quedado aferrado a su aterciopelada melena. Y por eso se iba a dar por vencida. Estaba segura de que, si seguía tirando de él, acabaría arruinando sus preciosos y delicados tirabuzones. Ya lo volvería a probar después del desayuno. 


			Sacó toda la miga de la rebanada de pan que se estaba comiendo y se la embutió en la boca con la esperanza de que así  pudiese tragarse la impotencia y frustración. 


			—Anda, léela. 


			—Pensaba que no me lo pedirías nunca. 


			Joan se acomodó en la silla para observar a su hermano, que leía la misiva en el más absoluto silencio. Todo iba bien  hasta que de repente empezó a fruncir el ceño, lo cual no podía augurar nada bueno. 


			—¿Y bien? —preguntó, impaciente. 


			Jacobo miró a su hermana, y luego volvió a clavar la mirada en la carta. 


			—Eh… El remitente es Robert Cecil, el secretario de Estado. Te da las gracias por haber salvado la vida de su hijo. 


			Joan dio un respingo e irguió la espalda. 


			¿En qué momento había salvado la vida del hijo de alguien, y no de un ciudadano de a pie, sino de la mismísima mano derecha del rey? 


			Y entonces afloraron los recuerdos. Ocurrió anoche. Cuando volvía a casa con Jacobo. Un joven pálido y delgado atrapado en las garras de un monstruo. La petulancia e insolencia de Auberon. El rostro desencajado del padre de ese  muchacho. 


			William. Así se llamaba el chico al que socorrió ayer por la noche. El hijo de Robert Cecil. Lo que significaba que el hombre asustado y frágil que gritaba el nombre de su hijo desde el umbral de su casa era el secretario de Estado de su majestad, una de las personas de confianza del rey Jacobo, nada más y  nada menos. 


			El hombre que, por cuestiones del azar, había sido testigo de una pequeña exhibición de sus poderes. 


			—Oh —exclamó ella—, es todo un detalle por su parte. 


			Las palabras sonaron vacías. «Ojalá eso sea todo», pensó para sus adentros. Gratitud, nada más. 


			Jacobo sacudió la cabeza. 


			—Hay… Hay algo más —murmuró, y le entregó la carta manuscrita. 


			La cara de su hermano reflejaba inquietud. En cuanto tuvo  la carta en sus manos, lo primero que hizo fue comprobar la firma del remitente. 


			 


		El muy honorable Robert Cecil, primer conde de Salisbury. 


			 


			Así que esa parte sí era verdad. Albergaba la esperanza de que su hermano hubiese exagerado. 


			No había tenido esa suerte. 


			Se acercó un poco más a la mesa del comedor, apartó el plato del desayuno y extendió el papel. 


			Leyó la carta a toda prisa, presa de la curiosidad y la preocupación. La caligrafía era exquisita, desde luego. 


			 


			Es mi deseo y voluntad expresaros mi más profundo y sincero agradecimiento por la inestimable ayuda que, de una forma desinteresada, vos prestasteis a mi familia ayer por la noche. Salvasteis la vida de mi hijo y, aunque no existen palabras que describan cuán afortunado y agradecido me siento, espero que la carta que ahora mismo tenéis en vuestras manos así lo demuestre. Vuestros únicos y peculiares talentos podrían utilizarse para fines más importantes, y por imposible que parezca, más nobles. Unos fines que implicarían que trabajarais directamente para mí. He informado a mi mensajero, que espera vuestra aquiescencia para traeros hasta mi despacho oficial. Os ruego comprendáis la relevancia y urgencia de los motivos que me han llevado a solicitar una reunión con alguien como vos, así como también que no retraséis vuestra aceptación. 


			 


			El muy honorable ROBERT CECIL, 


			primer conde de Salisbury 


			 


			Joan se desplomó sobre la silla. Se alegró de que sus padres no hubiesen decidido acompañarlos en el desayuno esa mañana. Despegó la mirada del papel y sus ojos se cruzaron con los de Jacobo. 


			—Tengo que decir que no. 


			—No puedes negarte. Nadie se atreve a desobedecer a Robert Cecil —espetó Jacobo—. ¡Es un hombre despiadado y sin  escrúpulos! ¡Recuerda que mandó ejecutar a los hermanos de su esposa por traición! Sus cabezas todavía cuelgan del puente de Londres. 


			Joan pestañeó. Estaba totalmente paralizada. 


			—Si ha sido capaz de decapitar a miembros de su propia familia, ¿qué crees que te hará a ti, la hija negra de un orfebre? 


			Volvió a coger la carta para leerla una vez más. Le temblaba el pulso. Como orfebre, su padre se había labrado una reputación y ahora gozaba de un prestigio que había concedido a la familia cierto nivel de notoriedad y una posición económica más bien acomodada, pero no había alcanzado la fama y el renombre suficientes como para llamar la atención de Cecil. 


			—¿Y si solo respondo a su agradecimiento? Por haber salvado la vida de su hijo —murmuró. No se atrevía a mirar a su  hermano a los ojos, pero notaba la mirada incrédula de Jacobo en la frente—. El mensajero que ha entregado la misiva aún debe de rondar por aquí… 


			—Joan… 


			Joan arrastró la silla y se puso en pie. Jacobo hizo exactamente lo mismo. El corazón le aporreaba el pecho mientras se encaminaba con paso firme y decidido hacia el recibidor principal. Miró la carta de reojo por última vez. 


			 


			Os ruego comprendáis la relevancia y urgencia de los motivos que me han llevado a solicitar una reunión con alguien como vos. 


			 


			Ni el lenguaje, pomposo y florido, ni la caligrafía, delicada  y exquisita, habían logrado esconder el insulto que entrañaban las palabras. 


			Joan no tenía ni idea de si el desprecio que destilaba el mensaje era debido a su posición social, a su género, a su edad o a su color de piel, pero le daba lo mismo. Solo Dios sabía cuáles eran las verdaderas intenciones de Robert Cecil, y para qué pretendía utilizar sus «servicios». ¿Cómo iba a trabajar bajo las órdenes de un tipo que la consideraba una mera herramienta, y no una persona? 


			El mensajero seguía ahí, plantado junto a la puerta principal de la casa de los Sands, con un semblante estoico y una postura rígida. El color de su piel recordaba al café. Joan se quedó petrificada al verle. No esperaba toparse con alguien como ella. Se aclaró la garganta, y él, que hasta entonces parecía tener la  mirada perdida en el infinito, se giró. 


			—Os escoltaré hasta el despacho de lord Salisbury. 


			Joan buscó la mirada de Jacobo antes de acercarse al mensajero. Era un tipo fornido que le sacaba varias cabezas. Le sonrió para tratar de crear un ambiente más amigable y distendido. 


			—¿Qué…? ¿Qué opinión os merece vuestro lord? ¿Cómo trata a sus trabajadores? ¿Cómo os trata a vos? 


			El mensajero eludió la mirada de Joan y apretó la mandíbula. 


			Bien, ahí tenía la respuesta que buscaba. Una respuesta que despejó todas sus dudas. 


			—Por favor, decidle a lord Salisbury —empezó Joan, y entonces estiró la espalda todo lo que pudo— que acepto sus palabras de agradecimiento con gran humildad, pero ahora mismo no estoy en disposición de trabajar a su servicio. 


			El mensajero abrió tanto los ojos que Joan temió que fuesen a salírsele de las órbitas. 


			—¿Vuestra respuesta es no? 


			—Mi respuesta es no. 


			En ese momento, al pronunciar esas cuatro palabras, sintió que perdía toda su energía, todas sus fuerzas. Pero ya había  dado su respuesta, y ahora no podía, ni tampoco quería, cambiar de opinión. Le temblaban las piernas, y bloqueó las rodillas para asegurarse de no perder el equilibrio. 


			El tipo apretó otra vez la mandíbula, pero asintió y se marchó por donde había venido. 


			Lo hecho hecho estaba. Y ya no había vuelta atrás. 
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			Joan anduvo con el ceño fruncido todo el camino hasta el Globe, inquieta y preocupada, atenta a cualquier indicio de peligro o amenaza, y con el peine aún enredado entre sus ingobernables rizos. De vez en cuando, Jacobo la miraba por el  rabillo del ojo y estallaba en sonoras carcajadas. 


			—No bajes la guardia —le regañaba con gesto serio—. En  lugar de reírte de mis desgracias, presta un poquito más de atención y mira a tu alrededor. 


			Jacobo bufó. 


			—¿Cómo pretendes que preste atención a una inminente  fatalidad con esas pintas que llevas? El adjetivo «ridículo» se queda corto. 


			Joan le asestó un fuerte codazo, pero se mantuvo alerta. El camino desde su casa, en Cheapside, hasta el teatro, en Southwark, nunca se le había hecho tan largo como hoy. De la noche a la mañana, las calles se habían vuelto mucho más estrechas e intransitables, y había mucha más gente deambulando por la ciudad de lo habitual. Todo aquel con quien se cruzaba parecía repasarla de pies a cabeza. A nadie le pasaba desapercibida esa melena revuelta que más bien parecía la de un león salvaje, ni el detalle del peine de madera que botaba al compás de sus andares. Muchos, quizá demasiados, emitían ese inconfundible resplandor que los delataba como fae. Y muchos, quizá demasiados, estarían dispuestos a luchar y a  matar almas inocentes. 


			No quería descartar ninguna posibilidad, así que su retorcido cerebro no dejaba de ver trampas mortales en cada  esquina. De pronto, notó un escalofrío en la nuca. Y acto seguido se oyó un ruido seco, justo detrás de ella. Joan se dio media vuelta, dejó caer el puñado de floretes al suelo y palpó la espada que llevaba encogida y enroscada alrededor de la muñeca. 


			Un muchacho con la tez colorada por pasar largas jornadas de arduo trabajo a plena luz del sol estaba tendido en el suelo. 


			Se había tropezado y se había caído de morros al suelo. Por lo visto, le había parecido más interesante observar la melena de Joan que vigilar con los tablones sueltos del puente de Londres. Había pagado cara la distracción, desde luego. 


			Joan relajó la mano que tenía apoyada sobre Bia, y Jacobo se rio entre dientes. Respiró hondo para tratar de serenarse. El  tropiezo de ese desconocido por poco le provoca un infarto. Era evidente que ese chico no suponía ninguna amenaza. Tan solo había cometido el error de despistarse admirando su pelo. El metal volvió a su forma de espiral y Joan se agachó para recoger los floretes del suelo. 


			Una parte de ella deseaba que aquel joven se hubiese caído al río y que la apestosa corriente lo hubiese arrastrado hasta  el mar. 


			A decir verdad, no era una parte de ella quien lo deseaba, sino toda ella. 


			Apretó los dientes y, de mala gana, envolvió los floretes en el retal de lona y colocó el fardo entre los brazos. Como  si esa mañana a los transeúntes que cruzaban el puente les faltaran motivos para quedarse embobados mirándola… 


			—Podrías haberte puesto un gorro —dijo Jacobo. 


			Joan atravesó a su hermano con la mirada, una mirada cargada de frustración, rabia y bochorno. 


			—Calladito estás más guapo. 


			La idea era brillante, pero por lo menos podría haber tenido el detalle de comentársela antes de salir de casa. De no haber  tenido los brazos ocupados, le habría propinado un puñetazo. Probó de acomodar mejor el fardo y las hojas metálicas de los floretes tintinearon. Quizá podría sujetarlo con un solo brazo. Solo necesitaba una mano libre, y tan solo unos segundos. 


			En cuanto su hermano se le pusiese a tiro, descargaría toda su ira sobre él. Pero la oportunidad nunca llegó a presentarse  y cuando quiso dar cuenta ya habían llegado al teatro. Nick asomó la cabeza por la puerta que daba a bambalinas. 


			—Joan… ¿Qué…? 


			Nick se quedó boquiabierto al verla. 


			Joan se arrepintió de no haber dejado que Burbage y Shakespeare la mataran sobre el escenario ayer. 


			Habría hecho cualquier cosa por ahorrarse la vergüenza que estaba pasando ahora mismo. 


			Rob repasó a Joan de pies a cabeza desde donde estaba, justo detrás de Nick. 


			—A ver, voy a darte un… consejo. ¿Y si utilizas un peine con púas más separadas la próxima vez? A mí me va perfecto para desenredarme el pelo —dijo, y se pasó una mano por esos  rizos gruesos y exuberantes mientras sonreía. 


			—¿No tienes que preparar el vestuario, aprendiz? —replicó ella. Al pasar por su lado, trató de golpearle con el hombro, pero el muy astuto adivinó sus intenciones y se apartó de su camino  dando una serie de piruetas mientras se reía a carcajadas. 


			Se lo haría pagar más tarde. 


			Nick se acercó a ella y alargó el brazo, como si fuese a tratar de arrancarle el peine del pelo, pero enseguida reculó. 


			—Lo siento. ¿Puedo? Quizás entre los dos… 


			Joan asintió. Nick se inclinó ligeramente sobre la madriguera de rizos apretando los labios y con cara de absoluta concentración. Sus manos se movían con delicadeza, como si temiera hacerle daño. 


			Se dejó llevar por el momento y se imaginó a Nick acariciándole la melena, peinando sus rizos elásticos y sedosos con los dedos, suspirando y susurrándole al oído que su tacto era  como el del terciopelo. 


			—Me rindo. He intentado sacarlo de ahí, pero creo que solo  he empeorado las cosas —dijo Nick. Resopló y se apartó—. Lo siento, Joan. 


			—Vaya, vaya. Quién me iba a decir a mí que iba a presenciar una escena tan romántica como esta —bromeó Samuel, que apareció por detrás de Nick—. Jacobo, ¿no crees que a este par de tortolitos les vendría bien algo de privacidad? —prosiguió, pero entonces su expresión cambió—. No entiendo por qué no le has pedido a tu hermano que te ayude en un tema tan… íntimo. 


			A Joan le ardían las mejillas de vergüenza. Estaba tan mortificada que no se atrevía a despegar la mirada del suelo. 


			Por suerte, Jacobo acudió a su rescate. La agarró por los hombros y se colocó entre ella y Nick y Samuel. 


			—Está probando una técnica capilar nueva, algo que gente con el pelo liso como vosotros dos jamás entenderíais. 


			Samuel escupió una carcajada, y Nick se sonrojó. Parecía avergonzado. Joan abrió la boca para decirle a Nick que no pasaba nada. Que podía tocarle el pelo siempre que quisiera. Que podía tocarle el pelo, y algo más. 


			Sin embargo, sabía que, si hacía tal confesión, Samuel no la dejaría en paz en lo que le quedaba de vida. Y por eso optó por  mantener la boca cerrada y dejar que Jacobo la empujara hasta la oscuridad que reinaba tras bastidores. 


			—Ya es mala suerte que justamente hoy me haya encontrado con esos dos. Mira qué pintas llevo, por favor —dijo  Joan—. Quiero morirme. 


			—No es para tanto… —dijo Jacobo—. Pareces un… 


			—Ni una palabra más, Jacobo —espetó Joan. 


			De una forma un pelín brusca y grosera, tiró del brazo para librarse de su hermano. Para no perder la poca dignidad que  le quedaba, trató de mantener la cabeza bien alta, aunque seguía sintiendo el peso del peine sobre la cabeza. En ese instante avistó a Burbage bajando las escaleras de bambalinas, y fue directa hacia él. Cuando lo alcanzó, el maestro estiró los labios en una sonrisa de oreja a oreja. 


			—Un accesorio muy interesante el que has elegido hoy, Sands —dijo Burbage con tono jocoso. 


			Joan dejó escapar un resoplido y casi de mala gana le ofreció el fardo de espadas y floretes. 


			Sin embargo, él se inclinó hacia atrás, apoyándose únicamente sobre los talones, e hizo caso omiso al paquete que Joan  pretendía entregarle. 


			—¿Es la nueva moda entre las mujeres? 


			La joven le fulminó con la mirada, pero no dijo nada. Sostenía la colección de espadas con los brazos totalmente extendidos.  Empezaba a arrepentirse de haberle salvado la vida el día antes. 


			—¿Debería tomar nota —prosiguió el maestro— para la próxima vez que interprete el personaje de Hamlet? 


			Joan arrugó el ceño y dejó que los floretes rodaran hasta  las palmas de sus manos. Burbage atrapó el fardo antes de que cayera al suelo. 


			El actor miró a Joan con expresión de extrañeza. 


			—Vamos, muchacha. No hace falta ponerse así. ¿Qué ocurre? 


			—Burbage, tenemos que ponernos manos a la obra ya —dijo Phillips, que se acercaba con paso ligero desde la otra punta del pasillo. 


			Joan se puso tensa de inmediato. 


			—Dame un momento, Augustine. Mi querida señorita Sands está de un humor de perros esta mañana, y mi intención no es otra que tratar de ayudarle a solucionar el problema que  tanto le molesta e irrita. 


			Sintió la presencia de Phillips muy cerca, así que se volvió  para mirarlo. El viejo enseguida se percató del detalle del peine enredado en su pelo y dejó escapar un profundo suspiro. 


			—Déjame que hable con la chica, Richard. Te conozco, y sé que no tienes tacto para asuntos tan delicados como este. 


			Burbage miró a su compañero con los ojos entornados durante unos segundos, y después miró a Joan. 


			—¿Te importa, muchacha? 


			Joan asintió y, cuando el mango del peine le golpeó la cabeza, no pudo evitar encogerse y hacer una mueca de dolor. 


			Lo odiaba. Lo odiaba profundamente. 


			—Está bien —resolvió Burbage, y se colocó el fardo de floretes debajo de un brazo—. No permitas que el cascarrabias de Augustine te dé órdenes, muchacha. Ese es mi trabajo, no el suyo —añadió, y tras soltar unas carcajadas que retumbaron en el pasillo, se dio media vuelta y se marchó—. Caballeros, os traigo las espadas, cortesía de la señorita Sands. Mucho cuidado. 


			Los vítores de la compañía teatral se oyeron en todo el teatro. 


			—En esta escena no se necesitan espadas, Richard —gritó  Shakespeare—. ¡No las repartas! ¡Lowin, deja ese florete en su sitio! 


			Phillips bufó al oír tal escándalo. Había días en que el maestro parecía el único socio de la compañía con un mínimo sentido del decoro. Eso no le concedía más derechos sobre la  compañía teatral que a Burbage o que a Shakespeare. Joan se rio por lo bajo, sacudió la cabeza y el mango del peine le golpeó en un ojo. 


			—¡Recórcholis! —exclamó, y pestañeó varias veces para asegurarse de que no se había quedado ciega de por vida. 


			—Supongo que un cabello tan rizado como el tuyo tiende a enredarse fácilmente —dijo el fae. 


			Joan frunció el ceño. 


			—Sí, pero no así. 


			La indulgencia con que el maestro la miraba le hacía suponer que no la creía. Joan prefirió ignorar ese pequeño detalle. 


			—No consigo sacarlo del mechón —explicó, y señaló el peine que tenía enmarañado. Llegados a este punto, sonaba como  una cría petulante, pero le daba lo mismo. 


			Tenía un aspecto espantoso, eso era indiscutible. Con esas pintas, nadie la tomaría en serio. 


			De repente se acordó de que esa misma tarde había quedado con Rose. ¿Cómo iba a presentarse así? La tomaría por  una chiflada. Con solo pensar que la joven pudiera pensar que podía ser una lunática, se le encogió el corazón. 


			Ya había quedado como una perturbada delante de Nick. No necesitaba pasar por el mismo bochorno dos veces. Se cubrió la cara con las manos, y trató de secarse las lágrimas con los dedos. El dichoso peine le golpeó el cráneo otra vez. 


			Phillips torció la comisura de los labios en lo que se advertía una pequeña sonrisa. 


			—Ya me lo imagino, ya —murmuró él—. Debe de ser casi imposible con todos esos nudos de duende en la cabeza. Son  capaces de arruinar hasta la melena más suave y sedosa. 


			Joan se mordió el labio para controlarse, para no gritarle a Phillips en la cara que su cabello era hermoso tal y como era, rizado y rebelde y, a veces, indómito. Charlar con el maestro siempre le resultaba tremendamente agotador. Joan meneó la cabeza y, por enésima vez, el peine le golpeó la cabeza. 


			—¿Nudos de duende? ¿Entonces todo esto es una fechoría de los faes? 


			—Por supuesto. A los duendes les encanta hacer este tipo de trastadas. Se lo pasan en grande —dijo, y alargó un brazo  para tocarle el pelo, pero Joan, guiada por el instinto, se apartó  para esquivar la mano. Él dio un paso atrás, un tanto sorprendido por la reacción de la joven, que bufó como si de un toro salvaje se tratara y le dedicó una mirada intimidatoria—. ¿Quieres  que te saque el peine de ese caos de nudos y enredos, sí o no? 


			Joan apretó los dientes y, aunque de mala gana, asintió con la cabeza, dando así su expreso consentimiento a Phillips para que le tocara el pelo. Le invadió una sensación de alivio en cuanto notó que el peine dejaba de presionarle el cuero cabelludo. El maestro estaba haciendo un trabajo digno de un peluquero. Le dio más de un tirón, pero prefirió no quejarse para no interrumpirle. Estaba dispuesta a sufrir un poco si así lograba no parecer una mujer que había perdido el sentido común, además del sentido estético. Al final notó que algo cedía, una sensación de ligereza deliciosa. Phillips le pasó el peine, pero continuó tratando de deshacer otros nudos. Joan apretó  los dientes y dejó que siguiera domando esos rizos indóciles. 


			—Ya está —dijo al fin, y dio un paso atrás—. Tienes un cabello mucho más suave de lo que imaginaba. 


			—Tú mismo lo has dicho; es cabello, no el pelaje de un animal salvaje. —Las palabras escaparon de la boca de Joan, y cuando se quiso dar cuenta, ya era demasiado tarde para tragárselas. Se mordió el interior de la mejilla para frenar cualquier otra retahíla de palabras insumisas. 


			Phillips se quedó mirándola durante varios segundos que se le hicieron eternos. 


			—Es verdad. 


			Joan apretó los labios. 


			Los dos se quedaron callados en mitad del pasillo. Joan echó un vistazo al peine que tenía entre las manos. 


			Y después levantó la mirada. 


			—Graci… 


			—No me des las gracias —la interrumpió Phillips, y alzó una mano—. Esa palabra conlleva la admisión de una deuda, y los de mi especie nunca perdonamos una deuda. Ten mucho  cuidado a quién le regalas esa palabra. 


			—Sí, señor —murmuró Joan, y enroscó los dedos alrededor del peine—. Anoche nos atacó un enjambre de duendecillos, y esta mañana he amanecido así. Todo me parece un poco  infantil. 


			—Están jugando contigo, querida —dijo, y meneó ese bigote blanco—. Me toca entrar a escena. 


			—Me enfrenté a un jack-in-irons anoche —soltó Joan de repente. 


			Phillips se quedó pálido al instante y volvió a centrar toda su atención en ella. 


			—Por todos los dioses, muchacha, ¿es que no has aprendido nada? ¿Primero Auberon, y ahora su pendenciero? Tienes  suerte de que no te haya estrangulado mientras dormías. 


			—Pero… 


			—Mantente alejada de los asuntos de los faes si no quieres acabar muerta, o algo peor. 


			Y entonces se dio media vuelta y se encaminó hacia el escenario, dando así por zanjada la conversación. Pero Joan no  era de las que se quedaba con la palabra en la boca, y lo siguió. 


			—Quién sabe cuánto tiempo más tendré que soportar todas esas diabluras y fechorías —murmuró—. Prefiero enfrentarme a ellos y cortar el problema de raíz. 


			—¿Enfrentarte a quién? 


			Joan se sobresaltó, y al girarse descubrió que Nick estaba ahí mismo, detrás de ella. 


			—¡Nick! ¿No deberías estar en el escenario? —preguntó, y se llevó una mano al pecho para tratar de calmarse. Notaba el  latido del corazón bajo la palma. 


			—He venido a verte —respondió él, y sonrió con evidente timidez—. ¿Acaso no puedo? 


			A Joan le ardían las mejillas. 


			—Ah, sí… Es que… Tú… Las escenas… 


			Él se rio por lo bajo y se acercó un poco más a ella. 


			—¿A quién piensas enfrentarte manchándote esas preciosas manos? 


			Joan arrugó la nariz, un tanto extrañada. Nick le cogió una mano y se la acercó a los labios. Con los ojos clavados en los  suyos, le besó la muñeca con una mezcla de delicadeza y sensualidad. 


			De pronto, Joan sintió un escalofrío por todo el cuerpo. 


			Había algo en la mirada de Nick que no le daba buena espina. Apartó la mano enseguida y retrocedió varios pasos para  poner algo de distancia entre ambos. 


			—¿Quién…? ¿Quién eres? 


			—¿A quién estás mirando? —espetó aquella burda copia de Nick, y extendió los brazos en cruz. 


			—Lo que sería nuevo delito mencionar. —La voz del verdadero Nick retumbó desde el escenario. Ahí era donde estaba Nick, su Nick, interpretando su personaje. 


			Algo había adoptado la apariencia de Nick. Joan empezó a  asustarse porque la criatura que tenía delante, la misma que se había disfrazado de Nick, no emitía brillo alguno. 


			Falso Nick hizo pucheros, como si fuese un crío. 


			—Vaya, qué mala pata. Me has descubierto. 


			Joan lo miró con cara de pocos amigos. 


			—La verdad, seas lo que seas. 


			—No hace falta que sepas quiénes somos, al menos de momento —respondió el doble de Nick, y su rostro pareció desfigurarse—. ¿Lo que acabas de decir es una promesa, mortal? ¿De veras te enfrentarás a todos los que pretendan hacerte  daño? 


			A Joan se le pusieron los pelos de punta. Percibió la presencia de Oggún, esa familiar y engorrosa molestia en el pecho. La criatura que había adoptado la apariencia de Nick no era de fiar, desde luego. Apestaba a peligro, a amenaza. 


			Y eso enfureció aún más a Joan. 


			—Si alguien me desafía o trata de hacerme daño, no me deja más alternativa que responder —dijo, y al pronunciar esas palabras, tuvo la sensación de que en sus entrañas se encendía  la mecha de la rabia—. No soy una cobarde. 


			La criatura que había fingido ser Nick escupió una carcajada, pero no sonó risueña, sino más bien siniestra. Joan cerró los puños, ofendida y exasperada. 


			De pronto, la piel de ese desconocido empezó a moverse, a ondear y, unos instantes más tarde, se transformó. Los rasgos de Nick fueron desapareciendo, borrándose, desdibujándose. Bajo ese disfraz se ocultaba una mujer desnuda y calva, una mujer de piel morena que bajo la luz de las velas parecía de oro. 


			A Joan se le pusieron las mejillas coloradas al ver las sinuosas curvas de esa mujer. Jamás había visto un cuerpo desnudo, además del suyo, claro. Esa mujer era… Joan se distrajo y desvió la mirada hacia un punto más allá de aquella extraña  mujer. En un abrir y cerrar de ojos, su oponente desapareció de su campo visual, como si se hubiera esfumado. Joan se puso alerta, pero demasiado tarde. Una mano la agarró por el pelo y la jaló hacia atrás con fuerza. No le dio tiempo ni a reaccionar porque ,un instante después, otra mano le rodeó el cuello y empezó a asfixiarla. 


			—Nunca le quites el ojo de encima a tu enemigo, muchacha —dijo la mujer, y le giró la cara para que pudiera mirarla a  los ojos. Esbozó una sonrisa, dejando al descubierto una hilera perfecta de dientes blancos tras esos labios rojos y carnosos. El rostro le resultaba inquietantemente familiar—. Creía que al menos habrías aprendido esa lección. 


			Era la fae de la Banqueting House, la misma que había presenciado el injusto arresto de Baba Ben. La reconoció de inmediato porque, aunque aquel día la había visto de lejos y apenas una fracción de segundo, la imagen se le había quedado grabada a fuego en la memoria. 


			Joan trató de coger aire y se revolvió para tratar de zafarse del brazo de la fae, pero era como tratar de mover una piedra. 


			Empezaba a ver puntos negros y brillantes, señal inequívoca de que en un momento u otro perdería el conocimiento. 


			Tenía que mantener la calma, pensar con la cabeza y actuar. El frío inundó todo su cuerpo en cuanto el hierro empezó a  fluir por la palma de su mano. Joan rozó la muñeca de la fae con la yema de los dedos. Se oyó un chisporroteo, el mismo sonido que hace la carne al freírse. La fae chilló y enseguida soltó a Joan. La criatura tenía marcada la forma de la mano de Joan sobre la piel, ahora recubierta de ampollas y humeante, como si se hubiese quemado. Las dos sabían que esa herida jamás cicatrizaría. 


			Joan se alejó varios pasos de su atacante mientras llenaba los pulmones de aire. 


			Se miraron con un desprecio y rencor absolutos, pero esta vez Joan atacó primero. Alzó la mano, la misma que tenía cubierta de hierro y le pareció oír un zumbido. 


			El metal se fue alterando hasta adoptar una forma puntiaguda y letal, una especie de aguijón que buscaba hundirse en el  cuello expuesto de la fae. Pero la criatura era rápida y ágil, y se inclinó hacia atrás esquivando así la violenta ofensiva de Joan. 


			El filo del metal pasó a escasos milímetros de la punta de su nariz. La fae no se acobardó, sino que la agarró por el brazo y la inmovilizó contra el suelo, clavándole la rodilla en las costillas. 


			—Eres tan joven —dijo con una sonrisa en los labios—. Tan joven y tan estúpida. Pero tan valiente. Hacía muchas estaciones que no conocía a una fae como tú. Esto promete, creo  que disfrutaremos de lo lindo. 


			La fae se desvaneció, dejando a Joan totalmente sola en el pasillo, jadeando y casi sin aliento. 


			—Que sea mi propio juicio y castigo quien decida mi  muerte, / pues no existe tal cosa como la parcialidad. Señor, debe morir. 


			Joan reconoció la voz grave y rimbombante de Burbage. Todos estaban pendientes del ensayo, en el escenario, por lo que nadie se había dado cuenta de la inesperada visita que se había colado en el teatro. Se palpó la muñeca para cerciorarse de que Bia seguía enroscada alrededor. La espada vibró al notar la caricia de sus dedos, señal de que estaba lista para cualquier  batalla. 


			Sin embargo, no le había dado tiempo a empuñar la espada.


			No podía permitir que algo así volviera a pasar. 
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			A Cyril Bendell solo le faltaban tres míseros peniques para poder permitirse una cena y un buen postre esta noche. Podía ahorrarse el postre, por supuesto. Pero ¿acaso no se merecía ese pequeño capricho después de haberse partido el lomo trabajando todo el día? 


			—Dannell —llamó, y le dio un golpecito con el codo a su compañero de fatigas—, ¿tendrías tres peniques para mí? 


			Dannell arrugó el gesto y apartó el brazo de Cyril como si de una mosca se tratara. 


			—No pienso prestarte un chavo, chico. ¿Dónde están los cinco peniques que te dejé hace dos semanas? 


			—Supongo que te refieres a los cinco peniques que te devolví con la libra que te presté, ¿cuándo fue, el mes pasado? 


			El muchacho se puso como un tomate y empezó a hurgar en los bolsillos del abrigo. Casi a regañadientes, dejó caer tres  peniques sobre la mano de Cyril, murmuró alguna queja incomprensible y se marchó arrastrando los pies. 


			Cyril cerró el puño para no perder ninguna moneda. 


			—Te lo descontaré de lo que me debes, amigo —dijo entre risas mientras veía cómo Dannell se alejaba por aquella calle  adoquinada. 


			Dannell era de los que se resistía a pagar sus deudas y devolver el dinero que le prestaban, a menos que se lo reclamaran, pero Cyril tampoco iba a dejar que las deudas acabaran por ahogarlo y sumirlo en la más absoluta de las miserias. Había visto a su madre consumiéndose día a día, mientras su padre se  pudría en la prisión de los morosos. Habían muerto con pocos días de diferencia, como si el alma de su padre hubiera llamado a su esposa desde el cielo. Lloró sus muertes durante semanas. 


			Cyril prefería que Dannell le pagara penique a penique que condenarle a pasarse una larga temporada en aquella cárcel putrefacta. Ningún niño debería estar obligado a trabajar para saldar las deudas de sus padres. Esa carga era demasiado pesada para la mente, el cuerpo y el corazón. Se preguntaba cómo sería su vida si no llevase esa carga sobre los hombros, cómo viviría un zagal de dieciséis años como él  con unos padres sanos, y vivos. Con una familia. 


			Cyril se santiguó y besó el puño en el que tenía el dinero. «Basta de recuerdos melancólicos», pensó para sus adentros. 


			¡A la taberna! 


			Pero entonces vio algo, algo que le dejó totalmente petrificado. 


			Vislumbró la silueta de un hombre a lo lejos. La tez de ese desconocido parecía estar besada por el sol, igual que la de  Cyril. Y por la leche sagrada de la virgen María, era hermoso. 


			Cyril se aclaró la garganta. Tenía que acercarse a esa visión y hablar con ese ángel caído del cielo. 


			—Hola —le saludó el apuesto desconocido, cuya voz era música para los oídos de Cyril. La suave luz del atardecer iluminó los abalorios de piedra y metal que decoraban esos largos  tirabuzones. 


			Cyril no era consciente de que había acortado la distancia  que los separaba, de que se había ido acercando a ese adonis, pero estaban frente a frente. 


			Ahora que lo tenía tan cerca se percató de que debía de rondar la misma edad que él. 


			Cyril extendió una mano. 


			—Me llamo Cyril, Cyril Bendell. 


			El joven esbozó una arrebatadora sonrisa, y estrechó la mano de Cyril con esa palma grande y amplia y esos dedos largos y esbeltos. A su lado, Cyril se sentía muy muy pequeñito. 


			Por poco se desmaya ahí mismo. 


			—Acompáñame —propuso el desconocido. 


			El muchacho se quedó inmóvil, y clavó los talones en el  suelo. 


			—¿Acompañarte adónde? 


			El galán sonrió otra vez y señaló un grupo de personas que bailaban en círculo y se reían de una forma alegre, casi frenética. Cyril sintió que algo dentro de él se relajaba. Aquello no suponía ninguna amenaza, no era más que una pequeña celebración callejera. Ladró una carcajada y se dejó llevar por el misterioso desconocido. 


			La música que sonaba en la calle era muy animada, de las que invitaba a bailar. A medida que se iba acercando a la acción, reconoció el sonido de trompas, cuerdas y tambores, todos entonando una melodía que se presagiaba discordante pero terminaba sonando armónica y delicada. El joven se dio la vuelta y regaló a Cyril otra de sus embaucadoras sonrisas. En ese preciso instante, pasaron por encima de una extraña hilera de setas que crecían de la tierra pisoteada que cubría la calle. 


			Dos bailarines cogieron a Cyril de las manos y lo arrastraron hacia la muchedumbre. Alguien le dio un golpecito con la  cadera. Otro alguien empezó a darle vueltas como si fuese una peonza. Mareado y desorientado, el muchacho se tropezó con una mujer, pero, lejos de enfadarse, ella le sonrió por encima del hombro y empezó a contonear las caderas, utilizando así el movimiento de su cuerpo para guiarle. De repente, alguien le sujetó las dos muñecas y tiró de él con fuerza. Cuando quiso darse cuenta, estaba entre los brazos fornidos y robustos de un hombre que no dudó en lanzarlo por los aires, como si pesase como una pluma. Cayó de nuevo en su abrazo y al fin sus pies volvieron a tocar el suelo. Se tambaleó. Un chico y una chica entrelazaron sus codos con los de Cyril y empezaron a bailar de un lado a otro. El chico le soltó, pero la chica se puso a dar vueltas sin parar hasta que, en un momento dado, le asestó un fuerte golpe en el pecho y lo empujó de nuevo hacia la muchedumbre que danzaba desenfrenada. No era capaz de mover los pies al ritmo de la música y, de pronto, dio un traspié. 


			Estaba agotado, a pesar de que solo había estado un minuto entre los bailarines. 


			Cyril notó que unas manos lo cogían por debajo de los hombros y lo alzaban. Miró hacia arriba. El joven guapo y apuesto  de antes lo contemplaba con una sonrisa amable y piadosa, le ayudó a ponerse en pie y después empezó a sonar una pavana. 


			La música se volvió más lenta y pausada, acorde con el tempo del baile. Cyril estaba sofocado y no dejaba de resollar, pero ahora que no lo estaban arrojando como un muñeco de un lado  a otro, por fin podía recuperar el aliento. 


			—¿Cómo…? —empezó, pero necesitaba tomar aire para continuar—. ¿Cómo te llamas? 


			El joven sonrió y siguió bailando como si nada, sin saltarse ni un solo paso. 


			—Auberon. 


			—Es un nombre extraño. 


			—Es mi nombre —respondió Auberon, y entonces bostezó, como si estuviera harto y aburrido—. Estas fiestas me dejan agotado. Nos retiramos. 


			Todos, músicos y bailarines, acataron la orden ipso facto. 


			Auberon dejó caer la mano de Cyril. 


			—Hasta más ver, mortal —dijo y, con una sonrisa pegada en los labios, apartó a Cyril de un fuerte empujón. Le sorprendió que alguien tan esbelto y tan espigado pudiese tener tanta fuerza. El muchacho se cayó al suelo y, aunque tenía los ojos cerrados, le pareció ver una explosión de luz cegadora. Un segundo más tarde una cacofonía de ruidos extraños empezó a  zumbar en sus oídos. Gruñó y abrió los ojos. 


			El corazón le palpitaba con tal ímpetu que parecía que fuese a salírsele del pecho. 


			Estaba rodeado por unas estructuras de cristal que se cernían sobre él como enormes centinelas. Advirtió a varias personas entrando y saliendo por unas delicadas puertas que había en la pared, construida del mismo material frágil y quebradizo. Todos iban ataviados con unos ropajes muy raros, casi estrafalarios. 


			¿Dónde estaba? 


			Ese lugar… Ese lugar no podía ser Londres. ¿Dónde estaban las tiendas? ¿Y las casas? ¿Y el hedor del Támesis que empapaba todas las calles? Debía de estar soñando, esa era la única explicación. Pestañeó. Meneó la cabeza. Pero todo seguía igual. 


			Se puso de pie y observó la inmensa estructura de cristal que tenía delante de él. Sus ojos repasaron cada centímetro, cada ángulo, cada recoveco. 


			Aquella inmensa mole transparente era altísima. De hecho, desde ahí abajo le era imposible distinguir la punta, pues se  perdía entre las nubes. Solo Dios podía morar ahí, en el mismísimo cielo. Se inclinó un pelín más hacia atrás y entornó los ojos en un intento de avistar la punta. A su alrededor, el mundo gritaba, chillaba y aullaba. 


			¿Qué clase de sueño era ese? 


			Cyril abrió la boca, pero no fue capaz de emitir ningún sonido. En su mente se agolpaban un sinfín de preguntas sin  respuesta. ¿Dónde estaba su querida ciudad? ¿Cómo había terminado aquí? 


			Nada tenía sentido. Se dio media vuelta y echó a correr tan rápido como le permitían las piernas. De pronto, llegó  a una vasta extensión de color negro que parecía que fuese a engullírselo, como si fuese un inmenso charco de alquitrán. Algo pasó a toda velocidad por su lado, algo que emitía un ruido ensordecedor. Ese estrépito volvió a retumbar en sus oídos y entonces vio una enorme cosa metálica que se dirigía directa hacia él. 


			Unos brazos le rodearon el torso y lo empujaron hacia atrás. 


			—¡Mierda! 


			Esa bestia de metal ni siquiera tuvo la decencia de pararse. De no haber sido por su salvador, se lo habría llevado por delante y lo habría arrollado sin un ápice de compasión. 


			Un chico volteó a Cyril, le dio unas palmaditas en la espalda y luego le estiró la ropa. 


			—¿Estás bien, hermano? Has estado a punto de palmarla. 


			Su piel era de color chocolate, de un marrón oscuro y rico, y sobre los hombros, que no destacaban por ser fornidos y fuertes, llevaba una chaqueta púrpura de una tela que solo la nobleza podía permitirse, pues era muy lujosa. 


			—¿No estoy muerto todavía? —murmuró Cyril—. ¿Estoy en el infierno o estoy soñando? 


			—Londres puede ser una auténtica mierda —resopló el chico—, pero te aseguro que no estás en el infierno. A menos  que pilles el metro en alguna de las paradas de la línea Central en hora punta. 


			Cyril no entendía nada. ¿Londres? Era imposible que esa ciudad fuese Londres. Y entonces empezó a recordar. El joven  apuesto de sonrisa seductora, el mismo que le había dicho que se llamaba Auberon, los bailarines, las setas… 


			A Cyril le temblaron las rodillas. Un círculo de hadas. Había sido víctima de uno de esos círculos. Se había dejado embaucar por una cara bonita y había bailado con aquel misterioso galán  dentro de un anillo cercado por setas mágicas. 


			¿Cuántos años se había pasado bailando con los faes? 


			El muchacho frunció el ceño y miró a Cyril de arriba abajo. 


			—¿Actúas en una obra de teatro o algo por el estilo? 


			A Cyril le dolía demasiado la cabeza como para pensar con claridad. 
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			—Parece ser que hoy no hemos llenado el teatro. Había menos público de lo habitual —dijo Jacobo, que había guardado el guion en su morral, a buen recaudo. Se escurrió por la puerta trasera y se apresuró a alcanzar a Joan. 


			El público más humilde que solía agolparse alrededor del escenario no había acudido al Globe esa tarde. Por lo general, esa zona, cubierta de tierra pisoteada y sin butacas, solía estar tan abarrotada que incluso costaba respirar. Sin embargo, hoy no habían vendido todas las entradas y había quedado medio vacío. El resplandor de los faes, en cambio, parecía haber aumentado, aunque Joan no sabía si era porque había más faes, o simplemente era una ilusión óptica por la escasez de mortales entre el público. 


			Medida por medida no era una de las obras de más éxito. Al pueblo no parecía atraerle la trama. La historia de un  agente público que utilizaba su poder para acosar a una novicia hasta el punto de forzarla a mantener relaciones sexuales con él no incluía ninguna escena bélica. Ni un solo cruce de espadas. Además, dicho agente público no recibía ningún castigo al final de la obra, pese a ser un auténtico canalla, y Joan estaba convencida de que no era la única que detestaba ese injusto despropósito. 


			Joan nunca llegó a entender por qué Shakespeare había creado un personaje tan poderoso y tan persuasivo como  Isabella para después silenciarla al final de la obra. Debería haber dejado que la novicia anunciara que iba a volver al convento en lugar de aceptar la propuesta de matrimonio del  conde sin decir una sola palabra, como una mujer sumisa y complaciente. 


			Pero esa era solo su opinión. 


			La galería se había llenado de aristócratas, como siempre, pero el hecho de que no hubieran vendido las entradas más modestas y económicas tenía que significar algo. No podían pasarlo por alto. Y después de la confrontación que había tenido antes de la obra… Joan prefería tener los ojos bien abiertos, por si acaso. 


			Podía ocurrir cualquier cosa, en cualquier momento. De hecho, ya habían ocurrido demasiadas cosas. 


			Sus dedos rozaron a Bia, que seguía pareciendo un brazalete alrededor de su muñeca. 


			Se prometió a sí misma que no volverían a pillarla desprevenida nunca más. 


			Los dos hermanos caminaron por aquel laberinto de calles adoquinadas. Se dirigían al punto de reunión acordado, justo detrás de la cárcel de deudores, donde se oían los lamentos de los prisioneros que pedían limosna; la brisa la arrastraba hasta todos los rincones de la ciudad. Joan deslizó varias monedas en aquellas manos suplicantes al pasar por delante, y vio que Jacobo hacía lo mismo. El sonido de la desesperación siempre le llegaba al fondo del corazón. Cada vez que veía esos inmensos muros de piedra, deseaba que el edificio se viniera abajo y se convirtiese en un montón de escombros. La pobre gente que no podía saldar sus deudas se merecía algo mejor que pasar el resto de su vida confinados entre cuatro paredes, sin apenas luz ni ventilación. Esa no era su guerra, aunque no le importaría  librarla, desde luego. 


			Notó un cosquilleo en las manos. Podía derribar los barrotes de los calabozos, fundirlos con tan solo chasquear los dedos. Pero ¿qué sucedería después? Habría ayudado a escapar a unos prisioneros que, en cuestión de minutos, estarían rodeados por un ejército de policías y terminarían encerrados  en otra cárcel. 


			Jacobo la cogió por el codo y, con mucho cariño, la alejó de las manos sucias y pedigüeñas de los presos. Joan asintió y sacudió la cabeza. Ahora no era el momento. Estaban a punto de implicarse en un asunto peligroso, y debía estar atenta y  concentrada. Lo que le recordó… Sacó el saquito color carmesí de la bolsa que llevaba colgada a la cintura, y lo dejó caer en cuanto cruzaron la callejuela que rodeaba la cárcel. No sabía con qué intención se lo había entregado su madre, pero confiaba en que funcionase. 


			Ojalá hubiera servido para calmar los nervios, para aliviar la angustia que la asediaba. Pasó los dedos por encima de Bia. 


			El vibrar inquieto de la espada conseguía serenarla, aunque cada vez que pensaba en el saquito rojo volvía a preocuparse. Tenía los nervios a flor de piel. 


			En ese instante avistó a Rose, con esa melena rizada de color carbón ondeando al viento. La joven se inmiscuía entre la  muchedumbre que deambulaba por la calle, apareciendo y desapareciendo con una rapidez y agilidad sorprendentes. 


			Joan observó cómo se acercaba. Rose se movía con elegancia. Serpenteaba entre los transeúntes, y de una manera discreta y sutil esquivaba a todos aquellos que se fijaban en ella y daba un suave empujón con el hombro a quienes la miraban con absoluto desprecio. Todavía llevaba la capa que Jacobo le había prestado el día anterior; la tela, gruesa y robusta, se acomodaba sobre esos hombros femeninos y delicados, aunque era tan alta que le quedaba un pelín corta. Se aproximó a Jacobo casi dando saltitos de alegría, y cuando vio a Joan dibujó una amplia sonrisa. 


			Joan sonrió sin pensárselo dos veces, devolviéndole así el saludo. Se pasó las manos por las faldas del vestido, y al percatarse de lo que estaba haciendo se detuvo. 


			—Pero, bueno, si son mis gemelos favoritos —dijo Rose, y señaló el barrio de Southwark, que se extendía al final de la  calle principal, en dirección opuesta al río—. ¿Vamos? 


			La joven empezó a caminar, pero entonces se dio media vuelta y miró directamente a Joan, que no pudo evitar fijarse  en esas mejillas ligeramente rosadas. 


			—Me gusta cómo te has arreglado el pelo hoy. 


			Joan se palpó la intrincada y preciosa telaraña de rizos que ella misma se había hecho después de pasarse varias horas detrás de bambalinas desenredándose el cabello. Esperaba que a Rose le gustase el peinado, pero oírselo decir de su propia boca… Se sonrojó. 


			—Gracias. 


			—Basta, basta —dijo Jacobo—. Primero tratemos de solucionar el problema de Rose, y después prometo concederos un rato de privacidad. 


			Se ajustó las tiras del morral e hizo unas señas a las chicas para que lo siguieran. 


			Mortificada, Joan gruñó. Iba a pedirle disculpas a Rose por el descaro y atrevimiento de su hermano. 


			—¿Y si le tomamos la palabra? —preguntó Rose sin despegar los ojos de Joan. 


			A Joan casi le da un vuelco el corazón. Trató de disimular los nervios con una sonrisa. 


			—Por supuesto. Sería lo más justo. 


			Esta vez fue Rose quien se ruborizó y empezó a juguetear  con un tirabuzón rebelde. A Joan le enterneció esa reacción tan cándida y sincera, pero prefirió no decir nada más. 


			Joan notó la suave brisa que siempre soplaba a orillas del Támesis en la nuca. Como una caricia. Dio un respingo, aceleró el paso y cuando hubo avanzado un par de metros se dio media  vuelta para mirar detrás de ella. 


			En aquel diminuto callejón no había nadie más, tan solo ellos y esa brisa extraña que arrastraba el hedor del río. 


			—¿Estás bien? —preguntó Rose, y apoyó una mano sobre el hombro de Joan. 


			Joan se estremeció, pero al final asintió. Notó una presión en el pecho. La presencia de Oggún. 


			Respiró hondo para tratar de aliviar esa presión. 


			Pero fue en vano. 


			Era la segunda vez que le ocurría hoy. Había tenido la misma sensación hacía unas horas, en el teatro. Alguien la estaba observando. 


			Tal vez fuese la misma fae de antes, o Auberon, o alguien a quien todavía no había tenido el placer de conocer. Era imposible saberlo. En los dos últimos días se había cruzado con demasiados faes y criaturas feéricas que habían tratado de quitarle la vida. 


			Y empezaba a estar un poco harta. 


			Jacobo estaba unos metros más adelante. La miraba con el ceño fruncido, y entonces reculó para ponerse al lado de su  hermana. Le colocó las manos sobre el brazo y se pegó a ella con ademán protector. Joan enseguida se percató de que estaba tenso. 


			Los dos estaban con el alma en vilo. Estaba segura de que su hermano también había percibido aquel ambiente enrarecido. 


			Rose reparó en que los hermanos se habían quedado algo rezagados y empezó a caminar hacia atrás. 


			—¿Os habéis enterado de los accidentes que han sufrido los transbordadores esta mañana? Hoy es casi imposible cruzar el  Támesis. 


			Joan miró de reojo a Jacobo, que a su vez la miró algo extrañado y sorprendido. 


			—No —respondió Joan—. No hemos oído nada. 


			—Unos cuantos barcos se han hundido en el río esta mañana, y según cuentan los rumores, casi todos los pasajeros  han fallecido —explicó Rose, y encogió los hombros—. Nadie entiende cómo ha podido pasar una desgracia como esa. 


			—Debieron de chocarse con algo que flotaba en el río —propuso Jacobo. 


			—Quizá sí, pero varios testigos aseguran haber visto a una bestia parecida a un caballo nadando por el agua, volcando los  barcos y devorando a todos los que iban a bordo. 


			Bia palpitaba en la muñeca de Joan, pero en esta ocasión la vibración no calmó a Joan. El corazón le latía tan rápido que  parecía que fuese a explotar. Sí, se perdían embarcaciones y vidas de inocentes en el río, pero a menos que trataras de navegar entre los pilares del puente de Londres, el Támesis no suponía ningún peligro. 


			Había sido obra de los faes, no le cabía la menor duda. 


			Jacobo paró en seco, miró a Joan por el rabillo del ojo y después miró a Rose. 


			—¿Y tú te lo crees? 


			La joven volvió a encogerse de hombros. 


			—La gente es capaz de inventarse auténticos disparates para tratar de dar sentido a sucesos terribles. Necesitan una  explicación para poder conciliar el sueño. Pero eso no significa que sea verdad. 


			—¿Qué piensas que ha ocurrido en realidad? —preguntó Joan, curiosa. 


			—Lo que yo piense da lo mismo. A ojos de los demás, no soy más que una fulana que no estuvo allí; mi opinión no  importa. 


			Joan arrugó la frente. 


			—Tú mejor que nadie sabes lo que se cuece en las calles de  esta ciudad. Así que tu opinión importa mucho, al menos para mí. Hablo en serio. 


			Rose se quedó mirando a Joan durante un buen rato, atónita y con las mejillas un pelín sonrojadas. 


			—Ya lo veo. 


			Bajo el intenso escrutinio de Rose, Joan también se puso  colorada. Rose se aclaró la garganta y desvió la mirada hacia otro lado. 


			—Sé que os va a sonar raro, pero hoy nuestros clientes habituales no se han dejado caer por el barrio. 


			—Con este frío tampoco me sorprende —murmuró Jacobo. 


			El ambiente cambió. Joan lo notó de inmediato, esa caricia, esa presión malévola sobre la piel. El aroma de algo místico que no pertenecía a este mundo flotaba bajo el hedor de demasiados cuerpos humanos apretados entre sí, empapados  en sudor. 


			Bia pulsaba en su muñeca. 


			Joan dejó que Jacobo y Rose tomaran la delantera mientras ella examinaba sus alrededores. La calle por la que ahora caminaban era bastante ancha, por lo que dudaba que fueran a  sufrir una emboscada. 


			Aun así, tal y como rezaba el dicho, mejor prevenir que curar. 


			La mano de Joan se deslizó hasta Bia. Notar el frío del metal la ayudaba a sosegarse. 


			—No —dijo Rose—, hay al menos un hombre que nunca falla a la cita. Ya puede diluviar, nevar o granizar. Siempre viene a verme. Son varias las chicas que tienen un par de clientes fieles, clientes que siempre pasan por allí. Y de golpe y porrazo esos clientes… Han dejado de venir. Como si la tierra se los  hubiese tragado. 


			Doblaron una esquina y llegaron a un patio bastante grande y vacío. 


			Jacobo se rio por lo bajo. 


			—Por lo visto, hay cosas por las que un hombre no está dispuesto a arriesgar su vida, ni siquiera por sexo. 


			Joan abrió la boca para soltar una carcajada, pero enseguida se la tragó y selló los labios. Sonó como un ladrido, pero le dio  lo mismo. 


			Algo rondaba por allí. 


			—Rose, ¿eres tú? 


			Ahí estaba. 


			Joan, Jacobo y Rose se volvieron a la vez, justo cuando alguien salía de un oscuro callejón. 


			A Joan se le heló la sangre en cuanto vio de quién se trataba. 


			Rose dejó escapar un resoplido. 


			—Christabell, ¿dónde te habías metido? Nos tenías muy preocupadas. 


			—¿Quiénes son tus amigos? —respondió la criatura. Aunque a simple vista parecía una joven mortal, Joan estaba segura  de que no era un ser humano. 


			Fae. Una fae con un disfraz pésimo, por cierto. Joan la había reconocido al instante, igual que a la monstruosidad que se habían encontrado la noche anterior campando por las calles de la ciudad. Sin embargo, nunca había visto a una criatura como esa. 


			Unos ojos rojos y refulgentes, como los de un animal salvaje. Un rostro demasiado alargado. Unos labios finos que, al  sonreír, dejaban al descubierto dos hileras de colmillos afilados. Una melena pelirroja, grasienta y brillante que caía en cascada sobre unos hombros huesudos y amplios. Y unos brazos tan largos que, cuando caminaba, lo hacía arrastrando los nudillos por el suelo. 


			¿El Pacto había liberado a esa cosa? 


			—¿Qué es eso? —susurró Jacobo. 


			Joan negó con la cabeza. 


			—¿Una fae? 


			—No, ¿en serio? 


			Joan estaba a punto de regañar a su hermano, hasta que vio esa expresión seria y adusta tan poco habitual en él y prefirió  ahorrarse la reprimenda. 


			—¡Christabell! —exclamó Rose, con una amplia sonrisa—. He traído a este par para que nos echen una mano. 


			En ese momento, Joan decidió que no consentiría que esa criatura arrastrara a Rose a un agujero lúgubre y funesto y la condenara a un destino horrible. Protegería a esa joven cándida  e inocente a capa y espada. 


			La criatura los atravesó con su mirada diabólica. —Esa chica no es amiga tuya, Rose —dijo Jacobo. 


			Y no le faltaba razón. Allí donde los gemelos veían a un monstruo con una máscara mágica, Rose tan solo veía a su amiga del alma. Era imposible que percibiera el peligro que  suponía acercarse a ella. 


			Joan miró a Jacobo por el rabillo del ojo y asintió con la cabeza. Él se posicionó junto a Rose y una fracción de segundo más tarde Joan se colocó al otro lado de la joven sin apartar la  mirada de la criatura. 


			—¿A qué te refieres? —preguntó Rose. 


			—Tu querida Christabell tiene la culpa de que no hayas vuelto a ver a tus amigas, ni a tus clientes —explicó Jacobo. 


			La rabia empezó a arremolinarse en las entrañas de Joan. Se mezcló con la presión de Oggún que notaba en el pecho. Esta vez la sensación de calor era demasiado intensa como para tratar de aplacarla. Era como si en su interior estuviera ardiendo  un fuego crepitante, unas llamas hambrientas. 


			—Llevas semanas aterrorizando a estas mujeres, bestia —escupió Joan, y su voz sonó profunda y masculina, pues eran las palabras de Oggún las que escapaban de sus labios—. Nos  encargaremos de que pagues por tus crímenes. 


			Le dolía el pecho. Inspiró hondo para tratar de apaciguar al orisha. 


			—Oh, pero si podéis verla tal cual es —se rio Rose—. ¿Has  oído eso, boina roja? Tu disfraz no ha conseguido engañarlos. Saben quién se esconde bajo esa careta humana. 


			Jacobo y Joan se quedaron helados. 


			—¿Puedes ver su auténtico aspecto? —susurró Joan. 


			—Sip —respondió Rose—, igual que vosotros. 


			¿Qué? 


			—Traidora —espetó esa bestia peligrosa—. ¡Has faltado a tu palabra! ¡Judas! 


			A Joan se le revolvieron las tripas. 


			—¿Nos has mentido? ¿Nos has vendido? 


			—Eh… —exclamó Jacobo, y alzó las manos a modo de rendición. 


			—No —aseguró Rose—. Tiene las manos manchadas de sangre. De sangre de mujeres que consideraba mis hermanas.  Jamás le juraría lealtad a un monstruo como ese. 


			Joan notó un suave hormigueo en la piel. Magia. 


			La boina roja ladeó esa cabeza estrecha y alargada, y dedicó una estremecedora sonrisa a Rose. 


			—No te preocupes, estás a punto de reunirte con esas mortales a las que tanto aprecias, trasgo. 


			Y entonces se agachó. Joan se abalanzó sobre Rose y, con la joven entre sus brazos, se tiró al suelo. 


			La criatura pasó volando por encima de ellas. Al aterrizar dibujó unos profundos surcos en el suelo con esas garras afiladas. Joan rodó por el suelo, se incorporó en un movimiento propio de un guerrero y se colocó delante de Rose. Se arremangó las faldas del vestido para no tropezarse. 


			—Mátala —escupió Rose—. Córtale la cabeza y no dejes que te haga daño. 


			De pronto, Jacobo gritó, y Joan desvió la mirada hacia su hermano. 


			Jacobo parecía estar danzando alrededor de esa criatura pelirroja, esquivando cada uno de sus letales ataques. Cada embestida era más violenta y más rápida que la anterior. Se movía con una agilidad pasmosa, y no cedía en su ataque. 


			A Joan le dio un vuelco el corazón. 


			Su hermano no era un guerrero, y sabía que no podría aguantar mucho más. Tenía que salvarlo. 


			—Es la líder de las boinas rojas —informó Rose—, así que es la más fuerte del clan. 


			Jacobo se distrajo un instante y la boina roja se arrojó sobre él, con la mandíbula desencajada en un grito tan horripilante  que pondría la piel de gallina hasta al héroe más audaz. 


			«No». 


			No iba a llegar a tiempo. 


			«¡No!». 


			La palabra resonaba en la cabeza de Joan en un eco sin fin. Extendió la mano y lanzó una minúscula púa metálica tan afilada que parecía que pudiese cortar el aire. 


			La boina roja aulló en cuanto ese aguijón se clavó en su espalda. Jacobo dio una voltereta en el suelo y gruñó de dolor cuando las garras de la criatura le rasgaron el brazo. Aun así, logró ponerse en pie. La manga de la camisa había quedado  hecha jirones, pero no había ni una sola gota de sangre. 


			Esa era la oportunidad que Joan necesitaba. 


			«Más…». 


			Y no iba a dejarla escapar. Salió disparada hacia la bestia y en un abrir y cerrar de ojos Bia recuperó su forma original y apareció en su puño. Blandió la espada, pero no fue un golpe certero, por lo que quedó totalmente expuesta. Unas garras se abalanzaron sobre ella, pero Joan las apartó con la parte plana  del filo de Bia. 


			«Más…». 


			El frío del metal envolvió el puño de Joan y empezó a fluir por la espada. Balanceó el brazo, cogió impulso y lo echó hacia atrás con todas sus fuerzas. El sólido plomo de la espada aplastó la mandíbula de la boina roja. Incluso le pareció oír el crujir de  varios huesos. 


			Joan se dio media vuelta, con la espada en alto y preparada para defenderse, o para atacar. La criatura se hizo un ovillo sobre sí misma mientras gemía y plañía. Joan miró a Rose, que observaba la escena desde la pared, agachada y con los ojos  como platos. 


			—¿Crees que puedes matarme con tu hierro? —El balbuceo de esa voz captó la atención de Joan. 


			La voz de la boina roja ya no sonaba humana, y saltaba a la vista por qué. Tenía la boca como si se la hubiese abrasado, como si el fuego la hubiese calcinado, y ahora solo se veían dos hileras de dientes puntiagudos que le otorgaban un aspecto  grotesco. Su rostro se había desfigurado por completo. 


			—Me has traído sangre nueva —prosiguió la criatura—. Sangre fuerte. 


			Jacobo chilló. Pálido y empapado en sudor, miró a Joan y se desplomó sobre el suelo. 


			—¿Qué le has hecho? 


			«Más». 


			Algo gritaba dentro de la cabeza de Joan. Le pesaba el cerebro. 


			La boina roja ladró una carcajada. 


			—No te preocupes, le daré buen uso a su esencia —dijo con una sonrisa deforme y maléfica. Poco a poco, la piel empezó a  reconstruirse, a recuperar su forma humana. 


			Joan atravesó a la criatura con la mirada. Su cara, con rasgos vagamente humanos, era estrecha y alargada, y la parte  superior de la cabeza demasiado ancha, como si tuviera el cráneo deforme. Al principio, Joan había creído que tenía el pelo sucio y grasiento, pero al fijarse bien se percató de que brillaba porque estaba mojado de sangre fresca. De hecho, cada mechón chorreaba gotas carmesí que salpicaban el suelo. 


			Era la sangre de Jacobo. 


			Por eso la herida de su hermano estaba seca, pese a ser muy profunda. Ese era el poder de las boinas rojas, una magia que  empujaba a Jacobo a una muerte segura mientras la criatura se iba haciendo más fuerte, más poderosa, más letal. 


			Joan necesitaba poner punto final a esa lucha. Y pronto. Se agachó y empuñó a Bia. Se oyó un silbido, como si el filo hubiese cortado el propio aire. 


			Falló, pero no estaba dispuesta a rendirse. Echó el brazo hacia atrás y se acercó a ese sangriento engendro para propinarle  un golpe en el pecho con la guardia de la espada. 


			El metal siseó al rozar esa tez blanquecina, y la boina roja se tambaleó hacia atrás. Había logrado pillarla por sorpresa. 


			De pronto, empezó a nublársele la visión. Todo a su alrededor se volvió borroso, velado, indefinido. Cuando quiso darse  cuenta, estaba envuelta en un vacío negro. 


			Estaba volviendo a suceder. Oggún estaba colándose en su cuerpo físico. Joan trató de alejar la presencia del orisha con  todas sus fuerzas y sintió que recuperaba la conciencia y el control de su cuerpo. 


			Hincó la rodilla sobre la espalda de la boina roja y con el otro pie le inmovilizó los omóplatos. Tenía a la criatura contra  las cuerdas, boca abajo y mordiendo el polvo. La agarró por esa melena salvaje y ensangrentada y jaló hacia atrás. El filo de Bia, recubierto por una finísima capa de hierro plateado, rasgó el cuello expuesto de la bestia. 


			Joan titubeó durante unos instantes, pero al final gruñó y sin un ápice de piedad hundió la hoja en esa piel descolorida. El metal atravesó carne, músculos, huesos, vísceras. 


			Joan se quedó con la cabeza decapitada de su víctima en la mano. La arrojó por encima del hombro y la cabeza rodó por la tierra pisoteada, dejando tras de sí un reguero de sangre. Del cuello de la criatura no dejaba de salir sangre a borbotones. Joan notó el calor de ese líquido escarlata en la cara, en la ropa, y algo empezó a burbujear en su interior. Algo parecido a la  alegría, al júbilo. 


			«Bien». 


			Alguien gritó su nombre. 


			El mundo se desplazó de su propio eje y perdió el equilibrio. 


			—Te tengo —murmuró Rose, que la envolvió entre sus  brazos para evitar que se cayera de bruces. Con sumo cuidado, la tendió en el suelo. 


			Joan alzó el brazo con que seguía empuñando a Bia. El filo estaba manchado de sangre, de una sangre tan roja que se confundía con pintura. Soltó la espada, pero el puño parecía negarse a despegarse de su palma. El metal absorbió cada salpicadura y gota de sangre, como si estuviera bebiéndosela, y un momento después el hierro que cubría la hoja se fundió y poco  a poco se fue retirando hasta la mano de Joan. 


			El corazón todavía le palpitaba a toda velocidad y la adrenalina fluía por sus venas. 


			A Joan le entraron ganas de vomitar. 


			Echó un fugaz vistazo al torso descabezado que no dejaba  de rezumar sangre sobre la calle y a la cabeza que yacía a unos metros de él. 


			Ella había hecho eso. 


			—Joan… —llamó Jacobo. 


			Levantó la mirada y vio que su hermano, en un esfuerzo tremebundo, se incorporaba. De rodillas y con una mano cubriéndose la herida del brazo, observaba a Joan con expresión de incredulidad. De repente, la herida empezó a sangrar. 


			—Esto no augura nada bueno —farfulló Jacobo—. Además, esta camisa me encantaba. 


			Joan chilló y se revolvió entre los brazos de Rose, que seguía sujetándola. Desesperada y con el corazón en un puño, corrió hacia Jacobo y se dejó caer a su lado, golpeándose las  rodillas contra el suelo. De la herida brotaba mucha sangre, sangre que se escurría entre los dedos de su hermano. Tenía que parar la hemorragia, y rápido. 


			—No te muevas —le ordenó. Le rasgó la manga de la camisa, la misma que estaba hecha jirones, y la utilizó para vendarle  la herida. 


			—Joan, estás cubierta de sangre. 


			Ella ignoró el comentario y ató la tela de algodón alrededor de su brazo, presionando bien la herida. 


			—Tenemos que volver a casa. —Le temblaban las manos. 


			—¿Cómo has…? 


			—Tenemos que irnos ya. Padre tiene que echar un ojo a esta herida —insistió. 


			Miró a su hermano a los ojos, y aunque notaba el escozor de las lágrimas logró contenerlas. 


			Jacobo captó el mensaje de inmediato; suavizó la expresión y asintió con la cabeza. Joan escudriñó los alrededores y mientras ayudaba a su hermano a ponerse en pie, fijó la mirada en un punto a lo lejos, por encima del hombro. 


			—Es buena idea —opinó Rose—. Deberíamos irnos antes de que empiece el espectáculo. 


			Los dos se volvieron para mirar a Rose, que observaba con ávida atención el cadáver de la criatura feérica. En pocos segundos, el cuerpo se convirtió en una especie de pringue negro que se fundió con el suelo. 


			—Has matado a la cabecilla de las boinas rojas —continuó—, y en cuanto las demás se enteren, vendrán para vengarse. 


			«Matado». 


			Le invadió una emoción desmedida, una excitación inquietante, y se le revolvió el estómago. 


			—Y de repente el misterio se vuelve mucho menos misterioso —balbuceó Jacobo, que apenas podía mover el brazo—. 


			Excelente. Nos acompañarás hasta casa y les explicarás todo esto a nuestros padres. 


			Rose empalideció al instante. 


			—Yo… 


			—Joan acaba de salvarte la vida. A ti y a mí. Estás en deuda con ella. 


			La joven se giró hacia Joan, con ojitos de cordero degollado, suplicándole en silencio que no le hiciera pasar por eso. Pero Joan miró hacia otro lado. No le quedaban fuerzas para tratar de averiguar qué le estaba pidiendo esa chica. Ahora mismo solo podía pensar en una cosa, en que había matado, en que  había quitado una vida. 


			En la sangre que había salido a chorros del cuello de la boina roja, en la hoja de metal que había degollado a la criatura. 


			Tragó saliva y notó el sabor ácido de la bilis en el paladar. 


			Rose suspiró, como rindiéndose, y terminó asintiendo. Se encaminó hacia Jacobo, pero Joan deslizó su hombro por debajo del brazo bueno de su hermano antes de que Rose pudiese  alcanzarlos. 


			—Vamos —dijo Jacobo con una sonrisa, y apoyó todo su peso sobre el hombro de Joan—. Nuestros padres sabrán qué  hacer. 


			Joan le abrazó por la cintura y rezó en silencio para que tuviese razón. 
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			—Explicádmelo otra vez, por favor, porque creo que no os he entendido bien —dijo la señora Sands—. ¿A quién os habéis enfrentado esta tarde en Southwark después de haberos pedido explícitamente a ti y a tu hermano que os mantuvierais al margen, que no os metierais en ningún lío? 


			—A una boina roja —respondió Jacobo, con voz ronca y cansada. Estaba tumbado sobre el escritorio de su padre, boca  arriba. El señor Sands le estaba curando las heridas con un ungüento—. Joan ha matado a la líder del clan. 


			—Los pacientes no hablan —le regañó la señora Sands, y Jacobo cerró la boca. 


			«Ojalá los cojines del diván pudieran tragarme», deseó Joan en silencio. No había cosa que temiera más en el mundo  que la cólera de su madre. Escondió las manos entre los pliegues de la falda y clavó la mirada en la camisa ensangrentada de Jacobo, que ahora descansaba hecha un gurruño junto al escritorio. 


			Con los cuidados de su padre, estaba segura de que Jacobo se pondría bien. Como hijo de Yemoja, el orisha de los océanos  y la maternidad, su padre tenía el don de controlar el agua salada y de conocer todos los secretos para sanar cualquier herida o lesión. Y lo que sus manos no pudieran sanar, lo haría el ungüento que él mismo había elaborado. 


			Eso debería haber sido suficiente para tranquilizar y animar a Joan, pero lo cierto es que no lo fue. 


			Había matado a la boina roja, le había arrebatado la vida porque sabía que esa bestia les habría asesinado a sangre fría y  sin ninguna clase de compasión. Hasta ahí, todo tenía sentido, pero el regocijo que había sentido al degollarla… 


			—¿A qué te refieres con que Joan ha matado a la líder de las boinas rojas? —preguntó el señor Sands con un tono de voz suave y templado, aunque las palabras retumbaron en la cabeza de Joan como si las hubiera gritado. 


			Notaba las miradas de su familia observándola, pero no se atrevía a apartar la vista de la camisa de Jacobo. No quería saber qué opinión tendrían de ella ahora que sabían que tenía las  manos manchadas de sangre. 


			Se le atragantó un sollozo. Prefirió dejar de respirar para intentar contenerlo. No quería romper a llorar justo ahora. 


			La señora Sands se agachó delante de ella y con suma delicadeza y mimo cogió la cara de Joan con las dos manos. 


			Joan probó de respirar. Probó de hablar. 


			—Madre, yo… 


			—Tranquila, cariño —murmuró la señora Sands, y apretó  fuerte la mandíbula—. Hiciste lo que tenías que hacer. No hay nada de malo en eso. 


			La verdad que se escondía tras esas palabras resonó en la habitación, pero no consiguió convencer a Joan. Quería creer a su madre, pero estaba demasiado abrumada. La presión de la presencia de Oggún, el siseo del metal al atravesar la piel y los tendones y los huesos de la criatura, la avalancha de felicidad que sintió al derramar tanta sangre… No podía expresar con  palabras la carga que ahora llevaba sobre sus hombros. 


			Sacudió la cabeza. Tenía que soportar el peso de esa carga o, de lo contrario, acabaría derribándola. 


			—Lo siento, señora —dijo Rose. Estaba en una esquina de la habitación, un pelín acobardada y avergonzada—. Fue mi  culpa que estuviesen… 


			La señora Sands le lanzó una mirada fulminante. La intimidó de tal manera que la joven incluso dio un respingo. 


			—¿Y quién eres tú, si puede saberse? 


			—Se llama Rose —dijo Jacobo. 


			La señora Sands levantó una mano y Jacobo enmudeció al instante. 


			—Te lo preguntaré otra vez. ¿Quién eres? O, mejor dicho, ¿qué eres? 


			Joan no despegó la vista del regazo. Rose era consciente del peligro de la situación, y aun así los había invitado a  meterse en la boca del lobo. Rose sabía perfectamente a qué se iban a enfrentar. Les había mentido, y Joan no sabía qué pensar al respecto. Ahora mismo estaba demasiado enfadada con ella. 


			—Yo… 


			Se revolvió en el asiento y miró a su alrededor, como un animalillo indefenso. 


			—No soy más que una criada que recurrió a vuestros hijos en busca de ayuda. 


			—¿Qué eres? —repitió la señora Sands, y esta vez se puso en pie. 


			Rose se mordió el interior de la mejilla. 


			—Una criada. 


			—Basta de mentiras. ¿Eres una fae, muchacha? Mis hijos se han jugado la vida por ti. ¿Por qué acudiste a ellos? 


			Joan miró a su madre con los ojos como platos. 


			—Es imposible que Rose sea una fae, madre. No brilla. —Pero en cuanto las palabras escaparon de sus labios, empezó  a dudar, a desconfiar. 


			La mujer que había atestiguado el violento arresto de Baba, la misma que había atacado a Joan en el teatro, tampoco emitía  el inconfundible resplandor de los faes. ¿Y cómo había llamado la boina roja a Rose? ¿Trasgo? 


			A Joan se le revolvieron las tripas. 


			¿Cuántas mentiras les había dicho Rose? 


			—Deja que sea ella quien conteste a las preguntas. 


			—Es mía. —Una persona se materializó en mitad de la sala. Un rostro angular de pómulos marcados y una tez de  color marrón claro. Unas pestañas largas y pobladas que enmarcaban unos ojos grisáceos. Una exuberante cascada blanca de rizos con la punta teñida de lila que parecía explotar de una coleta alta, como si de un volcán en erupción se tratara. Una túnica multicolor que envolvía esa figura delgada y esbelta que caía sobre unos pantalones de una tela fluida y vaporosa. Una persona que evidentemente era fae, pero que no brillaba. 


			Joan se puso de pie de un salto. Bia se resbaló por su muñe ca y el brazalete metálico se transformó en la espada afilada y  letal de siempre. 


			La señora Sands levantó un brazo, indicando así a su hija que se controlara, que parara. 


			—¿Es tu discípula, Robin Goodfellow? 


			—No, es mi hija. 


			El intruso, ese tal Robin Goodfellow, no era mucho más  alto que Joan. Sonrió, exhibiendo así unos dientes perfectos, blancos y relucientes. 


			—¿Me has reconocido, mortal? ¿Acaso nos habíamos visto antes? 


			La madre de Joan no se amilanó. 


			—Eleguá te conoce, y por lo tanto yo también. 


			—¿Una hija de Eleguá? —preguntó, y enarcó una ceja—. Bienhallada seas. 


			—Un momento —dijo Joan, y bajó la espada—. ¿Qué está pasando? 


			—Zaza, por favor —le suplicó Rose a Goodfellow con los ojos bien abiertos—. Esa chica me salvó de Gorvenal. 


			Goodfellow echó la cabeza hacia atrás, mostrando así su asombro ante tal noticia. 


			—¿De Gorvenal? —repitió, y la sorpresa dio paso a la rabia—. Entonces, sí —dijo—, responderemos a todas vuestras preguntas. 


			Hizo señas a Rose para que se acercara. La joven miró tímidamente a Joan y siguió a Goodfellow hasta un rincón un pelín alejado de la habitación. Hablaron durante unos instantes, pero lo hicieron en voz baja y, aunque Joan afinó el oído, no logró oír  nada. 


			—Me parece ver cierto parecido. Un aire de familia —dijo Jacobo con un hilo de voz mientras los observaba desde lejos. 


			—Sí, opino lo mismo —dijo el señor Sands—. Tienen los mismos ojos. 


			—Excelente —resolvió Goodfellow, y condujo a Rose hasta el diván, con una mano apoyada sobre el hombro. Después se deslizó hasta el centro de la habitación—. Permitidme que me presente. Soy Robin Goodfellow —anunció, e hizo una pomposa reverencia—. Aunque algunos me conocen bajo el  apodo de Puck. 


			Jacobo inspiró hondo y empezó a toser. 


			—A ver, ¿puedes repetir lo que acabas de decir? ¿Puck? ¿Como el personaje de la obra Sueño de una noche de verano? 


			No podía respirar. 


			—Oh, te refieres a la versión cabeza hueca, pusilánime y estúpida de mí que ha escrito ese dramaturgo jeremías y cobarde —replicó Goodfellow, y se echó a reír, aunque las risotadas no sonaron en absoluto alegres—. Por desgracia para vosotros, soy mucho más peligroso que él. 


			Joan arrugó el ceño. 


			—¿Primero Auberon y ahora Puck? 


			Goodfellow atravesó a Joan con la mirada. 


			—¿Has conocido a Auberon? 


			—Eh… ¿El rey de los faes? —balbuceó Joan, titubeante—. Le he… Le he visto un par de veces. 


			—A él también lo hirió —resolló Jacobo desde el escritorio—. ¿Quién será el siguiente? ¿Titania? ¿O Grano de Mostaza? 


			—Auberon no es un rey —resopló Goodfellow—. Es poderoso e influyente, desde luego, pero no tenemos reyes. Dicho  esto, créeme cuando digo que no quieres que se fije en ti, jovencita. Aunque me temo que ya es demasiado tarde para eso si has matado a Gorvenal. Además, las boinas rojas siempre se han posicionado de su lado. 


			—No, Joan —soltó Rose—. No deberías cruzarte en su camino una tercera vez. No conoce la compasión, y no tendrá ni  una pizca de consideración por una simple mortal —añadió, y miró a Goodfellow con gesto de súplica. 


			—Tendrías razón, querida, si en realidad fuese una simple mortal —replicó Goodfellow—, pero deduzco que todos sois  hijos del orisha, ¿verdad? 


			Joan dijo que sí con la cabeza. Sabía lo que Goodfellow diría sobre el interés de Auberon en una muchacha como ella, pero aun así prefería no oírlo de su boca. ¿A cuántas criaturas mágicas más iba a tener que enfrentarse hasta que Baba Ben pudiera completar el ritual? 


			—Entonces siento deciros que no dejaréis de sufrir toda clase de molestas jugarretas. No os dejarán en paz —dijo  Goodfellow, que suspiró y se pasó una mano por la cara—. De  haberse firmado el Pacto, todos seguirían atrapados en Faerie. La tregua que firmaron mortales y faes hace más de mil quinientos años se ha roto, y todo porque vuestro nuevo rey se ha negado a mover un solo dedo para mantenerla, para ratificarla. 


			—Por las tetas lechosas de María, Joan… 


			La señora Sands reprendió a Jacobo. 


			—Vigila esa lengua. 


			—Madre —protestó Jacobo—. Si hay una ocasión para blasfemar, es esta. Si ese pacto era tan importante, ¿por qué nunca habíamos oído hablar de él? —cuestionó, y con algo de esfuerzo  se incorporó sobre la mesa, sujetándose el brazo herido. 


			—Porque todavía sois demasiado jóvenes para saber ciertas cosas —respondió la madre. 


			Goodfellow se encogió de hombros. 


			—Sí, el Pacto se negoció durante la época del Imperio romano para proteger a la humanidad de los faes más viles, malvados y despiadados. Un mortal y su orisha, Oggún, fueron los  encargados de supervisar cada párrafo, cada punto. 


			Joan abrió los ojos como platos. Sabía que Oggún había participado en el acuerdo, pero había cometido el error de asumir que lo había hecho totalmente solo, sin la colaboración de un mortal. Sin embargo, la deidad había creado el Pacto junto con uno de sus elegidos, lo que significaba que necesitaba a otro para restaurar el orden, para recuperar la paz entre faes y humanos. 


			Teniendo en cuenta que Baba había desaparecido y que ahora mismo ella era la única hija de Oggún sobre la faz de la Tierra, ¿tendría que asumir la responsabilidad de restituir el Pacto? Tal vez eso explicaría por qué la presencia de Oggún se había vuelto tan intensa y abrumadora y por qué ahora la deidad tomaba el control de su cuerpo, algo que jamás había  hecho antes. 


			Pero ¿cómo iba a completar un ritual del que no sabía absolutamente nada? ¿Y qué implicaciones podría tener en el poder que ejercía Oggún sobre ella? 


			—¿Ya habéis encontrado a Baba? —preguntó. La señora Sands se puso seria y cuadró los hombros. 


			—Todavía no, pero lo encontraremos —prometió, y miró directamente a Joan—. Él nos ayudará a solucionar este en tuerto. 


			Joan asintió, aunque a decir verdad las palabras de su madre no la tranquilizaron en lo más mínimo. En tan solo un par de  días, los faes habían conseguido poner en peligro al círculo más íntimo de Joan. Prefería no pensar en todas las fechorías que a estas alturas ya habrían cometido. El tiempo apremiaba, pues cada día que pasaba, más víctimas inocentes sufrirían los maliciosos ataques de las criaturas mágicas. ¿Y qué sucedería si los faes decidían matar a Baba Ben antes de que tuviese la oportunidad de renovar el Pacto? ¿Y si la mataban a ella también? Entonces toda esperanza se perdería, y no estaba dispuesta a permitirlo. 


			Pero ¿qué podía hacer? 


			—Una familia de hijos del orisha. Con qué compañías te codeas últimamente, Rosebud —dijo Goodfellow con una sonrisa, y padre e hija miraron a Joan—. Gracias, Joan, por haber protegido a mi hija. 


			Rose desvió la mirada hacia su padre y en ese preciso instante Joan recordó lo que el maestro Phillips le había dicho esa  misma mañana. 


			—¿Me estás dando las gracias? ¿Eso no significa…? 


			—Gracias —repitió Goodfellow, esta vez pronunciando la palabra con suma lentitud— por haber salvado la vida de mi  Rosebud. Estoy en deuda contigo. 


			—Estamos en deuda contigo —puntualizó Rose, y le regaló una de sus cautivadoras sonrisas a Joan. 


			Joan no pudo contenerse y esbozó una tímida sonrisa. 


			—Y ahora, señor y señora Sands… —dijo Goodfellow con una sonrisa de oreja a oreja. 


			La señora Sands se apoyó sobre el escritorio. 


			—Bess y Thomas —corrigió la madre con un tono más distendido, más jovial, y estiró la comisura de los labios—, por  favor. 


			—Sí, esa clase de formalidades no son necesarias entre amigos —comentó el padre, que se dejó caer sobre el asiento y  apoyó las manos entrelazadas sobre la barriga. 


			Goodfellow arqueó una ceja. 


			—Ni que lo digas. Llamadme Robin. 


			Por el amor de Dios, ¿qué estaba pasando? ¿Sus padres estaban… coqueteando? 


			Joan miró a Rose, que observaba la escena tan horrorizada como ella. 


			—Nosotros mejor nos retiramos —dijo Jacobo en un tono demasiado alto, y en un abrir y cerrar de ojos se bajó del escritorio y se encaminó hacia la puerta cojeando—. Se ha hecho tarde, y nos vendrá bien descansar. Joan, a la cama. Rose, ¿te  acompañamos a la puerta? 


			Los tres adultos cada vez estaban más cerca, y la madre de Joan soltó una risita vanidosa. 


			Sí, había llegado el momento de irse de allí. 


			—Ah —exclamó Rose, y negó con la cabeza—, no hará falta. —Y sin mediar más palabra, se esfumó. 


			Su madre volvió a reírse por lo bajo. —Ojalá pudiéramos hacer eso —murmuró Jacobo. 


			Joan se limitó a poner los ojos en blanco y le ayudó a abrir la puerta. 


			En algún momento a altas horas de la madrugada, Joan escuchó a sus padres y a Goodfellow cantando canciones con letras obscenas e indecentes a la vez que entonaban varios brindis. Rezó porque aquel tremendo escándalo no fuese un mal augurio. Temía que, además de haberle trastornado el sueño, también acabase por trastornar sus vidas. 
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			Joan apoyó la mano sobre el pomo de la puerta de la habitación de su hermano, vaciló y la apartó. Jacobo todavía no se habría despertado. Era demasiado temprano. De hecho, el sol apenas había empezado a salir por el horizonte. Aun así… No entendía por qué estaba tan nerviosa. Al fin y al cabo, Jacobo entraba en su habitación sin tan siquiera llamar a la puerta cada dos por tres. 


			De repente, la puerta se entreabrió y Joan se sobresaltó. 


			—No —musitó Jacobo—. Que estés merodeando como un gato sigiloso por delante de mi habitación no me resulta nada  extraño. Ni espeluznante. —Llevaba un cabestrillo atado alrededor del cuello sobre el que sostenía el brazo herido, y todavía estaba un poco pálido. 


			Había perdido mucha sangre anoche… 


			Cada vez que veía ese vendaje blanco, Joan trataba de mantener la expresión impasible y de no hacer una mueca de dolor. 


			Jacobo arqueó una ceja. 


			—¿Puedo ayudarte en algo? 


			—Eh… —farfulló Joan, y después resopló. Se sentía muy estúpida—. Solo venía a echarte una mano para vestirte —admitió. Quizá lo mejor era que volviera a su habitación… 


			—Te dejaré entrar, pero con una condición: que dejes las sensiblerías a un lado. 


			—Pero estás así por mi culpa —replicó ella, con lágrimas en los ojos. 


			Su hermano se encogió de hombros. 


			—Mira, mi hermana me salvó la vida. ¿Por qué no le das las gracias de parte de los dos? 


			A Joan se le escapó una risa y Jacobo abrió la puerta de par en par. 


			—Anda, entra. Veamos si has aprendido algo de mí en todos estos meses. 


			Aceptó la invitación, se coló en el cuarto de Jacobo y fue directa al vestidor. Hurgó entre todos sus ropajes. Notaba la mirada inquisitiva de su hermano clavada en la nuca. Podía hacerlo. Solo tenía que elegir varias prendas. No estaba a punto  de librar una batalla a vida o muerte. 


			Sintió una punzada en las entrañas al rememorar la sensación del metal hundiéndose en el cuello de aquella criatura, la emoción desenfrenada que la invadió y toda aquella  sangre. 


			¿En qué clase de monstruo se había convertido? ¿Cómo era posible que hubiese disfrutado de un acto tan brutal, cruel e  inhumano? 


			Joan cerró los ojos e inspiró hondo para calmar los nervios. 


			Las manos no dejaban de temblarle, y esperaba que su hermano no se diera cuenta de ese detalle. 


			Un jubón color tostado le llamó la atención. Estaba escondido entre uno amarillo y otro azul. Lo descolgó de la percha y lo extendió para mostrárselo a Jacobo, que no tardó ni un  segundo en borrar la sonrisa de la cara. 


			—Por supuesto no podías elegir otro jubón. No has aprendido nada —la reprendió, y frunció el ceño—. Lo siento, pero me niego en rotundo a ponerme eso. Prueba otra vez. 


			—¿Qué tiene de malo este? —contestó Joan, un pelín molesta. 


			—Prueba otra vez. 


			Resopló y regresó al vestidor. Nunca entendería qué tenía su hermano en contra de los colores marrones, tostados y cobrizos. Solo esperaba que su aversión por esa gama cromática  no les hiciera llegar tarde al desayuno. 


			Cuando sacó un jubón de color gris marengo, Jacobo soltó un grito que denotaba su horror. 


			—¡Tienes el azul delante de tus narices! ¿Por qué eres  así? 


			Joan reprimió el impulso de estrangular a su hermano porque estaba herido, pero no había nada que deseara más en ese  momento. Volvió al vestidor, pero, en lugar de hacer caso a su hermano y descolgar el jubón azul cobalto, eligió el que había justo al lado, uno de un gris tan oscuro que parecía negro, solo para fastidiarle un poco más. 


			Esquivó la almohada y el cepillo que Jacobo le lanzó, pero no logró contener la risa cuando le arrojó una ráfaga de aire  tan fuerte que la derribó al suelo. 


			Parecía que Jacobo volvía a ser el mismo de siempre, y no esa versión enfermiza y pálida que parecía que fuese a perder  el conocimiento en cualquier momento. Saber que su hermano se había recuperado era justo lo que necesitaba. 


			 


			—¿Te atacaron? 


			Joan asintió. 


			Se sentó sobre un montón de cajas que había entre bastidores, en el teatro. 


			Jacobo se colocó a su lado. El blanco de los vendajes resaltaba sobre el azul brillante del jubón. Al final, la elección del  atuendo les había tomado demasiado tiempo y habían llegado tarde a desayunar. Phillips se cernía sobre ellos como la torre de un castillo. 


			—Una boina roja —apuntó Jacobo. 


			—La líder del clan —puntualizó Joan, haciendo especial hincapié en la palabra «líder». 


			Phillips se quedó asombrado. 


			—¿Gorvenal? Maldito el día en que se rompió el condenado pacto y toda esa calaña salió de su madriguera. 


			Joan encogió los hombros. 


			—Bueno, ya no hace falta que nos preocupemos por ella —dijo Jacobo—. Está muerta. 


			—¿Muerta? —preguntó Phillips, pálido—. ¿Cómo? 


			Jacobo señaló a su hermana con el dedo. 


			—Fue Joan. 


			—Por Dios y todos los ángeles, muchacha. 


			Joan arrugó el gesto. 


			—Eh, no… No pude… 


			Respiró hondo e intentó tranquilizarse. 


			—Intentó matar a Jacobo. No podía quedarme de brazos cruzados. La vida de mi hermano estaba en juego. 


			Necesitaba oír las palabras en voz alta, no tanto para convencer a Phillips, sino para convencerse a sí misma. El maestro apretó la mandíbula, claramente enfadado, y echó un vistazo a  los vendajes de Jacobo. 


			—Maestro Phillips —dijo Jacobo, y se puso de pie—. Si te parece bien, puedes seguir interrogando a mi hermana, amenazándola con esa mirada intimidatoria, y mientras tanto iré  disponiendo todo para la actuación de hoy. 


			—Traidor —gruñó Joan. 


			Jacobo le sacó la lengua, como si fuese un crío. 


			—Por supuesto que no —respondió Phillips—. Estás malherido. No puedes mover el brazo. 


			Joan se acomodó en su asiento. Su hermano había tratado de escabullirse, de huir como un cobarde, de abandonarla a su suerte con Phillips. Aunque, a decir verdad, ver a Jacobo metido en problemas le ayudaba a no pensar en cosas mucho más  inquietantes, mucho más turbadoras. 


			—Phillips. Sands. —Shakespeare apareció de entre los pliegues del telón y se plantó en el centro del escenario—. Os estamos esperando para empezar el ensayo. 


			Phillips se cruzó de brazos. 


			—Sands no va a actuar hoy. 


			—No es más que un rasguño —murmuró Jacobo, y encogió el hombro del brazo bueno. 


			Joan lo fulminó con la mirada. —Conque un rasguño, ¿eh? Encoge el otro hombro. 


			—No me estás ayudando —farfulló Jacobo. 


			—Ahora ya sabes qué se siente —replicó ella en voz baja. 


			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Burbage, que apareció en el escenario como un torbellino—. ¿Por qué no estáis preparados? 


			Joan señaló a Jacobo. 


			—Hemos perdido a nuestra Hermia —lloriqueó Shakespeare. 


			—¿Qué? —gritó Burbage, que por fin se dignó a mirar a  Jacobo—. ¿Qué te ha pasado en el brazo, muchacho? 


			Jacobo abrió la boca, pero enseguida la cerró, como si fuese un pez. 


			—Un accidente —dijo Joan, sin dar más explicaciones. 


			—Pero puedo interpretar el papel —comentó Jacobo—. ¡Hermia no necesita los dos brazos! 


			Joan frunció el ceño. 


			—Sí, sí los necesita. 


			—¿Para qué? ¿Para hacerse arrumacos con Lisandro? 


			—Para luchar con Elena —replicó Joan, y asestó un golpe con los talones en la caja sobre la que estaba sentada—. Acto  tres, escena segunda. ¿Te parezco pequeña? Tan pequeña no debo ser / si mis uñas sacarte los ojos pueden hacer. Y entonces os peleáis. 


			Todos se quedaron mirándola boquiabiertos. 


			—Muy bien —resolvió Jacobo—. ¿Y qué viene antes de eso? 


			Joan torció el gesto, confundida. 


			—¿A qué te refieres con «qué viene antes de eso»? ¿A las líneas? 


			Jacobo asintió con la cabeza y le hizo un gesto con la mano, indicándole así que las recitara. 


			—¿Cuán pequeña te parezco, asta de bandera pintarrajeada? —entonó—. ¡Habla! 


			—Mi querida señorita Sands —dijo Shakespeare, y se frotó las manos—. ¿Te sabes de memoria todo el papel? 


			Joan arqueó una ceja. 


			—Este papel, y todos los demás. Me sé toda la obra de pe a pa —contestó, y entonces cayó en la cuenta de lo que el dramaturgo pretendía pedirle y decidió adelantarse—. No, rotundamente no. 


			Burbage sonrió. 


			—Te sabes el papel, muchacha, y tu hermano no puede actuar hoy. 


			Se le aceleró el corazón, aunque no sabía si de la emoción o del miedo. 


			Tampoco importaba porque no iba a subir al escenario. 


			—No —repitió Joan, y miró a los cuatro hombres con los ojos entornados. 


			—Jacobo y tú sois casi idénticos, como dos gotas de agua. 


			Con el maquillaje y el vestuario, será imposible distinguiros—insistió Shakespeare mientras se acariciaba la barba. Estaba segura de que el dramaturgo ya estaba barajando todas las  posibilidades y elucubrando un plan—. Nadie notará la diferencia. 


			Joan se puso en pie. 


			—Soy una mujer, ¡que me suba a un escenario está prohibido por ley! Nos podrían arrestar a todos. 


			Phillips resopló. 


			—No te tenía como una muchacha que se amedrentaría  ante el más mínimo asomo de peligro —dijo, y estiró los labios en una sonrisa. 


			De haber podido, le habría dado una patada en la boca del estómago. Y con una bota de punta de hierro. 


			—¿A qué viene tanto escándalo? —preguntó Nick, que apareció por detrás de Burbage con un sombrero en la mano. 


			—Estoy lesionado, y estamos tratando de convencer a Joan de que interprete el papel de Hermia en mi lugar —explicó  Jacobo. 


			Joan meneó la cabeza. 


			—El plan es ridículo y disparatado. Díselo, Nick. 


			—Espera, espera. ¿Vas a ser mi Hermia hoy, Joan? ¡Qué fantástica noticia! 


			Todos los ojos se posaron en Nick, que se puso rojo como un tomate. 


			—Quiero decir que… —empezó, y se aclaró la garganta para ganar algo de tiempo. Se había puesto nervioso. Empezó a juguetear con un mechón de pelo, enroscándoselo alrededor de un dedo—. Es un acontecimiento único para todos nosotros, ¿no creéis? Poder actuar con Joan. 


			Jacobo enarcó una ceja. A Joan le ardían las mejillas de vergüenza. No sabía ni adónde mirar. 


			—En fin, si eso es todo… Entonces, ah… Iré a recoger el  atrezo que necesitamos. Te veré en el escenario, Joan —farfulló, y se marchó a toda prisa. 


			—Decidido, entonces. No hay más que hablar —dijo Burbage, que soltó una risotada y dio una palmadita en la espalda de Joan—. Nuestra querida señorita Sands también será nuestra querida Hermia hoy. 


			Shakespeare aplaudió. 


			—Excelente. Jacobo, busca un traje de su talla y tráela al escenario para el ensayo. 


			Su corazón estaba a punto de explotar. No podía creerse lo que estaba ocurriendo. 


			Joan escondió las manos, que no dejaban de temblarle, entre los pliegues de la falda. 


			—¿Estamos seguros de que esto…? 


			—¡Caballeros! —gritó Burbage, que se dio media vuelta y se encaminó de nuevo hacia el escenario—. Preparaos. El ensayo empezará en breve. 


			Shakespeare siguió al maestro murmurando en voz baja. 


			—Parece ser que la decisión ya está tomada, muchacha —dijo Phillips, y apoyó una mano sobre su hombro—. Después de haberte enfrentado a Gorvenal, esto será pan comido, ya lo verás. Y mucho menos sangriento, desde luego. 


			Y se marchó. 


			Joan se quedó estupefacta bajo el cálido resplandor de las velas que iluminaba la zona tras bastidores. Le costaba respirar. 


			¿Le habrían atado el corsé demasiado fuerte? Desesperada, trató de buscar los lazos del corsé para aflojar los nudos. 


			—Joan —murmuró Jacobo, que envolvió los dedos temblorosos de Joan entre sus manos. 


			—Jacobo, tienes que hablar con ellos. Tienes que hacerles entrar en razón. Tienes que ayudarme. Yo… Yo no puedo hacerlo. 


			Jacobo se rio. 


			—No digas tonterías. Claro que puedes hacerlo —le aseguró, y deslizó la mano entre las escápulas y le dio un suave empujoncito, instándola así a subir las escaleras—. Vamos, acompáñame. Encontraremos unos pantalones que te vayan como anillo al dedo. Llegas tarde al ensayo. 


			 


			Joan se secó el sudor de las manos en la delicada y lujosa tela de la falda. El vestido, de un color crema precioso, estaba  compuesto por al menos cinco capas de gasa. Se ataba a los hombros y caía hasta rozar el suelo. No le iba ajustado, pero tampoco era excesivamente vaporoso. Roz se las había ingeniado para esconder un corsé debajo para así sujetarle el pecho, un detalle por el que su hermano nunca había tenido que preocuparse. 


			En un abrir y cerrar de ojos, le habían trenzado el pelo y se lo habían recogido en un moño bajo para así poderle colocar la peluca de Hermia sin que sobresaliera ni un solo tirabuzón. La melena del personaje, larga, lisa y de color azabache, lucía un medio recogido que se sujetaba gracias a decenas de horquillas. Joan parecía haber salido de una antigua ánfora griega. Se sentía rara con ese atuendo, pero también hermosa. 


			El murmullo de la muchedumbre que empezaba a llenar el  teatro se instaló en el pecho de Joan. El suave runrún se transformó en gritos. Alguien se echó a reír a carcajadas. 


			Ahí fuera había mortales y decenas de faes. Todos estaban ansiosos. Esperando con cierta impaciencia el inicio de la obra. Joan no sabía qué le asustaba más. Una cosa era ensayar una escena en la que los otros actores, sus queridos actores, la empujaban y la zarandeaban en un teatro vacío —alabado sea el Señor, el teatro había empezado a dar vueltas a su alrededor—, y otra muy distinta era actuar delante de un público que había  pagado por ver el espectáculo. 


			Si lo pensaba fríamente, no tenía motivos para estar tan aterrorizada. Se sabía el guion y el ensayo había ido como la seda. No había tartamudeado, ni tampoco se había tropezado en las peleas cuerpo a cuerpo. Diablos, pero si había sido ella quien había enseñado al resto de los actores las escenas de lucha. Las conocía mejor que nadie. El miedo que sentía no tenía  ninguna lógica. 


			Y sin embargo… 


			Respiró hondo y de puntillas se dirigió hacia las enormes puertas de madera que conducían al centro del escenario. Con suavidad y muy poco a poco, empujó la puerta. Las bisagras emitieron un pequeño chirrido. Quería asomar la cabeza y echar un fugaz vistazo. Nadie se daría cuenta. Así, cuando le tocara salir al  escenario, la presencia del público no la abrumaría tanto. 


			Tras aquellos tablones de madera se extendía un océano de cabezas. Gente expectante, gente que había acudido al teatro en busca de entretenimiento. Gente que jamás podría saber que no era su hermano quien lucía el vestido de Hermia esa tarde. Se le cayó el alma a los pies. 


			—Qué raro que haya venido tan poca gente hoy. Cuando representamos Sueño de una noche de verano, las entradas se  agotan en un santiamén. 


			Joan dio un respingo y se golpeó la cabeza contra la barbilla de Nick. 


			—Lo siento mucho —balbuceó mientras se daba la vuelta y corría las cortinas. 


			Nick se frotó la mandíbula y le dedicó una sonrisa para tranquilizarla. 


			—La culpa ha sido mía. No debería haberte molestado. Sé muy bien cómo se siente uno antes de su primera actuación. 


			A Joan se le atragantó una risita que terminó sonando más bien como un quejido lacrimógeno. Se ruborizó. 


			—Creo que no puedo hacerlo. 


			—Ah, sí. Pronuncié esas mismas palabras segundos antes de salir al escenario por primera vez. También la segunda vez. 


			Y, para qué engañarnos, también la tercera vez —confesó Nick, y suavizó la expresión—. ¿Lo ves? Estás hecha para esto. 


			A Joan se le aceleró el pulso. 


			—Y no tengas miedo —añadió, y colocó las manos sobre los hombros de Joan—. Bordarás el papel, y yo estaré a tu lado  en todo momento. 


			Joan hizo una mueca. 


			—No soy Jacobo. 


			—Por supuesto que no, pero no importa porque todos confiamos en ti —replicó Nick. Se aclaró la garganta antes de  continuar. Joan se percató de que las orejas se le habían puesto coloradas—. Y yo…, yo creo que eres maravillosa. 


			Joan no pudo hacer nada por disimular la sonrisa. 


			—Yo también creo que eres maravilloso. 


			—Reservaos el romanticismo para el escenario —dijo Jacobo, que no dudó en colocarse entre los dos para poner un poco  de distancia. Y después, dirigiéndose a Nick, añadió—: Ahueca el ala, Lisandro. Y cuida de mi hermana. Te estaré vigilando. 


			Nick se rio por lo bajo. 


			—Cuenta con ello —prometió, y estiró un poco el cuello para mirar a Joan a los ojos—. Estarás espléndida, lo sé. 


			—Gracias, Nick. 


			—Sí —repitió Jacobo, imitando el tono dulce y acaramelado de su hermana—, gracias, Nick. 


			Nick se dio media vuelta, dispuesto a marcharse, pero entonces volvió sobre sus pasos. 


			—Se me olvidaba. Para no perder la costumbre —dijo, y se escurrió alrededor de Jacobo para acercarse a Joan y levantó los  brazos con las manos extendidas—. Esta vez, por los dos. 


			—Por los dos —repitió Joan, y sin pensárselo dos veces le chocó las palmas, primero la derecha, después la izquierda, mientras una bola de fuego rodaba por su pecho. De repente, su inseguridad empezó a menguar. 


			Aunque solo un poco. Las manos todavía le temblaban. 


			Nick dibujó una sonrisa, guiñó un ojo a Jacobo y se marchó a toda prisa hacia el otro lado del escenario. 


			Jacobo se volvió con expresión incrédula. 


			—¿Qué ha sido eso? 


			—Es algo que hacemos antes de cada función —explicó Joan, y después apretó los labios—. ¿Por qué lo preguntas? 


			—Oh, por nada —murmuró, y le atusó la falda del vestido y le colocó bien la peluca—. Por si no lo sabías, eres mi versión  más bella y hermosa. 


			—¿Acaso lo dudabas? —replicó Joan, que dejó que su hermano la acicalara mientras trataba de controlar su agitada respiración. 


			—Nick tiene razón. Lo harás de maravilla. 


			Joan le dedicó una sonrisa. Necesitaba oír esas palabras  de su hermano. Envolvió su mano buena entre las suyas y la apretó con fuerza. 


			—Y estoy seguro de que Nick prefiere besarte a ti que a mí. —¿Besarme? —A Joan se le heló la sangre, pero un segundo después todo su cuerpo entró en ebullición. 


			—¡A VUESTROS PUESTOS! 


			Se sobresaltó. A su alrededor, varios hombres empezaron a moverse de un lado a otro, preparándose para el inicio de la función. Todos los actores que pasaron por su lado le dieron palmaditas de ánimo en la espalda y hombros mientras le deseaban toda la suerte del mundo. 


			Jacobo enarcó una ceja. 


			—Eso también iba por ti, hermanita. 


			—¿En qué momento me besa? 


			—Acto dos, escena segunda —informó Jacobo, y sonrió—. ¿Estás lista? 


			Rob y Samuel aparecieron por sorpresa a su lado. La sonrisa de Rob era tan grande y amplia que parecía que fuese a  rasgarle la cara. Los dos jóvenes llevaban el vestuario de sus personajes, aunque solo Samuel lucía ropa de hombre. 


			Apoyó una mano sobre el hombro de Joan y dijo: 


			—¿Preparada para brillar y dejar a tu hermano como un mero aficionado? ¿Preparada para besar los labios de tu estimado Nick Tooley? —Y entonces arrugó los labios, imitando el gesto de un beso, y Joan le apartó el brazo de un manotazo. 


			—En el ensayo no ha habido ningún beso —soltó Joan. 


			—Desde luego que no —dijo Rob mientras se ajustaba el elaborado vestido—. Nunca ensayamos los besos. Es demasiado sencillo, no hace falta practicar. 


			Samuel le guiñó un ojo. 


			—¿Quieres que te demos un par de consejos antes de que empiece la obra? 


			Jacobo resopló y Joan ladró una risotada. 


			—No, gracias —murmuró, y le dio un capirotazo en la nariz—. Si quieres, puedes preguntarle a tu hermana qué tal beso. 


			Todos se echaron a reír. 


			La sonrisa de Samuel se tornó genuina. 


			—El público te adorará, Joan. Estoy convencido. 


			Ella le devolvió la sonrisa. La distracción le había venido como anillo al dedo, pues se notaba más tranquila. Los dos jóvenes se marcharon porque la función estaba a punto de empezar. 


			Los músicos, que ya habían afinado los instrumentos, comenzaron a tocar desde el palco que tenían designado. 


			Había llegado la hora. 


			A Joan le empezaron a temblar las rodillas. 


			—No estoy preparada. 


			—Justo lo que esperaba oír —bromeó Jacobo, y la empujó hacia la entrada principal del escenario—. Venga. Que empiece  el espectáculo. 
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			Era como si una bestia estuviera esperándola detrás de esas puertas. Una bestia de incontables cabezas que cuando se sentía molesta u ofendida no dudaba en arrojar frutas y hortalizas  podridas a un escenario. 


			—Hipólita, tu corazón gané con mi espada / y con violencia conquisté tu amor —dijo el maestro Shakespeare, que interpretaba el papel de Teseo, el duque de Atenas. Sobre el escenario también estaba Rob, que esa tarde se ponía en la piel de Hipólita, la reina de las Amazonas. El vestuario de Hipólito era soberbio, confeccionado con pieles de animales salvajes, cuero y una peluca rubia despampanante. La pareja flirteaba a la par que anunciaba que faltaban tan solo cuatro días para celebrar  su boda real. 


			Joan inspiró hondo y se ajustó el postizo que llevaba en la cabeza. Su peluca no era rubia, sino más bien oscura. Esa cosa daba mucho calor. ¿Cómo podía soportarlo su hermano? Ojalá pudiera preguntárselo, aunque solo fuese para distraerse un poco y calmar los nervios, pero Jacobo se había marchado hacía unos minutos para poder disfrutar de la función desde algún  lugar escondido y privilegiado. 


			¿Era demasiado tarde para pedirle que se vistiera de Hermia? Phillips se inclinó hacia delante y le susurró al oído: 


			—¿Estás lista, muchacha? 


			No pudo evitar dar un pequeño respingo, y después se giró para mirarle. Estaba como un flan, pero al menos logró asentir  con la cabeza. 


			—… en medio de la pompa, el triunfo… —prosiguió Shakespeare. 


			Samuel se escabulló entre bambalinas y se colocó a su lado. Sus miradas se cruzaron en la suave penumbra, y él le guiñó  un ojo en señal de ánimo. Esos ojos azules brillaban hasta en la más absoluta oscuridad. Alguien le dio una palmadita en el hombro. Miró atrás y se dio cuenta de que había sido Nick, que en ese momento le estaba dedicando la más tierna de sus sonrisas. Phillips la miró, y en esa mirada siempre seria advirtió confianza y aliento. Y entonces la agarró por la cintura, pero sin apretar mucho. 


			—… y los festines. 


			Había llegado el momento. Shakespeare les acababa de dar el pie. 


			Phillips entró en el escenario, arrastrándola consigo. Se metió de lleno en el papel y siguió al maestro con paso rezagado. Incluso fingió tropezarse para mostrar aún más reticencia. 


			Era Hermia, una joven ateniense a quien su padre estaba llevando ante el duque Teseo, a rastras y en contra de su voluntad. Joan escuchó el murmullo del público en cuanto aparecieron en escena, y sintió el dolor del personaje. 


			Tuvo que parpadear varias veces hasta acostumbrarse al cegador sol de la tarde. 


			—¡Felicidades a nuestro afamado duque Teseo! —dijo Phillips, y acto seguido simuló obligar a Joan a inclinarse en una  reverencia. 


			Dobló las rodillas y se dejó caer en una torpe genuflexión. Frente a ella, un océano de espectadores observaba la escena  con ávida atención. Los más atrevidos incluso se habían acercado al escenario y con los codos apoyados en el borde seguían la trama de la historia con los ojos como platos. No pestañeaban por miedo a perderse algún detalle. 


			El corazón le palpitaba tan deprisa que por un momento pensó que iba a explotarle en el pecho. 


			Phillips le soltó la mano con desdén. Ella se encogió de dolor y se llevó la muñeca al pecho. Le miró como un animal  atemorizado y herido, y él le lanzó una mirada cargada de rabia e ira, tal y como habían ensayado por la mañana. Tal y como había visto hacer a Jacobo decenas de veces. 


			«Mi padre está furioso conmigo —pensó Joan para sus adentros, recordando la situación de Hermia— porque amo a Lisandro y no quiero casarme con el hombre que él ha elegido  para mí, Demetrio». 


			—Lleno de pesadumbre vengo a presentaros queja / contra mi hija Hermia —enunció. 


			¡Ah! ¿Qué haría la verdadera Hermia? 


			Joan eludió la mirada de Phillips, y clavó los ojos en las  tablas de madera del escenario, fingiendo bochorno. Respiró hondo, otra vez. 


			Podía hacerlo. Además, ahora ya no había vuelta atrás. 


			—¿Qué decís, Hermia? 


			Ella despegó la mirada del suelo. Todos los ojos estaban  puestos en ella. Shakespeare, Phillips, Nick, Samuel, Rob y miles de espectadores expectantes la observaban en silencio. 


			De repente, se quedó en blanco, como si todas las palabras hubieran escapado de su cerebro. 


			—Él es autor de vuestra belleza, sois como una escultura de cera modelada por él…  


			Le invadió la frustración y cerró los puños con tanta fuerza que se clavó las uñas en la palma de la mano. Aquello era ilógico, rozando lo absurdo. Conocía esas palabras, esa obra, y no podía consentir que un grupo de desconocidos mermara la  confianza en sí misma. 


			Se concentró para tratar de ignorar todas las miradas, y focalizó toda su atención en los hombres que había en el escenario. ¿Por dónde iba Shakespeare? ¿Qué estaba ocurriendo? 


			—Demetrio es un digno caballero —finalizó Shakespeare. 


			Lo dijo como si su padre tuviera el derecho de decidir por ella, de imponer su propia voluntad, y de hacerlo con violencia si llegara el caso. Le acababan de preguntar qué opinaba sobre  el hombre que su padre había elegido como su esposo. 


			Respiró. Y respondió. 


			—También lo es Lisandro —dijo. 


			Y en cuanto pronunció esas palabras, la tempestad que se  había desatado en su interior amainó. El corazón aún le latía rápido, pero no importaba. 


			Tenía la situación bajo control. 


			Y, en ese preciso instante, el ambiente pareció relajarse un poco, como si el resto del elenco hubiese estado conteniendo el  aliento hasta oírle la voz. Joan dudaba que el público se hubiese dado cuenta. 


			—Lo es en sí mismo, sí. Pero, faltándole en esta coyuntura el permiso de vuestro padre —continuó Shakespeare, y se giró  un poco para darle la espalda al público y poderle guiñar un ojo como muestra de ánimo—, hay que considerar más digno al otro. 


			—Desearía solamente que mi padre pudiese mirar con mis ojos. 


			—Más bien vuestro discernimiento debería mirar con los ojos de vuestro padre. 


			Joan miró de reojo a Phillips, que era la viva imagen de la cólera y la impotencia. Reaccionó como Hermia lo haría, encogiéndose de miedo y apartando la mirada. Esa sería la reacción de cualquier chica que se sentía amedrentada por la ira de su padre. Sin embargo, Hermia era una mujer luchadora y de ideas fijas, una mujer que anteponía el amor al miedo. 


			—Ruego a su excelencia me perdone. / No sé qué poder me inspira audacia, / ni cómo podrá convenir a mi humildad el  abogar por mis pensamientos en presencia de tan distinguida persona —recitó, y entonces decidió levantar un poco la barbilla y alzar un pelín la voz, para que pudiera oírse en todo el teatro—. Pero suplico a su excelencia se digne a comunicarme / el mayor castigo que en este caso pudiera imponerme / si rehúso casarme con Demetrio. 


			Las palabras salían solas. Sus gestos y movimientos acompañaban las palabras. Ya no le temblaban las manos, ni su voz  sonaba quebradiza. 


			Había venido a interpretar un papel, y lo iba a hacer como mejor sabía. 


			 


			Joan consiguió terminar el primer acto sin trabarse ni una sola vez. Jacobo la colmó de elogios y alabanzas mientras  esperaba tras bambalinas la siguiente salida a escena. Los ganapanes, un grupito de actores torpes e inútiles liderados por Burbage, en el papel del ruidoso y escandaloso Nick Bottom, se habían reunido para ensayar una obra que pretendían interpretar en la boda del duque Teseo. Mientras, Oberón —Shakespeare era el encargado de representar al rey de las hadas— y Titania —Rob era la reina de las hadas esa tarde— discutían sobre el niño mortal que cuidaba Titania. Oberón quería que el niño humano fuese su secuaz, a lo que Titania se oponía porque era el hijo huérfano de su amiga mortal fallecida. 


			Joan tuvo que hacer de tripas corazón para no encogerse de miedo al oír mencionar el nombre de Oberón. Desde luego aquel era el momento menos indicado para pensar en esa clase  de problemas, en esa clase de peligros. 


			Estaba a punto de entrar a escena. Sabía que debía desterrar todos esos pensamientos de su mente y centrarse en una única  cosa: actuar. 


			Hermia y su amante, Lisandro, se habían escapado al bosque, lejos de la ciudad. Tenían planeado irse a vivir con la tía de Lisandro y dejar atrás Atenas, a Demetrio y al airado e intolerante padre de Hermia. Sin embargo, ahora se hallaban agotados y perdidos en la oscuridad de la noche. 


			Joan entró en el escenario con andares fatigados, arrastrando los pies. A sus espaldas reconoció el caminar solemne y tranquilo de Nick. Bien, estaba ahí. 


			—Amor mío —dijo Nick, que se apresuró a alcanzarla y cogerla de la mano—, estáis a punto de desfallecer por estarvagando por el bosque. —Y entonces la guio hacia la esquina izquierda del escenario, para que se sentara junto a la inmensa columna de madera y descansara de tan extenuante peregrinaje. 


			Ella se dejó caer como un saco, sin una pizca de elegancia, como si estuviese al borde del desmayo, y para añadir una dosis de dramatismo, se abanicó con la mano, fingiendo así que le  faltaba el aire. 


			—Sea, Lisandro. Buscad un lecho para vos —dijo, y se acurrucó junto a la altísima columna de madera??, que yo reclinaré mi cabeza sobre este banco. 


			Nick se arrodilló junto a su amada, la envolvió entre sus brazos y la estrechó con fuerza. Lisandro, el personaje, parecía querer aprovecharse de la situación. Por fin estaba a solas con Hermia, bajo un cielo estrellado y en el corazón de un espeso bosque, sin una carabina vigilando todos y cada uno de sus  movimientos. 


			Joan no podía culparle. En ese momento, estaba totalmente encandilada, obnubilada por Nick. 


			Siempre había soñado con ese momento, con estar arropada entre sus brazos, y ahora que por fin lo estaba viviendo solo  podía decir que la realidad superaba, y con creces, la ficción. Su cabeza encajaba a la perfección entre el cuello y el hombro de Nick. Todo su cuerpo irradiaba un calor agradable, un calor que parecía acariciarle la piel. Varios mechones de pelo negro y espeso le hacían cosquillas en la nariz. Olía a lilas y a cuero. 


			No pudo evitarlo. Inspiró hondo y trató de guardar ese momento, ese aroma, esa sensación en sus recuerdos. 


			Él se apartó y la miró con los ojos como platos. 


			Maldición. Se había dado cuenta. 


			¿Por qué estaba tan callado? ¿Estaba molesto? ¿Demasiado asqueado como para hablar? 


			O tal vez le tocaba hablar a ella y estuviese esperando a que recitara la línea. 


			Maldición, maldición. 


			—N-no, buen Lisandro —farfulló, y apoyó una mano sobre su pecho y lo empujó, alejándolo de ella en contra de sus  deseos—. Por amor a mí, amado mío, / yaced más lejos. No tan ce-cerca. 


			Hermia tenía que mantener las distancias con Lisandro. Si se dejaban llevar y daban rienda suelta a la pasión, terminarían  haciendo algo que solo podría describirse como indecoroso. Joan no tuvo que esmerarse mucho en interpretar esta escena, ya que comprendía mejor que nadie la lucha interna que estaba librando la pobre Hermia. 


			Nick estiró los labios en una tímida sonrisa. 


			—¡Oh! Comprended, vida mía, el sentido inocente de mis palabras. / Los coloquios del amor, con amor deben interpretarse —respondió. Le acarició la mejilla con el dorso de la mano, mientras le sujetaba la otra contra su pecho. Arrastró la mirada por cada centímetro de su rostro, pero al llegar a los labios se detuvo—. Quiero decir que mi corazón está ligado al vuestro, / de modo que ambos solo pueden ser uno…  


			Notaba el palpitar del corazón de Nick bajo la palma de la mano. 


			Oh. 


			—Dos pechos unidos por un mismo juramento… —prosiguió, y le levantó ligeramente la barbilla— no son sino dos pechos y una sola fe. —Y entonces enroscó un mechón de su peluca alrededor de un dedo—. No me neguéis, pues, un lecho a vuestro lado. / Porque descansando junto a vos, Hermia, no soñaré en traiciones, ni os ofenderé con mis acciones. 


			Las palabras de Lisandro —su promesa de amor, la seguridad y absoluta certeza de que su amor era tan puro y verdadero como los votos matrimoniales y que, por consiguiente, podría ser consumado— impactaron a Joan, como si hubiese sido Nick, y no Lisandro, quien las hubiese pronunciado. 


			Oh, pero si hubiese sido Nick… Ahora que estaba tan cerca de él, embriagada por su esencia, envuelta en sus brazos, Joan no le habría negado nada, y su futuro como orfebre se habría  visto comprometido. 


			—Lisandro habla con ingeniosa agudeza —graznó, y se aclaró la garganta que se le había secado de repente—. Habría ofendido mi educación y mi orgullo / si mal hubiese pensado de vos, Lisandro —continuó. Tragó saliva y tomó una profunda bocanada de aire. Hermia estaba a punto de rechazarle por segunda vez, solo tenía que articular las palabras—. Pero por amor y cortesía / yaced un tanto más lejos, gentil amigo mío. 


			Y entonces recordó el beso. 


			El beso ocurría en esta precisa escena, el beso entre Joan Sands y Nicholas Tooley. 


			No había vuelto a besar a nadie desde que se topó con la hermana de Samuel en la escalera del teatro y pasó lo que pasó. 


			—Semejante separación… —¿cuántas veces había imaginado este momento?, ¿cuántas veces había fantaseado con la idea de notar los apetitosos labios de Nick rozando los suyos?— es lo que corresponde a un honrado soltero y a una doncella. 


			¿Serían tan dulces y tan empalagosos como Lisandro y Hermia? 


			Estaba sufriendo un sofoco. Todo su cuerpo ardía de pasión. 


			Estaba segura de que Nick podía oír el latido de su corazón amartillándole las costillas. 


			Trató de hablar sin tartamudear. 


			—A-así, alejaos, y b-buenas noches, dulce amigo. —No recordaba haber librado una batalla tan difícil en su vida—. Que   vuestro amor no se entibie hasta el fin de vuestra vida. 


			Nick deslizó la mano hacia la nuca de Joan, y con suma delicadeza la acercó a él. Sus miradas se cruzaron. Él se quedó  inmóvil. Arrugó las cejas. 


			Estaba esperando el permiso de Joan, porque no estaba seguro de si el rechazo de Hermia era un fiel reflejo del rechazo  de Joan, y lo último que quería era presionarla. 


			Joan sentía mariposas en el estómago. Si supiese que ardía en deseos por él, no dudaría. Una sola palabra era lo que necesitaba para que sus labios se fundieran en una hermosa y feliz unión. 


			Delante de mil espectadores. 


			Pero la idea de besarle era demasiado tentadora. 


			Así que levantó la barbilla, recortó la distancia que los separaba y le respondió con un beso. 


			Nick gimió y la estrechó un pelín más entre sus brazos. 


			Joan saboreó los labios de Nick, unos labios carnosos y tiernos, y suspiró al notar que sus bocas se fundían en una sola. El  joven le acarició la mejilla con el pulgar en un gesto íntimo y dulce, mientras con la otra dibujaba una espiral sobre la parte baja de su espalda. 


			El corazón le dejó de latir. No podía pensar. 


			Le pareció oír al público gritando y bramando de alegría, pero era un murmullo lejano, así que tampoco estaba segura. 


			Tenía los cinco sentidos puestos en Nick. No veía ni oía nada más. 


			Su amor platónico le sostenía la cara con las dos manos. La besaba con ternura, pero también con pasión. En un momento  dado deslizó la pierna entre las suyas. 


			Y Joan se estremeció. 


			Poco a poco, Nick empezó a apartarse, no sin antes rozarle los labios por última vez. Y cuando por fin separó los labios de  los suyos, poniendo punto final a ese maravilloso beso, le sujetó la nuca con la mano y murmuró: 


			—Y yo digo amén, amén a esa dulce plegaria. 


			Joan pestañeó y abrió los ojos. Él seguía mirándola y hablándole como si estuviese perdidamente enamorado de ella.  Sin aliento, sobrecogido, ilusionado. 


			Esa mirada le atravesó el corazón y le llegó hasta las entrañas. Temía explotar ahí mismo, en el escenario del Globe. De hecho, como continuara mirándola así, no podría evitarlo. Se convertiría en una bola de fuego y provocaría un incendio  en el teatro. 


			—¿A mi hermano también le besas así? —preguntó ella con un hilo de voz mientras la muchedumbre seguía silbando  y celebrando el beso de amor. 


			—No —respondió Nick en voz baja, para que solo ella pu diera oírlo. A juzgar por el vaivén de su pecho, a él también le había abrumado—. No, nunca así. Yo… 


			Tragó saliva. Joan observó el movimiento de esa nuez varonil reptando por su garganta, y después arrastró la mirada hasta sus ojos. 


			No podían salirse del guion y, aunque era lo último que deseaba en ese momento, Nick se alejó y se sentó en la otra  punta del escenario. 


			—He aquí mi lecho. ¡Que os brinde el sueño toda su paz!  


			—Con la mitad de ese deseo, cerraría contenta los párpados —recitó ella. Hermia estaba dándole las buenas noches a su amado, aunque Joan dudaba que alguien la hubiera oído. No  tenía aliento ni para hablar. 


			Se tumbaron sobre el suelo, mirándose, y fingieron echarse a dormir. Sus miradas se cruzaron una última vez antes de que Armin entrara de sopetón a escena. Interpretaba a Puck y llevaba una corona de hojas verdes alrededor de la cabeza. Ahora que Joan había tenido el «placer» de conocerlo en persona, debía admitir que no guardaba ningún parecido con el personaje real. Venía para cumplir las órdenes de su amo, Oberón, y ungir los ojos del joven ateniense con una flor que le haría enamorarse de la doncella ateniense que había rechazado. Y Puck  estaba a punto de toparse con la pareja equivocada. 


			—El bosque he recorrido —lloriqueó Armin. 


			Nick sonrió. Tenía las mejillas y las puntas de las orejas coloradas. 


			—Pero no he hallado ateniense alguno —prosiguió. 


			Joan le devolvió la sonrisa; estaba convencida de que estaba igual de roja que él. 
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			Rodge Rhode estaba acostumbrado a los espectáculos sangrientos del Bear Garden; prefería presenciar la crueldad y brutalidad de un duelo entre dos bestias salvajes que asistir a una obra de teatro romántica y sensiblera. 


			Tenía buen ojo para los combates. Podía adivinar quién iba a ganar la pelea sin problemas. Había ganado incontables apuestas y acumulado una buena fortuna gracias a su sexto sentido, lo que lo convertía en un hombre odiado y admirado a partes iguales, sobre todo teniendo en cuenta su juventud. 


			La envidia no le molestaba, pero la admiración que despertaba entre algunos le hacía sentir como un auténtico héroe. 


			—¿A quién tenemos hoy, Rodge? 


			—A ver —dijo Rodge, que hinchó el pecho como si fuese un pavo y se acomodó en el banco como si fuese un juez a punto de dictar sentencia. Sintió que la madera áspera y astillada le raspaba la piel que asomaba por el agujero que tenía en los pantalones, pero ignoró el dolor—. Hefesto está en el cuadrilátero, así que ya puedes imaginar por quién voy a apostar. 


			El oso, Hefesto, todavía no había perdido un solo combate, y eso que había luchado con toda clase de animales. Leones, perros, toros e incluso osos de su misma talla y estatura se habían enfrentado a él, pero ninguno había logrado derrotar a la bestia. 


			Rodge jamás había apostado en contra de esa criatura. No había apuesta más segura, pues ese oso era invencible. 


			—Un pajarillo me ha contado que va a luchar con uno nuevo —farfulló Garvin mientras se acercaba renqueante. Donde antes crecía una melena larga y espesa, ahora solo había una  coronilla calva y brillante. 


			Sykes resopló. 


			—Sí, un perro —confirmó, y escupió al suelo. Tenía la punta de la nariz roja, lo que contrastaba con el blanco níveo de su piel. 


			—¿Un perro? —preguntó Anders, y tosió una risotada. Después empezó a menear una mano de solo cuatro dedos con evidentes quemaduras causadas por el sol—. ¿Van a poner a un  viejo chucho callejero a luchar contra Hefesto? 


			Rodge también se echó a reír. 


			Hasta el momento, no habían encontrado rival capaz de derrotar a Hefesto. Ninguna bestia había podido con él, y ya llevaba veinte combates invicto. Ni el perro más rabioso y fiero de la ciudad iba a poder romper la racha de victorias de  Hefesto. 


			—Uno nunca sabe, la vida está llena de sorpresas y en los tiempos que corren es imposible adivinar el futuro. 


			Rodge y su panda se giraron hacia el tipo que se había entrometido en la conversación. Era alto y esbelto, de rasgos afilados y atractivos que se veían ensombrecidos por la horrenda cicatriz que tenía en el ojo. Debía de ser muy reciente, pues aún supuraba. Tenía la piel de color chocolate y, a juzgar por la vestimenta y el elaborado peinado que lucía, encajaba más con un adepto a las obras de teatro que a esa clase de espectáculos  violentos y sanguinarios. 


			Rodge se pasó la lengua por el agujero que tenía entre los dientes, el mismo que años atrás habían ocupado dos paletas  podridas. 


			—¿Sabes algo, forastero? 


			El desconocido sonrió y negó con la cabeza. Rodge enseguida apartó la mirada. Tenía un don para percibir una amenaza, ya fuese de un animal o de una persona. Y ese hombre, bajo esa  apariencia vanidosa y sofisticada, era una amenaza. 


			—Propongo que vayamos a la pelea —dijo Anders con una sonrisa—, y comprobemos con nuestros propios ojos de qué  está hablando este truhan. 


			Rodge observaba pensativo a sus camaradas, que caminaban con andares cansados y pesarosos. 


			—En fin —dijo el desconocido—, ¿no pensáis asistir a la pelea? 


			Rodge sacudió la cabeza. Se negaba a mirar a ese tipo a los ojos. Le daba mala espina. 


			—Ve tú si quieres. Yo estoy bien aquí. 


			—Oh, permitidme la osadía de aconsejaros que vayáis —insistió el hombre, que de repente estaba muy cerca de Rodge—. De hecho, creo que deberíais entrar ahora mismo en el recinto. Conmigo. 


			Al oír las palabras de aquel forastero, sintió un escalofrío por todo el cuerpo, como si de repente la temperatura hubiese  bajado en picado. Sus pies se movieron por voluntad propia, sin que él se lo hubiese ordenado, y sin darse cuenta se halló siguiendo los pasos de aquel tipo. 


			—Buen chico —ronroneó. 


			Rodge apretó los dientes y se detuvo. Detestaba que la gente le llamara «chico». Acababa de cumplir la mayoría de edad  y era un hombre hecho y derecho, no un mocoso que se dedicaba a llorar por las esquinas. El otro hombre se volvió con una mirada embravecida, y después soltó un suspiro que sonó a diversión. 


			—Supongo que estoy un poco oxidado. La falta de práctica me está pasando factura —murmuró—. No pasa nada. 


			Se aproximó a Rodge y le agarró por la barbilla. 


			—No volveréis a desobedecerme, ¿verdad? —arrulló. 


			Ahora que lo tenía tan cerca, Rodge no pudo evitar mirar la boca de ese extraño caballero. Tenía unos labios suaves, casi  aterciopelados, como si estuviesen recubiertos por una finísima capa de rocío. Se preguntó qué sentiría si los besara. Rodge cedió a la tentación y se inclinó ligeramente hacia delante para saborear esos labios. Se apartó enseguida. 


			Rodge miró a ese hombre a los ojos y de inmediato sintió que toda su rabia se esfumaba, desaparecía. 


			Sí, no tenía motivo alguno para volver a desobedecerle. De hecho, no tenía ni idea de por qué lo había hecho. 


			Qué raro. 


			Acató la orden y se puso a caminar junto al desconocido, cuya amplia sonrisa denotaba absoluta satisfacción. Se escurrieron entre la muchedumbre que se había agolpado alrededor del circo y se dirigieron hacia el patio de butacas para no  perder detalle de tan inhumano espectáculo. 


			Hefesto el oso estaba tumbado en el suelo de su celda; tenía una inmensa cadena atada alrededor del cuello que le impedía moverse con total libertad. Tenía el pelaje mugriento, parcheado y repleto de cicatrices, pequeños recuerdos de todas las batallas que había librado… y ganado. A pesar de ese terrible aspecto, seguía siendo el competidor más fiero e implacable del circo. 


			Rodge avistó a sus cofrades a lo lejos, justo en la otra punta del pasillo. Se habían acercado a la jaula donde aguardaba el animal que iba a enfrentarse a Hefesto, y al ver a ese perro desvalido se echaron a reír a carcajadas. Él quiso echar un vistazo, pero iba un paso por detrás del elegante y misterioso  desconocido. 


			—¡Rodge! ¡Rodge! —gritó Garvin—. ¡Tienes que venir a ver esto! ¿En serio ese tipo pretencioso y amanerado espera que este chucho moribundo venza a Hefesto? ¡Y para colmo, es una hembra! 


			Los hombres volvieron a desternillarse. Les parecía tan ridículo que no podían parar de reír. Rodge cerró los puños, furioso. ¿Cómo se atrevían a insultar a un caballero tan hermoso y distinguido? Esa clase de insolencia merecía un buen castigo, pero su acompañante apoyó una mano sobre su hombro y meneó la cabeza. La rabia que se había apoderado de él se esfumó en un santiamén. Sin musitar una sola palabra, Rodge se encaminó hacia la jaula para averiguar qué clase de animal estaba  ahí encerrado. 


			Asomó la cabeza. Un perro esquelético y negruzco le miraba desde una esquina de la jaula. Movía esas orejas puntiagudas sin cesar, afinando el oído para tratar de reconocer todos los ruidos que le perturbaban, que no le dejaban descansar. El pelaje era de un negro tan oscuro y tan opaco que incluso daba la impresión de que absorbía la luz. Rodge sintió un escalofrío  por la espalda. 


			—En mi opinión, tiene posibilidades —dijo el desconocido. El animal meneó la cola al oír la voz de ese hombre. La agitaba con ímpetu, golpeando el suelo con una fuerza sobrehumana. Rodge sentía el retumbar de esos golpes en el interior de su pecho. 


			Pum. Pum. Pum. 


			—Pero, ya que los tres consideráis a esta bestia un rival que no está a la altura del oso Hefesto —prosiguió, dirigiéndose a  Sykes, Garvin y Anders—, os sugiero que os acerquéis un poco más y la observéis con detenimiento. 


			Pum. Pum. Pum. Pum. 


			La cola de aquel perro se movía de una forma frenética, y cada vez más rápido. 


			Los muchachos irguieron la espalda y cuadraron los hombros. Anders no titubeó. Deslizó el pasador de la jaula. 


			Pum. Pum. Pum. Pum. Pum. 


			Anders empujó la puerta de hierro forjado y sin pensárselo dos veces entró en la jaula, delante de Sykes y Garvin. 


			Pumpumpumpumpumpumpumpum. 


			La puerta se cerró de golpe. Se oyó el chasquido metálico del pestillo, y el cerrojo selló de nuevo la jaula, como si nadie  lo hubiese tocado. 


			Hubo un momento de silencio absoluto. Nadie se movió. Nadie respiró. 


			El animal atacó sin piedad. Se abalanzó sobre Garvin y le desgarró el cuello de un mordisco. Él se desplomó sobre el suelo, balbuceando un grito de dolor mientras la sangre le empapaba el jubón. Sykes y Anders dieron un respingo, como si los hubieran despertado de un profundo sueño, y salieron disparados hacia la puerta para tratar de escapar. 


			La perra ya estaba encima de Anders antes de que pudiera darse la vuelta. Clavó los colmillos en su cabeza y empezó a sacudir el hocico de un lado para otro. No tardó ni dos segundos en partirle el cuello, un ruido que retumbó en aquella jaula. El cuerpo inerte de Anders quedó tendido en el suelo. 


			—¡Rodge! ¡Rodge! —gritaba Sykes, que arañaba los barrotes de la jaula mientras la bestia se daba un festín con las  vísceras de su amigo. Ese sonido húmedo y salvaje resultaba espeluznante—. Por el amor de Dios, muchacho, abre la puerta. 


			Rodge sintió una ligera presión. Guiado por el instinto, dio un paso hacia delante, hacia su estimado amigo que en ese momento estaba suplicando clemencia. 


			Pero una mano de dedos finos y largos se lo impidió. El desconocido miró a Sykes y esbozó una sonrisa. 


			—Parece inofensiva, ¿verdad? 


			La bestia gruñó y Sykes se quedó petrificado, pálido. 


			—Pero es despiadada. 


			Sykes se soltó de los barrotes. Aquel monstruo lo arrastró hacia el centro de la jaula. 


			Sus gritos enmudecieron instantes después. 


			De repente, el extraño forastero se volvió hacia Rodge. Dibujó una sonrisa propia de un ser malvado y cruel, y dio una palmadita a Rodge en el hombro. 


			Y entonces desapareció. 


			Rodge se quedó solo, envuelto en un silencio más atronador que los chillidos de sus amigos. 
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			—No recordaba que el beso de esa escena fuese tan apasionado —le canturreó Jacobo al oído. 


			Joan le mandó callar, aunque le ardían las mejillas de vergüenza. Estaba sofocada y muerta de calor, como si estuviese  frente a un fuego abrasador. 


			—Mi buen señor Grano de Mostaza, bien conozco vuestra paciencia. Ese cobarde y gigantesco asado de buey ha devorado a más de un caballero de vuestra familia. —Un tipo con una cabeza de burro zarandeaba las manos, como queriendo espantar a las hadas que revoloteaban a su alrededor—. Y os aseguro que he derramado más de una lágrima por alguno de vuestros más estimados parientes. Es por eso por lo que deseo más estrecha relación con vos, mi buen señor Grano de Mostaza. 


			El público rugió, estalló en una risa de júbilo y diversión cuando Bottom, interpretado por un Burbage que se había  puesto un tocado creado a imagen y semejanza de un asno que indicaba el cambio mágico, trataba de cortejar a la Titania de Rob. La reina de las hadas estaba bajo los efectos alucinógenos de los pensamientos, una flor que le hacía enamorarse de la primera cosa que viera. En este caso, del torpe tejedor convertido en actor que habían caracterizado para que pareciese un auténtico zopenco. 


			Joan asomó la cabeza desde bambalinas. Igual que el público, no pudo contener la sonrisa. 


			—Venid y servidle. Llevadle a mi retrete. / Paréceme que la luna en su manera de brillar anuncia sus lágrimas, / y cuan-  do lágrimas derrama, las florecillas también lloran desconsoladas, / lamentando alguna forzada castidad. —Rob, con la peluca larga y ondulada y rubia y el vestido vaporoso que lo marcaba como Titania, alzó una mano—. Poned silencio a la boca de mi amado, y traedlo sin ruido. 


			Las hadas llevaron a Titania y a Bottom hasta la cama de Titania para que pudieran disfrutar de su amor y saborear las  mieles del sabor carnal. 


			El maestro Shakespeare entró en escena al mismo tiempo que Oberón, un hombre retorcido y desconfiado que ansiaba  comprobar si su venganza había funcionado con la reina. 


			—Quisiera saber si Titania ha despertado… 


			Joan puso mala cara, se apartó de la cortina que la separaba del escenario y se quedó sumida en la oscuridad que reinaba entre bastidores. Oberón o Auberon, daba lo mismo. Prefería no saber nada de ese personaje. Había estado tan ocupada en el teatro que apenas le había quedado un minuto libre. Al menos allí no tenía que enfrentarse a ningún fae. Con los encuentros de anoche ya había tenido más que suficiente. Aunque sabía que era poco probable, albergaba la esperanza de que se hubiesen olvidado de ella, de que todo hubiese quedado en una anécdota sin importancia. Solo rezaba porque la consideraran una doña nadie que no les llegaba ni a la suela  de los zapatos. 


			Sin embargo, tenía el presentimiento de que los faes no eran tan ingenuos ni tan vanidosos. 


			—No te despistes. Estás a punto de entrar en escena. 


			Se sobresaltó y, guiada por su instinto de guerrera, lanzó  un codazo hacia atrás. Samuel gruñó, pues le había dado justo en el diafragma. 


			—Perdón —farfulló—. Y no te preocupes, de momento no me he equivocado ni una sola vez. 


			Entonces se giró y le dedicó una sonrisa. Samuel era alto y fornido, igual que Nick, pero en aquella penumbra apenas podía distinguir los rasgos de su cara. Solo había un punto de luz, pero como estaba a sus espaldas su rostro quedaba totalmente  ensombrecido. —Además, escucho con los oídos, no con los ojos. 


			Él no respondió. 


			Joan enarcó las cejas. 


			—¿No vas a burlarte de mí por el dichoso beso? ¿Ha sido de tu agrado, o quieres hacer algún comentario? 


			Silencio. Otra vez. ¿Había hecho algo que pudiera ofenderle? 


			—Samuel, ¿qué…? 


			—… y la joven ateniense reposaba a su lado. / De modo que, cuando él despierte, solo la verá a ella. 


			La voz de Armin resonó en el escenario. Puck estaba relatando su triunfo con la pareja de jóvenes atenienses, aunque en  realidad había fracasado de una forma estrepitosa. 


			Ese era su pie. Joan miró a Samuel, expectante. 


			Samuel se dio la vuelta y entró de sopetón en el escenario. Joan se apresuró para tratar de alcanzarlo, pero dio un traspié  y se le escapó un graznido agudo. 


			No tenía ni idea de qué mosca le había picado, pero cuando acabara la función pensaba devolvérsela. No le haría mucho  daño, pero se merecía una buena colleja. 


			Una vez en el escenario, la brillante luz del mediodía cegó a Joan durante unos instantes, pero aun así logró mantener la  atención. 


			—Mantente cerca —dijo Shakespeare—. Este es el mismo ateniense. 


			—La mujer es la misma, pero no el hombre —respondió Armin. Puck había confundido a Lisandro con Demetrio y había  provocado que este último se enamorara de la mujer equivocada. 


			En esta escena, Hermia suplicaba a su antiguo prometido, interpretado por Samuel, que le dijera dónde estaba Lisandro, pues ninguno de los dos era consciente del error cometido. 


			Samuel se giró y lanzó una mirada furibunda a Joan. 


			Ella se quedó helada. Ese no era Samuel. 


			La luz que titilaba entre bambalinas, a sus espaldas, no provenía de ningún candelabro. Aquel tenue resplandor era el  suyo propio. Una herida horrible y aún en carne viva le atravesaba la cara, partiéndole en dos un ojo. 


			Recordaba muy bien esa herida. 


			De repente notó una punzada de dolor en el pecho. La presencia de Oggún era inconfundible. 


			Ahora, quien tenía delante era el mismísimo Auberon, que había poseído el cuerpo de Samuel. 


			Maldición. 


			—Oh, ¿por qué rechazáis a quien tanto os ama? —Auberon escupió las palabras de la boca de Samuel. 


			Joan deslizó los dedos hasta la muñeca. Apenas oyó las líneas que la deidad recitaba, pues toda su atención estaba puesta en la espada. Y entonces ocurrió algo que no esperaba, y que la dejó durante unos instantes totalmente desconcertada. Bia no  estaba ahí. 


			La espada estaba en el camerino de Jacobo, donde se había cambiado y donde había dejado el resto de su ropa. 


			¿Cómo había podido ser tan estúpida? Estaban interpretan do una obra cuyo protagonista era precisamente él. De todas las ocasiones en las que ese monstruo podría aparecer… 


			—¡Reprended a quien os detesta, mas no a quien os adora!  —continuó, y ladró una carcajada. 


			Ahora daba lo mismo. Estaba ahí, delante de ella. Iba a tener que enfrentarse a él con todo lo que tuviese al alcance. Aunque lo único que tuviese fueran sus agallas. 


			Miró de reojo a la muchedumbre. Nadie parecía haberse dado cuenta del peligro que tenían a escasos metros de distancia. Si lo supieran… Pero sabía que no podía correr ese riesgo. Si cundía el pánico, el caos que se desataría en el teatro sería monumental. Allí había más de mil personas. El espectáculo  debía continuar. 


			Joan cuadró los hombros. 


			—Ahora solo os reprendo, pero sabéis que podría trataros mucho peor, y con más severidad —respondió ella, y dejó que las palabras de Hermia se empaparan de rabia e ira. La misma rabia e ira que ella misma sentía—. De vos recelo, pues temo me habéis dado motivos para maldeciros. 


			Echó un vistazo a Shakespeare y a Armin. Ninguno de los dos había reparado en el «sutil» cambio de Samuel. 


			Así pues, ninguno de los dos iba a serle de gran ayuda. Estaba sola ante el peligro. 


			—Si habéis asesinado a Lisandro mientras dormía —prosiguió; necesitaba ganar tiempo para tramar un plan, así que lo más inteligente era ceñirse al guion y continuar actuando—, acabad, pues vuestras manos ya están de sangre manchadas, / y matadme a mí también. 


			Auberon sonrió. 


			—De acuerdo. 


			Joan cogió impulso y se tiró hacia atrás, y en ese mismo instante, el fae saltó sobre ella. Aterrizó sobre los duros tablones de madera del escenario, esquivando así a Auberon, rodó y con una agilidad pasmosa se puso en pie. 


			Un numerito un pelín dramático para esa escena, la verdad. 


			Le zumbaban los oídos y estaba un poco mareada. Sacudió la cabeza y tomó aire. Ahora no era el momento más apropiado  para perder el control. 


			Tenía que centrarse. 


			—Morirás en manos de quien tanto os ama —anunció él, y desenvainó la espada que colgaba de su cadera y cortó el aire.  La hoja metálica siseó. 


			Doble maldición. 


			—Este debe de ser nuevo —dijo una mujer del público—, y parece perverso y sangriento. 


			Joan imploró a todos los dioses que esa mujer no estuviese en lo cierto. 


			—Me gusta que sean sangrientos —murmuró la joven que estaba sentada a su lado. 


			Les lanzó una mirada entrecerrada, una mirada cargada de furia e impotencia. Si supieran que el peligro era real y que  se estaba jugando la vida en el escenario, no les parecería tan divertido. O tal vez sí, porque conociendo a los londinenses… 


			—Si el amor es cruel con vos, sed cruel con el amor —citó Auberon, que avanzó varios pasos, espada en mano—. Hiérelo   si os hiere, y así lo podréis vencer. 


			Y entonces arremetió contra ella. Joan se agachó y eludió el golpe, aunque notó la caricia del aire de la hoja en la mejilla. 


			Se le empezó a nublar la visión. 


			—Samuel —suspiró Shakespeare, claramente molesto y enfadado. De no estar frente a un público expectante, le habría  gritado—. ¡Ese no es el guion de esta obra de teatro! 


			—Ese no es Samu… 


			Auberon enarboló la espada y la dejó caer sobre la cabeza de Joan. 


			La joven contuvo la respiración, se arrodilló y levantó un brazo. 


			Un estruendo metálico retumbó en el teatro cuando el filo  de la espada se estrelló contra el armazón de hierro que ahora  recubría el brazo de la joven. 


			Auberon gruñó y se inclinó hacia delante, poniendo todo su peso sobre Joan, que no dudó en arrastrarse por el escenario en un intento de huir de él. Por desgracia, se pisó el bajo de la falda y se tropezó, una distracción que Auberon aprovechó  para asestarle un puñetazo en la cara. 


			A Joan se le escapó un gruñido de dolor. Se desplomó sobre el escenario. Un pitido agudo le ensordecía los oídos. Notó un hilo de sangre reptando por su mejilla. Sacudió la cabeza una vez más para despejarse; seguía viendo borroso, y no conseguía  ver a su rival con nitidez. 


			Era como si se le hubiese partido la visión por la mitad, y ahora veía doble. Probó a respirar. Probó a concentrarse. 


			«Céntrate», se dijo para sus adentros. 


			Los dos Auberons se fundieron en uno solo, pero todavía le dolía la cabeza. 


			La criatura esbozó una sonrisa y se pasó un dedo por la herida que le afeaba el rostro, un corte abierto, horrendo y purulento. 


			—Acercaos, amada mía —canturreó él—, dejad que os hiera otra vez. 


			Auberon se acercó a ella, pero una repentina ráfaga de viento huracanado lo derribó. 


			Joan se dio la vuelta. 


			Vislumbró la silueta de su hermano entre bastidores; estaba jadeando y todavía tenía los dedos en los labios. Sus miradas se cruzaron y Jacobo arrojó algo sobre el escenario, algo que dibujó un arco en el aire. En cuanto la luz del mediodía iluminó  el objeto, Joan lo reconoció de inmediato. 


			Bia. 


			Joan extendió la mano, dispuesta a atraparla. Sabía que no fallaría. Además, si de algo podía presumir su hermano era de su infalible puntería. La espada se transformó en el aire y la empuñadura aterrizó en la mano abierta de Joan. Se volteó y el filo de Bia se estrelló contra la hoja del florete de Auberon. Saltaron chispas. El choque fue tan impetuoso que la criatura se tambaleó hacia un lado. Había conseguido desequilibrar a su adversario, y eso le concedía una ventaja que no podía  desaprovechar. Le asestó una fortísima patada en la espalda y lo tiró de bruces al suelo. 


			Joan se arrastró por el escenario para alejarse de él. 


			—Ahora ya estamos en igualdad de condiciones. 


			El mero hecho de saber que estaba empuñando a Bia sirvió para calmarle los nervios un poco. Aun así, la sensación de ligereza en el pecho y el zumbido en la cabeza persistían. 


			Sostenía a Bia con fuerza, pues no quería que su oponente pudiera arrebatársela. 


			Auberon soltó un gruñido y se puso en pie. 


			—Tu muerte me causará una enorme satisfacción, mortal. 


			Alzó una mano y el escenario tembló. Joan tuvo que hacer malabarismos para mantener el equilibrio, pero a su alrededor  el público ahogó un grito de asombro y empezó a aplaudir, creyendo que se trataba de un novedoso efecto teatral. 


			Ahora, ni siquiera Bia conseguía mitigar la opresión que sentía en el pecho. Joan miró a su alrededor, pero el teatro parecía mecerse de un lado a otro, como si estuviese balanceándose al son de las olas del mar. 


			De pronto, alguien la embistió, asestándole un fuerte empellón. Joan rodó por el escenario y se puso de pie de un salto. 


			Una astilla afilada asomaba de entre los tablones de madera del escenario, justo donde ella misma había estado segundos antes. 


			El maestro Phillips agarró aquella astilla con las dos manos para tratar de empujarla y colocarla de nuevo en el suelo. 


			—¿Tienes idea —protestó entre dientes— de cuánto nos va a costar reparar estos tablones? 


			—¿Me traicionarías, Augustine? ¿Traicionarías a los de tu propia especie por esta mortal? —gritó Auberon. Los rasgos de  Samuel empezaron a desdibujarse hasta desaparecer por completo. El fae acababa de revelar su auténtico aspecto. Lucía una piel bronceada y una melena oscura recogida en un sinfín de trenzas entretejidas con tiras doradas. Y esa herida abierta que le atravesaba la cara. 


			Phillips gruñó; seguía empeñado en tratar de reparar el tablón de madera y no dejaba de empujar la astilla hacia el suelo. 


			—Esta mortal goza de mi protección —farfulló, y rechinó los dientes—. No puedes hacerle daño. 


			—No puedes salvarla, Augustine, no de esto —replicó Auberon, que extendió los brazos y se dirigió al público. En concreto, a los palcos que había a lo lejos—. Aquí la tenéis. Aquí  tenéis a la muchacha que asesinó a vuestra líder —anunció, y  miró de reojo a Joan y le dedicó una sonrisa—. Venid. Ha llegado el momento de vengaros. 


			Joan escuchó gritos, rugidos. Alguien se abrió camino entre el público para acercarse al escenario. Los espectadores, emocionados ante tan inesperado giro de los acontecimientos, observaban la escena atónitos. 


			Un ser con una piel blanca como la nieve virgen, espigado y tan flaco que más bien parecía un saco de huesos. Un ser con unos dientes afilados como colmillos y apiñados en una boca demasiado grande como para parecer humana. Un ser con unos ojos rojos y relucientes, con los pómulos hundidos y un rostro cetrino enmarcado en un cabello que goteaba un líquido carmesí. 


			Una boina roja. 


			En la otra punta del teatro apareció una segunda boina roja. Y después otra. Y otra más. Dos más se escurrieron entre la muchedumbre agolpada frente al escenario. Seis boinas rojas venían a por ella para vengar la muerte de la cabecilla de su tribu. Tenían los brazos tan largos que incluso podían arañar el  suelo con sus garras. 


			Los espectadores se apartaban para dejarlos pasar, entusiasmados porque los actores estuvieran moviéndose por todo el teatro y no solo sobre el escenario. Joan no quería ni imaginarse el terror que los invadiría si pudiesen ver al fae en todo su esplendor, o a esas criaturas que chorreaban sangre y tenían como boca el hocico de una hiena hambrienta. Lo mejor era que siguieran pensando que todo formaba parte de la obra. 


			Joan dejó que el hierro se resbalara por el filo de Bia cuando la primera boina roja alcanzó el escenario y saltó sobre los tablones. 


			—¡Por Gorvenal! —gruñó. 


			Joan se preparó para el ataque y blandió a Bia. La espada  cantó, anticipándose así a la batalla. No tenía muchas posibilidades, pero pensaba jugar sus cartas, y pensaba jugarlas bien. 


			Cortó el aire con el filo de Bia. De inmediato notó un calor aflorando en el pecho y su visión también sufrió un ligero cambio; le daba la sensación de haberse adentrado en un túnel, pues solo veía con perfecta claridad y nitidez la parte central. 


			Notó que levantaba la mano izquierda. Le resultó extraño. Era como si se hubiese movido por voluntad propia. 


			No, su mano no se había movido sola. Había sido Oggún. 


			Joan trató de respirar, trató de recuperar el control de su cuerpo. Se tropezó, bajó los dos brazos y su visión se aclaró. Y  al hacerlo, quedó totalmente expuesta a un ataque en mitad de aquella encarnizada batalla. 


			Levantó la vista del suelo demasiado tarde. Estaba desorientada y lo único que pudo hacer en ese momento fue rezar para  que el golpe que estaba a punto de recibir no fuese mortal. De pronto, un brazo la rodeó por la cintura y la alejó de las garras de la boina roja. 


			—Siete contra uno me parece un duelo injusto. No podía quedarme de brazos cruzados —susurró Shakespeare con una  sonrisa en los labios. Y entonces desenvainó su florete—. Tiene la punta roma, pero sigue siendo un arma. 


			Joan se quedó tan atónita que ni siquiera podía pestañear. Se le llenó el corazón de alegría, agradecimiento y bendiciones. 


			Acarició la hoja del florete de Shakespeare con la mano y moldeó el metal para que adoptara una punta fina y puntiaguda, convirtiéndolo así en un arma letal. Él abrió los ojos como platos al ver que el metal obedecía los deseos de la joven. 


			Pero Joan sabía que con eso no bastaría. Las heridas por acero se curaban. Inspiró hondo y creó una fina capa de hierro  alrededor de todo el filo, para que así el dramaturgo pudiera herir de verdad. Para que así pudiera matar. 


			—Este… Oggún… —tartamudeó él, y la miró a los ojos—. Por supuesto, eres… 


			Joan no daba crédito a lo que acababa de oír. 


			—¿Qué? ¿Cómo conoces ese nombre? 


			Shakespeare apretó los dientes, se apartó de ella y se sumergió de lleno en la pelea. 


			—¡Una vez más hacia la brecha! —gritó, recitando el discurso del rey en Enrique V, y salió disparado hacia una de las  boinas rojas que habían asaltado el escenario. 


			Joan observaba estupefacta y confundida al maestro Shakespeare; balanceaba la espada y atacaba a los monstruos  sin un ápice de compasión. ¿Cómo sabía de la existencia de Oggún? ¿Se lo habría contado su buen amigo Phillips? 


			—¡No dejéis que os hiera, maestro Shakespeare! —gritó Jacobo desde bambalinas. 


			—¡He venido a por ti, bestia inmunda! 


			—Nunca me des la espalda, mortal. 


			La joven se dio media vuelta y se arrojó al suelo para esquivar unas garras tan afiladas que más bien parecían garfios. 


			De repente, Rose se interpuso entre Joan y la boina roja. La muchacha, igual de alta y esbelta que siempre, agarró al monstruo por la muñeca para proteger a Joan de un arañazo  que presagiaba ser mortal. 


			—Esta vez no —gruñó Rose. Movió los pies y lanzó a la bestia por encima de su cabeza, que aterrizó sobre una de las  estacas de madera de Auberon. 


			Joan miró boquiabierta a la boina roja, o a lo que quedaba  de ella, y después miró a la chica que la había tirado como si no pesara absolutamente nada. 


			—¿De dónde has salido? ¿Y cómo has…? —empezó Joan. Se quitó la peluca que ahora lucía desaliñada y torcida, y se la pasó a Rose—. ¿Por qué no hiciste eso mismo ayer, cuando  estuvimos a punto de morir? 


			Rose se apartó y la errante peluca despeinada ni siquiera la rozó. 


			—Ayer tenía las manos atadas. No podía defenderos porque no habíamos declarado de forma oficial que íbamos a posicionarnos de vuestro lado. Los de nuestra especie nos regimos  por unas reglas, y no podemos saltárnoslas a la ligera. 


			—Me alegro de que cambiaras de opinión. 


			—¿Cómo no hacerlo por alguien como tú? 


			Joan se ruborizó. 


			Algo pasó por delante de ellas, algo que terminó abriendo un corte en el entrecejo de una boina roja que amenazaba con acercarse demasiado. La criatura se tambaleó hacia atrás mientras escupía gritos agónicos. 


			—Menos cháchara y más acción. Vuestras vidas penden de un hilo, señoritas. 


			Nick apareció justo detrás de ellas, con esa melena azabache  brillante rodando por sus hombros y empuñando la espada con la que solía ensayar y actuar. 


			—Nick, ¿qué estás haciendo? —chilló Joan. 


			—Protegerte —respondió con una sonrisita—. ¿No es obvio? 


			Rose resopló. 


			—Gracias, pero no necesitamos tu ayuda. Lo tenemos todo bajo control —espetó la joven, y con expresión desdeñosa echó  un vistazo a su espada—. Anda, llévate ese estoque de juguete y escóndete. 


			Nick frunció el ceño. 


			—¿Quién eres? 


			—No es momento para presentaciones —dijo Joan; una fracción de segundo después empujó a Nick con una mano  mientras con la otra golpeaba a una boina roja con la parte plana de su espada. El impacto fue tan fuerte que la criatura se bamboleó hasta Rose, que no dudó en agarrarla y lanzarla por los aires. 


			Algo se estrelló contra la espalda de Joan. Fue un golpe certero y sólido que la derribó sobre el escenario. El ataque le  había pillado desprevenida, y apenas podía respirar. Bia cayó al suelo, demasiado lejos como para alcanzarla. Una sombra se cernió sobre ella. 


			—Eres escurridiza, ¿verdad que sí? 


			Auberon. 


			Joan se revolvió para tratar de recuperar su espada, pero Auberon le pisó el brazo con una bota. 


			—Pero no lo suficientemente escurridiza —farfulló, y le aplastó la muñeca. Al oír sus gritos de dolor, Auberon dibujó  una sonrisa de orgullo—. Qué lástima. —Y enarboló la espada como si estuviera sosteniendo un garrote. 


			—¡En guardia, demonio desalmado! —gritó Burbage, que no dudó en entrometerse en la pelea y propinarle un puñetazo  a Auberon en el mentón. 


			Auberon se tambaleó, lo justo para que Joan pudiera sacar la muñeca de debajo de la bota de ese monstruo y arrastrarse  por el suelo en busca de Bia. A sus espaldas, oyó que Burbage gruñía. 


			—Zorra mestiza —masculló Auberon, y se abalanzó sobre ella. Hundió la rodilla sobre su espalda para inmovilizarla y  después la agarró del pelo y tiró con todas sus fuerzas—. Voy a cortarte el cuello aquí y ahora. 


			Un trueno resonó en el teatro. 


			—¿Quién osa perturbar la paz de mi alcoba? 


			Joan se encogió de dolor. En lugar de soltarla, Auberon jaló más fuerte; temía que fuese a arrancarle la cabellera. Sin embargo, logró girar un pelín la cabeza y, por el rabillo del ojo, pudo ver a la recién llegada. 


			Titania estaba apoyada sobre la barandilla de la galería. Los músicos la observaban con los ojos como platos. Joan entornó la mirada. No era su Titania. Rob no sonaba tan autoritario, ni  tan imponente. 


			—¿Qué estás haciendo aquí? —refunfuñó Auberon, que se negaba a aflojar el puño. Joan se mordió el interior de la mejilla  para no gritar otra vez. 


			—Suelta a la chica. 


			Y por fin Auberon abrió el puño. 


			—Esta lucha no te incumbe, trasgo. 


			—Suelta a la chica, Auberon —repitió Titania, que saltó  desde la barandilla y aterrizó con una elegancia impecable sobre el escenario. 


			—¿Te atreverías a traicionar a tu rey? 


			Titania bufó y los tirabuzones rubios que caían como una  cascada dorada sobre sus hombros desaparecieron, revelando así su auténtica identidad. Robin Goodfellow. 


			—No respondo ante ningún rey. 


			—Y yo tampoco —dijo Rose, que no dudó en atizar un  puntapié en la cara de Auberon. Se tambaleó por el escenario, pero perdió el equilibrio y se desplomó. 


			Goodfellow, todavía con los refinados y femeninos ropajes  de Titania, le tendió una mano a Joan para ayudarla a levantarse. 


			—¿Estás bien, Espada de Hierro? 


			—Mañana no podré ni moverme —respondió Joan, y al mover el cuello le crujieron varios huesos—. Pero estoy viva, que ya es mucho. Si tú estabas interpretando a Titania, ¿dónde  está Rob? ¿Está bien? 


			Goodfellow dibujó una sonrisa pícara. 


			—Oh, está haciendo un trabajo muy importante, y lo está bordando. 


			Un silbido agudo y ensordecedor resonó desde la otra punta del escenario, justo detrás de ellos. Un buscapiés correteó por el  suelo hasta chocarse con la espalda de Auberon y, al entrar en contacto con algo sólido, explotó. 


			Joan se dio la vuelta y descubrió a Rob, ataviado con el vestuario de Titania y sin peluca, y a Armin preparando otro cohete. 


			El público estalló en vítores y aplausos. 


			—Tú y los tuyos ocupaos de estos buitres pérfidos y sangrientos —ordenó Goodfellow, y se crujió los nudillos—, que  yo me encargaré personalmente del viejo Auby. 


			Joan asintió, a pesar de que todavía no había recuperado el aliento. Jacobo y Nick se enzarzaron en un combate contra una  boina roja; Nick meneaba el florete de un lado a otro mientras Jacobo hacía cuanto podía para sortear los arañazos de la criatura, pues solo disponía de un brazo sano. 


			Rose forcejeaba con otra de esas bestias desalmadas, y a juzgar por el ruido seco de cada golpe, se estaban dando una  buena paliza. 


			Shakespeare parecía estar danzando alrededor de otra boina roja; la despistaba con ese complejo movimiento de pies y  cuando creía que había bajado la guardia, se acercaba para propinarle otro rasguño con la espada. La criatura ya tenía varios cortes en la piel, y de todos rezumaba sangre. 


			Burbage estaba boxeando con otra; sabía esquivar los golpes como nadie, pero sus ataques no eran lo bastante certeros, ni lo bastante violentos. Carecía de la fuerza sobrenatural de Rose. 


			Joan sabía qué debía hacer. Ahora no era momento de guardar las apariencias y ocultar secretos, no con la muerte pisándoles los talones. 


			—¡Jacobo! —llamó, y lanzó a Bia hacia su hermano. Él la atrapó en el aire y, con un movimiento limpio y fluido, rasgó  la cara de la boina roja que los acosaba. Nick, que estaba atento a todo lo que sucedía sobre el escenario, se hizo a un lado y apartó a Jacobo porque Rob y Armin habían lanzado otro petardo, e iba directo hacia la criatura. 


			—¡Maestro Burbage! —exclamó Joan, y corrió hacia él. Burbage se volvió al oír su voz, con los puños aún en alto. 


			Joan invocó el hierro, que enseguida empezó a fluir por sus palmas y envolvió los nudillos desnudos de Burbage entre  sus manos. Cuando los soltó, las manos del maestro estaban recubiertas de una fina capa metálica tan brillante que se confundía con un espejo. 


			—Veamos si le gusta —murmuró Joan. Una súbita oleada de agotamiento invadió a Joan, y el mundo empezó a balancearse bajo sus pies. Bloqueó las rodillas para mantenerse en  pie, para evitar caerse al suelo. 


			«Has creado demasiado hierro». 


			Joan sacudió la cabeza. No lograba comprender de dónde había salido ese pensamiento. 


			«Has creado demasiado». 


			Burbage miró a Joan, anonadado a la par que maravillado, como si estuviese soñando, y entonces esbozó una gran sonrisa. Se dio la vuelta y le propinó a su contrincante un gancho  cargado de rabia. La criatura chilló y se bamboleó hacia atrás. 


			—Bien hecho, muchacha —farfulló Burbage, y dobló los dedos para comprobar que el metal no se rompía, sino que acompañaba todos sus movimientos—. Voy a disfrutar de esto. —Burbage. Burbage. Burbage —coreaba el público. 


			«Te has debilitado. Has consumido tus fuerzas». 


			Joan dejó que Burbage se encargara solo de esa boina roja  e intentó reponerse. Pero cuando se dio la vuelta se topó con otra boina roja. 


			—¿Sola y sin tu espada, mortal? —preguntó la boina roja con desdén. 


			Joan empezó a recular. Todos estaban entregados a la causa, combatiendo con una de esas repugnantes criaturas, y Jacobo aún tenía a Bia. 


			«No puedes ganar. Pero yo sí». 


			Sintió la presencia de Oggún infiltrándose por los recovecos de su consciencia. 


			Y entonces Joan notó que se desvanecía, que vagaba a la deriva por aquel vacío oscuro. 


			El orisha había poseído su cuerpo. 


			Cada instante que pasaba, Joan se iba alejando más y más de su consciencia mientras navegaba sin rumbo fijo en aquella nada. Presa del pánico, intentó nadar a contracorriente, intentó subir de nuevo a la superficie. En otras palabras, intentó reto mar el control. 


			Pero era como tratar de correr por el barro, como tratar de salir de un charco de arenas movedizas. Aun así, Joan no se rindió y siguió luchando por regresar a su cuerpo, por recuperar lo que era suyo. 


			Y cuando consiguió volver a la realidad del escenario, se encontró con un machete en la mano, un machete que jamás  había visto en su vida, un machete que estaba hundido en las entrañas de la boina roja. El aliento cálido y apestoso de la criatura le acarició la oreja. Joan gruñó y movió el machete hacia arriba, abriendo así en canal el cuerpo de su oponente. Un borbotón de sangre manchó la hoja del machete y le salpicó el brazo, y entonces sonrió. 


			Cuando la criatura se desplomó sobre el suelo, Joan se dio cuenta de que le faltaba un brazo. La extremidad que probablemente ella misma le había amputado estaba tirada un par de metros más allá. Y fue en ese momento cuando vislumbró varios dedos repartidos por la parte delantera del escenario. 


			¿En qué momento había…? 


			Auberon escupió un aullido de dolor, se revolvió y se escabulló de Goodfellow, aunque en el proceso se arrancó su propio  brazo. 


			—¡Traidor! ¡Sucio traidor! ¿Tu señora sabe que me has atacado de una forma tan ruin? 


			—Huye —le ordenó Goodfellow, y blandió el brazo que Auberon había perdido para después arrojárselo con todas sus fuerzas—. Huye, o te juro que no tendré clemencia contigo. Un brazo mutilado será el menor de las torturas que pienso infligirte. 


			Joan observó perpleja cómo Auberon cogía el brazo y se lo colocaba sobre la herida abierta y sangrante del hombro. Meneó los dedos y la herida desapareció como por arte de magia, como si no hubiese ocurrido nada. Tan solo las heridas producidas por el roce del hierro perduraban hasta la eternidad. 


			—Huye —repitió Goodfellow—. Ahora. 


			Auberon se encogió de dolor. 


			—No es una huida, sino una retirada —ladró, y entonces se esfumó, como si la tierra se lo hubiese tragado. 


			Las boinas rojas que quedaban sobre el escenario abandonaron la pelea, y todas las criaturas, algunas cojeando y otras  malheridas, se dispersaron por el teatro hasta desaparecer. 


			El metal se deslizó hacia las palmas de Joan, se fundió con su piel y la joven sintió que volvía en sí. 


			Se desmoronó y se cayó sobre sus rodillas cuando la presencia de Oggún se disipó, y con él, aquella abrumadora  presión. 


			Y el machete que tenía Joan en la mano, ¿de dónde había  salido? ¿Qué había hecho el orisha durante el tiempo que había tenido el control total y absoluto de su cuerpo? 


			Un fuerte estruendo la devolvió a la realidad. Alguien se había quedado enterrado bajo un montón de madera. Todas las miradas se clavaron en una esquina del escenario, justo al lado  de la galería. 


			—No estoy hecho para la batalla —gimió Phillips mientras apartaba los tablones y las astillas que tenía encima. 


			—¿Augustine? —llamó Burbage, que no fue capaz de contener la risa. Arrastrando los pies y con un andar agotado, se acercó a la pila de escombros que había sepultado al pobre  maestro Phillips—. ¿Todavía estás vivo, vejestorio? 


			—Maldito seas, Burbage. Eres peor que una cotorra —farfulló Phillips, que no cesaba en el intento de abrirse paso entre la madera—. Échame una mano. 


			Shakespeare, Jacobo y Nick no dudaron en socorrer a Phillips. Joan se estremeció; su cuerpo todavía se tambaleaba por el peso de la presencia de Oggún. 


			¿Cómo podían soportar que una deidad los poseyera? ¿Cómo podían acostumbrarse a algo así? Se abrazó el cuerpo en un vano intento de serenarse. Le temblaban las manos, y aún las tenía manchadas de sangre. Joan miró a su alrededor  y se quedó petrificada. 


			Un océano de rostros expectantes la observaba. A sus pies tenía miles de ojos esperando a que dijera o hiciese algo. 


			El público seguía ahí. Mierda. 


			
	 

	 	
	 
  [image: ]


			 



			—Eh… —balbuceó Joan, y se fijó en una jovencita que, embargada por el entusiasmo y la impaciencia, se había acercado hasta el escenario y se había puesto de puntillas para no perderse detalle de lo que iba a ocurrir después. Su expresión reflejaba curiosidad e ilusión. 


			—Si nosotros, vanas sombras, os hemos ofendido —enunció Armin—, pensad solo esto y todo estará arreglado: / que os habéis quedado aquí dormidos mientras esas visiones hanaparecido. 


			Joan tardó un par de segundos en reaccionar. Se giró y enseguida distinguió la silueta de Armin entre bambalinas. El  actor había tomado las riendas de la situación y había asumido el papel de Puck. Apareció con esa postura firme y estoica mientras su voz flotaba en el teatro como si de un hechizo se tratara. 


			—Y esta débil y humilde fantasía / no tendrá sino la inconsistencia de un sueño. / Amables espectadores, no nos re-  prendáis. 


			Estaba recitando el discurso final de la obra, obviando lo que acababa de suceder sobre ese mismo escenario, como si  los actores de la compañía teatral no acabaran de librar una auténtica batalla a vida o muerte contra una panda de faes malévolos y con malas intenciones. 


			Aunque hasta donde sabía el público, nada de eso había sucedido. 


			Los espectadores observaban atónitos a Armin, que interpretaba el papel a la perfección; hacía una pausa dramática después de cada verso, una pausa que aprovechaba para escudriñar aquella colección de rostros expectantes. 


			—Si nos concedéis vuestro perdón, enmendaremos nuestro error. / Y, puesto que soy un Puck honrado y honesto —dijo, guiñando un ojo y contoneando una cadera, un gesto cómico  que divirtió al público. 


			Joan por fin relajó un poco los hombros. 


			Bendito Armin y bendita su rapidez mental. 


			—Que si hemos tenido la suerte / de escapar de la lengua de la serpiente, / procuraremos corregir nuestros errores con celeridad. / De lo contrario, podréis tildarme de mentiroso. / Entonces, buenas noches a todos. / Dadme vuestras manos, si es que somos amigos, / y Robin os compensará como merecéis. 


			Los músicos empezaron a tocar, y la muchedumbre estalló en un rugido de júbilo. 


			El baile final. 


			Armin entrelazó sus manos con las de Joan y le ayudó a ponerse de pie. Aún le temblaban las piernas y seguía conmocionada y aturdida por la traumática experiencia que acababa de vivir. Oggún la había poseído, y no lograba desembarazarse de esa abrumadora sensación. 


			Cada función terminaba con un baile. Todos los actores se reunían en el escenario para celebrar el trabajo bien hecho. Daba igual si el personaje que interpretaban ese día hubiese fallecido durante la obra. Salían todos, y eso era precisamente  lo que esperaba el público. 


			—Baila, querida —farfulló Armin entre dientes y con una  sonrisa postiza en la cara—. Hagámosles creer que todo formaba parte del espectáculo. 


			Le soltó una mano, le alzó la otra y los dos se quedaron frente al público, que no dejaba de aplaudir. Se inclinaron a  modo de saludo reverencial. 


			—Uno. Dos. Tres. Cuatro. 


			El corazón le amartillaba el pecho. 


			Porque Joan no estaba acostumbrada a bailar. De hecho, nunca se había tomado la molestia de aprenderse los pasos. El tamborilero marcaba el compás, y Armin lo seguía como si hubiese nacido con el ritmo ya en el cuerpo. Joan trataba de  seguirle como podía. 


			A decir verdad, no tenía de qué preocuparse. Armin era el mejor bailarín de la compañía. 


			La guiaba con maestría, y cuando veía que había perdido el ritmo o que se iba a tropezar, hacía una pirueta o daba una  vuelta para que nadie notara nada. Joan oía al público vitoreándolos, deshaciéndose en halagos. En un momento dado, empezó a girar cual peonza y cuando quiso dar cuenta estaba en los brazos de Shakespeare. El dramaturgo deslizó un brazo alrededor de su cintura y continuó bailando con ella por el escenario. 


			—Entre tú y yo —susurró él—, ¿pensabas contarme que tenías este poder mágico? 


			Joan arrugó el gesto y se obligó a sonreír, aunque sospechaba que la sonrisa no parecía genuina. 


			—Me habrías acusado de bruja y entregado a las autoridades. 


			—Nunca —replicó él, que la volteó para poder mirarla a los ojos—. Nunca habría hecho algo así. Mi madre… 


			Miró de reojo al público, dibujó una sonrisa pícara y empezó a mover los labios, imitando el gesto de un beso. La gente se  echó a reír a carcajadas. 


			—Después —murmuró con un hilo de voz, y entonces le lanzó la mano al aire. 


			Nick, que estaba atento a todo lo que ocurría sobre el escenario, le agarró la mano, se arrimó a ella y se puso a dar saltitos  acompasados, trazando un estrecho círculo. 


			—¿Estás bien? 


			Durante la refriega, la boina roja le había despedazado una de las mangas de la camisa. 


			—Sí, ¿y tú? —respondió ella, que no pudo evitar fijarse en esos músculos abultados y firmes, en esa piel canela y aterciopelada, mientras trataba de no perder el compás. 


			El joven sonrió. 


			—Sí, gracias a ti. Has estado magnífica. 


			Joan se sonrojó. Nick le dio un par de vueltas sobre su propio eje, listo para soltarla y entregársela a otro miembro de la  compañía cuando, de repente, alguien le sujetó la otra mano y tiró de ella. Se chocó contra un par de pechos blandos que amortiguaron el golpe. Cuando levantó la vista y descubrió  que era Rose, se puso tan roja que por un momento pensó que le iba a explotar la cabeza allí mismo. 


			¿Por qué demonios tenía que ser tan alta? La maldijo por ello. 


			—Hola —dijo Rose, y la alzó en volandas sin tan siquiera despeinarse. 


			A Joan se le escapó un chillido y enseguida se aferró a los hombros de la joven, riéndose a carcajadas mientras Rose giraba y giraba sobre el escenario. La banda se fue animando y empezó tocar una melodía más rápida, más exaltada. En cuanto Rose la bajó y sus pies volvieron a tocar el suelo, alguien la agarró por la cintura y la lanzó por los aires. Ahogó un grito y esta vez fue Burbage quien la cogió. Le sostuvo la mano, le guiñó el ojo y la condujo a toda prisa hasta el borde  del escenario. 


			El resto de la compañía hizo lo mismo, y cuando todos se hubieron agolpado frente al público, los músicos entonaron  una floritura compleja y elaborada. 


			Burbage levantó las dos manos al mismo tiempo que el percusionista daba el último redoble de tambores. 


			El público estalló en «hurras» y «vivas». Joan dudaba que pudiera sonreír más. 


			Aunque había compartido infinidad de horas con los Hombres del Rey, jamás había sentido eso, la admiración y más pura adoración del público. 


			Y no sabía si volvería a tener la oportunidad de vivirlo una segunda vez. 


			 


			—No me andaré con rodeos, Will. Eso ha sido, de lejos, mucho más emocionante que cualquier guion que jamás hayas escrito. 


			Shakespeare lanzó una mirada furiosa a Burbage, que en  lugar de disculparse se rio en su cara. Y entonces al dramaturgo se le iluminó la mirada. 


			—Aunque quizá eso significa que ha llegado el momento de hacer algunos cambios, o incluso de reescribir la historia. 


			Los dos contemplaban absortos a Joan; colocó las dos manos sobre las de Burbage y sus palmas absorbieron el hierro  que envolvía los puños del actor. Tuvo que clavar los talones y bloquear las rodillas para no caerse. 


			—Por el amor de Dios, muchacha —susurró Burbage, asombrado—. ¿Has tenido esa magia todo este tiempo? 


			Joan asintió, pero no abrió la boca. Temía las consecuencias. Podían acusarla de brujería. Quemarla en la hoguera. Despegó  la mirada de las manos de Burbage y sin musitar palabra le miró a los ojos. 


			Él le dedicó la más amplia y genuina de las sonrisas. 


			—¡Le sacaremos provecho, entonces! —exclamó, meneando los dedos. 


			—Fascinante. Es posible que necesite ese talento tuyo otra vez, señorita Sands. 


			A Joan se le escapó una risita tímida, y asintió. Le invadió una sensación de alivio y tranquilidad, y se dejó caer sobre la  pared más cercana. Estaba muy cansada, pues había realizado un esfuerzo que le había mermado las fuerzas, pero todavía le quedaban cosas por hacer. Miró de reojo a Shakespeare, que no dejaba de mascullar entre dientes. Estaba ansiosa por preguntarle cómo se había enterado de la existencia de Oggún. 


			Y qué sabía de él. 


			El dramaturgo levantó la mirada y sus ojos se cruzaron. Frunció el ceño y abrió la boca para hablar. 


			Un coro de voces varoniles y embravecidas se acercaban al teatro. 


			—Por ahí vienen las autoridades —anunció Jacobo, que apareció corriendo a toda prisa y con Nick pisándole los talones. Lo primero que hizo fue devolverle la espada a Joan—. Tarde, como siempre. 


			Burbage y Shakespeare desviaron la mirada hacia la joven Sands, que seguía caracterizada de Hermia en su versión más  desaliñada y zarrapastrosa. Nadie reparó en que por poco se le cae la espada de las manos. Se sentía torpe, sin reflejos. 


			Shakespeare empalideció y asintió con la cabeza. 


			—Por el bien de todos, lo mejor será que nadie se entere de vuestro pequeño cambio de papeles —murmuró, y empezó a hacer aspavientos con las manos hacia Joan y Jacobo—. Nosotros nos encargaremos de resolver el entuerto —prometió, y miró a Goodfellow con una mezcla de complicidad y  firmeza—. Tú asegúrate de que lleguen a casa sanos y salvos, por favor. 


			—Los cuidaré como si fuesen mis propios hijos —respondió Goodfellow; rodeó a Joan por la cintura y la condujo hacia las puertas del escenario, abiertas de par en par. A pesar de estar al borde de la extenuación, Joan sacó fuerzas para caminar. Nick y Jacobo los seguían de cerca. 


			—Agárrate fuerte, Espada de Hierro —dijo Goodfellow—. Utilizaré mi magia para camuflarte. Confía en mí. 


			Mientras serpenteaban entre la penumbra que reinaba entre bambalinas, un destello blanco captó la atención de Joan. Se volvió y fue entonces cuando lo vio. 


			—No. 


			Dio un pequeño traspié porque Goodfellow había seguido caminando, ajeno a lo que Joan había visto y reconocido. 


			El cuerpo de Samuel estaba tendido en un rincón. Sus ojos no eran más que una finísima ranura por la que asomaban unos iris antaño azules y vibrantes, y apenas podía respirar. Jadeaba como un animal moribundo. Tenía la camisa empapada de sangre, sangre que brotaba de la profunda herida que tenía en el vientre. 


			—¡Samuel! —gritó Joan; se revolvió hasta lograr zafarse de Goodfellow y acudió al rescate de su querido amigo, aunque tenía el presentimiento de que era demasiado tarde. Al arrodillarse junto a él, oyó que se rasgaba el tul de la falda, pero le dio lo  mismo. 


			Él hizo una mueca de dolor y murmuró su nombre. 


			A Joan se le llenaron los ojos de lágrimas. Se miró el vestido y buscó algún pedazo que no estuviera manchado de la sangre de aquellas odiosas y desalmadas criaturas, lo arrancó de un fuerte tirón y lo colocó sobre la herida de Samuel en un fútil intento de detener la hemorragia. Él se encogió, seguramente de dolor, y el trozo de tela se tiñó de carmesí al instante. 


			—Aguanta un poco más, Samuel. Solo un poco más. 


			Detrás de ella, oyó a Jacobo ahogar un grito. Su hermano  se agachó junto a Samuel, que no dejaba de convulsionar. Él tampoco pudo contener las lágrimas. 


			—Joan… Está… 


			Joan le arrojó una mirada asesina para impedirle que ter minara lo que iba a decir. 


			—Quédate con nosotros, Samuel. Estamos aquí, contigo. 


			Sin embargo, sabía que era inútil. Jacobo ya había percibido la presencia de la muerte, que merodeaba por allí con sigilo, con calma, y no había nada que pudieran hacer para cambiar el destino del pobre Samuel. Joan envolvió la mano del joven entre las suyas. Estaba aterrorizado y la piel que alcanzaba a ver bajo toda esa sangre era casi grisácea. 


			—Estamos aquí… 


			Las palabras se le atragantaron. 


			Nick se arrodilló al otro lado. Jacobo y Nick apoyaron las manos sobre las suyas, que seguían sosteniendo la de  Samuel. 


			—Descansa en paz, amigo mío —se despidió Nick. Las lágrimas se resbalaban por sus mejillas—. Descansa en paz. 


			Se le hizo un nudo en la garganta. No podía respirar. Ese joven era su amigo. Samuel era su amigo, y estaba muriéndose  en sus brazos. Y no había nada que pudiera hacer para salvarlo. 


			Jacobo colocó la otra mano sobre la frente de Samuel y murmuró una oración a Oya. Notó que Samuel le apretaba un  poco la mano, y un instante después dio su último aliento. Su cuerpo dejó de convulsionar, y su corazón, de latir. 


			Con una ternura infinita, Nick le cerró los párpados. A Joan se le escapó un sollozo cuando Jacobo le apartó las manos. 


			Su hermano trató de levantarla. 


			—Joan, tenemos que irnos. 


			No se movió. No podía moverse. No con el cadáver de su amigo ahí, a sus pies. 


			—Joan, por favor. Tenemos que sacarte de aquí antes de que las autoridades te vean. —Rose tiró del otro brazo para  obligarla a ponerse de pie, para obligarla a seguir adelante—. Tu amigo deambula ya por otro mundo, quedarte aquí no le devolverá la vida. Ni tú ni nadie puede hacer nada por él. 


			Los pies de Joan caminaron hacia la puerta, pero ella no podía apartar la mirada del cuerpo sin vida de Samuel. 


			Samuel, cuyo sarcasmo e ironía le habían ayudado a afilar su sentido del humor, a pulir su ingenio. 


			Samuel, que siempre tardaba el doble que los demás en aprender los movimientos de una pelea, movimientos que olvidaba casi de inmediato. 


			Samuel, el joven divertido y risueño al que su hermana  ahora mismo estaría esperando en casa. Una hermana que no se imaginaba que jamás volvería a verlo. 


			Auberon le había quitado la vida a Samuel, y lo había hecho de una forma cruel y despiadada. Recordó la facilidad con la que el fae se había curado la herida del hombro; se había colocado el brazo mutilado como si tal cosa. La ira y la impotencia amenazaban con abrumarla. 


			Notó el escozor de la rabia en los ojos. 


			Acurrucada bajo el brazo de Goodfellow, tampoco necesitaba ver hacia dónde iban. 


			Así que no contuvo más las lágrimas y dejó que le abrasaran las mejillas. 
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			Joan trataba de seguir el paso de Goodfellow agazapada bajo su capa. Estaba tan cerca que incluso podía oler su esencia, un aroma limpio y prístino, sin pretensiones. Decidió centrar toda su atención en ese perfume para así conseguir serenarse un poco. 


			Sin embargo, no podía quitarse de la cabeza la imagen de la mirada de Samuel, una mirada perdida, vidriosa, sin un destello de vida. 


			Se tropezó con el bajo del vestido. 


			Goodfellow, que en ningún momento la había soltado, la arrimó un pelín más a él. 


			—Vigila dónde pones el pie, Espada de Hierro —susurró, y le guiñó un ojo en un gesto de complicidad—. No hace falta  que enseñes a todo el mundo ese escandaloso atuendo. 


			Tenía razón. Todavía llevaba el vestido fluido y vaporoso que lucía Hermia en la obra. Sin embargo, no tenía ni una pizca de frío. Sospechaba que eso también era obra de la magia de Goodfellow. 


			—¿A qué hemos sobrevivido? —preguntó Nick, con los ojos tan abiertos que parecía que fuesen a salírsele de las órbitas. Procuraba no perderles la pista, así que tenía que dar largas zancadas para no quedarse rezagado—. Y Samuel, ¿qué…? 


			Se le quebró la voz al pronunciar esas palabras. 


			Joan se encogió de dolor. 


			Samuel había muerto por su culpa. 


			Rose resopló. 


			—¿Sería mucho pedir que esperaras al menos a haber llegado a un lugar seguro antes de proclamar secretos a los cuatro  vientos? 


			—Creo que tenemos un problema —murmuró Jacobo, que paró en seco y le apretó tanto la mano que incluso le crujieron  varios huesos de los dedos. 


			Joan percibió una especie de zumbido en la nuca y una niebla espesa y blanquecina se instaló en su mente. 


			¿Y ahora qué? 


			Goodfellow también se detuvo, y pegó el cuerpo de Joan contra el suyo en un acto reflejo de protección. 


			—Jacobo —siseó—, acércate a mí. 


			Jacobo soltó la mano de su hermana y con suma cautela  y lentitud se arrastró hasta el otro lado de Goodfellow. Y fue entonces cuando Joan vio de qué se trataba. 


			En la otra punta de la calle había una mujer; una piel color caramelo asomaba por debajo de una capucha negra. Dos trenzas gruesas, largas y negras se deslizaban por encima de los hombros de esa misteriosa mujer. Estaba sentada a horcajadas sobre una burbuja de aire transparente, inocuo e inconsistente, y a juzgar por su postura estaba decidida a barrarles  el paso. 


			No, no era una burbuja de aire transparente, inocuo e inconsistente. 


			Dos ojos relucientes escrutaban cada uno de sus movimientos desde lo que a primera vista parecía una pompa de jabón. Emitía una especie de gemido agudo, un sonido que a Joan le resultó familiar a la par que desconocido. Se le pusieron los  pelos de punta. 


			Sintió un escalofrío gélido por la espalda. 


			Un caballo. Un caballo, que parecía sacado de la pesadilla más espeluznante, y su amazona, igual de aterradora y que prefería ocultar su verdadero rostro bajo una capucha, los estaban esperando al final de la calle. 


			—¿Quién…? 


			—Silencio, muchacho —ordenó Goodfellow, y abrazó fuerte a Jacobo—. Rose, no le quites el ojo de encima a ese chico. 


			—Le tengo, Zaza —aseguró Rose, que tenía a Nick bien protegido. Lo sujetaba fuerte por la cintura y, con la mano que  le quedaba libre, le sostenía la suya. 


			Rondaban la misma altura, aunque Nick era un pelín más alto que Rose. 


			Joan se ruborizó y se reprendió por distraerse en un momento tan crucial como ese. 


			El caballo soltó un relinche ensordecedor, se encabritó y se dirigió hacia ellos. El galopar de esa criatura era lento, pero  cada vez que los cascos golpeaban los adoquines, Joan notaba una estremecedora vibración en el pecho. 


			Goodfellow la estrechó un poco más, oprimiéndole así la cintura y causándole un dolor agudo en las costillas, pero Joan  se mordió el labio y se tragó el aullido de dolor. Goodfellow no parecía preocupado por la inesperada presencia de aquella criatura, sino atemorizado. Lo último que deseaba ahora mismo era que aquella enigmática amazona se fijara en ella. 


			—Guarda silencio —susurró—, y no hagas ni el más mínimo ruido. 


			La jinete tiró de las riendas para obligar al caballo a galopar más rápido. Iba directa hacia ellos. 


			—Embustero. —La voz de la amazona retumbó en los oídos de Joan. Si las llamaradas de un fuego ardiente y crepitante  tuviesen voz, sonarían como esa. 


			—Herne —respondió Goodfellow. 


			—Me sorprende encontrarte aquí —dijo Herne—. Sobre todo después de asegurar que no querías participar en estos  festines ahora que el contrato se ha roto. 


			Goodfellow se rio por lo bajo. 


			—¿Acaso no se me permite cambiar de opinión, cazadora? —replicó, y asintió mirando a Rose—. Mi hija necesita que  le recuerden que su legado feérico es poderoso. ¿Qué mejor momento para enseñárselo que ahora que por fin gozamos de plena libertad? 


			Joan contuvo la respiración. Pasó la mano por la espalda de Goodfellow y se hizo un ovillo bajo su capa. Desde el otro lado, Jacobo también palpó los hombros de su protector y, cuando encontró la mano de su hermana, entrelazó los dedos con los suyos. 


			Ese dichoso pacto había abierto la puerta de la casa de los horrores. No quería imaginarse qué clase de monstruos campaban ahora a sus anchas por la ciudad. 


			—¿Vas a montar esta noche, cazadora? —preguntó Rose. Su voz sonó firme y estoica. Ni un solo balbuceo. Joan admiraba la valentía de esa joven. 


			—Sí, hija del Embaucador. La Caza y yo hemos recibido  la orden de encontrar a un mortal. Después, disfrutaremos de esta nueva y ansiada libertad. 


			Goodfellow se giró, arrastrando a los gemelos consigo. Aunque su semblante era tranquilo, estaba en tensión. 


			—Entonces no te entretendremos más. Hasta más ver, Herne. 


			—Hasta que los caprichos del destino vuelvan a cruzarnos, Robin Goodfellow. —La voz de Herne cambió. Ya no sonaba como un fuego vivo y hambriento, sino como un montón de rescoldos aún humeantes, pero a Joan le era imposible adivinar a quién se dirigía, y no se atrevía a mirar—. Oh, hola, querido. 


			Herne chasqueó las riendas y el caballo echó a trotar. A Joan le dio la impresión de que el suelo se sacudía bajo sus pies, como si el galope de aquel animal hubiese provocado un seísmo. Tras pasar por delante de ellos, se levantó un viento  frío y huracanado. 


			—No os mováis —ordenó Goodfellow con un hilo de voz—. Y sobre todo, da igual lo que escuchéis, no miréis. 


			Joan agachó la cabeza un poco más y la escondió en el pecho de Goodfellow, y en ese instante empezaron los aullidos. El sonido fue tan abrupto y súbito que a punto estuvo de asomar la cabeza entre la abertura de la capa, pero entonces  recordó la advertencia. 


			Lo que oyó fue sobrecogedor. Ni el más intrépido de los guerreros se hubiese aventurado a desobedecer a Goodfellow. 


			Si las puertas del infierno se hubieran abierto de par en par y toda clase de seres demoníacos corretearan descontrolados y enajenados por la faz de la Tierra, sus cánticos no podrían compararse con la cacofonía que sonaba ahora mismo a su alrededor. La mente se le quedó totalmente en blanco. Estaba tan aterrorizada que prefería no imaginarse las pesadillas que merodeaban más allá de la seguridad que les proporcionaba la capa de Goodfellow. Jacobo le apretó la mano, y Joan rezó para que su hermano no cediera a la tentación de ver con sus propios ojos las monstruosidades que estaban pasando por delante de él. 


			El ruido cada vez era más estrepitoso, más caótico, más salvaje. Carcajadas, chillidos, sollozos, crujidos y chasquidos de  huesos rompiéndose en mil pedazos, un aullido putrefacto, lamentos y gritos de absoluta desesperación. El sonido era tan cruel que incluso pareció asustar a la propia Luna, que decidió esconderse. 


			Cada uno de esos estremecedores sonidos retumbaba en el pecho de Joan, creando un eco aterrador. 


			Y de repente, silencio. 


			Goodfellow relajó un pelín los músculos. 


			—Deberíamos darnos prisa. Cuanto antes lleguéis a casa, mejor. Nadie querrá estar deambulando por estas calles cuando  la Caza Salvaje salga esta noche. 


			¿Había algo peor? Joan se estremeció. 


			—Zaza —gimió Rose—. Ayúdame. 


			Joan se dio la vuelta. Nick yacía inconsciente en los brazos de Rose, y su piel chocolate había cobrado un matiz ceniciento. 


			—Maldita sea —escupió Goodfellow. 


			Joan cogió la mano de Nick y la estrujó con todas sus fuerzas. 


			—¿Está…? 


			—Todavía no, pero si ha cometido el tremendo error de echar un vistazo a la Caza Salvaje, estará bajo el hechizo de Herne.  Está cerca de la muerte, pero todavía hay esperanza. 


			Rose salió disparada hacia Goodfellow con Nick en brazos. Su cuerpo se movía al vaivén de los pasos apresurados de la  joven, inerte, desvanecido. 


			—Herne ha hablado con él —murmuró, y se coló bajo la capa de Goodfellow para ocultarse en su espalda—. Mi  magia no ha sido capaz de proteger al muchacho, Zaza. Lo siento. 


			Joan notó el brazo de Nick resbalándose por el hombro de Goodfellow. Aterrizó sobre su mano, que seguía sosteniendo  la de su hermano. Jacobo le dio un apretón. 


			—Tranquilízate, Rose. Ahora, sujétate fuerte a mí —ordenó. 


			Y entonces el mundo se sumió en una oscuridad absoluta. Una negrura tan opaca que incluso parecía que pudiera tocarse. Joan alargó un brazo. No pudo evitarlo. Lo que fuese que tocaron las yemas de sus dedos era real, palpable, tangible. 


			Un instante después advirtió un destello de luz, como los  primeros rayos de sol al amanecer, y, poco a poco, el mundo fue recuperando su habitual color. 


			Vislumbró las inmensas vigas de madera colocadas entre revoques blancos y pulidos. El portón de madera maciza con preciosos y elaborados grabados que su bisabuelo había tallado  a mano. 


			Su casa. Por fin estaban en casa. 


			—Tenemos que entrar ahora mismo —dijo Goodfellow—. Este joven nos necesita. 


			Joan asintió, se escurrió por debajo de la capa y salió como un rayo hacia la puerta principal de su casa. Pero antes de que pudiera introducir la llave en la cerradura, alguien la abrió. Enseguida reconoció a su madre, iluminada por la cálida luz de las  velas que alumbraban el recibidor. 


			—Madre, necesitamos… 


			—Dentro, rápido —ordenó la señora Sands, haciendo oídos sordos a la súplica de su hija. Con los ojos entornados, escudriñó los alrededores de la casa, por precaución—. Todos. Ahora. 


			Goodfellow cogió a Nick y meció ese cuerpo alto y fornido y pesado como si de un recién nacido se tratara. Los demás se  apresuraron a entrar en casa de los Sands. 


			Joan observaba cada movimiento de su madre. Cerró de un portazo cuando todos hubieron entrado, arrastró un sillón y lo colocó justo debajo del pomo, como si temiera que alguien pudiese forzar la cerradura. Pero eso no fue todo, también la acorazó; se encaramó al sillón y dibujó ocho líneas blancas en la parte superior del marco con efun, que a primera vista se confundía con un simple pedazo de tiza blanca. Joan sabía muy  bien el poder que atesoraban esas líneas. 


			Brindaban protección. Ningún espíritu maligno podría atravesar el umbral mientras esas ocho líneas permanecieran  en la puerta de los Sands. 


			Satisfecha, la señora Sands deslizó el óvalo blanco en el bolsillo de su delantal y se sacudió el polvillo de las manos. En  un alarde de agilidad y elegancia, bajó del sillón de un salto, pero se quedó petrificada al darse cuenta de que la ropa de su hija estaba manchada de sangre y de que el cuerpo de Nick estaba inmóvil. 


			—Señor mío, ¿qué ha pasado? 


			 


			El cuerpo de Nick descansaba sobre una cama de invitados. Tenía los ojos abiertos, pero la mirada perdida. Su pecho se  hinchaba y deshinchaba a un ritmo errático. Esa oscilación era la única señal de que seguía vivo. Su melena, tan brillante y oscura como el petróleo, estaba extendida sobre la almohada. De lejos, parecía una mancha de tinta negra. 


			Joan se había acomodado en una banqueta, a su lado. Se había quitado el disfraz de Hermia y se había puesto un vestido  azul cerúleo mucho más sencillo, cómodo y austero. Alargó un brazo y envolvió una mano de Nick entre las suyas. 


			Tenía la piel congelada. 


			Sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, que le heló la sangre y el corazón. 


			—No te preocupes, Nick. Te prometo que encontraremos la manera de solucionar esto. 


			No tuvo respuesta. 


			—Lo siento. —Rose se coló en la habitación con discreción y cerró la puerta con suavidad para no romper el silencio que  reinaba ahí dentro—. No he tenido fuerzas para protegerle. 


			Joan suspiró. 


			—¿Se pondrá bien? 


			—No lo sé. Nunca he… —empezó, pero algo cambió en su expresión y Rose se dejó caer al suelo, justo al lado de Joan—. 


			No sé nada de Herne, ni de la Caza Salvaje. Zaza nunca pensó que fuésemos a cruzarnos con ellos en mitad de la calle, a plena luz del día. 


			—¿Ni siquiera en…? —Joan se devanó los sesos tratando de recordar la palabra apropiada—. ¿En Faerie? 


			—Jamás he estado allí. Soy mitad mortal, y Zaza me ha escondido aquí desde que nací. 


			Joan frunció el ceño. 


			—¿Goodfellow ha podido entrar y salir del reino mortal libremente durante todo este tiempo? 


			—Por supuesto, pero solo porque no pretendía hacer ningún daño a los mortales. Esa era una de las normas establecidas en el Pacto. 


			Joan asintió y añadió esa información a lo poco que sabía sobre el misterioso acuerdo. 


			—A duras penas conozco el significado de mi sangre fae, ni los poderes que me otorga. Pero Zaza consideró que lo más sensato era que ningún otro fae supiera de mi existencia. 


			La melancolía empañó el rostro de Rose, y a Joan se le encogió el corazón. 


			—Debes de sentirte muy sola. Dar la espalda a una parte tan importante de ti no tiene que ser fácil —murmuró Joan en tono comprensivo, y acarició la mano de Rose para tratar de  consolarla y mostrarle su incondicional apoyo. 


			—Aunque ahora que la vida te ha puesto en mi camino, ya no me siento tan triste, ni tan sola. 


			Joan se ruborizó y apartó la mirada. Se encontraba en una situación cuando menos peliaguda. 


			Tenía una mano sobre la de Rose, y la otra sobre la de Nick. Estaba atrapada entre dos personas que le aceleraban el corazón, por las que sentía una atracción inconfesable. Sin embargo, el destino era caprichoso, pues ninguna de las dos encajaba en su futuro soñado. La idea le cayó como un jarro  de agua fría. 


			Se aclaró la garganta. 


			—¿Hay algo que podamos hacer para ayudar a Nick? 


			—Tal vez… —respondió Rose, que arrugó la frente y después enarcó una ceja—. ¿Qué sientes por él? 


			Ante semejante pregunta, Joan se puso roja como un tomate. 


			—¿Qué? 


			—Creo que hay una posibilidad. ¿Le amas? —preguntó Rose, sin andarse por las ramas. La miraba desde el suelo, con los brazos apoyados sobre las rodillas, que tenía dobladas y  cruzadas. 


			—¿Amarle? —farfulló Joan, que se puso de pie como si tuviese un muelle en los pies y soltó la mano de Nick, como si le  abrasara. Incluso volcó la banqueta. La cara le ardía de bochorno—. ¿Qué? 


			¿Amaba a Nick? Joan soñaba con acariciar esos brazos fuertes y musculosos, con pasar los dedos entre los mechones de  ese pelo brillante y sedoso. Anhelaba besarle de nuevo, y en el fondo deseaba hacer algo más que besarle… Pero Nick no era la única persona por la que sentía todo eso… 


			—Bésale —soltó de repente Rose, y dibujó una sonrisa ladeada—. Un beso de amor podría traerlo de nuevo a la vida.  ¿No es lo que quieres? 


			—Eh…, sí, pero… 


			No le salían las palabras, y lo único que era capaz de hacer era mirar. Mirar a Rose. Mirar a Nick. Mirar los labios de Nick.  Mirar los labios de Rose. 


			¿Por qué no podía pensar con claridad? 


			Rose se puso de pie. 


			—Mira, sé que te mueres de ganas de hacerlo. No sería la primera vez que le besas. 


			Joan dio un respingo. 


			—¿Cómo lo sabes? ¿Te diste cuenta? 


			—No iba a perderme tu debut como actriz —explicó Rose, y sonrió. Rodeó la cama sobre la que yacía Nick, se plantó  delante de Joan y apoyó las manos sobre sus hombros—. Un beso y Nick estará de vuelta con vosotros. Un beso no hará daño a nadie. 


			—Ya, pero no me parece apropiado —farfulló Joan, y trató de dar un paso hacia atrás para escabullirse, pero Rose la  sujetaba con esa fuerza sobrehumana. Miró de nuevo a Nick. Tenía los ojos completamente abiertos, pero la mirada perdida en el infinito. Una palidez grisácea y enfermiza se había adueñado de su piel, y apenas quedaba rastro de ese precioso color dorado. 


			Un beso. Solo un beso. No sería el primero. 


			Pero no estaban en un escenario. 


			Sino en la pura y cruda realidad. 


			Y Nick vagaba por una especie de limbo, ni aquí ni allí. 


			—¿En serio vas a dejar que el decoro y los buenos modales te impidan salvar la vida de Nick? —le susurró Rose al  oído. 


			Rose estaba demasiado cerca. Joan no podía ordenar las ideas y pensar con claridad con Rose tan cerca. Susurrándole  que besara a Nick. Otra vez. 


			Un beso. Un beso y Nick regresaría a casa. A ella. A ellos. 


			Joan se agachó y apoyó las manos en el borde de la cama. Clavó la mirada en los labios de Nick. 


			Solo un beso. 


			Se inclinó sobre él. Aún sentía los dedos de Rose hundidos en los hombros. Una distracción. ¿Por qué seguía sujetándola tan fuerte? Pese a la camisola, Joan notaba el calor que emanaban las manos de la joven. 


			Solo un beso. 


			Joan rememoró la sensación de tener el cuerpo de Nick pegado al suyo, ese aroma a lilas y cuero, el roce aterciopelado de su melena larga, la caricia de sus dedos sobre la mejilla. 


			Con suma suavidad y una dulzura infinita, apoyó los labios sobre su frente. Y después se apartó. 


			Los ojos de Nick seguían vacíos, sin vida. 


			—Cuando te he dicho que podías romper el hechizo con  un beso, no me refería a esta clase de besos —protestó Rose, y Joan se revolvió y le apartó los brazos. 


			—No pienso besarle mientras esté dormido. 


			Rose resopló. 


			—Nunca violaría su confianza de una forma tan indecente —resolvió Joan, e irguió un pelín la espalda y levantó la barbilla. Rose se cernía sobre ella como una torre, pero Joan ni  siquiera se percató—. Jamás. 


			—¿De veras eres tan noble, o simplemente tienes miedo de desvelar tus verdaderas intenciones? 


			Joan se quedó pasmada. 


			—¿Qué? 


			—Si crees que estoy celosa de él —dijo Rose, hizo un gesto  de desdén con la mano—, puedes estar tranquila. No siento celos de ese pobre muchacho. 


			Joan trató de responder, pero, igual que le había ocurrido  antes, se le atragantaron las palabras y no logró articular más que un incomprensible balbuceo. 


			—Veo cómo le miras, cómo me miras —continuó, y estiró los labios en una tierna sonrisa mientras rozaba la barbilla de Joan  con la yema de los dedos—. Debo confesar que a mí también me encantaría poder saborear las mieles de tus deliciosos labi… 


			Esta vez no pudo contenerse. Se colgó del cuello de Rose y, cegada por la pasión del momento, la besó. Sus labios se fundieron en un beso rápido, firme, decidido y perfecto. 


			Unos segundos después, Joan se apartó y buscó la mirada de Rose, pero lejos de reprimir sus deseos, se abalanzó de nuevo sobre la joven y volvió a besarla. Rose le correspondió el beso, y no solo eso, sino que además pegó su cuerpo al de Joan, que soltó un gemido de placer y abrió la boca para poder deslizar la lengua entre las costuras de los labios de Rose. La lengua de Rose se enredó alrededor de la suya en un beso húmedo y exquisito que deseaba que no acabara nunca. 


			No quería separarse de esos labios, ni de Rose. No quería saciarse de ella. Así que tuvo que hacer un esfuerzo hercúleo  para apartarse de ella y poner fin a ese beso. Al notar que Joan se alejaba, Rose insistió y buscó su boca. 


			—Espera —susurró Joan. Sentía una quemazón en las orejas y las manos le temblaban. 


			Rose soltó una risita pícara. 


			—Deja de pensar en la decencia y el decoro —murmuró, y pasó la mano por la mejilla de Joan hasta su nuca— cuando  puedes tenernos a los dos. 


			¿A los dos? Una oleada de curiosidad y esperanza invadió a Joan. 


			¿Eso era posible? ¿Podía alcanzar la plenitud y la felicidad al lado de Nick y de Rose? 


			—No —espetó Joan, y colocó una mano sobre el pecho de Rose para mantenerla a una distancia prudencial y así poder  desenmarañarse de su abrazo. Sintió una punzada de dolor en el corazón, pero prefirió ignorarla y dar dos pasos atrás. 


			Rose trató de acercarse a ella de nuevo. 


			—¿Qué ocurre? 


			Se había acercado demasiado a Nick y lo había arrastrado a esa situación. Su vida pendía de un hilo porque había querido traspasar los límites de la amistad. Y aunque consiguiera despertar de ese letargo etéreo y la amenaza de los faes desapareciera, ¿estaría dispuesta a sacrificar sus planes de futuro por el deseo que sentía por él, por los dos? La presión había  empezado a hacer mella en ella y ahora dudaba de la decisión que había tomado de casarse con Henry y así poder hacerse  cargo de la tienda y el taller. 


			—Eh, yo… —masculló Joan, y reculó un paso más—. No puedo… 


			¿Sí? ¿No? ¿Sí? 


			En su cabeza se había desatado una tormenta. Necesitaba un momento. 


			Necesitaba respirar. 


			Necesitaba marcharse. 


			—¡Espera! 


			Ignoró la súplica de Rose y salió disparada hacia la puerta. 
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			Joan se sujetó a la barandilla de la escalera y dibujó una media luna con los pies, como si estuviese patinando sobre hielo. No se atrevió a mirar atrás para comprobar si Rose la seguía. 


			Jacobo, que estaba agazapado a los pies de la escalera, empezó a hacer aspavientos con las manos, unos movimientos frenéticos que enseguida captaron su atención. Señaló la sala de las visitas. Joan titubeó durante un segundo y con sumo cuidado bajó el primer peldaño. Se agarró al poste de madera con ambas manos por precaución; lo que le faltaba era descalabrarse por la escalera y romperse la crisma, o algo peor. Muy despacio, se agachó y tomó asiento en ese escalón mientras veía a Jacobo alargar el cuello y afinar el oído. 


			Varias voces planeaban en el aire. Una era el bajo grave y retumbante de su padre, sin duda. La otra no le resultaba en  absoluto familiar. Era imposible adivinar qué estaban diciendo, pero el tono que utilizaban era cortante y directo, desde luego. 


			—¿Qué está pasando? —le susurró Rose al oído. 


			Joan se sobresaltó y se llevó una mano a la boca para enmudecer un grito de sorpresa. Hizo señas a Rose para que guardara silencio y después señaló los pies de la escalera, donde estaba su hermano. 


			Rose hizo una mueca y se sentó al lado de Joan. La puerta del salón se abrió y la señora Sands salió al descansillo. Cerró  la puerta con delicadeza, le murmuró algo a Jacobo y este señaló a Joan. 


			La joven no pudo evitar inquietarse. En la expresión de su madre reconoció la sombra del miedo. Y había muy pocas cosas que caminaran por este mundo capaces de amedrentar, y mucho menos aterrorizar, a la intrépida y audaz señora Sands. Así que quienquiera que estuviese esperando en esa habitación debía de ser alguien importante, pues saltaba a la vista que su madre estaba preocupada. Y eso no le daba buena espina a Joan. 


			—¿Qué ha ocurrido? 


			Joan y Rose se giraron a la vez. Nick caminaba por el pasillo con andares fatigados, balanceándose de un lado a otro. Y justo cuando estaba a punto de alcanzar la escalera, se tambaleó  hacia delante. 


			—¡Nick! —exclamó Joan, que se levantó de un brinco y lo agarró, evitando así lo que auguraba ser una caída mortal. Nick era un joven corpulento y Joan sabía que no podría soportar el peso mucho tiempo. Por suerte, Rose estaba ahí para ayudarla—. Ha funcionado. Yo… 


			Joan estiró el cuello y miró a Rose por encima del hombro de Nick. Se quedó de piedra al descubrir que Rose estaba tan asombrada ante tal milagro que incluso había empalidecido. Rose no mentía al asegurar que un beso de amor despertaría a Nick, a pesar de haber utilizado una táctica cruel para persuadirla. Joan se sintió aliviada. 


			—Oh, aquí está. La indiscutible estrella de esta tarde. 


			El misterioso visitante se plantó a los pies de la escalera. Era un hombre menudo y de tez blanquecina y estaba flanqueado por dos guardias reales. La gola blanca de encaje que le adornaba el cuello resaltaba en comparación con el jubón negro, los bombachos negros, las calcetas negras y las botas negras. 


			La última vez que Joan había visto a ese hombre estaba acobardado junto a su hijo y a escasos centímetros de un monstruo fae. 


			Al día siguiente le había escrito una carta de profundo agradecimiento que escondía una amenaza. 


			Ese hombre no era otro que Robert Cecil, primer conde de Salisbury. 


			Estaba allí, en su casa, después de haber meditado y rechazado su oferta y después de haberle devuelto la carta. 


			Mierda. 


			A Joan se le cayó el alma a los pies. Notó unos brazos fuertes y firmes alrededor de la cintura. Pensó en Nick y en Rose  y respiró hondo; la presencia de ese par de jóvenes siempre le ayudaba a serenarse, a calmar los nervios. Pero la postura tensa y rígida de su madre, y una sonrisa que se veía a leguas que era forzada, no hizo más que empeorar la situación. 


			—Ven, muchacha —dijo Cecil, e hizo un gesto con la mano para indicarle que bajara las escaleras—. Tú y yo tenemos mucho de que hablar. 


			Lo último que quería Joan ahora mismo era charlar con ese hombre. 


			—Lord Salisbury —intervino la madre con tono dulce, rozando lo empalagoso—, ¿de veras consideráis conveniente que  Joan sea testigo de vuestras discusiones con su padre? Aún no ha cumplido la mayoría de edad, no es más que una niña. 


			Cecil no apartaba los ojos de Joan. 


			—Una niña excepcional. Estoy convencido de que no tendrá problema alguno en hablar conmigo después de haberse  dirigido a miles de espectadores. Al fin y al cabo, he venido solo —dijo, y al sonreír se le marcaron varias arruguitas alrededor de los ojos—. Además, no le tembló el pulso cuando quebrantó la ley, así que no me cabe ni el menor atisbo de duda de que está más que capacitada para escuchar las negociaciones que estamos tratando en su nombre. 


			¿Cómo se había…? Era imposible que se hubiese enterado de que se había subido a un escenario, a menos que hubiera  estado entre el público que había asistido al Globe esa tarde. 


			Y sospechaba que Cecil sabría dónde encontrarla, sobre todo después de haber hecho caso omiso a las indicaciones de  su mensajero. 


			A Joan le temblaban las rodillas, pero, por suerte, Rose estaba allí para sostenerla e impedir que se desplomara sobre el  suelo. 


			—Quien estaba en el teatro era yo, milord —soltó Jacobo—. Me temo que nos habéis confundido, pues mi hermana y  yo nos parecemos mucho. 


			—Te haré un favor, muchacho, e ignoraré esa descarada e insolente patraña —respondió Cecil, y clavó la mirada en  el brazo vendado de Jacobo antes de volver a mirar a Joan—. ¿Nos acompañas, jovencita? ¿O prefieres que uno de mis hombres te escolte hasta aquí? 


			Repasó las expresiones de los dos guardias de seguridad que seguían al conde a todas partes. Su piel no era oscura, sino blanca como la leche recién ordeñada, y sus miradas eran tan  frías e inclementes como el mármol. 


			No, prefería no tentar a la suerte y bajar las escaleras por voluntad propia, sin la «amable» ayuda de esos caballeros. Joan  tragó saliva. 


			—Bajaré enseguida, milord —murmuró, y apartó los brazos de Rose y de Nick con la esperanza de que al menos ellos pudieran sostenerse el uno al otro. Rodó los hombros y se inclinó en una breve pero elegante reverencia. 


			Respiró hondo y empezó a descender los peldaños; con una mano, se arremangó un poquito la falda. La otra la apoyó sobre el pasamanos, aunque estaba sudando tanto que la palma patinaba sobre la madera pulida. Cuando llegó a los pies de la escalera, Cecil dobló el codo y le ofreció el brazo en un gesto  de pura cortesía. 


			Joan pasó el brazo y dejó que el conde tomase la iniciativa y la condujese hasta el salón. No pudo evitar fijarse en que Cecil  no era mucho más alto que ella. 


			Sus guardias cerraron filas tras ellos, pero Joan ni siquiera probó a girarse. 


			—Parece ser que, después de todo, vuestra querida hija va a acompañarnos, Sands. 


			El padre apoyó la espalda en el respaldo del sofá, adoptando  así una postura relajada, como si no hubiese una amenaza acechándole en su propia casa. 


			Joan le miró a los ojos en cuanto pusieron un pie en el salón, y él le respondió con una sonrisa. 


			—Veo que te encuentras mucho mejor, cielo. 


			—Sí, padre —murmuró Joan, que seguía con la mano apoyada sobre el brazo de Cecil—. Muchas gracias por darme tiempo para recuperar las fuerzas. 


			Cecil los miró con evidente desdén. 


			—Basta de esta farsa —espetó, y la empujó hacia el señor Sands. 


			Joan se tambaleó hacia delante y agarró la mano extendida de su padre, que la ayudó a acomodarse en el sofá, justo a su  lado. Notó un suave apretón antes de soltarle la mano. 


			La joven captó el mensaje y se puso en la piel de la hija sumisa y obediente. 


			Cecil se dejó caer sobre la silla que había tras el escritorio del padre. El cálido resplandor de las velas creaba un juego de  luces y sombras sobre ese rostro de rasgos huesudos y angulosos, lo que resaltaba aún más unas ojeras demasiado marcadas. 


			El secretario real era la viva imagen del cansancio. 


			Joan notó que Bia vibraba en su muñeca, y pasó los dedos sobre el metal mientras, en silencio, rezaba por aplacar la rabia  y furia que sentía la espada, y ella. 


			—¿Sabéis lo fácil que me resultaría mandaros arrestar a todos? —dijo Cecil, y levantó la estatuilla en forma de sirena que  el padre tenía sobre el escritorio. Empezó a jugar con la delicada escultura, pasándola de una mano a otra—. Y cuando digo todos, me refiero a todos, sin excepción. Ni siquiera el elenco de actores de su majestad están por encima de la ley. 


			«¿Y qué te lo impide?», pensó Joan para sus adentros. 


			No se atrevía a hacer la pregunta en voz alta. En esa conversación, no tenía ni voz ni voto. El silencio era su única  opción. 


			—Entendemos la gravedad de la ofensa, milord —respondió el padre, con voz grave y profunda—. Solo un asunto tan  delicado, urgente y comprometido exigiría la inestimable presencia de alguien tan importante y distinguido como el secretario de Estado de su majestad. Para nosotros es un verdadero honor recibiros en nuestro humilde hogar. 


			Joan detestaba oír a su padre así, tan dócil y adulador. Pero sabía que no era momento de mostrarse orgulloso. 


			Cecil levantó la mirada. 


			—Tenéis razón. He venido a ofreceros clemencia. A cambio de un favor. 


			Joan sintió un escalofrío a lo largo de la espalda. 


			—Por supuesto, milord —respondió el señor Sands—. Si está en mis manos hacer algo por vos… 


			—Me temo que no está en las vuestras —le interrumpió el conde, y clavó la mirada en Joan—, sino en las de vuestra  joven actriz. 


			El padre de Joan tensó cada músculo de su cuerpo. 


			—Milord, mi hija… 


			—Según tengo entendido, jovencita, asesinaste a sangre fría a un fae en Southwark, dos días después de enfrentarte y derrotar a un monstruo en mi propia casa. Un pajarito me ha contado que esta tarde se ha producido otro altercado en vuestro teatro. Esas criaturas solo deberían existir en los cuentos que narramos al calor de una chimenea a nuestros hijos más traviesos para asustarlos. A mis manos llegan a diario decenas de informes que, de ser ciertos, me hacen sospechar que esas bestias inmundas deambulan por nuestra ciudad, sembrando el miedo e infringiendo las normas establecidas. Mi propuesta anterior venía acompañada de paciencia y comprensión. Pero  te aseguro que tal magnanimidad ya ha expirado. 


			Joan se mantuvo estoica, sin alterar la expresión. Se enorgullecía de no haber cerrado los puños. 


			—Milord —dijo su padre, utilizando otra vez ese tono complaciente y apaciguador—, debo insistir… 


			Cecil dio un golpe sobre la mesa, y lo hizo con la escultura de la sirena. Se hizo añicos. Joan se sobresaltó, pero su padre  ni se inmutó. 


			—No habléis por boca de vuestra hija, Sands. Quiero oírla a ella, no a vos —ladró Cecil. Una gota de sangre se escurrió entre sus dedos y cayó sobre los pedazos rotos de la estatuilla—. A no ser que prefiráis que mis guardias la lleven a rastras hasta la cárcel. Si quiere interpretar el papel de una ramera, me  encargaré personalmente de que allí la traten como tal. 


			Joan escondió las manos entre los pliegues de la falda. El corazón le palpitaba tan rápido que parecía que fuese a salírsele  por la boca. 


			—Sí, lord Salisbury. Me enfrenté a esa clase de criaturas. 


			—Excelente. ¿Ves qué fácil es hablar por uno mismo? —contestó el conde, y se reclinó en el sillón. Uno de sus guardias se acercó a toda prisa para ofrecerle un pañuelo—. Y ahora, mi oferta. 


			A Joan le dolía la mandíbula de tanto apretar los dientes. 


			—Prometo ser misericordioso con vosotros y concederos  mi perdón si me traéis al fae que responde al nombre de Auberon. 


			La joven se esmeró por mantener la expresión impertérrita. 


			—Ha llegado a mis oídos que es el rey de esas repulsivas criaturas —dijo clara y llanamente—, y quiero que le mates. 


			La propuesta desencadenó un torbellino de sentimientos en Joan, que no era capaz de hacer otra cosa que mirar a ese hombre con los ojos como platos. 


			—Milo… Os ruego perdonéis mi osadía, milord —empezó Joan, y mentalmente se felicitó por no haber tartamudeado—. 


			Con la miríada de recursos de los que disponéis, ¿por qué me necesitáis a mí, a una simple chica, para…? 


			El conde levantó una mano para silenciarla. 


			—Aunque valoro el esfuerzo que estás haciendo para hablar como una dama, no tengo el tiempo ni la paciencia para  escucharte. Habla sin rodeos, muchacha. 


			Cerró los puños. El comentario, además de estar fuera de lugar, rozaba la mala educación. 


			—¿Por qué yo? 


			Los hombres como Cecil entendían la libertad de una forma un tanto particular, por lo que no podía fiarse de su palabra. 


			—Tengo otros asuntos que atender. Asuntos de suma importancia que requieren de toda mi atención, mi diestra diplomacia y mi exquisita mano izquierda para la política. Los faes se rigen por la violencia y la brutalidad, rasgos que, tal y como demostraste en mi casa, son naturales e innatos en ti. ¿Qué dices, muchacha? ¿Trabajarás para mí a cambio de vuestro perdón? 


			Joan no dijo nada. 


			Cecil se aclaró la garganta y se levantó del sillón. Joan y su padre se pusieron de pie de inmediato, tal y como marcaba el  protocolo de la época. Cuando un caballero de la posición de Cecil se levantaba, todos debían hacer lo mismo. Odiaba el teatrillo que la presencia del secretario real les estaba obligando a hacer. 


			Bia empezó a vibrar de una forma frenética y descontrolada. Ese exaltado palpitar producía un efecto calmante en  Joan. 


			—Te concederé un día para que rumies mi propuesta, señorita Sands. Consúltalo con la almohada. —Después chasqueó  los dedos y los guardias abrieron las puertas del salón—. Este derroche de generosidad y consideración es fruto de la estima  que siento por mi único hijo. El amor paternal me lleva a hacerte esta petición por segunda vez. No tenses demasiado la  cuerda, muchacha. Mi buena voluntad tiene un límite. 


			Y entonces se metió la mano en el bolsillo y sacó un papel perfectamente plegado. 


			Se lo pasó entre los dedos, haciendo malabarismos propios de un mago, y se lo ofreció a Joan. 


			Al otro lado de la puerta, Joan vislumbró las sombras de su  madre y Jacobo. En el recibidor principal no había nadie más. Ni rastro de Rose, ni de Nick, ni de Goodfellow. 


			Quizá fuese mejor. 


			Joan aceptó el papel e hizo de tripas corazón para no arrancárselo de las manos con el mayor de los desprecios. 


			Cecil apretó esos labios finos y arrugados y se dio la vuelta, dispuesto a marcharse. 


			—Lord Salisbury, los Sands os estamos profundamente agradecidos por habernos honrado con vuestra presencia en nuestra casa —dijo la señora Sands con una sonrisa en los labios. Todo su cuerpo rezumaba mentira. Bajó las escaleras y acompañó a Cecil y a su séquito hasta la tienda, sumida en una penumbra absoluta. Empujó la puerta con esa máscara de  excesiva amabilidad. 


			Cecil dibujó una sonrisa que nada tenía de risueña y, flanqueado por sus guardias, se encaminó hacia la puerta. 


			—Espero recibir una respuesta mañana, jovencita. Te aconsejo que aceptes la propuesta. Te conviene tenerme como aliado, créeme. 


			El secretario real, siempre escoltado por sus inseparables  guardias, salió a la calle y se subió al carruaje que estaba esperándolo. 


			La señora Sands esperó a que el carruaje de Cecil desapareciese entre la neblina nocturna y después cerró la puerta. 


			El silencio que reinaba en la casa de los Sands era sepulcral. La tensión se palpaba en el ambiente y casi podía cortarse con un cuchillo. Bia seguía latiendo en la muñeca de Joan. La joven centró toda su atención en la vibración de la espada y pasó los  dedos por el metal. 


			—¿Dónde está el muchacho? —preguntó el padre, que so naba exhausto. 


			Joan también estaba al borde del agotamiento. 


			—Goodfellow y Rose se lo han llevado a casa —informó Jacobo—. Goodfellow pasará mañana a vernos, o eso ha dicho. 


			—¿Qué quería el secretario del rey? ¿Por qué buscaba a nuestra Joan? —exigió saber la señora Sands, y deslizó un brazo alrededor de los hombros de su hija. 


			Joan examinaba el papel que sostenía entre las manos mientras leía una y otra vez la dirección que había garabateada  en el dorso. 


			—Quiere que mate a Auberon. Ha venido a proponérmelo, o, mejor dicho, a exigírmelo en persona porque ayer por  la mañana rechacé la oferta que me hizo llegar a través de un mensajero real. 


			—¿Matar a Auberon? —exclamó Jacobo, y se plantó delante de ella en un abrir y cerrar de ojos—. ¿Tú sola? 


			—¿Rechazaste su oferta ayer? —preguntó su madre, que había empalidecido de repente—. Joan, ¿por qué no…? 


			Jacobo sacudió la cabeza. 


			—No puedes aceptar el trato. Es una locura. 


			Joan por fin despegó la vista de la carta. 


			—Creo que no tengo elección —farfulló. La responsabilidad que sentía sobre los hombros era tan pesada que temía  que fuese a aplastarla. Se dejó caer sobre el suelo y la falda del vestido quedó extendida a su alrededor, como los pétalos de una flor. 


			—Nos estamos quedando sin tiempo. Debemos averiguar dónde tienen encerrado a Ben —resolvió su madre—. Joan, no  puedes seguir el rastro de ese fae para intentar matarlo. 


			Joan se llevó las manos a la cara. Nick estaba vivo, pero Samuel estaba muerto. Auberon se había colado en el teatro  y había tratado de arrebatarle la vida. Y Robert Cecil, uno de los hombres más respetados y temidos de la ciudad, había invadido la tranquilidad de su casa. Su orisha la había poseído, la había desterrado de su propio cuerpo sin ninguna clase de miramiento. 


			Su padre estaba a los pies de la escalera, y también había palidecido. 


			—He agotado todos los recursos de los que dispongo, y… Amor mío, me temo que hemos perdido a Ben para siempre. 


			Necesitamos prepararnos para lo que se avecina. Necesitamos preparar a Joan. 


			—No, Joan todavía no está lista para algo así —replicó su madre, y negó con la cabeza—. Encontraremos a Ben. 


			—Bess… 


			La señora Sands se arrodilló frente a su hija y entrelazó las manos con las suyas. 


			—Joan, prométeme que te mantendrás al margen, que no harás nada. 


			—Madre, lord Salisbury no aceptará un «no» por respuesta —admitió Joan, y suspiró—. Es un hombre muy peligroso. Si os hiciera daño a alguno de vosotros, no me lo perdonaría  jamás. La señora Sands estrechó a su hija entre sus brazos. 


			Joan se hundió en ese tierno abrazo. Deseaba de todo corazón que las cosas fuesen distintas. 
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			Herne admiraba el ocaso sentada sobre su inseparable caballo, un semental magnífico. El sol se iba sumergiendo tras la línea del horizonte mientras el cielo se iba tiñendo de color ocre y azafrán. 


			El momento estaba a punto de llegar. 


			A sus espaldas, la Caza se revolvía, agitada, impaciente, salvaje. 


			¿Cuándo había sido la última vez que les habían permitido moverse con plena libertad? 


			Daba lo mismo. La Caza saldría esta noche. 


			Los últimos rayos de sol bañaron la ciudad y el cielo se iluminó de un rojo rubí. Sin embargo, esa explosión escarlata apenas duró unos instantes, hasta que la oscuridad de la noche se tragó todo rastro de color. 


			Herne chasqueó las riendas. Ese sonido, afilado, agudo y seco, era su grito de guerra particular. Un sonido que reconocían todas las atrocidades, pesadillas y horrores que seguían sus órdenes. Respondieron con un alarido alegre, aunque el sonido parecía más bien una sinfonía calamitosa. 


			Herne se regocijó escuchando esos celestiales aullidos mientras la noche envolvía la ciudad de Londres en su manto.  Un instante después la Caza Salvaje partió. 


			 


			Guy Fawkes azuzó el fuego. Poco a poco, los leños se habían ido convirtiendo en ceniza. Y aunque la madera había prendido  y las llamas seguían crepitando, no había logrado romper el frío que se había instalado en su habitación. 


			Casi de mala gana se tapó con una manta, como si fuese un abrigo. 


			Él era un hombre del norte, un hombre curtido que apenas notaba el frío del sur, un frío más propio de la primavera que  del crudo invierno. 


			Y sin embargo, estaba helado. 


			Nunca había pasado tantísimo frío. Le había calado hasta los huesos y no conseguía entrar en calor. 


			«Débil». 


			No podía dejar de tiritar. 


			«Débil». 


			Se retiró la manta de los hombros. ¿Cómo podía considerarse un auténtico caballero de York si se dejaba vencer por el endeble y más que llevadero clima londinense? ¿Cómo iba a encender las hogueras de la justicia y derrocar a ese rey protestante si no era capaz de soportar el frío? 


			Treinta y seis barriles de pólvora descansaban en los sótanos de la Cámara de los Lores. Su misión era encender la mecha. Había logrado ganarse la confianza de Catesby y Percy, quienes le habían encomendado el paso más importante de su conspiración  contra el rey. Ahora no podía dejarse amedrentar por el frío. 


			Y por encima de su cadáver iba a dejar que alguien lo llamara cobarde, llorica, o ambas cosas. 


			Se quitó la camisa por encima de la cabeza sin desabrochársela, la arrojó hacia atrás y abrió todas las ventanas para que se colara el gélido aire nocturno. Con el pecho totalmente  desnudo, gritó a la oscuridad. 


			—¡Ven a mí, aire frío de Londres! ¡Pero te lo advierto, no podrás conmigo! ¡Jamás! 


			—¿Es un desafío, mortal? 


			Guy se llevó un susto de muerte. Ahogó un grito, pero se atragantó con su propia saliva y por poco se ahoga. Reculó varios pasos, pero estaba tan nervioso y asustado que se tropezó  y terminó cayéndose de espaldas al suelo. 


			Un espectro de absoluta oscuridad se asomó a la ventana, eclipsando así la luna y las estrellas. El misterioso intruso apoyó un pie en el alféizar y se coló en su casa. 


			Guy temblaba en el suelo mientras el espectro se arrastraba por el suelo, hacia él. 


			—¿Qui-quién so-sois?… 


			Una pincelada blanca apareció de repente en la parte superior de esa enigmática sombra. 


			Guy enseguida cayó en la cuenta de que eran dientes. Dos hileras de dientes afilados como sables y una sonrisa espeluznante. Se le paró el corazón por un instante, y después empezó a palpitarle a un ritmo desenfrenado. 


			—La Caza llama a vuestra puerta, pero no os preocupéis por eso —dijo una voz grave y profunda que le puso la piel  de gallina—. No deberíais malgastar vuestros últimos pensamientos en este mundo con nosotros. 


			Guy empezaba a marearse, como quien sufre un vahído. 


			—¿Qué…? 


			Unos gritos que solo podían provenir del corazón del mismísimo infierno le bombardearon los oídos mientras unas  sombras atroces entraban en tropel por la ventana, lideradas por aquella monstruosa oscuridad. Se abalanzaron sobre él, se engulleron sus gritos. 


			Y después de eso, silencio. 


			Alguien subió las escaleras a toda prisa y unos segundos después empezó a aporrear la puerta de Guy. 


			—¿Maestro Johnson? —llamó una mujer—. Maestro Johnson, ¿estáis bien? 


			El fae que ahora ocupaba el cuerpo de Guy Fawkes se incorporó. Desvió la mirada hacia la imponente sombra de Herne, que señaló la puerta con la barbilla. 


			No-Guy, totalmente abducido por Herne, acató la orden de inmediato. Se puso de pie y con la torpeza de un niño que  empieza a dar sus primeros pasos se dirigió hacia la puerta. No estaba acostumbrado a moverse en el cuerpo de un mortal, ni a caminar sobre dos piernas. Se trastabilló con sus propios pies y se dio un trastazo contra la puerta. Tras varios intentos, logró abrir la puerta lo suficiente como para asomar la cabeza. La barba, que el verdadero Guy se había cepillado, encerado y moldeado para que terminase en una punta afilada y perfecta, se quedó pegada al marco de la puerta. Sacudió lentamente la cabeza y, con expresión de ávida curiosidad, observó cómo se  escurría por entre el hueco de la puerta entreabierta. Solo entonces levantó la mirada para averiguar quién estaba esperándolo al otro lado. 


			Vio a una mujer ya entrada en años, y a juzgar por el temblor de las manos, parecía asustada. Con una mano sostenía un candelabro; la otra la tenía cerrada en un puño, dispuesta  a seguir golpeando la puerta hasta echarla abajo si hacía falta. 


			—¿Estáis bien, maestro Johnson? He oído unos ruidos muy extraños y he subido enseguida. 


			No-Guy estiró los labios en una sonrisa. Al devorar al mortal, se había adueñado de su cuerpo y también de todos sus recuerdos. Y por eso sabía que quien estaba llamando a su puerta era la casera, y que el nombre con que le había llamado era falso, una tapadera que se había inventado para no levantar  sospechas. 


			—Mil disculpas, señora Whynniard. He oído cierto alboroto en la calle, justo al lado de mi ventana, y me temo que me he dejado llevar por la indignación y la rabia del momento y he reaccionado con desmesurado entusiasmo. Todo está en orden, no os preocupéis. 


			—Bendito sea el Señor —murmuró la señora Whynniard, que se llevó una mano al pecho y soltó un suspiro de alivio. Un segundo después, recuperó ese ademán serio y airado—. Por favor, os ruego controléis esos impulsos. Otro arrebato, y  despertaréis a toda la casa. 


			No-Guy sonrió de nuevo y vio cómo la casera bajaba las escaleras. 


			Cuando el resplandor titilante de la vela se disipó, empujó la puerta con suma suavidad y se volvió hacia la sombra de la  cazadora. 


			—Quieren destruir a su rey, y han colocado varios barriles llenos de pólvora en los sótanos de un lugar al que llaman la Cámara de los Lores. Pretenden hacerlos explotar y quemar el edificio, y a todo aquel que en esos momentos esté en el interior. 


			—¿En serio? —preguntó Herne—. Mantén esta forma y espera a recibir órdenes. 


			No-Guy asintió y se tambaleó hasta la cama, donde se puso  cómodo para pasar la noche. 


			Herne esbozó de nuevo esa sonrisa salvaje y espeluznante, la sonrisa de una tigresa. 


			—Venid, mi Caza, pues nos espera una noche que augura ser muy larga y provechosa —dijo, y la sombra desapareció en  la negrura que parecía haberse asentado en la ciudad. 


			La Caza reptó hasta la ventana abierta y abandonó la austera habitación donde se hospedaba Guy Fawkes. Aquel reguero  de monstruosidades siguió a su líder. Iban a campar por las calles de Londres hasta el amanecer. 


			Los postigos se cerraron tras ellos, borrando cualquier rastro de la inesperada visita, como si allí no hubiese ocurrido  nada. 


			 


			Tomkin Leef salió de la Taberna del Diablo dando tumbos, abrazado a Buckley Isley. Apenas podían mantenerse en pie  y caminaban dibujando eses. Alguien se chocó con ellos sin querer y gruñó un «lo siento» que sonó un poco seco, cortante. Buckley, que era un tipo de mecha corta, se volvió, estiró el brazo y agarró al desconocido por el cuello de la camisa. 


			—¿Y si —preguntó Buckley con tono desdeñoso— nos devuelves la cartera? 


			El desconocido resultó ser un zagal, un joven imberbe al que aún le faltaban años para alcanzar la mayoría de edad. El  muchacho empezó a golpear las manazas de Buckley. 


			—No soy amigo de lo ajeno. La única cartera que tengo es la mía —replicó. 


			Tomkin se acercó con ese andar ladeado y una expresión amenazadora. El joven miró hacia otro lado y Tomkin hizo un  movimiento rápido y ensayado con la muñeca. El puñal que siempre llevaba escondido bajo la manga de la camisa se resbaló hasta la palma de su mano. 


			Hundió la punta del puñal en la garganta de aquel pobre muchacho. 


			—No somos de esa clase de hombres que se tragan cualquier patraña, chaval. No nos mientas. 


			El joven se quedó blanco como la cal. Parecía un fantasma. Hurgó dentro del jubón y sacó la cartera de Tomkin, que la  reconoció de inmediato, pues aún conservaba aquel parche deshilachado que su difunta hermana había bordado en un lado de la cartera. La dejó caer sobre la mano extendida de Buckley, y las monedas que había dentro tintinearon. 


			—No es a nosotros a quien debes robar, ¿me has oído? —dijo Tomkin, que no apartó el puñal del cuello de aquel ladrón inexperto. Con la otra mano abrió la cartera, como si buscase algo. Sacó una moneda y la deslizó dentro del bolsillo del  chaval—. De un bribón a otro. 


			Buckley empujó al jovenzuelo, que huyó despavorido de aquel par de borrachos. 


			—Bueno, por culpa de ese ladronzuelo de poca monta ahora estoy sobrio —protestó Buckley, y guardó la cartera a buen recaudo, en el bolsillo de la chaqueta de Tomkin. Y entonces, fingiendo galantería y seducción, le retiró una trenza detrás de  la oreja—. ¿Y si nos tomamos otra? 


			Tomkin se echó a reír a carcajadas. 


			—¿Cómo decir que no a esa miradita tan traviesa y coquetona? 


			Buckley sonrió y los dos amigos deshicieron sus pasos y regresaron a la taberna. 


			En la otra punta del callejón, el muchacho llegó a una intersección y tuvo que parar unos segundos para recuperar el aliento. 


			Tomkin empujó la puerta; la algarabía y la escandalera de la taberna ahogó el escalofriante rugido del peligro que acechaba  los alrededores del local. 


			Sin embargo, el muchacho que estaba solo en aquella calle angosta y oscura sí oyó el aullido. 


			En cuanto Buckley y Tomkin entraron en la Taberna del Diablo se oyeron varios «¡hurra!» y aplausos. Todos celebraban el regreso de aquel par de granujas, que no dudaron en abrirse paso entre empujones para disfrutar de otra ronda de  cerveza. Las puertas de la taberna se cerraron tras ellos. 


			Fuera, lejos de la seguridad y el calor de la taberna, el zagal con la moneda en el bolsillo levantó la mirada. Una oscuridad ensordecedora se abalanzó sobre él, enmudeciendo sus alaridos incluso antes de que pudiera abrir la boca. 
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			—Estás muy callada —dijo Jacobo. 


			Sujetaba el morral con los dos brazos, y se había ajustado la tira para que le quedara bien ceñida al cuerpo. Gracias a los remedios y tratamientos de su padre, Jacobo se había recuperado muy rápido y esa misma mañana se había quitado el cabestrillo. 


			Joan asintió. 


			—Estoy en guardia. 


			Llevaba a Bia alrededor de la muñeca, pero esta vez había alargado un poquito la empuñadura y notaba el metal rozándole la palma de la mano. Había aprendido la lección. Ningún fae volvería a pillarla desprevenida y desarmada. Le había ocurrido dos veces, y no estaba dispuesta a que hubiese una tercera. Pasó los dedos por encima del metal y la espada enseguida respondió con una ligera vibración. 


			—Pero no tienes por qué estar tan callada —respondió Jacobo y, para gastarle una broma, le dio un golpecito en la parte  posterior de las rodillas con las suyas, provocando así que perdiera el equilibrio. 


			Joan se dio la vuelta y le atravesó con la mirada. 


			—Para, esto no es un juego. 


			—¿Crees que no lo sé? —contestó Jacobo, y suspiró—. Ayer estuvimos a punto de morir. Samuel… 


			Tragó saliva y trató de contener las lágrimas. 


			—Samuel está muerto. Sé muy bien lo que está en juego. 


			Joan bajó la mirada. Jacobo tenía razón, y había estado a su lado en todo momento. 


			Él mejor que nadie sabía de la gravedad de la situación. 


			—Lo siento. Es solo que… 


			—¿Estás asustada? —terminó él. Cogió la mano de su hermana y la estrechó con fuerza, mostrándole así su apoyo incondicional—. Yo también, pero recuerda que no tienes que  enfrentarte a esto tú sola. 


			Joan asintió y trató de deshacer el nudo que tenía en la garganta. 


			—Por favor, no me des la espalda ahora. No podría soportarlo. 


			Se tragó las lágrimas y forzó una sonrisa. Anduvieron el resto del camino cogidos de la mano. 


			Bordearon el Bear Garden y, justo después de que doblaran la esquina, empezaron a oír unos ruidos secos, unos golpes que venían del otro extremo de la calle. Joan avistó a un grupo de guardias reales clavando unos tablones de madera sobre las ventanas y la puerta de una casita. Prefirió mirar hacia otro lado, y en silencio rezó por las personas que se veían obligadas  a atrincherarse dentro de su propio hogar. 


			La peste era una auténtica tortura, y comportaba una muerte lenta, dolorosa e inhumana. 


			Pensó en Samuel, en cómo se había ido desangrando entre sus manos hasta perecer. 


			Los muros blancos que rodeaban el teatro aparecieron enseguida. Había un grupito de actores agolpados cerca de la entrada trasera. Shakespeare, Burbage, Armin, Phillips, Rob y  Nick. 


			A simple vista, Nick parecía haberse recuperado y estaba en plenas facultades. Joan se sintió aliviada. El joven se dio la vuelta, y nada más verla, se le iluminó la mirada. Se separó del  grupo y fue corriendo hacia ella. 


			Sin embargo, Shakespeare los alcanzó primero. Rodeó a Jacobo y a Joan entre esos brazos largos y esbeltos y los estrechó en un fuerte abrazo. 


			—Gracias a Dios que estáis sanos y salvos. 


			Joan deslizó los brazos alrededor del dramaturgo y todos los sentimientos que había estado conteniendo, todo el dolor que llevaba días escondiendo en lo más profundo de su ser, toda la rabia que se había empeñado en sepultar bajo una coraza para así poder sobrellevar la situación y seguir con su vida aparecieron de repente, surgieron como una avalancha. 


			Notaba ese impetuoso torrente de emociones en la garganta, presionándole la mandíbula, ansioso y desesperado por salir, por liberarse. 


			Inspiró hondo. No quería desmoronarse. Frenó ese alud de sentimientos, se tragó todo el dolor, toda la pena, y se revolvió  un poco para que Shakespeare la soltara. 


			No iba a echarse a llorar. No ahora. 


			—No teníais que esperarnos aquí fuera —dijo Jacobo, y se pasó las mangas del abrigo por los ojos para secarse las lágrimas. 


			Rob se colocó al lado de Jacobo. 


			—Aunque nos llena de alegría veros de una pieza, no teníamos otra opción que esperar fuera —dijo Rob, que no dejaba de juguetear con los dedos. Jacobo le dedicó una sonrisa lacrimosa. 


			—Así es —dijo Burbage, y apoyó una mano sobre el hombro de Joan como muestra de apoyo—. Hoy no habrá funciones. Nos han cerrado el teatro por la peste. 


			Joan sintió un escalofrío. 


			Cecil. 


			El secretario del rey tenía una mente maquiavélica, y Joan empezaba a sospechar que haría cualquier cosa con tal de que  diera su brazo a torcer y aceptara la propuesta de trabajar bajo su mando. 


			—Venid, charlemos dentro —dijo Phillips, e hizo un gesto con la mano al resto del elenco para indicarles que le acompañaran hacia la puerta trasera. 


			Joan se quedó quieta, y cuando su hermano se volvió y la miró extrañado, ella dibujó una sonrisa forzada. 


			—Iré enseguida. Solo necesito un minuto. 


			Jacobo arrugó el ceño, confundido, pero no insistió y se dejó arrastrar por Rob hasta la puerta. Burbage, Shakespeare y  Armin los siguieron, pero Nick se quedó rezagado. Con cierta timidez, se acercó a Joan y le cogió las manos. 


			—Estás bien —murmuraron los dos a la vez. 


			A Nick se le sonrojaron las mejillas y las orejas. Estaba como un flan, y no podía dejar de apretar y de soltar las manos de Joan. Ella, por su lado, tenía la sensación de que la cara le ardía. La alegría que se llevó al comprobar que Nick había recuperado esa tonalidad canela en la piel no podía describirse  con palabras. 


			—¿Qué sucedió anoche… con aquel lord? 


			Joan torció el gesto y sacudió la cabeza. 


			—Una discusión —respondió, sin dar más explicaciones. No quería inquietarle con la oferta que le había hecho Cecil; estaba segura de que encontraría la manera de capear el temporal y manejar la situación—. ¿Quién ha entregado el mensaje de que nos habían cerrado el teatro? 


			Nick gruñó. 


			—Cuando hemos llegado nos hemos encontrado el aviso clavado en la puerta. ¿Estás segura de que estás…? 


			—Tengo que irme —le interrumpió ella, y se soltó de Nick. Sabía dónde tenía que ir. Se había leído tantas veces la dirección escrita en el papel que Cecil le había dado anoche que se le  había quedado grabada a fuego en la memoria. La mirada de Nick destilaba preocupación, angustia. 


			—¿Adónde vas? 


			—A hacer un recado. —Sonrió y se despidió con la mano—. Volveré enseguida. 


			Nick le sostuvo la mirada sin decir nada, y después se dio la vuelta y se reunió con los demás dentro del teatro. Joan esperó a que su silueta desapareciera por aquella portezuela de  madera. 


			Y entonces giró sobre sus talones y echó a correr tan rápido como le permitían las piernas. La rabia había vencido la batalla al miedo. Shakespeare y los demás miembros de la compañía se ganaban la vida actuando y necesitaban el dinero del teatro  para sobrevivir. 


			Sus familias dependían de ese dinero. 


			No iba a consentir que sufrieran por su culpa. Si clausuraban el teatro, sería la ruina. Y todo por culpa de una sola persona, de una sola chica. 


			Cecil era un tipo astuto, desde luego, y había movido hilos para no dejarle más alternativa que aceptar su ofrecimiento. Joan deseaba haber podido plantarle cara, demostrarle que no todo el mundo estaba dispuesto a bailarle el agua. Pero ahora  que el destino de los Hombres del Rey estaba en sus manos, ¿qué otra cosa podía hacer más que agachar la cabeza y cumplir con las exigencias de Cecil? 


			Joan trató de tragarse el temor y la ira cuando vio las cabezas ya podridas que se balanceaban en la entrada sur del puente de Londres. 


			Si esa era la «honorable» recompensa que Robert Cecil le ofrecía por haber salvado a su hijo del jack-in-irons de Auberon, ¿qué castigo le impondría si tuviera el atrevimiento de rechazar su propuesta por segunda vez? 


			¿Qué consecuencias sufrirían las personas a las que más quería? 


			Joan estaba segura de que un hombre sin escrúpulos como Cecil era capaz de destruir las vidas de personas inocentes. Y  sabía que no le temblaría el pulso al hacerlo. No estaba dispuesta a permitir que algo así llegara a pasar. Aunque eso implicara aceptar un acuerdo injusto y abusivo. 


			No se perdonaría que la compañía estuviese en peligro. 


			Joan tragó saliva. Pensó en Samuel, y en la herida que tenía en el pecho. Auberon había cometido un asesinato delante de  sus narices, mientras interpretaban una obra delante de cientos de espectadores. 


			Las manos le temblaban, así que las escondió entre las faldas. Debía aprender a dominar sus emociones antes de enfrentarse a Cecil. No quería darle otro punto débil del que aprovecharse. 
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			Joan creía que Robert Cecil le haría esperar fuera de su despacho un buen rato, por el mero disfrute de alargar un poco esa tortura. Sin embargo, nada más lejos de la realidad. En cuanto quiso darse cuenta, ya estaba sentada frente al respetado y temido secretario del rey. 


			—Me alegra saber que no eres una completa mentecata —dijo, y se hundió en el mullido sillón de terciopelo. 


			Parecía más macilento y demacrado que anoche; las ojeras, que habían cobrado una tonalidad violeta, eran tan pronunciadas que le llegaban a los pómulos, y aunque trataba de hacer como si nada, tenía la piel ligeramente amarillenta y brillante por el sudor. Parecía un fantasma del ultramundo, como si no  hubiera descansado la mente y el alma en décadas. 


			Joan no pudo evitar sentir un poquito de lástima por él, pero solo un poquito. 


			—¿Por qué queréis que mate a Auberon por vos? —espetó. 


			No pretendía pasar más tiempo del necesario en compañía de ese hombre. 


			Cecil estiró esos labios ajados en una sonrisa que denotaba suficiencia. 


			—Impertinente. ¿Cuántos años tienes, muchacha? 


			—Dieciséis —respondió Joan. Le sostuvo la mirada, aunque apretando fuerte los dientes. 


			—Oh, eres una cría. Estoy seguro de que no recuerdas nada del reinado de su majestad la reina Isabel. 


			Ella se mantuvo en silencio, pero con la espalda bien recta  y la barbilla bien alta. 


			—Fue una época de paz y prosperidad. Tus queridos actores prosperaron bajo el abrigo y protección de nuestra reina. 


			Fueron muchos los que sacrificaron sus vidas por su patria, y gracias a ellos, Inglaterra vivió una época dorada. Mi padre fue uno de ellos. Un ciudadano comprometido con su país, y fiel a su reina. Solo un alma cándida creería que la armonía y la concordia que nos habíamos ganado con sangre, sudor y lágrimas perduraría por los siglos de los siglos. Siento decirte que la realidad es muy distinta. Por lo visto, ciertas fuerzas se han rebelado y ahora escapan de nuestro control. 


			Joan estrechó los ojos. 


			—Auberon os ofreció algo aquella noche, ¿verdad? 


			La expresión de Cecil se ensombreció. 


			—¿Qué acabas de decir, muchacha? 


			—Eh… 


			Joan se encogió de miedo. Había hablado demasiado. 


			El secretario hurgó debajo de su escritorio, sin apartar la mirada de Joan. Era evidente que no se fiaba de ella. 


			Joan tensó todos los músculos del cuerpo. 


			Colocó un elaborado crucifijo dorado en el centro de la mesa. 


			—Cógelo. 


			¿Qué? ¿Así era como iba a morir? ¿En manos de un mortal retorcido? ¿Con una cruz ideada por la Iglesia católica clavada  en el corazón? 


			—Có-ge-lo —gruñó él—. Ahora. 


			Joan miraba a Cecil sin pestañear. Con mucho cuidado, palpó la cruz con los dedos. No notó nada extraño. El crucifijo  estaba chapado en oro, pero nada más. 


			Relajó los hombros. 


			La cruz no estaba envenenada. Pero… Pero ¿qué pretendía que hiciera con ella? 


			Cecil asintió con la cabeza. 


			—Muy bien. Si por tus venas corriese sangre fae, esa cruz te habría delatado. Esas criaturas descreídas e impías no toleran los símbolos sagrados. 


			Y entonces señaló el escritorio con un dedo. 


			Joan dejó el crucifijo sobre la mesa y deslizó las manos sobre el regazo. Dudaba que aquel objeto católico pudiese  protegerlo de todos los males que pudiesen estar al acecho. Su fe ciega parecía más estratégica que la creencia en sí, y esa clase de sentimientos, infundados y frágiles, no solían servir  para nada. 


			—Como ya he dicho, debes eliminar a Auberon de la faz de  la Tierra. Sospecho que cuando desaparezca del mapa, el resto de esas infames criaturas volverán al redil. 


			Joan sabía que eso no era verdad. Auberon, pese a ser una criatura peligrosa y desalmada que cualquiera preferiría tener como aliado antes que como enemigo, no tenía tanto poder e influencia sobre el resto de los faes. Podía tratar de explicárselo a Cecil, pero intuía que no serviría de nada porque jamás le creería. Los hombres como él solo confiaban en sí mismos y creían poseer la verdad absoluta de cualquier asunto, pese a no  tener ni la más mínima idea del asunto en cuestión. 


			—¿Por qué no os encargáis vos mismo de eliminar a esa criatura? —replicó Joan, que se resistía a aceptar el trato. 


			—Y eso estoy haciendo. Parece ser que posees una magia muy especial, una magia que esas bestias temen. Así que confronto una abominación con otra. —Cada vez que pronunciaba la palabra «magia», lo hacía con descarado desdén. Cecil revolvió los papeles que había apilados sobre el escritorio hasta dar con el que buscaba, y se lo lanzó—. Supongo que tus padres te  han enseñado a leer. 


			—Como se espera de una joven de mi posición social, milord —farfulló Joan, que prefirió cerrar el pico para no escupirle la respuesta que realmente quería darle, y leyó en diagonal  el texto garabateado en aquella hoja de papel. 


			 


			Milord, es por la profunda estima y respeto que profeso por algunos de vuestros amigos por lo que os escribo. Debo confesaros que vuestra integridad me llena de preocupación y zozobra. Y es por ese motivo, y no por ningún otro, por lo que os sugiero, por vuestro propio bien, que concibáis algún tipo de excusa para no asistir a la próxima sesión parlamentaria; pues Dios y hombre han unido sus fuerzas para castigar el mal que nos hostiga estos tiempos. No desestime mi sugerencia, ni reste importancia a mi consejo. Retiraos a vuestra casa de campo, donde estaréis a salvo de los acontecimientos que pudieran sucederse hoy. Y aunque parezca que no se produce ningún revuelo, el ataque será terrible y mortal, y será en este Parlamento; sin embargo, no sabréis quién os ataca, os lo aseguro. No culpéis al mensajero, pues solo pretende alertaros para que no sufráis daño alguno; no corréis peligro, pero esta carta debéis quemar. Rezo porque Dios os bendiga con su gracia y decidáis seguir el consejo que de buen corazón os doy, y al Señor me encomiendo para que os ofrezca su sagrada protección. 


			 


			Joan levantó la cabeza. 


			—¿Qué es? 


			—Un miembro del Parlamento recibió este aviso. Es una amenaza a la soberanía de nuestro rey —dijo Cecil—, y como  tal merece toda mi atención. 


			Joan asintió y, con las manos temblorosas, dejó la carta sobre el escritorio. 


			—Dicho lo cual, tienes que eliminar a Auberon con esa magia demoníaca que posees. 


			—Eh… 


			Y al ver que Joan seguía dubitativa, dio un tremendo golpe sobre la mesa con el puño. 


			—Desafíame, muchacha, y te juro que destruiré todo lo que te importa. Recuerda que no hay nada más importante para  mí que la prosperidad de nuestra patria, y te aseguro que he mandado ejecutar a hombres de mucho más valor que tú en nombre de Inglaterra. 


			Sí. Cecil tampoco se había librado de esa clase de barbaries. Su familia había sido decapitada en defensa de la Corona. De  hecho, en esos momentos las cabezas de los hermanos de su esposa contemplaban la ciudad desde lo alto de la puerta sur del puente de Londres. 


			—¿Aceptas mis términos y condiciones, muchacha? 


			¿Qué iba a hacer? Ese hombre había demostrado que era capaz de todo. 


			—¿Aceptas sí o no? No volveré a preguntártelo. 


			Joan no entendía por qué Oggún no se manifestaba ahora, por qué no se alzaba contra ese villano, por qué no se colaba  en su consciencia para darle un buen escarmiento. ¿Quizá fuese porque, aunque acababa de amenazarla con quitarle la vida, Cecil seguía siendo un mortal? 


			La verdad era que no quería que el orisha asumiera el control de su cuerpo, ni siquiera para plantarle cara al pérfido de lord Salisbury. El mero recuerdo de flotar por aquel vacío frío y oscuro mientras su cuerpo se movía al antojo de la deidad ya  le producía escalofríos. 


			Joan se aclaró la garganta. 


			—Sí —farfulló entre dientes. 


			—Excelente. Su majestad abre la sesión parlamentaria el  cinco de noviembre. Debes solventar el problema antes de ese día. 


			—Pero eso es mañana. 


			—Entonces te sugiero que no te entretengas —dijo Cecil con altivez—. Puedes retirarte. 


			No había acabado de pronunciar la última palabra cuando alguien abrió la puerta con brusquedad. Joan se sobresaltó. 


			—¡Esperad! —exclamó, y se aferró a los reposabrazos de la silla. No pensaba irse de ese despacho con las manos vacías. Ella también quería imponer una condición—. Voy a cumplir con mi parte del acuerdo, y exijo un gesto de buena voluntad por vuestra parte. ¿Qué pasa con el teatro? Debéis permitir que la compañía vuelva a abrir las puertas del teatro al público. 


			—Me temo que el Globe se ha cerrado por un brote de peste —respondió Cecil, y se encogió de hombros mientras rebuscaba algo entre sus papeles—. Es por la seguridad de la  población. 


			Se le cayó el alma a los pies. Y entonces se acordó de los hombres que había visto esa misma mañana de camino al teatro, tapiando las ventanas y la puerta de una casa. El miedo al contagio era la excusa más creíble para cerrar el Globe, y no había nada que pudiera hacerse para cambiar la situación. 


			Acababa de sellar un acuerdo en el que ella ponía en peligro su vida, y él, nada. No le había prometido nada. 


			Sacó un papel doblado del montón de documentos que había sobre el escritorio y se lo entregó. Joan lo cogió y echó un vistazo al lacre bermellón que lo mantenía bien cerrado. Era  el inconfundible sello del rey Jacobo. 


			—El teatro está cerrado, pero esta noche los Hombres del Rey actuarán en la corte por petición expresa de la reina —informó, e hizo un gesto desdeñoso con la mano, indicándole así que se marchara del despacho—. Mejor date prisa y entrégales esta carta a tus actores. No querrás que lleguen tarde a la función. 


			Un guardia la agarró por el brazo y la sacó del despacho a rastras. Y no contento con eso siguió arrastrándola por todo el  edificio y la tiró a la calle como si fuese un perro pulgoso. 


			Y cerró con un ruidoso portazo. 
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			Joan caminaba con la cabeza bien alta y la mirada clavada al frente. Tensaba todos los músculos de la cara porque no quería que su expresión reflejara el miedo y los nervios que la hostigaban. Iba detrás de Burbage, en dirección a la Banqueting House. Llevaba consigo su colección de espadas al completo. Las había envuelto en una muselina, y a pesar de haberlas sujetado bien, el metal tintineaba con cada paso que daba. 


			En su cabeza no dejaban de rondar preguntas sin respuesta. ¿Cómo iba a encontrar a Auberon en menos de veinticuatro horas? ¿Y qué pensaba hacer si finalmente daba con el paradero del fae? ¿Podía matar a ese monstruo aunque eso implicara dejar que Oggún la utilizara cuando le viniera en  gana? 


			Si sus padres encontraban a Baba Ben, lo cual sería un milagro, él podría restaurar el orden y las cosas volverían a ser como siempre. Y de paso podría explicarle cómo y por qué Oggún asumía el control de su cuerpo así, sin avisar y sin  pedir permiso. 


			Pero todavía no le habían encontrado, y temía que no iba a ser nada fácil. 


			Shakespeare estaba en el centro del escenario, dando instrucciones de dónde iba el atrezo. Varios hombres estaban colocando sillas y bancos alrededor, construyendo así una especie de grada para el público. Jacobo y Rob se encargaban de repartir el vestuario, siempre bajo la atenta mirada de Phillips. 


			Samuel habría estado ayudando en el montaje de no ser  porque… 


			Joan desterró esa idea de su cabeza de inmediato. Tal y como Shakespeare había dicho, no debía sentirse responsable  de la muerte de Samuel. Era una carga demasiado pesada, y ese horrible sentimiento de culpa le reconcomería por dentro, le acecharía hasta el fin de sus días. 


			Pero ¿cómo iba a tener la conciencia limpia? Auberon había asesinado a Samuel en su cruzada contra ella. No pretendía matarlo a él, sino a ella. 


			Tenía las palmas de las manos sudadas, y la muselina se le resbalaba constantemente, así que agarró el fardo con un  pelín más de fuerza. 


			A pesar de que la compañía estaba de luto por la muerte de uno de sus miembros, en aquella inmensa sala se respiraba  emoción y alegría. Todo el elenco de actores estaba que no cabía en sí de contento. En cuestión de horas, habían pasado de tener el teatro cerrado hasta nueva orden a ser convocados por la mismísima reina. 


			Una función en el Whitehall Palace con la corte real como espectadores no era una menudencia, sino palabras mayores. 


			Además, el estipendio que iban a recibir iba a ser más que generoso. Esta noche, después de la representación, la compañía cenaría como es debido, y saldría de ese ostentoso palacio con la cartera bien abultada y una reputación más notoria si cabía. 


			Joan quería contagiarse de ese entusiasmo, de ese júbilo. Anhelaba sentir la ilusión y los nervios de actuar sobre ese escenario. Intentó disfrutar de tan ansiado momento, pero le era imposible. La promesa que le había hecho a Cecil se lo impedía. 


			Mañana. Tenía hasta mañana para encontrar a Auberon y eliminarlo del mapa. Primero echaría una mano a los Hombres  del Rey en la preparación de la obra de hoy, después ayudaría a Jacobo a vestirse y a arreglarse, y cuando hubiese acabado saldría a la caza del fae. 


			Era la única solución. 


			Además, odiaba esta obra, Otelo. Odiaba la denigración que hacía de las gentes de piel negra. Odiaba ver a Burbage con la  cara pintada de negro. Odiaba ver a Jacobo maquillado y empolvado de blanco. Se le revolvían las tripas con solo oír los versos poéticos del guion. 


			Pero daba lo mismo. Su majestad la reina Ana había pedido 


			Otelo, así que interpretarían la ruina y el fracaso del protagonista, un reconocido general de origen árabe. 


			Que estuviesen libres, revoloteando por esa sala y disponiéndolo todo para actuar, era un auténtico regalo, sobre todo a sabiendas que podrían estar pudriéndose en la celda más húmeda y más oscura de la cárcel. Y por eso Joan decidió tragarse el mal humor, pisotear el temor y la inquietud que la acosaban  y se ofreció a ayudar al resto de la compañía. 


			 


			—¿Cómo soportas hacer de Otelo? 


			Jacobo se encogió de hombros mientras Joan esparcía una  pintura blanquecina por la cara, cuello y pecho de su hermano. 


			—No tengo otro remedio —respondió él—. No soy más que un humilde aprendiz que se dedica a recitar los versos que el maestro Shakespeare quiere que recite. Los únicos sentimientos que puedo tener por Otelo son los de Desdémona —dijo, y levantó los brazos para que se los pintara—. Además, ni siquiera se dan cuenta de que hay ciertos detalles que  podrían ofendernos. 


			Joan arrugó la nariz. 


			—Porque desde su punto de vista, somos diferentes de los moros. 


			—Sí, así que dejo que se diviertan, que se entretengan a  nuestra costa —dijo, y le guiñó el ojo—. E intento robarle todas las escenas a Burbage. 


			A Joan se le escapó una risita. Jacobo le reprendió por borronearle el maquillaje, y ella resopló. 


			De repente, oyeron un escándalo detrás de la cortina. Los hermanos se volvieron, curiosos por saber qué había ocurrido. Rob asomó la cabeza por la cortina, con los hombros al desnudo, y pintados de blanco, y con el corsé a medio atar alrededor  del torso. Esta tarde iba a ponerse en la piel de Emilia. 


			—Joan… 


			Hizo una pausa, se aclaró la garganta y volvió a intentarlo. 


			—Joan, su majestad quiere verte. 


			—¿La reina? 


			Joan sintió un vacío en el estómago y la esponja se le cayó de las manos. Miró de reojo a Jacobo. Su hermano tampoco  daba crédito a lo que acababa de oír. 


			¿Por qué la reina de Inglaterra había pedido una audiencia privada con Joan? ¿Cómo era posible que su majestad supiera  quién era Joan? 


			—Pero… 


			Rob estaba nervioso, igual que ella, y no parecía comprender nada, igual que ella. 


			—Ha solicitado tu presencia. Por lo visto, ha sido muy específica. 


			—Irá enseguida —dijo Jacobo con una sonrisa. Rob asintió y se marchó sin despedirse. En cuanto la cortina se cerró, Jacobo sacó una cinta de raso dorado de su neceser e hizo un gesto con la mano, indicando así a su hermana que se retirara y acudiera a la cita. 


			Aturdida a la par que asombrada, se dio la vuelta. Una fracción de segundo después notó las manos de su hermano deshaciéndole el recogido del pelo, que aun a riesgo de parecer demasiado sencillo y austero, a ella le resultaba cómodo y elegante. Soltó un suspiro. 


			—Menos mal que no te había pintado aún las manos. 


			—Ni que lo digas. 


			Shakespeare corrió la cortina. 


			—¡La reina ha convocado a Joan! 


			—Lo sabemos —gruñó Jacobo, mientras se esmeraba por trenzarle el pelo—. Estoy tratando de que parezca una señorita  refinada. 


			—¡Sands! ¡Saaaaaaaaaaaands! 


			Joan arrugó la frente. 


			—¿Ese es Burbage? 


			Shakespeare se agachó y un torbellino de brocado color burdeos y seda granate se estrelló contra el pecho de Joan. 


			—Aquí está el vestido, Will. ¡Sé que no nos defraudarás, Joan! —gritó Burbage, que tenía la cara pintada de negro, y se  marchó a toda prisa. 


			Shakespeare asintió. 


			—Ayuda a tu hermana a vestirse. Joan —dijo, y entrelazó las manos—, buena suerte. 


			Y desapareció. 


			—¿Qué ha pas…? 


			Observó el delicado vestido que Burbage había elegido para ella. 


			—No hay tiempo que perder —dijo Jacobo, y empezó a tirar de los lazos del corpiño—. Vamos a vestirte. 


			De pronto, alguien corrió la cortina y la prenda se deslizó hasta la cintura de Joan. 


			—¡He oído que Joan va a conocer a la reina en persona! —dijo Nick, con una sonrisa de oreja a oreja y esa melena negra y salvaje totalmente suelta. El vestido de Bianca le quedaba como un guante y tenía la cara, el cuello y el pecho cubiertos  de ese mejunje blanco. Estaba listo para la función. 


			A Joan se le escapó un chillido de sorpresa. Lo primero que hizo fue subirse el corpiño y pegárselo al cuerpo. Sabía mejor que nadie que la tela de la camisa era muy fina, casi translúcida, y apenas dejaba nada a la imaginación. 


			—¡Nicholas Tooley! —exclamó Jacobo, y le arrojó algo al  muchacho—. ¡No puedes entrar aquí sin permiso! ¡Casi pillas a mi hermana como mis padres la trajeron al mundo! 


			Nick abrió los ojos como platos, se giró y corrió de nuevo la cortina. 


			—Lo siento. Lo siento. Por el amor de Dios, lo… lo… lo siento. No pretendía… 


			—No pasa nada —murmuró Joan, aunque la verdad era que le ardían las mejillas del bochorno que había pasado. ¿Qué había visto? ¿Querría volver a verlo? ¿Desearía ver  algo más? 


			Su cuerpo pareció entrar en ebullición con tan solo pensar lo. Pero ¿no había tomado ya la decisión de olvidarse de él, de dejarlo volar? 


			Su hermano la observaba con una ceja enarcada. 


			—¿Qué ideas impúdicas y obscenas has tenido para ponerte así de roja? 


			Joan le asestó un empujón, pero no respondió a la pregunta. —Me quedaré aquí fuera —farfulló Nick—, pero te he traído una cosa. —A tientas, deslizó el brazo entre la minúscula ranura que quedaba entre las cortinas. De aquel puño pintado de blanco se balanceaba una cadenita dorada con un colgante  en forma de flor—. Siempre me ha traído buena suerte, y quería prestárselo a Joan. La ocasión lo merece, desde luego. 


			Oh, pero esto… 


			—Nick, es precioso —murmuró Joan, y cogió el collar. Enseguida se percató de que era de oro, y envolvió las manos de  Nick entre las suyas. 


			—Gracias. 


			«Podría tenerlos a los dos». 


			—No hay de qué —respondió él con voz aterciopelada. 


			Las palabras dulces de Nick retumbaron en el pecho de Joan. El timbre de su voz siempre le transmitía una sensación  de abrigo, de seguridad absoluta. 


			«Si no logro deshacerme de este sentimiento, condenaré a Henry y a la tienda…». 


			Nick deslizó la otra mano por la ranura de la cortina. 


			—¿Buena suerte? 


			—Buena suerte —repitió Joan, y sonrió. Con el corazón aporreándole el pecho, le chocó las palmas de las manos, siguiendo el ritual. Derecha. Izquierda. 


			«Podría azuzar las llamas que arden en mi interior hasta convertirlas en inmensas lenguas de fuego». 


			—¡Basta! —ordenó Jacobo, y jaló de las lazadas del corpiño para apartarla de la cortina—. Gracias Nick, pero debes marcharte. Los dos necesitáis acabar de vestiros. 


			Las manos de Nick desaparecieron detrás de la cortina. 


			—Ah, sí… Tienes razón. 


			«Podría dejar que el fervor que siento por los dos prendiera de verdad y ardiera como pira del infierno». 


			Joan se llevó el collar de Nick al pecho mientras escuchaba cómo se iba alejando de su improvisado camerino. La idea  de salir corriendo tras él era muy tentadora, pero se resistió. Guardaría este momento de intimidad en lo más profundo de su corazón. Eso le daría las fuerzas que necesitaba para enfrentarse a lo que estaba por venir. 


			 


			Un guardia real estaba esperando a Joan en el pasaje abovedado que conducía al salón destinado al entretenimiento y  ocio de la corte. Apenas podía moverse con aquel vestido color  burdeos. Jacobo le había ajustado el corpiño más de lo habitual. Lo llevaba tan ceñido que apenas podía respirar. Habría protestado, pero entonces vislumbró su reflejo en el espejo y prefirió mantener la boquita cerrada. La parte delantera del vestido había quedado totalmente plana, aplastándole así el pecho y  exagerando su tamaño. 


			Sí, era un verdadero fastidio no poder tomar aire con normalidad y conformarse con respiraciones cortas y superficiales, pero era un precio que estaba dispuesta a pagar para lucir así de espectacular. No se explicaba cómo su hermano había conseguido convertirla en una dama distinguida y hermosa en un periquete. En otra situación, maldeciría su vanidad por haber anulado su buen juicio, pero este no era momento para moralismos. Lo único que tenía que hacer era controlar la respiración e intentar no fatigarse. 


			Jacobo le había encaracolado los mechones utilizando los dedos y un mejunje específico, logrando así unos tirabuzones y unos rizos preciosos que caían en cascada sobre sus hombros. Había entretejido la cinta dorada con la trenza que le enmarcaba el rostro. Su hermano había logrado transformarla en una dama de la alta nobleza. Así, no destacaría entre las mujeres de  la corte. 


			O eso esperaba. El corazón seguía palpitándole a un ritmo  frenético. Su último encuentro con un miembro de la aristocracia londinense había terminado fatal. 


			Al recordar a Cecil y sus taxativas exigencias tensó los músculos del cuello. El tiempo apremiaba. Tenía que encontrar y matar a Auberon y sabía que la audiencia privada con la reina iba a retrasar ese momento. Pero nadie podía rechazar una  invitación de la Corona. 


			Le sudaban las palmas de las manos, pero no iba a secárselas en la delicada seda de la falda, pues la tela quedaría manchada y arruinaría el trabajo de su hermano. Bia estaba enroscada alrededor de su muñeca, disfrazada de brazalete. Pero ni siquiera la vibración que emitía la espada, ese temblor que siempre confortaba y sosegaba a Joan, lograba calmar sus nervios. 


			El guardia la condujo por un laberinto de pasadizos. Atravesaron varios vestíbulos y salas de recepción, pero llegó un punto en que Joan estaba totalmente desorientada. Sabía que  no sería capaz de encontrar el camino de vuelta por sí sola, por lo que intuía que estaba a merced de ese guardia. Y eso era algo que no le daba buena espina. Los miembros de la Corona no tenían nada que temer, pues ella no pretendía hacerles ningún daño. Solo rezaba porque el sentimiento fuese mutuo y porque su integridad no estuviese en jaque. Sin embargo, su sexto sentido le decía que no podía fiarse de nadie. 


			Al fin llegaron a una puerta donde una jovencita rubia con la tez ligeramente rosada parecía estar esperándolos. Se había  enfundado un vestido de brocado y terciopelo de un verde esmeralda muy bonito, y llevaba esa melena color paja recogida en un moño que había decorado con un sinfín de perlas y piedras preciosas. No debía de ser mucho mayor que Joan. 


			—Lady Clifford —saludó el guardia con voz grave—, esta es la muchacha que su majestad la reina ha solicitado ver. 


			Lady Clifford dedicó una sonrisa a Joan y le ofreció la mano. 


			—Gracias, yo me encargo. Señorita Joan Sands, ¿verdad? 


			Joan dijo que sí con la cabeza, alargó el brazo y le estrechó la mano. Tenía la piel blanca y suave, como un pétalo de rosa. 


			Joan se ruborizó y, en cuanto lady Clifford la soltó, escondió la mano, una mano repleta de callos y durezas, entre los pliegues de la falda. 


			—¡Maravilloso! —exclamó lady Clifford, que de una forma muy educada fingió no haberse percatado del gesto de Joan  y se volvió para llamar a la puerta—. A su majestad le encantará conocer a la mujer de los Hombres del Rey. 


			—Ah —susurró Joan, confundida. No se atrevía a decir nada, pues lo último que quería era meter la pata y condenarse  a sí misma. 


			Por el resquicio de la puerta se filtraba el empalagoso aroma de las rosas frescas. 


			Lady Clifford se dio la vuelta con un mohín en los labios. 


			—Discúlpame la osadía, pero ¿qué edad tienes? 


			—Dieciséis, milady. 


			Lady Clifford hizo un gesto con la mano, como restándole importancia al asunto. 


			—¡Ah! Entonces solo nos llevamos un año. 


			Joan forzó una sonrisa y farfulló alguna respuesta superficial y absurda. Se sentía totalmente fuera de su elemento, apabullada y confundida. Nunca había estado tan desesperada por estar al lado de esos granujas que se hacían llamar actores. Pero ya era demasiado tarde. Lady Clifford la arrastró hacia el  interior de esa sala que apestaba a flores. 


			Varias señoritas de piel pálida estaban posadas sobre los cojines y divanes que había repartidos por el salón; a primera vista parecían una bandada de pájaros de colores. Y allí, en el centro de ese arcoíris de seda y encaje, con su melena rubia recogida en un moño alto y engalanada con un sinfín de gemas relucientes, estaba su majestad, la mismísima reina Ana. Alguien empujó la puerta y en cuanto se oyó el chasquido metálico del pestillo, todas las miradas se clavaron en Joan. 


			—Su majestad —dijo lady Clifford—, permitidme que os presente a la señorita Joan Sands. 


			Joan se inclinó en una reverencia, y no se levantó hasta haber rozado el suelo con una rodilla. 


			—Mi querida lady Clifford —respondió la reina con voz  aguda y chillona—. No mencionasteis que era una negra. ¡Qué encantador! 


			Joan apretó los dientes, pero no despegó la mirada del suelo  para que nadie se diera cuenta. Si quería salir de esta, iba a tener que controlar su temperamento. 


			No tenía escapatoria. 


			Joan se quedó totalmente quieta mientras las damas de la corte revoloteaban a su alrededor como un enjambre de moscas. Dos incluso tuvieron la osadía de pasar los dedos por sus  brazos. 


			—Es un milagro que el marrón no se borre —dijo una. Joan decidió bautizarla como lady Mal Aliento en su cabeza—. Admito que esperaba que se aclarara, como en la obra que Ben  Jonson escribió para nosotras. 


			—Bobadas —replicó la otra. A esta la llamaría lady Bufido, por esa voz nasal y ese tonito estirado y desdeñoso—. Para eso necesitaríamos lejía. 


			Las dos se echaron a reír entre dientes. A Joan le dolía la  mandíbula. Estaba haciendo un esfuerzo por mantenerse callada. 


			—Penélope —llamó la reina—, venid y mostradme su  mano. 


			Lady Mal Aliento asintió con la cabeza, agarró a Joan por el brazo y tiró de ella con un pelín de brusquedad. Asegurándose  de guardar una distancia más que prudencial con su majestad, volteó la mano de Joan para que la reina pudiera verla. Lady Mal Aliento ahogó un grito. 


			—Tiene la palma pálida. ¡Tan pálida como la nuestra! 


			La revelación desencadenó un coro de exclamaciones, y en menos que canta un gallo todas rodearon a Joan, como si fuese  un animal exótico venido de ultramar. Le cogían las manos, le frotaban la piel, examinaban sus dedos desde todos los ángulos, y todo mientras gorjeaban en voz baja cual bandada de gaviotas. 


			—Lo suponía —dijo su majestad—. La próxima vez que interpretemos personajes negros, no hace falta que nos pintemos las palmas de las manos —añadió, y dibujó una sonrisa de orgullo—. Nos podemos ahorrar tantas molestias. Entre nosotras, era un verdadero fastidio. 


			Joan tensó los músculos de los hombros para evitar que le temblaran de rabia. Debía aguantar el tipo, mantener la  compostura, sostener la coraza hasta el final. No podía mostrar lo que realmente sentía. No en esa sala, no delante de las mujeres de la corte. Respiró hondo y continuó inventándose apodos crueles para todas y cada una de aquellas arpías vanidosas. 


			Sus ojos sobrevolaron la sala hasta posarse entre las cabezas de dos señoritas. Reconoció a lady Clifford en una esquina, con expresión de preocupación y el gesto arrugado. 


			Alguien llamó a la puerta. La mujer que Joan había apodado como lady Cuello de Ganso cruzó la sala con unos andares un  tanto exagerados, contoneando las caderas. Intercambió cuatro palabras con quien fuese que había venido y se dio la vuelta con una sonrisa de oreja a oreja. 


			—Los actores están listos, su majestad. 


			—¡Oh, excelente! —dijo la reina—. No les hagamos esperar. —Y entonces se levantó y se encaminó hacia la puerta, seguida de todo su séquito. Antes de salir de aquel grandioso salón, hizo una pausa y se volteó—. Lady Clifford, querida —llamó, e hizo un gesto con la mano—, traed con vos a la negra; se sentará con nosotras. 


			A Joan se le paró el corazón. No sabía cuánto tiempo más podría tolerar ese trato denigrante. Lady Clifford se plantó a  su lado. 


			—Por supuesto, su majestad. 


			Satisfecha, la reina continuó caminando en compañía de las damas de la corte. Lady Clifford miró a Joan con una tímida sonrisa. Joan prefirió no decir nada y siguió al resto hasta el  vestíbulo principal. 


			 


			Su majestad la reina Ana tenía reservada una zona especial para ella y sus damas, justo en la grada más alta del salón de la Banqueting House. Desde allí podía disfrutar de la función, y de unas vistas privilegiadas. Se habían dispuesto varios sillones dorados alrededor de un trono de oro macizo y terciopelo granate, un trono extravagante que más de uno había tildado  de chabacano. 


			Era el lugar perfecto para ver y para ser visto. 


			La reina tomó asiento, y lady Mal Aliento, lady Bufido y el resto de las mujeres se acomodaron en los sillones, dejando un sitio libre. Joan, que no podía estar más incómoda, se quedó junto a lady Clifford. No sabía muy bien qué hacer, y no quería  hacerse demasiadas ilusiones. 


			—Traedme un cojín —gritó la reina. 


			Un instante después, apareció un criado y colocó un cojín  abullonado a los pies de la reina. Ella asintió con la cabeza y el joven se desvaneció. 


			—Ven, muchacha —ordenó—. Te sentarás aquí. 


			Joan se tambaleó hacia delante, con la mirada fijada en el suelo. Cuando por el rabillo del ojo vio el cojín sobre el que descansaban los pies de la reina, empezó a agacharse poco a poco para sentarse en el suelo. Se atusó las faldas del vestido burdeos, extendiéndolas a su alrededor, como los pétalos de una flor, entrelazó las manos sobre su regazo y miró al frente. 


			Sin previo aviso, alguien le agarró el pelo y jaló con fuerza. 


			—Caramba —murmuró la reina—, qué suave. 


			Casi de inmediato, un hatajo de manos empezó a tocar y acariciar la melena rizada de Joan mientras la reina y sus secuaces comentaban cuán sedosos eran esos tirabuzones. 


			A Joan le quemaban los ojos. 


			Joan deslizó una mano hacia Bia. Allí estaba la espada, enroscada alrededor de su muñeca. La palpó y transformó un extremo en una punta roma. Contuvo la respiración y hundió el dedo en la punta, lo suficiente para hacerse daño, pero no lo suficiente para sangrar. Aquella punzada de dolor sirvió para secarle las lágrimas. 


			Bien. 


			Volvió a apoyar el dedo sobre la punta y presionó. Se concentró en esa sensación. Si quería salir de esta de una pieza, no  podía permitirse el lujo de perder la concentración. 


			Se clavó de nuevo la punta de Bia. 


			Iba a salir de esta, vaya que sí. 


			—Buenas tardes, su majestad. 


			Joan se sobresaltó al reconocer la voz, una voz masculina y familiar imposible de olvidar. Lo primero que vio del recién llegado fueron sus zapatos, pero sabía muy bien quién era. Aquel tono nasal e insensible se le había quedado grabado en la memoria para siempre. 


			Miró hacia arriba y confirmó sus sospechas. Ahí estaba Cecil, con aquella mirada de indiferencia y altivez. Pestañeó y  miró hacia otro lado, como si Joan no fuese más que una piedra o una mota de polvo. 


			Joan tensó los músculos de la cara y volvió a clavar la mirada al frente. Aquel maldito desgraciado le había concedido un  día para cumplir con su parte del trato, y ahí estaba, perdiendo el tiempo a los pies de su majestad mientras la reina se dedicaba a tirarle del pelo. 


			Volvió a clavarse la punta de Bia en el dedo, más fuerte esta vez. Agachó la mirada, esperando ver un hilo de sangre, pero  no había ni una sola gota. Sin embargo, decidió dejar de infligirse dolor para tratar de sobrellevar mejor la situación. 


			—Salisbury —saludó la reina con aires de superioridad—. ¿Se puede saber a qué habéis venido? ¿A meter las narices en  la corte otra vez? ¿A fisgonear? 


			—¿Como una comadreja? —murmuró lady Mal Aliento. 


			—¿O una rata? —agregó lady Bufido. 


			Las dos se rieron por lo bajo. Joan observó la reacción de Cecil sin musitar una sola palabra. 


			Era imposible descifrar su expresión. Tenía el mismo aspecto ojeroso y demacrado de siempre, pero su semblante era serio, imperturbable, incluso respetuoso. Delante de la reina no parecía tener las agallas y la osadía que le había mostrado  a Joan. 


			—Solo he venido a escuchar la obra, su majestad. 


			—Dime, muchacha —dijo la reina, y tiró de la melena de  Joan como quien tira de la correa de un perro—. ¿El maestro Burbage nos va a honrar con su presencia esta tarde? 


			Joan se tragó un grito de dolor. 


			—Sí, su majestad. Interpretará a Otelo —respondió. Puesto  que la reina lo había ignorado vilmente, Cecil optó por retirarse con discreción. 


			En ese momento estuvo a puntito de sentir una pizca de lástima por él. 


			Pero no. 


			—¡Oh, maravilloso! Mi querida Lucy está enamorada de él, ¿verdad que sí, Lucy? 


			Lady Bufido se puso como un tomate mientras el resto de las mujeres se reían entre dientes. 


			Los músicos empezaron a tocar, y la muchedumbre enmudeció. 


			—No me dirijas la palabra hasta que la obra termine —espetó la reina, y le asestó una patada en la espinilla con la punta del zapato—. Y vigila con hacer algún ruido. No pienso dejar que una distracción de una muchacha cualquiera me arruine el  espectáculo. 


			Joan hincó la punta de Bia en la yema de un dedo por cuarta vez. Estaba en el último lugar donde querría estar. 


			 


			—Aquel pañuelo / que tanto apreciaba y que te regalé, tú  se lo diste a / Casio. —La voz de Burbage retumbó en el salón. Se había maquillado el rostro con pintura negra. 


			—Por mi vida, por mi alma, ¡eso no es cierto! —respondió Jacobo, que se había pintado y empolvado la cara con un mejunje blanco. Estaba acobardado entre el montón de cojines y almohadas que conformaban el lecho de Otelo y Desdémona—. Mándalo buscar / y pregúntaselo. 


			Joan detestaba este final. Presenciar cómo la semilla de la desconfianza germinaba entre dos personas que se amaban, que parecían estar destinadas a estar juntas, como Desdémona y Otelo, siempre le rompía el corazón. 


			—Oh, ese negro es un bruto, una bestia salvaje —opinó su majestad. 


			A Joan le rechinaron los dientes. Estaba haciendo un esfuerzo tremebundo para mantener la boca cerrada. 


			Jacobo se colgó de la túnica de Burbage en gesto de súplica. 


			—¡Oh, destiérrame, mi amor, pero no me mates! —Los tirabuzones rubio platino de la peluca rodaban sobre sus hombros con elegancia, incluso en su súplica desesperada. 


			—¡Muere, zorra! —bramó Burbage, y apartó a Jacobo de una patada. 


			El público ahogó un grito, e incluso hubo alguien que se atrevió a abuchear al maestro. 


			—Mátame mañana, déjame vivir al menos esta noche. 


			—No te resistas… 


			—¡Solo media hora más de vida! 


			—Lo que se empieza, se debe acabar… 


			—Siquiera una oración, un último rezo. 


			—Demasiado tarde. 


			Burbage agarró uno de los cojines y se abalanzó sobre Jacobo. A simple vista parecía que estuviera ahogando a su hermano, asfixiando sus lloros, sus súplicas. 


			—Ah, no me sorprende que ese moro bastardo acabe asesinando a la pobre muchacha —susurró la reina—. He oído que  el cerebro de esos salvajes es más pequeño que el nuestro. 


			Joan tenía la mandíbula totalmente entumecida. Llevaba tres horas tratando de reprimir sus pensamientos, mordiéndose la lengua para no soltar algún improperio. Una vez más, volvió a clavarse la punta de la espada en el dedo. 


			La escena era triste además de dramática, desde luego, pero significaba que el final de la obra era inminente, lo cual suponía un alivio para Joan. Estaba impaciente por que llegara la ovación final. 


			«Que se mueran todos. Y cuanto antes, mejor. Acabemos con esta farsa de una vez, porque no soporto ni un minuto más  esta abominable admiración», pensó Joan para sus adentros. 


			Uno a uno, todos fueron cayendo. Desdémona murió estrangulada a manos de su marido, Otelo. Su doncella, Emilia, interpretada por Rob, falleció con una espada clavada en el corazón, la espada de su propio marido, Yago, interpretado por el propio Shakespeare. Y por último, Otelo se quitó la vida  clavándose un puñal en el pecho. 


			Joan nunca se había sentido tan aliviada de ver a Burbage desplomándose sobre el escenario. 


			—Con gran pesar debo partir —dijo el actor que la compañía había contratado para interpretar a Lodovico—, y dar cuenta al alto Estado de lo que acaba de ocurrir. 


			Silencio. Después el canto dulce de una flauta, el retumbo  grave de un tambor. La obra había llegado a su fin, y todo el elenco de actores se reunió en el escenario para bailar. 


			—¡Bravo, maestro Burbage! ¡Bravo! 


			A la felicitación de la reina se unió un coro de vítores y alabanzas de las mujeres de la corte y demás súbditos, que no dudaron en colmar de elogios a Burbage, y a su cara pintada  con carbón. 


			Él, que adoraba los halagos y el reconocimiento público, se colocó en el centro del escenario e hizo una pomposa reverencia en señal de agradecimiento. Meneó ligeramente los hombros, exagerando así una actitud coqueta, y Joan puso los ojos en  blanco. 


			Echó una ojeada al resto de la compañía y al fin distinguió la cara empolvada de Jacobo. Sus miradas se cruzaron en cuanto él se incorporó de la reverencia al público. Trató de transmitirle todo lo que no podía expresar con palabras a través de la mirada. Él debió de comprender el mensaje porque cerró los puños. 


			Unos instantes después, los actores se esfumaron del escenario. 


			—El maestro Burbage borda el papel del necio de Otelo —comentó la reina con suficiencia—. Actúa con la brutalidad que se espera de un negro —añadió, y le golpeó la espalda con la punta del zapato por segunda vez—. ¿Tú también te comportas  como un animal sin domesticar cuando te enfadas, muchacha? 


			Joan cerró los ojos. No podía perder los estribos justo ahora, así que se tragó la rabia que le quemaba la garganta y apoyó el  dedo en la punta de hierro de Bia. 


			—No es más que una obra de teatro, su majestad —dijo lady Clifford, y se echó a reír—. Estoy segura de que nuestra querida Joan es tan amable y cordial como cualquiera de nosotras. 


			Joan miró a la joven de soslayo. Sospechaba que aquella amplia sonrisa no era genuina. 


			—¿Eso creéis? —murmuró la reina—. Hemos aprendido varias cosas hoy. Muchacha, puedes retirarte. Anne, acompañadla. 


			Lady Clifford se levantó del asiento casi de un salto. Joan, que tenía las piernas adormecidas, tuvo que hacer malabarismos para ponerse en pie con la elegancia que se esperaba de una joven de su posición social. Se dio la vuelta y se inclinó en una reverencia bastante torpe y desmañada. Tres horas sentada encima de un cojín le habían dejado el cuerpo entumecido. 


			—Ha sido un honor poder disfrutar de la obra en compañía de su majestad —dijo Joan. Su voz sonó más aguda de lo  habitual, pues en el fondo no sentía ni una pizca de gratitud, sino más bien lo contrario. Una vez más, sofocó la ira y la impotencia clavándose a Bia. 


			Le sorprendía que todavía no le sangrara el dedo. 


			La reina emitió un sonido que Joan interpretó como una señal de complacencia, se levantó del trono y desapareció tras  las puertas del salón seguida de su inseparable séquito de señoritas. Joan y lady Clifford se quedaron solas en el palco improvisado. 


			Joan ordenó a Bia que volviera a enredarse en su muñeca, que adoptara de nuevo la forma de un simple e inofensivo brazalete. Agachó la mirada. Tenía la yema del dedo enrojecida, dolorida. 


			—Lo has hecho muy bien, Joan —susurró lady Clifford, y le dedicó una sonrisa—. Yo no habría sido capaz de tolerar  tanta insolencia. Admiro tu fuerza de voluntad. 


			—Gracias, lady Clifford —murmuró, e hizo otra tosca reverencia—. ¿Puedo retirarme? 


			Lady Clifford asintió con la cabeza, pero su expresión era la de una joven atormentada. Joan se puso derecha y se dio la  vuelta, dispuesta a marcharse. 


			—¿Joan? —llamó la joven, y la agarró por el brazo—. Has  soportado comentarios vergonzosos y un trato abominable. No volverá a ocurrir. Te lo prometo. 


			Joan sintió un extraño escalofrío por el cuerpo. Presentía  que lady Clifford hablaba completamente en serio, que no eran palabras vacías. 


			—Gr-gracias por la gentileza, lady Clifford. 


			La inconfundible presencia de Oggún le quemaba el pecho. 


			Pero ¿por qué ahora? 


			—¿Son unas gracias sinceras? —preguntó lady Clifford con un brillo chispeante en los ojos. 


			Joan pestañeó. 


			—Sí —confirmó, aunque la alegría que irradiaban aquellos ojos no le daba buena espina. 


			—Excelente. Te tomo la palabra, entonces. 


			Lady Clifford le soltó el brazo y salió por la misma puerta que la reina y sus secuaces. Joan la siguió con la mirada. En un momento dado, la manga del vestido se deslizó y Joan vislumbró un borrón rosado en el antebrazo blanco e inmaculado de lady Clifford. Entornó los ojos en un intento de analizar aquella marca. Parecía que tenía la forma de la palma de una mano. 


			A Joan se le paró el corazón. Ella había causado una herida idéntica a esa en la penumbra de los camerinos del Globe. 


			Y entonces lo recordó todo. El forcejeo entre bambalinas. La mujer en cueros que la había atacado sin compasión. El sabor metálico de la muerte en los labios cuando la fae la estaba estrangulando, justo antes de que Joan se la quitara de encima  quemándole el brazo con hierro. 


			Le vino a la memoria la cara de felicidad y profunda satisfacción que puso esa misma mujer cuando los guardias reales se llevaron al padrino de Joan a rastras, en contra de su voluntad. 


			Bia vibró en la muñeca de Joan mientras Oggún insistía en  poseer su consciencia. Joan llenó los pulmones de aire y trató de imponerse, de mantener el control. 


			Lady Clifford se detuvo frente a la puerta y se volvió con una sonrisa pícara en los labios. 


			—Cuento los días para nuestro próximo encuentro —dijo, y entonces desapareció. 


			Joan se quedó petrificada un buen rato, contemplando el inmenso portón de madera por el que la misteriosa fae, disfrazada de lady Clifford, se había marchado. 


			¿Debería seguirla? ¿Informar a las autoridades? 


			Joan se acercó a la puerta. 


			Pero entonces rememoró la sensación de varias manos toqueteándole el pelo, frotándole la piel, tratándola como a una  mascota. Como a un objeto. Como a un juguete. 


			Nadie que se comportaba de una manera tan deleznable escucharía a Joan, y mucho menos si pretendía acusar a uno de  los suyos. 


			Daba igual el disfraz que eligiera, el cuerpo que robara, Joan conocía a esa mujer, a esa fae, y sabía sin ningún atisbo  de duda que tenía la piel tan negra como la suya. Seguro que los comentarios humillantes e injuriosos de la reina le habían ofendido tanto como a ella. Le había prometido justicia a Joan. Y presentía que iba a cumplir su promesa. Joan había notado el peso de las palabras de lady Clifford. 


			Sin embargo, esa misma mujer sabía algo sobre la desaparición de Baba Ben. 


			¿Cómo iba a confiar en la misma fae que había participado en el secuestro de su padrino? ¿Qué otros secretos guardaba?  ¿Qué tendría reservado para Joan? 


			Joan se volvió y regresó junto a sus compañeros. Los miembros de la realeza y la aristocracia se protegían entre ellos, y  Cecil también. El riesgo de acusar o de atacar a una de las damas de compañía de la reina se cernía sobre ella. Joan no sería de gran ayuda para nadie, y menos para Baba Ben, si terminaba encerrada en una celda a su lado o, peor aún, ejecutada. 


			Todos esos enigmas sin resolver deberían esperar, al menos hasta que eliminara a Auberon. Joan solo rezaba por llegar a  tiempo de indagar y descubrir la verdad. 
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			Fanceen Dock arrojó el contenido pestilente del orinal de la alcoba por la ventana. Aquella nauseabunda mezcla de deshechos salpicó la calle, pero a Fanceen le importó bien poco. Notó un crujido entre las vértebras de la espalda y soltó un gruñido  de dolor. 


			—¿Ese era el último? —preguntó Gussie Kilner, que entró  sigilosamente en la habitación y cerró la puerta con suma suavidad. 


			—Sí —respondió Fanceen, y colocó el bol de cerámica en su lugar, debajo de la cama de la joven señora de la casa. Una joven señora que debía de tener un año menos que Fanceen y  Gussie. 


			Fanceen se puso derecha y, cuando quiso darse cuenta, Gussie ya había cruzado la habitación y la tenía agarrada por los mofletes. 


			—Te tocaría, pero creo que tengo restos de mierda en las manos. 


			Gussie ladró una carcajada y la besó hasta dejarla casi sin aliento. 


			—Límpiatelas en las sábanas de esa mocosa mimada y larguémonos de aquí —dijo, y la soltó—. Los ferris todavía no funcionan, así que no nos queda otro remedio que caminar. 


			Fanceen se frotó las manos en una esquina de la sábana de la joven señora. Era una niña inocente, así que no se percataría de ese borrón de mugre maloliente; de hecho, su nivel de higiene y pulcritud dejaba bastante que desear. 


			Fanceen siguió los pasos de Gussie por toda la casa, hasta llegar a las cocinas. Se desanudó el delantal y, al ver al mayordomo, las dos asintieron con la cabeza y dejaron sus respectivos delantales en el colgador que había en la puerta trasera. 


			Se echó el chal de lana por encima de los hombros y levantó la barbilla. Gussie, en cambio, se anudó la bufanda justo  debajo del cuello. Por encima del hombro de Gussie, Fanceen sorprendió al mayordomo sacudiendo la cabeza con aires de desaprobación. Enarcó una ceja y no le quitó el ojo de encima hasta verle entrar en la casa principal con esos andares torpes, renqueantes. 


			—Dichoso carcamal celoso —farfulló Gussie. 


			Fanceen se limitó a sonreír y la siguió hasta la puerta. 


			Caminaban en silencio y, de vez en cuando, como quien no quería la cosa, se rozaban las manos. Fanceen tenía que reprimir una sonrisa cada vez que sus dedos se buscaban, y se encontraban. Los torreones que se alzaban en la entrada norte del puente de Londres aparecieron en la lejanía en el mismo preciso instante en que advirtió su presencia. 


			Un hombre espléndido sentado a horcajadas sobre un ciervo descomunal. El pelaje de aquel magnífico animal era  de un blanco tan puro que parecía brillar bajo el nostálgico resplandor del ocaso. De lejos, daba la impresión de que las piedras preciosas que decoraban la elaborada montura titilaban, como estrellas en el cielo. Las imponentes astas de aquella bestia eran de un tamaño descomunal, casi de la misma altura que Gussie, y también estaban adornadas con decenas de gemas. 


			Fanceen admiró aquella fastuosa colección de piedras de colores y después se fijó en su cara. El corazón le latía con fuerza  en el pecho. 


			No existía alhaja en el mundo que pudiera estar a la altura de aquel rostro. Un rostro sublime, unos rasgos delicados, exquisitos. Fanceen jamás había visto a nadie tan hermoso. 


			—¿Cómo te llamas? —preguntó con una voz aterciopelada, tan agradable como una caricia. 


			—Fanceen —susurró ella. 


			Notó que alguien le tiraba de la mano. 


			—¿Y de dónde vienes, Fanceen? 


			—De la casa de mis señores, lord y lady Saunders. 


			Él le regaló una sonrisa y Fanceen supo, sin ningún atisbo de duda, que si pudiera le seguiría hasta el fin del mundo. 


			Otro tirón, esta vez más fuerte. 


			—¿Tienen una hija? —arrulló él. 


			—Sí —respondió. Nunca había conocido a un hombre que la hiciese sentir así—. Una, se llama Olivia. 


			De pronto, ese rostro hermoso y angelical se transformó en una mueca horrenda. La mirada afilada de aquel desconocido le atravesó el alma, y Fanceen sintió que se le rompía el corazón en mil pedazos; estaba dispuesta a hacer cualquier cosa, lo que fuese, por conseguir que volviera a dedicarle una sonrisa. Se lanzaría a las profundidades del Támesis si así… Algo se interpuso en su camino, impidiéndole seguir contemplando al ser más bello, un ángel caído del cielo. Un instante después, algo le  giró la cara. Le dolía la mejilla del golpe. 


			Alguien le había dado un bofetón. 


			Sacudió la cabeza. Gussie la agarró por los hombros y la zarandeó con fuerza. Parecía asustada. 


			—Amor mío —dijo Gussie—, ¿se puede saber qué te ha pasado? 


			«Amor». 


			La palabra despertó a Fanceen de aquella súbita ensoñación, devolviéndola así a la realidad, al aquí y al ahora. Se había dejado embelesar por un absoluto desconocido. Quien tenía delante era Gussie, con aquellas cejas pobladas y despeinadas, y aquella nariz un pelín torcida; se la había roto hacía varios  años, cuando no era más que una cría. 


			Esa, esa era la cara más hermosa que jamás había visto. ¿Cómo había podido olvidarlo? ¿Cómo podía ser que un caballero, por muy apuesto que fuera, le hubiera hecho olvidar  a Gussie? 


			—Me has dado un buen guantazo. 


			Gussie resopló. 


			—No lo habría hecho si me hubieses contestado en lugar de comportarte como si estuvieras poseída. 


			—Había un hombre… 


			Fanceen se dio la vuelta, pero el misterioso jinete se había  desvanecido. 


			Gussie escupió una risotada. 


			—¿Has visto a un hombre? Pues debía de ser un espectro o un fantasma, porque estamos solas —replicó, y entrelazó  sus dedos con los de Fanceen y juntas cruzaron el puente de Londres. 


			—No, te digo que había… 


			—Déjalo. Quiero llegar a casa antes de que anochezca, ¿de acuerdo? 


			Fanceen prefirió no insistir. Sin embargo, a Gussie le tremolaba la mano y le estaba apretujando la suya con tanta fuerza que temía que le cortara el riego sanguíneo. 


			Así que ella también lo había visto. Fuese lo que fuese, lo había visto. 


			Probó de sonreír y estiró las comisuras de los labios en lo que pretendía ser una sonrisa compasiva. 


			—Sí —murmuró—, vayamos a casa. Debo de estar más cansada de lo que creía. 


			Gussie asintió y las dos aceleraron el paso sin decir nada más. 


			Dos calles más allá, Hannalee Chamberlain arrastraba las faldas de terciopelo por el barro y la mugre que cubrían la calle. 


			Le daba igual arruinar el precioso vestido que llevaba puesto. Aquel adonis le había pedido que lo siguiera, y ella estaba dispuesta a acompañarle donde fuese. 


			Alargó el brazo para tocar la cola del ciervo. La criatura dobló su majestuoso cuello y le mostró los dientes, unos dientes  picudos y afilados. 


			Hannalee sintió que algo le pinchaba, como si una avispa le hubiese clavado el aguijón. O algo peor. Después, una súbita  humedad en el cuerpo. El ciervo se apartó con la boca manchada de un líquido carmesí. 


			—Santo cielo —murmuró Auberon, y le dio unas palmaditas al ciervo en el cuello. 


			Su voz era seductora y gloriosa, igual que él. Era música para sus oídos. Hannalee creía que le iba a explotar el corazón  de tanto amor. 


			Él le dedicó una sonrisa. 


			—No soporta que le toquen manos mortales. Lo detesta. No vuelvas a intentarlo, a menos que quieras perder la otra. 


			Hannalee miró hacia abajo. Donde antes tenía la mano derecha, ahora había un muñón empapado en sangre. El dolor apareció de sopetón y empezó a temblar de miedo. 


			—Muchacha —llamó Auberon. 


			Ella levantó la cabeza y sus miradas se cruzaron. Él se inclinó hacia delante. Estaba tan cerca que solo tenía que ponerse de puntillas para darle un beso. 


			Sus labios eran dulces como el néctar, y de repente ya nada importaba. Ni el dolor. Ni la sangre. 


			Lo único que le importaba era él. 


			—Ven conmigo. 


			Ella asintió y empezó a caminar detrás del enigmático caballero. Cada paso que daba era una tortura, y el mundo parecía balancearse bajo sus pies, pero la joven no se daba cuenta. Solo tenía ojos para él. Alguien se chocó con ella, y le asestó un golpe en el hombro. Se giró y descubrió que había otra mujer  andando a su lado. 


			Auberon se volteó y, al percatarse de que los acompañaba  otra doncella, jaló de las riendas, obligando al ciervo a detenerse. Arqueó una ceja y examinó a la mujer de pies a cabeza. 


			—¿Cómo te llamas, mortal? 


			—Nan —respondió la mujer con una sonrisa en los labios. 


			—Dime, Nan, ¿de dónde vienes? 


			A Nan se le sonrojaron las mejillas. 


			—De la casa de mis señores, milord. 


			—Llámame rey. ¿Y quiénes son tus señores? 


			—El señor y la señora Sands, mi rey. 


			Hannalee se retorció al ver que a Auberon se le iluminaba la mirada. Ese hombre había conseguido deslumbrarla, y empezaba a sospechar que el amor que profesaba por él la había  cegado. 


			—¿Esta es la mortal que busco? —preguntó Auberon al aire que lo rodeaba. 


			—Sí —respondió el aire con una vocecita que solo podía  compararse con el suave tintineo de una campana—. Esta sirve en la casa de Espada de Hierro. 


			A Hannalee le pareció raro que el aire pudiese hablar, pero no esperaba menos de ese impresionante lord. El corazón volvió a llenársele de adoración. 


			—Los Sands —dijo él arrastrando las palabras— tienen una hija, ¿verdad? 


			Nan dijo que sí con la cabeza. 


			—Así es, mi rey. Se llama Joan. 


			Auberon se resbaló por aquella preciosa montura y se acercó a las dos mujeres con unos andares varoniles. 


			El corazón de Hannalee latía a toda prisa. 


			—Joan Sands —exclamó Auberon, y escupió una risotada. Cuando estuvo lo bastante cerca, sujetó a Nan por la barbilla y  añadió—: Joan Sands, qué nombre tan bonito. —Y entonces se arrimó a Nan y esperó a que la criada le besara. Sonrió—. Eres la presa que llevo toda la noche buscando. Al fin te he cazado. Ven, querida. 


			Condujo a Nan hasta el ciervo y la ayudó a encaramarse a la montura. En un movimiento ágil y rápido, él se acomodó  detrás de ella y la estrechó entre sus brazos. 


			—Tengo una tarea para ti, mi querida Nan. Volvamos a casa de tus señores. 


			Hannalee salió corriendo hacia su amado. 


			—¿Y yo, mi rey? 


			Él miró a la doncella con evidente desprecio. 


			—Tú… —empezó, y la apartó de una patada—. Tú irás a pie. 


			La joven se tambaleó hacia atrás, y cerró los párpados, embelesada. 


			Ni el más romántico de los besos le habría hecho tan feliz como el roce de su pie. Suspiró y caminó tras él, pues estaba  dispuesta a seguirle hasta el olvido. 
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			—¡Otra ronda para la compañía! 


			Los Hombres del Rey estallaron en aplausos mientras Yaughan servía una más que generosa jarra de cerveza a Burbage. Rob y Jacobo trataban de enseñarle a Nick una secuencia bastante complicada de pasos de baile. Shakespeare observaba  la divertida escena muerto de la risa. 


			Joan contemplaba las celebraciones por encima del borde de la jarra de metal. Tomó un sorbo de cerveza mientras Burbage y Armin brindaban con cierta torpeza, derramando la mitad de  la cerveza. Burbage todavía tenía pintura negra en la cara. 


			El sabor amargo de la cerveza le inundó las papilas gustativas. 


			El público adoraba el Otelo que interpretaba Burbage, y Burbage adoraba ser el centro de atención. Qué más daba si alguien podía sentirse ofendido, insultado o humillado. Lo importante eran las ovaciones, los aplausos, las felicitaciones. Y  nada más. 


			Joan suspiró. La aclamada falta de respeto le había puesto  de un humor de perros, pero ahora mismo tenía otras cosas más importantes en qué pensar. 


			Haberse encontrado a Cecil en el palco le había revuelto el estómago. La promesa que le había hecho empezaba a pesarle demasiado, pero sabía que no tenía escapatoria. Debía cumplir con su parte del trato, y el plazo para completar la tarea que le había encomendado terminaba en menos de veinticuatro horas. 


			Matar a Auberon. 


			Nadie parecía haberse dado cuenta de que se había sentado en la esquina más alejada y oscura de la taberna. Joan no sabía  si era algo bueno o algo malo. 


			Goodfellow apareció en la taberna y se acomodó al lado de Joan. Rose, por su lado, se sentó encima de la mesa. 


			—Dime, Espada de Hierro —murmuró Goodfellow—, ¿la compañía es consciente de que han actuado para la reina porque cierto jefe de espionaje ha movido los hilos para conseguirlo? 


			Joan resopló y asintió con el corazón compungido. 


			—¿Saben que te tiene atada de pies y manos, y aun así tienen ánimos para fiestas? 


			—No, no saben nada —murmuró, y miró a Goodfellow con una expresión de súplica—. Y preferiría que siguiera siendo  así. Por favor, no les digáis nada. 


			Los dos agacharon la cabeza, pero sospechaba que no estaban de acuerdo con su decisión. 


			Rose frunció el ceño. 


			—De todas maneras, dudo que estén en condiciones para tener una conversación seria. No entenderían ni una sola palabra. 


			—Por supuesto que no —dijo Goodfellow—. Son actores. 


			—Dejadles que se diviertan —replicó Joan. Goodfellow y Rose se volvieron a la vez, extrañados—. El oficio de actor es  mucho más duro de lo que os imagináis. 


			—¿Y que te asignen el cometido de asesinar a Auberon no lo es? —contestó Rose con una ceja arqueada. 


			Joan se encogió de hombros. 


			—Si Cecil no me hubiese visto usando mis poderes, no estaría en una situación tan comprometida. Pero me vio, y no me  queda más opción que acatar sus órdenes. 


			Rose siseó. 


			—Crees que Auberon es el único fae por el que debes preocuparte… 


			Goodfellow levantó una mano, indicándole así a Rose que se callara. 


			—Cecil sabe que Auberon es una criatura peligrosa —dijo Joan—, y por eso me ha elegido a mí. O mato a Auberon y  pongo punto final al problema, o muero en el intento y él no pierde absolutamente nada. Para el secretario real no soy más  que una vulgar negra —explicó, e inspiró hondo. Sin embargo, tenía la impresión de que los pulmones se le habían encogido y no le cabía tanto aire. Pasó los dedos por encima de Bia, que seguía alrededor de su muñeca—. Lo mejor es que afronte esto  sola. No puedo… 


			La imagen de Samuel apareció en su mente, con la mirada  vacía y la cara pálida, con borbotones de sangre manando de una herida que no podían suturar. 


			—No puedo perder a nadie más. 


			—Si este es el camino que has elegido, entonces adelante. No le des más vueltas, Espada de Hierro —dijo Goodfellow. 


			Tenía la sensación de que el mundo se balanceaba bajo sus pies. 


			No dejaba de darle vueltas a todo. Estaba en un mar de dudas. ¿Cómo iba a…? 


			Joan rememoró la sensación de entregarse a Oggún, de desprenderse de su propio cuerpo, de no poder controlar ninguno de sus movimientos. La sensación de vagar por un abismo oscuro mientras el orisha la utilizaba a su voluntad. 


			Se estremeció. 


			Era demasiado. 


			Notaba los ojos de Goodfellow quemándole la nuca, como cuando un rayo de sol atraviesa el cristal de una lupa. Resopló, y después levantó una mano, como saludando a alguien. Jacobo  serpenteó entre la muchedumbre y se acercó a la mesa. 


			—¿A qué viene esa cara tan larga? ¿Estás triste? Pero si hemos actuado para la co… 


			—Ve a buscar a tu maestro y al dramaturgo. Tenemos  una… tarea —le interrumpió Goodfellow, y sacudió la mano para indicarle que se apresurara. 


			Joan frunció el ceño mientras Jacobo hablaba con Shakespeare y con Phillips. Lanzó una mirada fulminante a Goodfellow al ver que aceptaban la invitación y se encaminaban hacia su mesa. Goodfellow la ignoró por completo, y les señaló un  banco vacío para que tomaran asiento. 


			—¿Qué ocurre? —preguntó Shakespeare, y se dejó caer  sobre el banco como un saco de plomo—. Joan, ¿por qué te escondes aquí? 


			—Caballeros —dijo Goodfellow—, tenemos una crisis. 


			Shakespeare se puso serio de inmediato. 


			—¿Tiene algo que ver con el contratiempo de ayer? 


			—¿O con el contratiempo de esta mañana? —añadió Phillips. 


			—Según parece, ese tal Robert Cecil es fiel a su palabra y siempre cumple sus promesas —respondió Goodfellow, y miró  directamente a Jacobo. 


			—Espera, espera —murmuró Jacobo, que no tardó ni un segundo en encajar las piezas—. Joan, dime que no lo has hecho. 


			—Eh… 


			Prefirió callarse. No quería mentir a su hermano de una forma tan descarada. 


			Shakespeare arrugó las cejas. 


			—¿Cecil? ¿El jefe del servicio de espionaje de la Corona? ¿Y qué quiere ese caballero de nuestra Joan? 


			Goodfellow resopló. 


			—Quiere que asesine a Auberon. 


			Phillips se quedó blanco como la cal, algo que sorprendió a todos los presentes teniendo en cuenta que su tez ya era pálida  de por sí. 


			—Has cedido, ¿me equivoco, Joan? Le has dicho que sí —adivinó Jacobo, que miraba a su hermana con el ceño fruncido—. Por eso desapareciste esta mañana. 


			A Joan le faltaba el aliento. Se suponía que no iban a enterarse de nada. 


			—Más despacio, por favor —rogó Shakespeare, confundido—. ¿A qué ha dicho que sí y qué tiene que ver Oberón en  todo este asunto? —preguntó, y después se giró hacia Goodfellow—. Lo siento, pero creo que nunca nos han presentado… 


			—Es Robin Goodfellow —informó Phillips enseguida. 


			Goodfellow le saludó asintiendo con la cabeza. A Shakespeare le cambió la cara al oír ese nombre. De haber podido  respirar, Joan se habría reído, desde luego. 


			Todo estaba yendo de mal en peor. 


			—Y es Auberon, no Oberón —prosiguió Phillips—. El pacto entre los faes y los monarcas británicos se ha roto. En estos  momentos no hay nada que nos impida hacer nuestra santa voluntad, o campar por vuestro mundo a nuestras anchas. 


			Shakespeare miró a Phillips boquiabierto. 


			—¿Se ha roto? 


			—¿Sabías de la existencia del Pacto? 


			—Sí, por mi madre —admitió el dramaturgo, y meneó la cabeza. 


			Phillips torció el gesto, incrédulo. 


			—¿Tu madre? ¿Es una fae? 


			—No… —empezó, dubitativo. Inspiró hondo y continuó—: Mi madre, Mary, es como Joan. 


			Joan se quedó estupefacta. ¿La madre de Shakespeare era una hija del orisha? Entonces eso significaba que… 


			—¿Tu madre es negra? ¿Como nosotros? —espetó Jacobo. 


			Shakespeare levantó una mano. 


			—Sí, pero hablaremos de mi madre más tarde. Ahora mismo hay asuntos más urgentes que atender —respondió, y desvió toda su atención hacia Goodfellow—. ¿Por qué el conde ha  encargado tan peligroso cometido a nuestra Joan? 


			—Porque salvó a su hijo —contestó Jacobo— de un jack-in-irons. Y esta es su retorcida forma de recompensarla. 


			—Dejad de hablar de mí como si no estuviera aquí —protestó Joan—. No me dejó otra alternativa. Cecil habría destruido las vidas de quienes me rodean si no hubiera accedido a sus  exigencias. 


			Sintió la quemazón de las lágrimas en los ojos y se tragó el nudo de la garganta. Hasta el momento había soportado bastante bien el peso de esa enorme carga, pero ahora… Si conseguía sosegarse un poco, no rompería a llorar. No quería  derramar una sola lágrima. No delante de ellos. 


			Pero para eso, necesitaba poder respirar con normalidad. 


			—Nos habría arrestado a todos —continuó—. Cerró el teatro y canceló todas las funciones, y eso solo iba a ser el principio. Nos habría encarcelado. ¿Cómo iba a permitir que eso ocurriera? ¿Cómo iba a dejar que ese villano os arruinara la  vida por mi culpa? 


			Estaba a punto de derrumbarse, lo presentía. Y no podía hacer nada para pararlo. Se le cerró la garganta por completo. Se quedó sin una gota de aire en los pulmones. No consiguió  contener las lágrimas. 


			Se frotó los ojos con las manos, en parte para secarse las lágrimas, en parte para disimular que estaba llorando; aquellas lágrimas sabían a derrota. 


			—Tranquila, Joan, tranquila —susurró Shakespeare, que no dudó en estrecharla entre sus brazos mientras su voz le  acariciaba las mejillas—. Lo hecho hecho está, pero no permitiremos que asumas toda la responsabilidad del asunto. Estaremos a tu lado en todo momento —prometió mientras ella sollozaba sobre su camisa—. No estás sola, Joan. No lo olvides. 


			Joan lloraba como una magdalena, y no veía nada. Notaba el latido del corazón aporreándole los oídos, por lo que apenas  había oído una palabra de Shakespeare. Odiaba ser tan frágil, tan débil. Sabía que no le iba a ser de gran ayuda en la próxima batalla que iba a tener que librar. 


			Pero ahora mismo no tenía fuerzas para más. 


			—Ningún miembro de esta compañía teatral debe afrontar un problema de tal magnitud solo, y tú no vas a ser una excepción —dijo Shakespeare con tono dulce y cariñoso. 


			Las palabras del dramaturgo fueron como un bálsamo para Joan; aunque el corazón le palpitaba a toda prisa, la semilla de  la esperanza empezó a florecer en su pecho. 


			Las amenazas de Cecil habían surtido efecto, y no había tenido más remedio que agachar la cabeza y aceptar el reto de  matar a esa criatura, pero al menos no iba a tener que hacerlo sola. Por fin relajó un pelín los hombros. 


			—Y bien, ¿cuál es el plan? —dijo Phillips. Todos observaban al maestro con una mirada de recelo y sospecha. Él dejó  escapar un soplido que denotaba fastidio—. No me miréis así. Si vamos a por Auberon, podéis contar conmigo. Sí, soy un fae, pero no le he jurado lealtad, podéis estar seguros. 


			—Si toda la compañía arrima el hombro, tenemos muchos números para vencer a esa bestia demoníaca —murmuró  Shakespeare, y luego sonrió—. Sí, ese es el plan. Lucharemos juntos y derrotaremos a ese monstruo, igual que hicimos ayer. 


			Goodfellow bufó. 


			—Cuantos más seamos, mejor; en eso llevas razón. Pero recordad que solo Joan puede hacerle daño de verdad. 


			—Puedo armarlos —propuso Joan, y se secó las mejillas con la manga de la camisa. Se apartó de Shakespeare para poder dirigirse a todo el grupo—. Me encargaré de modificar las espadas; la punta y el filo de la hoja serán de hierro. 


			Sí. Con la compañía teatral guardándole las espaldas y con  un plan bien urdido, podría salir de ese peliagudo entuerto victoriosa, y más importante aún, viva. 


			 


			Joan se sentó en el taburete del taller de su padre y se concentró en recubrir el florete que sostenía entre las manos con una fina capa de hierro. Estaba agotada. Había sido un día larguísimo, sin duda; la reunión con Cecil, la incómoda audiencia privada con la reina, Shakespeare y Phillips jurándole que reunirían a la compañía para luchar a su lado y así abatir juntos a  Auberon, y ahora preparar todas las armas. 


			Nunca había producido esa cantidad de hierro; ya había revestido el filo de trece espadas romas, y tenía la impresión de que el metal que ahora invocaba salía de sus propios huesos. Pero no podía parar. No hasta asegurarse de que cada miembro  de la compañía estuviese bien armado. 


			—Joan. 


			Levantó la vista de la espada. Tuvo que estrechar los ojos para poder enfocar, pues el taller estaba sumido en la penumbra. Jacobo estaba frente a la mesa de trabajo y la miraba con  gesto preocupado. 


			¿Cómo había entrado sin que se diera cuenta? 


			—Necesitas dormir —dijo. 


			Joan negó con la cabeza. 


			—No hasta que termine con esto. Todos merecen empuñar una espada de verdad, no de juguete. 


			—Y tú no vas a poder con tu alma mañana si no descansas esta noche —replicó Jacobo. Después se arrodilló frente a ella, y con cuidado le quitó la espada de las manos—. Ya has hecho  suficiente. 


			—Si ocurre algo, será por mi culpa. Si alguien… —inspiró  hondo para no desmoronarse delante de su hermano—. Si alguien muriese mañana, no me lo perdonaría jamás. 


			—Has hecho más que suficiente, Joan. Necesitas dormir. 


			Joan miró a su hermano. Sabía que tenía razón. Nunca se había sentido tan cansada, tan vacía. Si seguía minando  sus fuerzas, vaciándose de hierro, no aguantaría ni el primer asalto de la encarnizada batalla que le esperaba al día siguiente. Así que al final dio su brazo a torcer, y Jacobo sonrió y le apretó las manos. 


			Un instante después, se puso de pie. 


			—Vamos, te acompañaré a la cama. 


			Joan hizo una pausa y, guiada por el instinto, estrujó la gasa del vestido. No podía moverse, al menos todavía. 


			Había una idea que no dejaba de rondarle por la cabeza, de hostigarla. 


			—¿Madre y padre están en casa? 


			Jacobo frunció el ceño, extrañado. 


			—Todavía no han llegado, pero olvídate de esperarlos despierta. Mírate. Se te caen los párpados de cansancio. 


			—No lo decía por eso… —explicó Joan, y meneó la cabeza—. Jacobo, ¿alguna vez Oya…? ¿Ha tomado el control de tu  cuerpo? 


			—Una vez en una ceremonia, pero por norma general noto su presencia aquí —dijo, y colocó una mano sobre el pecho—.  Sobre todo cuando actúo sobre un escenario. 


			—¿Te ha poseído en alguna otra ocasión? 


			Jacobo parecía confundido. 


			—¿A qué te refieres? 


			Joan tomó una profunda bocanada de aire. 


			—Las dos veces que luchamos contra las boinas rojas, no… No era yo, sino Oggún. Tenía su poder y su fuerza, pero sentía  que me había desprendido de mi propio cuerpo, que observaba todo lo que ocurría desde la lejanía. 


			—¿Como si no estuvieras en el fragor de la batalla? 


			—No, él… Me daba la impresión de haber perdido el control. Oggún me movía como si fuese una marioneta, y sentía  que no podía hacer nada, salvo mirar. 


			Jacobo abrió los ojos como platos. 


			—¿Qué? Joan, ¿por qué no dijiste…? 


			—¿Qué va a ser de mí si Oggún decide instalarse en mi cuerpo para siempre, si no soy capaz de retomar el control? 


			—No creo que eso sea… 


			El chirrido de las bisagras de la puerta los interrumpió. Un segundo más tarde, Nan entró en el taller. Joan se llevó una  mano al pecho para tratar de calmarse. Jacobo soltó un resoplido, fingiendo así que el repentino ruido no le había asustado  igual que a su hermana. 


			—Nan, pensábamos que ya te habías marchado —dijo él. 


			Nan sonrió, pero parecía distraída. 


			—Ah, señorito y señorita Sands. El toque de queda ya ha  pasado hace rato, así que mejor me quedo aquí a pasar la noche. 


			Joan asintió. El color de la piel de Nan la convertía en un objetivo fácil para cualquier agente que estuviera patrullando en busca de despistados y rezagados. No sería la primera ni la última vez que Nan se quedaba en casa después del toque de  queda, pues las calles se volvían mucho más peligrosas. 


			—Buenas noches, Nan —dijo Jacobo. 


			La criada agachó la cabeza y se dirigió hacia la primera planta, dejándolos solos en el taller. 


			—La verdad es que dudo mucho que puedas perderte para siempre, pero hablémoslo con madre y padre por la mañana —propuso Jacobo, y la ayudó a levantarse para después fundirse con ella en un abrazo—. Encontrarán a Baba y todo se  solucionará. Ya verás. 


			Joan dijo que sí con la cabeza. Ahora que estaba de pie, se notaba aún más cansada. Incluso se balanceaba un poco. 


			—Necesitas descansar, querida hermana. Te acompañaré hasta tu habitación para asegurarme de que te metes en la cama —bromeó Jacobo, y entrelazó el brazo con el de Joan para  poder sostenerla mejor. 


			Sí, le convenía descansar, y dormir. Dibujó una sonrisa y dejó que su hermano la llevase hasta su habitación. 


			Ya habría tiempo para conseguir respuestas por la mañana. 
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			Joan se despertó temblando antes del amanecer. Al otro lado de la habitación, la chimenea estaba totalmente vacía, fría y oscura, como si allí nunca hubiera ardido un fuego hogareño. 


			A Joan le extrañó que ni siquiera hubiese cenizas humeantes, y se incorporó; si no le fallaba la memoria, Jacobo  había azuzado las llamas para reavivarlas ayer por la noche, justo después de arroparla. 


			—Quién se hubiese imaginado que, después de mil quinientos sesenta y dos años siendo prisionero de ese maldito  pacto —dijo la silueta que a bote pronto emergió de entre las sombras de su habitación—, por fin iba a poder disfrutar de la libertad que merezco. 


			Joan dio un respingo y cuando quiso darse cuenta, tenía a Auberon encima de ella, sujetándola contra el colchón, inmovilizándola por completo. El fae hundió unas rodillas fuertes y huesudas sobre sus hombros. Joan llenó los pulmones de aire para gritar, pero él le agarró el cuello con las dos manos y asfixió el sonido antes de que pudiera salir de su boca. 


			—No —gruñó Auberon—. No vas a pedir ayuda. Ahora estamos solos tú y yo, muchacha. 


			Joan corcoveó como un caballo enajenado, pero no sirvió de nada. 


			Mientras forcejeaba con aquel monstruo, notó que el pañuelo se le escurría por el pelo. Y de repente empezó a nublársele la visión. 


			Auberon se inclinó sobre ella, y las gemas y abalorios que decoraban esa melena larga e indómita le rasgaron la cara. 


			—Desde que te vi por primera vez, no has sido más que un incordio, una molesta piedra en mi zapato. 


			Y para sorpresa de Joan, Auberon apartó las manazas de su garganta. 


			Joan cogió aire, jadeó, tosió. Recuperó la visión y se le despejó la mente. 


			—Pero puedes serme de gran utilidad —prosiguió él, y sin  previo aviso volvió a enroscar los dedos alrededor de su cuello—, antes de que acabe con tu vida. 


			No podía respirar. Desesperada, clavó las uñas en las sábanas y estrujó la tela entre los puños. 


			—Aunque debo reconocer que me encantaría ver cómo te apagas así —dijo, y se inclinó un pelín más, rozándole la nariz  con la suya—. Sería delicioso, la verdad. 


			Un mareo. Un vahído. Ya no le quedaban fuerzas, ni siquiera para aferrarse a las sábanas. 


			No. Se negaba a morir así. 


			Auberon la sujetaba por las muñecas, así que tenía las piernas libres. 


			Un aguijón de hierro brotó de su rodilla; consiguió darle forma mucho más rápido de lo normal. Incluso Joan se quedó asombrada. Se revolvió bajo el peso de aquella criatura e hincó aquella púa metálica en la espalda de Auberon. Atravesó piel, músculo, tendones. Y empezó a salir sangre a borbotones. 


			Auberon abrió los ojos y la boca, totalmente estupefacto y desconcertado. 


			El silbido del metal sonaba a justicia. 


			Arremetió otra vez. Y después, otra. 


			En un momento dado, se percató de que podía moverse, y  lo primero que hizo fue golpearle las manos para coger aire y poder respirar. 


			Auberon dejó escapar un gorjeo ahogado y Joan aprovechó para empujarlo y quitárselo de encima. Aquel imponente fae se dio un tremendo batacazo contra el suelo, y ella salió de la cama de un brinco, arrojando las sábanas tras ella para despistar a la criatura. 


			Y en ese preciso instante, Joan sintió la presencia de Oggún reptando por su mente. Estaba furioso. Trató de concentrarse, pero el pecho le quemaba. 


			Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, un escalofrío súbito y descarnado. Una fracción de segundo después, estaba rodeada  por aquel sobrecogedor vacío mientras el orisha imponía su presencia, aislando así a Joan para que vagara sin rumbo por esa dimensión desconocida. 


			A Joan le aterraba la infinita oscuridad por la que flotaba. Se sentía impotente e indefensa, y quería gritar. Pero ¿cómo  iba a gritar sin boca, sin garganta, sin pulmones? 


			«No, no quiero esto. Devuélveme mi cuerpo». 


			Joan no podía perder el control así. Intentó por enésima vez concentrarse, dejar a un lado el pánico, el temor. Intentó  nadar a contracorriente, cruzar ese abismo aterrador y volver a la superficie. 


			«Déjame pasar. Devuélveme mi cuerpo». 


			Presa de la desesperación, pensó en cosas que pudieran anclarla a sí misma. El tacto frío del metal, el frescor que reinaba  en su habitación a primera hora de la mañana. 


			«Devuélveme mi cuerpo». 


			El roce de la tela suave del camisón sobre su piel. 


			«Devuélveme mi cuerpo». 


			Las baldosas gélidas bajo sus pies descalzos. 


			«devuélveme mi cuerpo». 


			Joan se abría camino entre aquella inmensa y vasta negrura. Estaba dispuesta a dejarse la piel, a morir en el intento si  hacía falta. De pronto, el mundo se volvió claro y nítido, y la joven recuperó el control de su propio cuerpo. Fue como si saliera a la superficie de un lago helado. 


			El primer instinto fue poner sus cinco sentidos alerta en el aquí y en el ahora. Apoyó el pie sobre el pecho de Auberon y presionó con todas sus fuerzas para retenerlo contra el suelo. Un machete de hierro macizo le besaba la yugular, y Joan vislumbró un finísimo hilo de sangre carmesí. El villano empezó a resollar y, por primera vez, Joan reconoció el miedo en sus ojos. 


			Titubeó durante unos instantes, una ventaja que Auberon no desaprovechó. 


			El fae gruñó y le asestó un fuerte empujón. 


			Joan salió despedida y se golpeó contra la pared. El machete quedó tendido en el suelo. Sacudió la cabeza para tratar de despejarla, de disipar los destellos de luz que le cegaban la  visión. 


			En un esfuerzo hercúleo, se incorporó y se puso de rodillas. Le dolía la garganta y no podía dejar de temblar. 


			—Ha sido un error —jadeó Auberon. Cojeaba, pero eso no le detenía para acercarse a ella—. Me has perdonado la vida, y  eso ha sido un grave error. 


			—Un error que no volveré a cometer —escupió ella con voz ronca. 


			—¡Joan! 


			La puerta se abrió y Jacobo irrumpió en la habitación. Sin pensárselo dos veces, se abalanzó sobre Auberon. Los dos rodaron por el suelo, y Joan trató de alcanzar el machete. Rozó el mango con la punta de los dedos y, de repente, se desvaneció. Asustada, apartó la mano enseguida. 


			—Tú me servirás, muchacho —dijo Auberon, que estaba en algún lugar detrás de ella. 


			Joan se dio la vuelta, lista para atacar al fae desarmada, pero la habitación estaba vacía. 


			Auberon había desaparecido, y Jacobo también. 


			—¡Jacobo! —gritó. Volteó la mano y probó de invocar al machete. 


			Nada. 


			Cerró los ojos y centró toda su atención en su don innato, en el talento que había heredado del orisha, afinando el oído para oír el suave canto del metal, la voz de Oggún, alguna cosa, lo que fuese. 


			Silencio absoluto. 


			Se le revolvió el estómago. Ordenó al hierro que empezara a fluir por la palma de su mano. 


			Nada. 


			«No». 


			«No, no, no, no, no». 


			Se arrastró por el suelo cual culebra y agarró a Bia, que estaba apoyada sobre la pared. 


			La espada parecía haber enmudecido. Ni una vibración. Ni  un susurro. Nada. 


			Se derrumbó sobre el suelo. 


			¿Oggún la había abandonado a su suerte? ¿Y todo porque se negaba a que la poseyera cuando le viniese en gana? 


			—No es justo —murmuró con lágrimas en los ojos—. Necesito que me ayudes a salvar a Jacobo —suplicó mientras observaba el filo de Bia y prestaba atención a cualquier ruido, a cualquier reacción. Nada—. No puedes abandonarme ahora. Te necesito. 


			Pero en el fondo sabía que estaba sola. Había expulsado a Oggún de su cuerpo, y como castigo la deidad le había arrebatado sus poderes mágicos. 


			¿Y qué iba a hacer sin su preciado don? 


			¿Cómo iba a derrotar a Auberon? 


			Empuñó a Bia hasta notar unos calambres en los nudillos. 


			En su mente se desató una tormenta de pensamientos. Anoche no había envuelto la hoja de la espada en hierro porque le  venció el agotamiento, y estaba segura de que podría hacerlo antes de enfrentarse a Auberon. Pero ahora, aquel exceso de confianza le parecía ingenuo, casi estúpido. 


			«Los problemas, de uno en uno». 


			Lo primero que tenía que hacer era hacerse con una de las trece espadas que había preparado para los actores de la compañía. Cogería todos los floretes y reuniría a Shakespeare y al resto del elenco. 


			Después seguirían el rastro de Auberon hasta dar con él, lo matarían y rescatarían a Jacobo. Ya se preocuparía de recuperar  sus poderes y hacer las paces con Oggún cuando todos estuvieran a salvo. 


			«Los problemas, de uno en uno». 


			Necesitaba esas espadas. 


			Con torpeza, se puso en pie y abrió la puerta. 


			—¡Joan! 


			Sus padres apenas podían mantenerse en pie. Su padre avanzaba arrastrando los pies, con una cojera más que evidente. Su madre estaba manchada de sangre y caminaba apoyada sobre los hombros de su marido. 


			—¡Madre! —chilló Joan. Soltó a Bia, que cayó al suelo produciendo un ruido metálico. Se deslizó bajo el otro brazo de  su madre y la acompañó hasta la cama. Una humedad cálida  empapó el camisón de Joan, por lo que supuso que tenía una herida en la cintura. 


			—¿Dónde está Jacobo? —preguntó su padre—. Necesitamos su ayuda. 


			Joan miró a su padre; no fue capaz de contener las lágrimas. 


			—Auberon… ha estado aquí. Nos ha atacado vilmente y… —explicó, pero se le quebró la voz—. Se ha llevado a Jacobo. 


			Su madre aulló de dolor y su padre maldijo entre dientes. 


			Rasgó la tela que cubría el torso de su madre, dejando así al descubierto un corte largo que rezumaba sangre. 


			Joan retrocedió varios pasos, atemorizada. 


			—Ha logrado traspasar todas nuestras protecciones —gruñó su madre—. No entiendo cómo ha podido sortearlas… 


			Hizo una mueca de dolor y gimió. 


			—Alguien ha dejado entrar a ese condenado fae en esta casa. 


			El señor Sands colocó las manos sobre la herida y presionó. 


			Su esposa chilló y después apretó los dientes. Esa era la única manera de frenar la hemorragia, y todos lo sabían. 


			Joan se alejó de la cama. Auberon había secuestrado a Jacobo y, pese a tenerlo en sus garras, todavía podía estar vivo. De hecho, prefería no plantearse otra opción. Tenía que actuar, y  rápido. Extendió la mano, y una vez más invocó el metal. 


			Nada. 


			Se había pasado las últimas semanas temiendo que Oggún la poseyera. Le asustaba que el orisha la despojara de su propio cuerpo, que fuese conquistando su conciencia hasta desterrar  por completo a Joan. Pero ahora… 


			Ahora, sin él, sin los poderes que le había concedido, ¿cómo iba a vencer a Auberon? 


			No. Se negaba a rendirse. Aún tenía las espadas, trece para ser más exactos, en el taller. 


			Confiaba en ellas. No todo estaba perdido. Aún había esperanza. 


			Levantó la mirada y observó a su padre, que se estaba dejando la piel para detener la hemorragia. No podía pedirles que la ayudaran. Esta tendría que ser su guerra, y la de nadie  más. 


			—Tengo que irme —murmuró. Besó a su madre en la frente y miró a su padre con gesto serio. 


			Él asintió, como si le hubiese leído el pensamiento, y se centró de nuevo en la ardua tarea de atender a su esposa. 


			—Espera, Joan —musitó su madre, y alargó la mano para tratar de coger la de su hija—. Hemos encontrado a Ben. 


			Joan se quedó de piedra. 


			—¿Dónde? 


			La noticia la llenó de esperanza. Baba sabría qué hacer. Completaría el dichoso ritual. Le explicaría cómo recuperar su  magia. La ayudaría a salvar a Jacobo. 


			—Está en la Torre —contestó su padre, sin despegar la mirada de la herida. 


			Oír esa palabra fue como un jarro de agua fría. Todas sus esperanzas se fueron al traste. 


			La Torre de Londres era la prisión más segura de la ciudad. 


			Si tenían a Baba allí retenido, no había nada que pudiese hacer por él. 


			Todo estaba desmoronándose a su alrededor. 


			«Los problemas, de uno en uno». 


			Agarró la mano de su madre y la estrechó con fuerza en un fútil intento de dejar de temblar. 


			«Los problemas, de uno en uno». 


			—Traeré a Jacobo de vuelta a casa —prometió—. Después ya nos ocuparemos del resto. 


			«Los problemas, de uno en uno». 


			Soltó la mano de su madre con una mezcla de pena y cariño infinito, y antes de salir disparada hacia el armario, miró a su  padre y asintió de nuevo en una promesa silenciosa. 


			Se puso la primera falda y el primer corpiño que pilló y, con Bia en la mano, bajó las escaleras deprisa. Se saltó el último escalón y se coló en la tienda, sumida en la más absoluta oscuridad. Pero entonces vislumbró una lucecita parpadeante en el taller. 


			Joan se detuvo frente a la puerta y, empuñando a Bia, se escurrió hacia la sala contigua, dispuesta a atacar sin un ápice  de piedad a quien fuese que encontrase allí. 


			Nan estaba frente a la forja, con el fuego crepitante iluminando su silueta. La criada cogió algo del suelo y lo arrojó a las  llamas. 


			—Nan —llamó Joan, y bajó la espada—. Nan, debes subir a mi habitación y ayudar a mi padre. Mi madre está herida y la  vida de Jacobo pende de un hilo. 


			Nan tiró otro objeto a la forja. 


			—Estoy obedeciendo las órdenes de mi rey. 


			La respuesta de Nan desconcertó a Joan. 


			—Nan, ¿qué estás haciendo? 


			—Lo que mi rey me ha pedido —contestó Nan, y tiró otra cosa al fuego. 


			Una espada. 


			—¡No! —exclamó Joan, y salió corriendo hacia el rincón donde hacía apenas unas horas había dejado todas las espadas que había modificado para que tuvieran un poco de hierro. La  cesta estaba totalmente vacía. 


			A sus espaldas, Nan arrojó otra espada a la forja. 


			Una espada recubierta de hierro. Una espada que Joan no  podía volver a modificar porque ya no contaba con la bendición de Oggún. 


			—¡Nan, para! 


			—Estoy cumpliendo la voluntad de mi rey —repitió la doncella, y tiró la última espada. 


			Joan la agarró por el brazo. 


			—¿Tienes idea de lo que has hecho? —gruñó, y volteó a la  mujer para poder mirarla a los ojos—. Nos has condenado a todos. Esas espadas eran nuestra única esperanza. 


			—He cumplido la voluntad de mi rey —respondió ella. Tenía la mirada perdida, como si alguien la hubiese embrujado. 


			—Has sido tú. Auberon te ha hechizado. Tú le has dejado entrar en esta casa. 


			—He cumplido la voluntad de mi rey. Joan miró a la doncella, que tenía los ojos vidriosos. 


			—Lo siento, Nan. Con un poco de suerte, no recordarás  nada de esto —murmuró, y golpeó a Nan en la nuca con la guarda de Bia. 


			La criada se desplomó como una piedra sobre el suelo. Dejó  de repetir la tediosa frase porque Joan la había dejado inconsciente. 


			Joan cogió una cuerda que había tirada en el taller y ató a  Nan a la mesa de trabajo. 


			Rezó para que funcionase y salió disparada hacia el alba, mientras empezaba a urdir un plan. 


			«Los problemas, de uno en uno». 


			Tenía que acabar con esto hoy mismo. El orisha la había despojado de su poder mágico, pero no iba a dejar que eso la  amilanara ni la desmoralizara. Confiaría en su instinto, en su astucia y en su destreza como espadachina para terminar con Auberon y rescatar a su hermano. 


			Estaba dispuesta a morir en el intento. 
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			Un Shakespeare recién levantado, con el pelo desgreñado y la mirada soñolienta, la recibió en el salón de su casa. La miró de pies a cabeza mientras daba un largo bostezo. 


			—Por las tetas lechosas de la Virgen, ¿qué te trae por aquí tan pronto? 


			—Necesito que me consigas una audiencia con lady Clifford. De inmediato. 


			El poeta resopló. 


			—Es un poco pronto para hacer una visita a una de las damas de compañía de su majestad —respondió, y le dedicó una sonrisa—. ¿No puede esperar hasta que al menos hayamos roto el ayuno? 


			—No —replicó Joan. Cerró los puños y trató de no alzar el tono de voz—. Esta madrugada Auberon se ha colado en mi casa y ha intentado matarme a mí y a toda mi familia —explicó, y aunque se le quebró la voz, siguió hablando—. Tiene a Jacobo, así que el asunto es urgente. Tengo que hablar con lady Clifford lo antes posible. 


			Shakespeare se revolvió en el asiento. 


			—¿Qué? Eso es… 


			Y de repente se levantó de un salto. Cruzó el salón y sacó una hoja de papel y una pluma del cajón del escritorio. Garabateó algo, plegó la nota y la selló con unas gotas de lacre rojo. Y después miró a Joan. 


			—Dame unos minutos para que me adecente y me vista, y te llevaré hasta ella. 


			El dramaturgo desapareció sin dar más explicaciones. 


			 


			ϒ 


			 


			—Me he adelantado y le he hecho llegar una nota a lady Clifford para avisarla de nuestra imprevista visita, por lo que  supongo que debe de estar esperándonos. 


			A Joan le costaba seguirle el paso a Shakespeare, que andaba dando grandes zancadas, por aquel laberinto de callejuelas. 


			Estaba desorientada, pero confiaba en que el dramaturgo supiese llegar a casa de lady Clifford. 


			Le había prestado un cinturón para que pudiese colgarse a Bia en la cintura. La espada le golpeaba el muslo con cada  paso que daba, aunque debía admitir que el peso de la espada le aportaba una sensación de calma, de seguridad. 


			Shakespeare echó un vistazo por encima del hombro. 


			—¿Estás segura de esto, Joan? 


			—No —confesó ella con una tímida sonrisa—, pero es un riesgo que estoy dispuesta a correr. 


			Doblaron una esquina y se encontraron con Goodfellow y Rose en mitad de la calle. 


			—¿En qué lío te has metido, Espada de Hierro? 


			Joan soltó una carcajada. Un poco de humor no le venía nada mal. 


			—En un buen lío. Tiene a Jacobo. 


			—Mierda —ladró Rose. 


			—No tenemos mucho tiempo —dijo Goodfellow, e hizo señas a Shakespeare y a Joan para que le siguieran—. Venid, rápido. 


			Shakespeare alzó una mano. 


			—No podemos. Joan se ha empeñado en ver a… 


			—Estoy al corriente —le interrumpió Goodfellow, que se acercó a ellos y apoyó una mano en el hombro de Joan y la otra  en el del poeta—. Seré vuestro escolta. 


			—¿Escolta? ¿Cómo…? 


			Miró a Goodfellow, pero el fae no parecía querer mirarla a los ojos. 


			—Joan, confía en nosotros —murmuró Rose, y colocó la mano sobre su espalda—. Por favor. 


			En un acto de fe ciega, Joan cerró los ojos y el bullicio que empezaba a llenar las calles londinenses enmudeció de repente. 


			—Joan, todas esperábamos volver a verte, pero reconozco que no pensé que fuese a ser tan pronto. 


			Joan abrió los ojos de sopetón. 


			Lady Clifford estaba sentada frente a ellos, con ademán indolente. No le había dado tiempo de recogerse el pelo, así que lucía su hermosa melena rubia suelta, rozándole los hombros. 


			—¿Habéis estado trabajando para ella todo este tiempo? 


			—preguntó Joan, y se alejó de Goodfellow y Rose, dolida a la par que ofendida. 


			—Joan, es… 


			Rose alargó el brazo en un intento de cogerle la mano, y al  ver que Joan se apartaba para que no pudiese tocarla, se le cayó el alma a los pies. Goodfellow también parecía afligido. 


			Al parecer, a lady Clifford le divertía la escena. 


			—No culpes a nuestro querido Puck, ni tampoco a su encantadora e inseparable hija. Nadie ha traicionado a nadie. 


			Y entonces su cuerpo sufrió una metamorfosis, o mejor dicho, una mutación. Lady Clifford, una joven de tez blanquecina y melena rubia, empezó a descamarse cual serpiente cuando muda la piel. En cuestión de segundos, la dama de compañía de la reina se transformó en una criatura con rasgos femeninos, pero con la tez de ébano, una cabeza calva y brillante y unos  senos abultados y desnudos. 


			Joan no pudo evitar ruborizarse, y miró hacia otro lado. 


			Shakespeare se aclaró la garganta y contempló aquel cuerpo escultural de pies a cabeza. 


			Los ojos de Joan revolotearon por el salón hasta posarse en  tres libros de cubierta de cuero que había sobre una estantería y que estaban flanqueados por varias velas encendidas. La desnudez de aquella mujer la incomodaba. 


			—Mi reina —suspiró Goodfellow—, vuestra magnificencia ha deslumbrado a la niña. 


			¿Reina? 


			Joan miró por el rabillo del ojo aquella piel desnuda, tersa, brillante, negra. Una fracción de segundo después, desvió la mirada de la mujer desnuda y trató de disimular su bochorno examinando dos sofás de damasco que había frente a una mesa  de centro baja. 


			—No os preocupéis por ella —dijo Shakespeare, tratando de excusar su comportamiento. 


			Advirtió un hilo solitario asomando por debajo de la mullida alfombra y lo estudió con detenimiento. Era un detalle  muchísimo menos interesante que una mujer hermosa totalmente en cueros. 


			La risueña risa de la mujer retumbó en el salón. 


			—Siempre me has caído bien, poeta, pero preferiría que nuestra querida Joan prestara atención a nuestras palabras, y  no al mobiliario. Puedes mirarme, niña. 


			Joan despegó la vista del suelo. En un santiamén, la mujer se había tapado con varias telas de color carmesí, púrpura y dorado. 


			Su belleza seguía siendo exótica y arrebatadora, pero por suerte ya no estaba desnuda. A Joan todavía le ardían las mejillas. 


			Tenía la boca totalmente seca. 


			—Goodfellow se ha dirigido a vos como reina… 


			—Sí, así es. 


			Joan lanzó una mirada fulminante a Goodfellow. 


			—Si no me falla la memoria, tú mismo me aseguraste que no respondías ante ningún monarca. 


			—Zaza dijo que no respondía ante ningún rey —recalcó Rose con expresión seria—. Aquellos que siguen a Auberon  son fanáticos sin cerebro, y pueden contarse con los dedos de una mano. Titania es nuestra verdadera y única reina. 


			La sonrisa de Titania se volvió afilada. 


			—Aquí nuestro querido Will no me ha hecho un gran favor en su obra de teatro, la verdad. 


			—Mis más sinceras disculpas, majestad —dijo Shakespeare, y se inclinó en una pequeña reverencia—, pero ¿cómo reflejar tal esplendor y belleza con meras palabras? Este humilde dramaturgo concibió un personaje que no está a vuestra altura, desde luego. 


			Por la mente de Joan no dejaban de rondar mil preguntas, mil pensamientos. 


			Un rey no era lo mismo que una reina, por lo que técnicamente no le habían mentido. ¿El fae que había estado a punto  de arrebatarle la vida tras bambalinas y la dama de la corte que había presenciado cómo la reina Ana la humillaba y menospreciaba eran la misma persona, la verdadera soberana de los faes? 


			—Dejemos esta conversación para más tarde, poeta. Mi querida Joan, ¿qué has venido a pedirme? —Intentasteis matarme —espetó Joan, sin pensar. 


			Titania dibujó una sonrisita. 


			—Tienes razón —reconoció, y le mostró la muñeca; ahí estaba, una marca roja que empañaba aquella piel oscura y aterciopelada—. Pero ¿qué es un poco de sangre entre guerreros? ¿Qué deseas de mí, favorita? 


			Joan relajó un poco los hombros, pero solo un poco. No es taba segura de que pudiese fiarse de ninguno de ellos, pero por ahora no tenía más opción. 


			Jacobo la necesitaba. 


			—Quiero que matéis a Auberon. 


			—No. 


			—¿No? —repitió Joan, incrédula. Se le cayó el alma a los pies—. Pero tiene a mi hermano y me quiere muerta. Por favor. 


			Titania resopló. 


			—Ah, qué típico. No puedo matar a Auberon por ti. Es algo que escapa de mi poder. 


			—Pero… 


			—¿Y qué te hace pensar —empezó Titania, y se recostó  en el asiento con ademán perezoso— que voy a dejar que lo mates? 


			A Joan se le encogió el corazón. 


			—Eh… 


			—No te preocupes, favorita, tendrás tu venganza, pues es lo justo. No siento ni una pizca de aprecio o estima por ese desecho inmundo —aseguró, y esbozó una sonrisa—. Y por eso estoy dispuesta a concederte una ventaja, una bendición: en el día de hoy, ninguno de mis fieles súbditos te hará daño. Por cierto, dale recuerdos de mi parte cuando dé su último aliento. 


			—¿Y Auberon? 


			—Te lo repito, ninguno de mis fieles súbditos. ¿Acaso no te parece bien? 


			Goodfellow colocó una mano sobre el hombro de Joan. 


			—Sois justa y sabia, mi reina. 


			Joan sacudió el hombro. 


			—Gra… 


			—Ven. Debemos encontrar a tu hermano, Joan —dijo Rose, interrumpiéndola, y se colocó a su lado. 


			El resto de la palabra se desvaneció en su garganta. 


			El corazón le palpitaba a un ritmo frenético. 


			Había estado a punto de dar las gracias a Titania, aquí donde la gratitud era un juramento de lealtad, y no una mera cortesía. Y por eso se dejó caer en una profunda reverencia. 


			—Su majestad. 


			—Quietos todos, todavía no os he dado permiso para retiraros. Puck… 


			Goodfellow dio un respingo y empalideció de repente. 


			—Sí, mi reina. 


			—¿Crees que no sé que te enfrentaste a Auberon? Tú y tu hija. Me lo habéis estado ocultando durante todos estos años—acusó Titania, y les mostró los dientes—. Quedaos. Quiero discutir ese asunto contigo y con tu vástago. El resto, podéis marcharos. 


			Rose agarró a Joan por el brazo, tiró de ella y la abrazó. 


			—Siento mucho no habértelo contado antes. Quería hacerlo, créeme. Siempre que estábamos a solas, no pensaba en otra  cosa que en revelarte la verdad, toda la verdad. 


			—Te creo —susurró Joan, y se fundió en los brazos de Rose. 


			—Ten cuidado —dijo Rose, y le dio un casto y breve beso en los labios. 


			Joan trató de grabar ese momento en la memoria; el aroma a flores frescas que desprendía su piel, la suave caricia de sus  rizos en las mejillas. Pero aquella deliciosa despedida apenas duró un instante. 


			—Un último beso antes de la batalla —murmuró Shakespeare entre risas—. Por lo visto, has aprendido algo de mí. 


			A Joan le ardía tanto la cara que incluso le sorprendió que no estallara en llamas. 


			—Basta, trasgo. Déjales que sigan su camino, y ven aquí para que pueda conocerte mejor —dijo Titania con una sonrisa espeluznante en los labios y haciéndole señas con el dedo para que se acercara. Y se puso de nuevo el disfraz de lady Clifford—. Buena suerte, mi querida Joan. Espero ver a mi favorita muy pronto. —Y dirigiéndose a Shakespeare, añadió—: Tenemos una conversación pendiente, poeta. 


			A Shakespeare se le iluminó la mirada y después se inclinó en una pomposa reverencia. 


			—Ah, sí. Por supuesto, milady… Eh…. Su majestad. Contad conmigo para lo que gustéis. 


			Titania, con el elegante y distinguido aspecto de lady  Clifford, le miró con los ojos entornados. Y después cortó el aire con la mano. 


			 


			Joan apareció como por arte de magia en la misma calle, acompañada de un Shakespeare que seguía inclinado en una reverencia. A lo lejos, el horizonte empezaba a teñirse de rosa  con la inminente llegada del amanecer. 


			Inspiró hondo, pero ni siquiera así logró serenarse. Tenía los nervios a flor de piel. 


			Hoy todo terminaría. 


			Se dio la vuelta y empezó a caminar por las oscuras callejuelas de Londres. 


			—Joan —llamó Shakespeare, que no dudó en correr para alcanzarla—. Eh… ¿Qué…? —empezó, y después soltó un soplido—. ¿Dónde están nuestras espadas? No podemos luchar contra los faes sin una gota de hierro. 


			La joven hizo caso omiso a las palabras del maestro. 


			—Debemos reunirnos con los demás en el teatro, tal y  como planeamos anoche. Debemos contarles que Auberon ha secuestrado a Jacobo. 


			—Joan, necesitamos esas espadas. ¿Voy a buscarlas a…? 


			La entrada norte del puente de Londres asomaba por encima de los tejados. 


			Y de repente una imponente silueta emergió de entre las sombras. 


			—Despídete de este mundo, mortal. Voy a acabar contigo aquí y ahora —gruñó la boina roja mientras unos goterones de sangre se escurrían de cada mechón de pelo y se resbalaban por  su cara—. En nombre de Gorvenal. 


			—¡Ajá! —exclamó Shakespeare—. ¿Y la protección que nos ha prometido Titania? 


			—Solo atañe a sus adeptos, no a quienes han preferido  aliarse a Auberon —explicó Joan. 


			La boina roja cargó contra ellos, y los dos recularon en direcciones opuestas para tratar de esquivar el ataque. Joan se  tropezó con el bajo de la falda y, entre el peso de Bia y el desequilibrio, terminó cayéndose al suelo. 


			—No dejes que te hiera, ni siquiera un rasguño —gritó Joan mientras hurgaba entre los pliegues de la falda en busca  de las lazadas—. La sangre la hace aún más fuerte. 


			No podía luchar así. 


			Las tiras que sujetaban la falda se le enredaron entre los dedos. 


			Recibió un puntapié justo debajo de las costillas. Rodó por aquel suelo embarrado y, entre jadeos, trató de coger aire. Notaba un dolor indescriptible en el vientre, pero no era momento de desalentarse. 


			—Levanta el culo y lucha, zorra —ladró la criatura. 


			—Os ruego me disculpéis —dijo Shakespeare, y sin pensárselo dos veces golpeó a la boina roja con un tronco que  había encontrado tirado por ahí—, pero tenemos otro compromiso. 


			Agarró a Joan de las manos y tiró para ayudarla a ponerse en pie. 


			—Vamos, cielo. Tenemos que… 


			En un acto reflejo, Joan empujó al dramaturgo. En ese preciso instante unas garras afiladas pasaban a escasos milímetros de ambos. Se agachó para eludir el siguiente golpe, pero se pisó el bajo de la falda y se cayó de culo al suelo. Sintió un calambre en el coxis, pero el batacazo no fue en vano, ya que el filo de Bia rasgó las tiras de la falda. Aprovechó el momento para dar una voltereta hacia atrás y así quitarse la falda sin perder ni un solo segundo. Se incorporó de un salto y enseguida notó el aliento fresco de la mañana en las piernas desnudas. 


			El margen del río estaba justo detrás de ella, a una altura más que considerable. Si no le fallaba la puntería y atinaba  bien… 


			La boina roja se tiró de cabezas hacia ella. Joan blandió a Bia, y el filo de la espada rozó los párpados de la criatura, que  bramó de dolor y se bamboleó. Lejos de cesar en su empeño, la criatura continuó lanzando puñetazos, codazos y puntapiés  mientras Joan se dedicaba a bailar a su alrededor para tratar de esquivar cada una de sus acometidas. 


			Echó un fugaz vistazo detrás de ella. 


			Unos pocos metros más. 


			En un momento dado, la boina roja se detuvo y se frotó la cara con las manos, que quedaron completamente manchadas de sangre. Joan observó atónita cómo la herida se iba cerrando. Unos segundos después, ni siquiera quedaba una cicatriz. 


			A Joan se le paró el corazón. 


			Claro, ya no tenía hierro. Sus ataques eran inútiles. 


			Echó a correr tan rápido como le permitían las piernas, con la boina roja pisándole los talones. Un poco más allá vislumbró un punto en el que las aguas turbias del Támesis bañaban la orilla. Siguió corriendo, aunque sentía que le faltaba el aliento, pues el corpiño le constreñía el torso. 


			Oía las zancadas de la boina roja cerca. 


			Muy cerca. Lo suficiente. 


			Joan se volteó con Bia en la mano. Un fogonazo de luz. Un impacto. Dos. 


			La boina roja empezó a gorgotear. Tenía un corte en los ojos y otro mucho más profundo en el cuello, a la altura de la garganta. Joan sabía que la criatura sobreviviría, pero al menos había logrado desorientarla. Se balanceaba en mitad de la calle, aturdida, y Joan aprovechó la situación de ventaja para agarrar a esa bestia inmunda por un brazo y propulsarla hacia el río con una patada en la pelvis. 


			¡Plas! 


			Joan se acercó al margen del río y contempló la corriente. A varios metros, totalmente lejos de su alcance, avistó a la boina roja revolviéndose en las aguas pantanosas del Támesis. Agitó los brazos y balbuceó varios improperios segundos antes de que una ola se la tragara y la corriente la arrastrara unos pocos metros más. La criatura se las ingenió para subir a la superficie, pero otra ola la engulló y volvió a desaparecer en las aguas oscuras y traicioneras del río londinense. 


			—¿Estás bien, Joan? —preguntó Shakespeare, que le ayudó a levantarse del suelo y le echó su capa por encima de los hombros—. Lo más sensato es marcharnos de aquí, y de  inmediato. No tentemos a la suerte. 


			Ella asintió y se dejó guiar por el dramaturgo, que caminaba con paso afanoso en dirección al puente de Londres. 


			Joan mantuvo a Bia bien cerca, aunque la espada seguía totalmente muda. Prefirió no pensar en las implicaciones que eso  tendría en la batalla que se avecinaba. 


			Por muchas vueltas que le diera, no serviría de nada. 
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			Las puertas del puente de Londres estaban cerradas, igual que los postigos de las ventanas del palacio de Nonesuch, cuyo interior parecía estar completamente a oscuras. Lo habían olvidado. Era demasiado pronto. Nadie podía cruzar el puente  antes del amanecer. 


			—Tendremos que tomar un esquife —propuso Shakespeare, y se encaminó hacia la dársena más cercana para negociar con el único barquero que había en la orilla norte del río. 


			Joan respiró hondo y se dirigió hacia el dique para reunirse con ellos. 


			El barquero arqueó una ceja cuando la vio ataviada con una  capa como falda, pero no hizo ningún comentario y los invitó a subir a aquella minúscula barca. 


			—Habéis tenido suerte de que aún esté aquí —farfulló, y se alejó de la dársena con la ayuda del remo de madera—. La mayoría de los barqueros no se atreven a cruzar el río. Corre el  rumor de que algo acecha estas aguas. 


			Por el rabillo del ojo, a Joan le pareció ver una sombra meciéndose tras ellos, y su primer instinto fue girarse para tratar de seguirla. 


			Nada. 


			Shakespeare forzó una sonrisa. 


			—Una historia fascinante. 


			Algo golpeó el costado del esquife, y la barca comenzó a balancearse bruscamente sobre el río. Joan observó la otra orilla del Támesis. Ni siquiera estaban a medio camino. 


			Esbozó la más gentil de las sonrisas y miró al barquero. 


			—¿Os importaría remar un poco más rápido?… 


			—Remo tan rápido como puedo —replicó él, claramente molesto. 


			Otro golpe. El barquero frunció el ceño, inquieto. 


			Joan se aferró al borde del esquife. 


			—¿Sabes nadar, maestro Shakespeare? —preguntó Joan, y el dramaturgo abrió los ojos como platos. 


			—Sí, eh… 


			El esquife volcó. Los tres se zambulleron en las gélidas aguas del Támesis. El agua estaba tan fría que fue como si les  hubiera dado un bofetón. 


			Joan sacudió los pies para subir a la superficie. Estaba temblando de frío y jadeando, pero daba gracias por haberse quitado las faldas minutos antes. La tela se habría empapado de agua, se habría vuelto mucho más pesada y la habría sumergido hasta las profundidades del río. Habría muerto ahogada, sin duda. 


			Algo grande le rozó la pierna. 


			—¡Nada hacia la orilla! —gritó, y empezó a dar brazadas y a menear las piernas mientras trataba de ignorar la temperatura glacial del agua. 


			Shakespeare apareció a su lado; el dramaturgo pateaba el agua con violencia para no quedarse rezagado. De repente, oyeron un grito tras ellos. 


			Se giraron. 


			El barquero se aferraba al bote de madera como a un clavo ardiendo mientras algo le jalaba de la pierna. Una cabeza, como la de un caballo pero cubierta de limo y algas marinas, emergió de la superficie y clavó los dientes en la cabeza del tipo. Lo que siguió después solo podía describirse como una explosión de sangre. 


			Joan empezó a bracear hacia la orilla norte del río, esta vez con más pasión si cabía. Tierra firme no estaba muy lejos  y, con cada impulso, veía los guijarros más y más cerca. Shakespeare nadaba a su lado, con cara de absoluta concentración. Solo rezaba para que no perecieran en las aguas turbias y hediondas del Támesis. 


			Aquel monstruo marino le rozó la pierna otra vez. Siguió nadando. La embistió con tal brusquedad que incluso la sacó  del agua. Joan ahogó un grito cuando volvió a zambullirse en las aguas gélidas del río. Enarboló a Bia, pero el agua frenaba  el movimiento. 


			No veía nada. La bestia podía estar en cualquier parte, podía  atacarla desde cualquier ángulo. Se sentía expuesta, desprotegida. Así que empuñó la espada, la sacó del agua y esperó. 


			La bestia empezó a asomar la cabeza a su izquierda, y Joan dejó caer la espada. La punta de Bia se hundió en uno de los ojos de aquel engendro, y Joan aprovechó ese instante de distracción para sacar la espada y cortarle el otro ojo. Después se sumergió, cogió impulso y sacudió las piernas para desplazarse debajo del agua y alejarse de su atacante. Cuando se quedó sin  una gota de aire en los pulmones, salió a la superficie. 


			—¡Nada, maestro Shakespeare! —exclamó. 


			Confundido, torció el gesto, y continuó nadando hacia la orilla. 


			—Pero si lo has matado. 


			—Solo hemos ganado algo de tiempo. Se recuperará pronto, y volverá a por nosotros. 


			—¿Cuánto es «pronto»? 


			La criatura apareció de repente delante de ellos. Y se abalanzó sobre Joan, que no dudó en alzar de nuevo la espada. El gesto debió de amedrentarla, porque se detuvo y poco a poco fue sacando la cabeza del agua. Fue entonces cuando mostró su verdadero aspecto. Una cara alargada idéntica a la de un caballo, pero del color verde grisáceo de un alga marina. Una crin negra, mojada, mugrienta y larguísima que se perdía entre las oscuras aguas del Támesis. Y unos ojos negros y brillantes que  la observaban fijamente. 


			—Por el amor de Dios —susurró Shakespeare. 


			La criatura estiró los labios, mostrando así una boca repleta de dientes afilados como puñales. Unos dientes que habían arrancado de cuajo la cabeza de un hombre. Unos dientes que devorarían a Shakespeare y a Joan sin un ápice de compasión. Hundió la cabeza de nuevo en el agua y resopló, creando así decenas de burbujitas que salpicaron la cara de Joan. La joven escupió. La reacción juguetona de aquel monstruo la había desconcertado tanto que ni siquiera movió la espada, y de golpe y porrazo la criatura se dio media vuelta y se marchó en dirección opuesta. 


			Joan miró a Shakespeare y los dos nadaron desesperados hacia la orilla norte. Cuando alcanzaron la orilla, se arrastraron  por las rocas jadeando, temblando. 


			—Entre tú y yo, no esperaba darme un baño de buena mañana —dijo Shakespeare, que estaba arrodillado sobre la orilla, tosiendo agua—. Puaj, huele a boñiga y sabe a boñiga. Recuérdame que no vuelva a nadar en este río. 


			Joan rodó por el suelo hasta quedarse boca arriba mientras trataba de recuperar el aliento. 


			—Sí, y tú a mí. Nunca más. 


			Echó un vistazo a su mano derecha para asegurarse de que sus dedos, totalmente congelados y entumecidos, no hubiesen  soltado a Bia mientras braceaba hacia la orilla. 


			—Supongo que ese monstruo ha jurado lealtad a Titania porque nos ha dejado marchar. 


			—Sí. 


			El filo de la espada brillaba en la mano de Joan, pero Bia seguía muda. 


			Joan se quedó tendida sobre los guijarros, contemplando el cielo y tiritando de frío en aquella gélida mañana de otoño. Los  primeros rayos del amanecer empezaban a aclarar el horizonte, a pintar el cielo nocturno de un azul pálido precioso. Y entonces se le nubló la visión. 


			—Es la segunda vez que no recubres la espada con hierro, y si me permites el atrevimiento, no es momento para vacilar… 


			—No puedo. 


			—¿Qué? 


			La cara del dramaturgo apareció delante de sus narices, pero no podía verla con claridad. 


			Se frotó los ojos con la mano. 


			—Ya no puedo crear hierro —admitió. 


			Estaba llorando, y no era capaz de reprimir las lágrimas porque todo estaba perdido. 


			—No puedo crear hierro, no puedo controlar el metal. No puedo hacer nada porque… —empezó, e hizo una pausa  para coger aire y serenarse, pero estaba abrumada—. Porque Oggún me ha abandonado a mi suerte. Le… Le rechacé, y por eso me ha dejado cuando más lo necesitaba. Sin él no soy nada. 


			—No —dijo él, y apoyó una mano sobre su hombro—. Los orishas no abandonan a sus hijos. No funciona así. 


			Joan le miró con el ceño fruncido. 


			—¿Tu madre también pasó por esto? 


			—Mi madre no, yo —confesó, y le apretó el hombro en señal de consuelo—. Soy hijo de Oshun. Le retiré la palabra cuando mi hijo falleció y no pude hacer nada por salvarlo. Pero cuando vi cómo te había bendecido Oggún, y sobre todo cómo te poseía… Recé. Hacía casi diez años que no rezaba, y Oshun respondió a mis plegarias y me habló. La sentí aquí —dijo, y se llevó una mano al pecho mientras los ojos se le  llenaban de lágrimas—, tal y como solía hacerlo hace tiempo. 


			Joan trató de calmarse, de respirar con normalidad, pero  cada vez que inspiraba, el pecho se le llenaba de esperanza… y de desesperación. 


			—Pero no le oigo, ni siquiera percibo su presencia. 


			—Eso no significa que te haya abandonado para siempre —contestó el dramaturgo, y entrelazó las manos con las de la joven—. Nos invocaron, Joan. Somos sus hijos. Los orishas siempre están ahí. Oggún siempre está ahí. Tan solo tienes que  llamarlo, que buscarlo en tus oraciones. 


			Estaba a punto de ponerse a sollozar, a gimotear como una niña pequeña. Tragó saliva y se esforzó por mantener la compostura. Ahora no era momento de lamentarse, ni de echarse a  llorar. Tenía que encontrar a Jacobo y salvarlo. 


			Y entonces percibió un cambio súbito en el aire. Joan se balanceó, un tanto mareada y aturdida. 


			—¿Qué ha sido? —susurró Shakespeare, y señaló el oeste. 


			Joan se volvió. Allí, a lo lejos, varios nubarrones se habían arremolinado formando una masa de un gris plomizo que no auguraba nada bueno. El sol del alba asomaba por un minúsculo claro en el cielo, justo en el centro, lanzando así un rayo de  luz cegadora que bañaba los edificios de la ciudad. 


			—¿Eso es… un huracán? —preguntó Shakespeare, y se levantó enseguida—. ¿Un huracán en Inglaterra? 


			Joan se puso de pie de un salto. 


			—Es Jacobo. 


			—Oya… —murmuró Shakespeare, y sacudió la cabeza—. 


			Claro, Jacobo es hijo de Oya. 


			—Nos está diciendo dónde está. 


			—Entonces no hay tiempo que perder —resolvió el poeta, y se giró hacia la escalinata que había junto al margen del  río—. Vamos. 


			Joan asintió. Deslizó a Bia dentro de la vaina que llevaba colgada en la cadera y salió corriendo detrás de aquel hombre  alto y desgarbado. El corazón le amartillaba el pecho mientras subía los peldaños de aquella cochambrosa escalera de dos en dos, ansiosa por volver a la calle y dejar atrás aquel río hediondo y traicionero, y a las criaturas que habitaban en él, aún más hediondas y traicioneras. 


			Jacobo, el valiente, astuto e ingenioso Jacobo, estaba utilizando el viento para comunicarse con ella, y por eso había  invocado un huracán, para poder mostrarle el lugar donde Auberon lo tenía cautivo. 


			Lo único que tenía que hacer era seguir las señales. 


			—Debemos ir hacia el oeste, maestro Shakespeare —resolvió Joan, y empezó a caminar hacia esa dirección a un paso más  que ligero. El aire de la mañana era tan frío que parecía que le mordía la piel, pero lo ignoró por completo. Jacobo estaba ahí, y corría un grave peligro. Debía apresurarse antes de que fuese demasiado tarde. 


			Shakespeare la agarró por el brazo. 


			—Espera. Está demasiado lejos. No llegarás a tiempo si vas a pie. O con esas pintas. 


			Se echó un vistazo y se sonrojó. Había olvidado por completo que estaba empapada y, peor todavía, que iba medio desnuda. La capa mojada que le había prestado Shakespeare era lo único que le tapaba las piernas y sus partes más íntimas. Era imposible atravesar el corazón de Londres sin toparse con una patrulla de guardias reales, hombres sin piedad que sin duda la arrestarían por conducta indecente. La inmoralidad se pagaba cara. Pero no tenía tiempo de volver a casa y cambiarse. Jacobo había conjurado un huracán para revelarle dónde estaba, pero no sabía cuánto más aguantaría. 


			Se giró hacia Shakespeare y justo detrás de él vislumbró a un joven larguirucho con las riendas de su caballo en la mano, bostezando y todavía adormilado. Se le ocurrió una idea, y sonrió. 


			—Ahí está nuestra solución. 


			Salió corriendo hacia él, con Shakespeare guardándole las espaldas. 


			—Necesito tu caballo, muchacho. 


			Él levantó la mirada del suelo y arrugó la frente. 


			—No pienso darte mi caballo a cambio de nada. 


			—Y tu ropa —añadió Shakespeare—, si fueras tan amable. 


			—Por encima de mi cadáver. No pienso daros mi ropa a cambio de nada —espetó. 


			Joan hurgó en el interior de su corpiño y metió la mano en el bolsillo secreto que ella misma había cosido. Lo meneó para vaciarlo, y salieron cuatro monedas de oro que aterrizaron sobre la palma de su mano. Se las ofreció al muchacho. 


			—¿Trato hecho? 


			No le costó mucho convencerle. El muchacho cogió las monedas e hincó el diente a una. Dibujó una sonrisa de oreja a oreja al comprobar que eran de oro de verdad. 


			—Es todo tuyo —dijo, y le entregó las riendas del caballo. 


			—¿Y la ropa? —preguntó Shakespeare con una sonrisa amable a la par que intimidatoria. 


			El chico se encogió de miedo, pero asintió. 


			Joan sacudió la cabeza. 


			—Solo los pantalones y la chaqueta. Con eso bastará. 


			Le avergonzaba tener que desnudarse delante de una dama, y se le pusieron las mejillas coloradas. 


			—Rápido —murmuró Shakespeare. Sonó como una amenaza—, por favor. 


			 


			Joan se subió a lomos de aquel caballo castrado con la agilidad que la caracterizaba. La lana de los pantalones de aquel muchacho le producía un picor insoportable en las piernas. Se había atado el cinturón del que colgaba la vaina de Bia alrededor de la cintura para evitar que se le resbalaran y quedara con  las nalgas al aire. 


			—Joan —llamó Shakespeare. 


			Agachó la mirada y se inclinó sobre la montura para agarrar la mano del dramaturgo y así ayudarle a subir. Albergaba la esperanza de que no se percatara de que estaba temblando  de nervios y de miedo. Intentó reunir algo de seguridad y confianza en sí misma porque, a pesar de que Bia seguía muda, no iba a dejar a su hermano en manos de Auberon. Iba a luchar por él con uñas y dientes. 


			Los dos observaron el cielo, allí donde las nubes se habían apiñado en una especie de nimbo. Se habían aclarado un poco, lo que permitía que se filtrara algo más de luz del sol. 


			Jacobo debía de estar haciendo un esfuerzo sobrehumano, y sospechaba que no aguantaría mucho más. 


			—¡Fulana de hierro! 


			Joan se dio la vuelta. Una criatura descomunal, el doble de alta y de corpulenta que un humano, y de piel blanquecina se  acercaba a ellos dando grandes y ruidosas zancadas. Llevaba varias cadenas atadas alrededor del cuerpo, además de incontables cabezas degolladas y rostros desfigurados en un grito eterno. Un par de ojos lechosos y brillantes vigilaban cada uno de sus movimientos. Joan enseguida reconoció las dos heridas sangrantes que la bestia tenía en el cuerpo. Era el mismo jack-in-irons que había ahuyentado de casa de Cecil. 


			—¿Un amigo tuyo? —preguntó Shakespeare. 


			Joan resopló. 


			—Algo parecido. Yo le hice esos cortes. 


			—Tu vida es mía, mortal —gruñó aquel monstruo. 


			A Joan se le aceleró el corazón. Ahora no tenía tiempo para eso. Su prioridad era encontrar a Jacobo. 


			Shakespeare se resbaló por la montura del caballo y se colocó entre Joan y el fae. 


			—Acepto el desafío, bestia. 


			—¡No! —exclamó Joan. 


			El dramaturgo levantó una mano. 


			—Tienes asuntos más importantes que atender. Además —añadió, y esbozó una sonrisa pícara por encima del hombro—, hace demasiado tiempo que Oshun no libra una batalla. 


			Extendió las manos, con las palmas mirando hacia arriba, y cerró los ojos. Joan oyó el inconfundible borboteo del agua  cuando se forma un remolino. El cielo absorbió una columna de agua del propio río, una columna que después dejó caer sobre aquel espantoso gigante, que quedó tendido en el suelo. La bestia gorjeaba, gritaba y gruñía al mismo tiempo que huía  despavorido por miedo a que una repentina ola fétida de agua del Támesis se lo tragara. 


			—¿Ves? Y tú que creías que habíamos perdido facultades —dijo después de volver en sí Shakespeare, que seguía concentrado y con gotas de sudor deslizándose por la frente—. Ahora enséñale a Auberon de la pasta que estás hecha, Joan Sands. Demuéstrale lo que vales. Me reuniré contigo cuando termine  con esto —se despidió, y salió disparado tras la criatura. 


			Joan se quedó inmóvil, con las riendas del caballo entre las manos. Sabía que estaba perdiendo un tiempo muy valioso. Un tiempo que el maestro Shakespeare le había concedido y por el que quizá pagaría un precio muy alto. Tal vez esos minutos le  habían costado la vida. Tenía que moverse. 


			—¡Arre! —gritó, y tiró de las riendas y hundió los talones en los costados del caballo, que resopló y echó a trotar por aquella calle todavía casi vacía, en dirección oeste. 


			Siguió la tormenta que había concebido Jacobo por toda la  ciudad. Aquel cúmulo de nubarrones negros eran una luz de esperanza para ella. Galopó hacia el oeste. 


			Hacia su hermano.

Hacia su destino.

Hacia Auberon. 
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			Joan se deslizó por la montura y se bajó del caballo. 


			El huracán que Jacobo había creado la había llevado hasta el barrio de Westminster, donde estaba la Cámara de los Lores  y la Cámara de los Comunes. En otras palabras, al corazón del Gobierno británico. 


			Auberon tenía que andar por ahí cerca. Estaba segura. La vida de su hermano dependía de él. Diablos, a saber cuántas vidas inocentes dependían de ese ser perverso y ruin. Auberon había hecho mucho daño a personas muy queridas para ella. Había asesinado a Samuel a sangre fría y había estado a punto de matar a su madre. Joan sabía que muchas otras víctimas habían sufrido la violencia despiadada y fortuita de Auberon, y que la lista seguiría aumentando si no hacía nada para detenerlo. 


			Y sin embargo… Y sin embargo una pequeña parte de ella temía enfrentarse al fae. 


			Siguió el rastro que le había dejado su hermano hasta llegar a una aglomeración de grandes edificios de piedra. Frunció el ceño. Estaba delante de la Cámara de los Lores, el lugar donde la reina solía reunirse con el resto del Gobierno. El lugar donde el recién proclamado rey se reuniría con sus hombres de confianza. 


			¿Por qué Auberon habría elegido este lugar para esconderse? 


			Hoy, solo uno de los dos saldría con vida de ese encuentro, y Joan confiaba y rezaba para que fuese ella. 


			Pero ¿cómo iba a conseguirlo sin la inestimable ayuda de su magia? 


			«Los orishas no abandonan a sus hijos». 


			Cerró los puños y trató de desterrar de su mente todas esas  dudas y miedos. Tenía que plantar cara a Auberon, y tenía que vencerlo. 


			El hierro había dejado de fluir por su cuerpo, pero aun así  estaba dispuesta a luchar hasta el final. Estaba dispuesta a dejarse la piel para derrotar a Auberon. 


			Joan escudriñó el cielo en busca del rayo de luz más potente y cegador que se inmiscuía por aquella espiral de nubes y lo siguió por entre aquellas imponentes edificaciones, en dirección  norte. 


			Era demasiado pronto, por lo que los puestecillos que había distribuidos por el patio y la pintoresca colección de tiendas que lo bordeaban estaban cerrados. Lo más probable era que los propietarios de aquellos negocios aún estuviesen remoloneando en la cama. Joan agradecía que no fuesen madrugadores mientras se iba escurriendo entre los estrechos huecos que había entre los edificios. De repente, llegó a un larguísimo callejón; a un lado reconoció la majestuosa Cámara de los Lores, y al otro, un edificio que, a primera vista, no tenía nada de especial. Al final de aquella angosta callejuela advirtió un puñado de escalones y un grandioso portón sumido en una  oscuridad casi opaca. 


			Alzó la mirada para asegurarse de que no se había equivocado, de que ahí apuntaba el rayo de luz, pero las nubes de tormenta que Jacobo había creado se habían disipado por completo. Solo pedía que eso no significara que su hermano había… 


			Sacudió la cabeza. 


			Joan miró a su alrededor. Allí no había nadie más. Agilizó el paso y bajó las escaleras muy despacio, por precaución. El portón, de madera maciza, estaba ligeramente entreabierto y tenía en la parte delantera una especie de pincelada de color  granate. 


			Joan pasó los dedos por encima de aquella extraña salpica dura. Todavía estaba húmeda. Era sangre. Intentó no pensar de quién podía ser. 


			Había llegado la hora de la verdad. Detrás de esa puerta estaba Auberon, y su hermano. 


			No iba a… 


			Le tembló el pulso al pensar en heridas abiertas, en vísceras repartidas por el suelo. 


			En un baño de sangre. 


			Y para colmo no tenía… No podía… 


			Dobló los dedos que, de repente, notaba rígidos, entumecidos. 


			No estaba preparada para esto. Pero ahora no podía echarse atrás. 


			No cuando Jacobo más la necesitaba. 


			Empujó la puerta y se adentró en aquel sótano oscuro. 


			—No veías la hora de que te matara, ¿verdad, muchacha? 


			Auberon se materializó delante de sus narices; alrededor del torso llevaba varios vendajes, todos flojos y repletos de  manchas de color burdeos, el color de la sangre seca. Era un trabajo chapucero, desde luego. Las heridas que ella le había causado con hierro no se habían curado. 


			—Es curioso, porque parece ser que fui yo quien ganó nuestra última pelea —replicó ella, que consiguió que no se  le quebrara la voz. Fingió una seguridad que no sentía, y solo pedía que el fae no se hubiese percatado. 


			Auberon escupió una carcajada que terminó convirtiéndose en un ataque de tos ronca. 


			—Tu insolencia será tu condena, mortal. 


			—¿Dónde está mi hermano? 


			Auberon levantó una mano y, de inmediato, Jacobo apareció arrastrándose por el suelo. Estaba cubierto de sangre, con el  cuerpo lleno de cardenales, pero estaba vivo. 


			Y Joan no podía sentirse más agradecida por ello. 


			—Maldito seas —gruñó Jacobo—. Era mi batín favorito, y ahora, gracias a ti, está totalmente destrozado. 


			El fae le asestó una patada en la barriga. Joan se encogió de dolor mientras Jacobo aullaba y se retorcía en el suelo. 


			—Tu hermano no ha podido hacer lo que le he pedido —dijo Auberon—, pero ahora lo harás tú, muchacha. —Y señaló algo a sus espaldas—. Mueve esos barrotes de hierro. Ahora. 


			Joan entornó los ojos para tratar de ver los barrotes, pero no consiguió ver nada, salvo un sótano vacío y oscuro. 


			—Eh… 


			—¡Mueve los barrotes, muchacha! ¡Muévelos ahora! —chilló el fae, y pateó a Jacobo de nuevo. 


			—¡No le toques! 


			—Entonces haz lo que te digo, muchacha. Mueve esos barrotes de hierro. 


			Observó de nuevo las paredes del sótano, pero no vio ningún barrote. Miró a Jacobo por el rabillo del ojo, que estaba tratando de recuperarse del tremendo golpe. Tosió una vez y luego se quedó quieto. El corazón le latía tan rápido que sentía  que le iba a salir por la boca. 


			—No me ignores, muchacha —insistió, y antes de que pudiera darse cuenta, el puño de Auberon aterrizó sobre su mejilla—. ¿Ya te ha lavado el cerebro? ¿Por eso te niegas a obedecerme? 


			Joan notó el sabor metálico de la sangre en la boca. ¿Cómo  se las había ingeniado para plantarse delante de ella tan rápido? 


			—¿De quién hablas? 


			—¡No te hagas la tonta conmigo! —bramó, y varias gotas de saliva salieron despedidas de su boca—. Sé que te has aliado con Titania. ¿Crees que no te matará? Qué ingenuidad. Aunque seas una pieza fundamental para sus maquiavélicos planes, te matará. 


			La mirada del fae se volvió salvaje, casi enajenada. Joan sospechaba que el temerario y despiadado Auberon tenía miedo. 


			Miedo de Titania. Fue como si, de repente, las piezas del rompecabezas encajaran. Auberon tenía miedo de la reina fae. ¿Acaso no sabía que Titania se negaba a utilizar todo su poder para atacarlo? Fuera como fuese, Joan prefirió no mencionar nada. Dejó creer a Auberon que se iba a enfrentar a él con la ayuda y el respaldo de Titania. El miedo le desestabilizaría, y con un poco de suerte, le convertiría en un adversario nervioso y, por lo tanto, más torpe. Joan necesitaba cualquier ventaja  que pudiese jugar a su favor. 


			—Te manda recuerdos —espetó Joan, y vio cómo la criatura abría los ojos como platos. Desenvainó la espada, que seguía muda en su cadera. 


			Ya había titubeado antes; no iba a cometer el mismo error. 


			—Morirás aquí —anunció él, y se acercó a Joan con los brazos extendidos en cruz—. Te descuartizaré. Te destriparé antes que permitir que esa zorra se haga con tu poder. 


			Enroscó los dedos alrededor de la empuñadura de Bia. 


			Aunque no pudiera oír su melodía, aunque no pudiera sentir su vibración, iba a terminar con esto ahora. O a morir en el  intento. 


			—Ven, bestia inmunda —retó a Auberon. El aire siseó cuando Joan enarboló la espada—. Soy toda tuya. 


			Joan advirtió el destello de algo afilado en la mano de Auberon y antes de que pudiera adivinar de qué se trataba ya lo  tenía encima. Le sorprendió que alguien con tres cortes profundos y sangrantes pudiera moverse con tal rapidez. Joan se lanzó a un lado y logró esquivar el golpe, aunque por los pelos. De hecho, le rozó el pómulo. Bufó, balanceó a Bia y falló. 


			Auberon se echó a reír. 


			—Hoy estás bastante lenta, muchacha. Y eso es peligroso. —Extendió una mano, y el suelo empezó a temblar. Un instante después, la punta de una piedra empezó a asomar entre la gravilla. 


			Joan reaccionó rápido; se apartó de aquella punta afilada, tomó impulso y saltó. Joan embistió al fae, y le golpeó las costillas con el hombro al mismo tiempo que le daba un puñetazo en una de las heridas del torso, justo en el punto donde las vendas estaban más ensangrentadas. 


			Auberon gruñó y se desplomó sobre el suelo, y ella aprovechó esa ventaja para rodar por el suelo y ponerse en pie. El fae  estaba de espaldas a ella. 


			Se abalanzó sobre él. Noto cómo la piel áspera y los músculos fibrosos del fae se resistían al filo de Bia, pero que al final  cedían. Se le revolvieron las tripas. La empuñadura de Bia golpeó la espalda de Auberon, y la punta de la hoja asomó por el inmenso pecho de esa bestia. 


			—¿Por detrás? —tosió Auberon, con varias gotas de sangre deslizándose por sus labios—. Qué ruin. 


			Se zarandeó ligeramente y se apartó de Joan, y de la espada que le había atravesado el torso. 


			Se tambaleó y dio varios pasos. 


			Joan contuvo la respiración, con Bia bien sujeta en el puño. 


			Tenía la mente completamente en blanco. Bia seguía sin dar señales de vida. No percibía una presencia espectral tratando  de colarse en su consciencia. Ni rastro de Oggún. 


			Estaba sola en esto. 


			Auberon se puso derecho. Sacudió los hombros y después echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, pero esta vez su risa  sonó histérica, perturbada. 


			Se le paró el corazón, pero arrastró los pies por el suelo y se colocó en postura de ataque. 


			Él sonrió por encima del hombro. 


			—¿En serio creías que ibas a matarme con esa arma de mortales? —dijo, y fue directo hacia ella, con la mano extendida. 


			Joan blandió a Bia. La mano de Auberon cayó al suelo, un ruido sordo que retumbó en aquel inmenso sótano. Dibujó una  sonrisa maléfica. 


			—Eso que empuñas es una nimia baratija —dijo, y recogió la mano que le había mutilado y la colocó sobre la muñeca, de la que no dejaban de manar chorros de sangre. Se la volvió a pegar a la muñeca, como si no hubiese ocurrido nada. Flexionó los dedos—. ¿Dónde está tu hierro, muchacha? 


			Joan apretó los dientes. Bia temblaba en su puño. La sujetaba con fuerza, con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. 


			Y aun así no notó nada. 


			—¿Dónde está tu hierro, asquerosa mortal? —gritó Auberon—. No me matarás sin hierro. 


			Dobló las rodillas y saltó sobre Joan. 


			La joven alzó la espada y la hundió en el estómago del fae. 


			La hoja le atravesó las tripas, de forma que la punta sobresalía por la espalda. 


			Joan echó el brazo atrás para desenterrar la espada, pero no fue lo bastante rápida; Auberon la agarró por la muñeca y le rodeó el cuello con el brazo. Apretó, y le crujieron todos los huesecillos de la muñeca. Joan gritó, un chillido que el fae  decidió enmudecer estrangulándola. 


			—Estúpida, cría estúpida —le siseó a la cara. Y entonces empezó a zarandearla, a sacudirla como si fuese una muñeca de trapo—. Tienes agallas, desde luego. Admiraría tu valentía si no hubieses sido peor que un dolor de muelas —dijo, y la  arrojó al suelo con violencia. 


			El golpe fue fortísimo, y un dolor agónico le recorrió el brazo con que empuñaba a Bia. Apenas podía moverlo. Presentía  que se lo había roto. 


			Lo que faltaba. 


			Auberon cogió a Bia por la empuñadura y se sacó la espada de la tripa. Una vez que la hubo arrancado de su propio cuerpo, la sostuvo entre las manos y la observó con detenimiento. 


			—Ahora no eres más que una mota de mugre que se me ha quedado entre los dientes. 


			Y partió la hoja de la espada con una rodilla. 


			Joan gritó al ver que la espada se quebraba. Los pedazos quedaron desparramados por el suelo, igual que todas sus esperanzas. El corazón le latía tan deprisa que temía que fuese a explotar en cualquier momento. 


			Sabía que ese monstruo vil y despiadado no se conformaría con su muerte, que asesinaría a Jacobo y muy probablemente al resto de su familia. Y todo porque se había acobardado, porque se había dejado vencer por el miedo, porque se resistía a aceptar lo que implicaba ser elegida por un orisha. Lo que implicaba ser elegida por Oggún. 


			Recordó la confesión del maestro Shakespeare. Después de años de silencio y absoluta indiferencia, había buscado a  Oshun, había recurrido a él. 


			«Los orishas no abandonan a sus hijos». 


			Y por primera vez en mucho tiempo, Joan rezó. Rezó por esa conexión que había subestimado. Rezó por ella misma, por su familia, por sus amigos. 


			Rezó y rogó perdón. Rogó clemencia. 


			El silencio, aquel inmenso vacío que sentía en su interior, le dolía como una herida abierta. Estaba agonizando, y apenas  sentía el brazo, pero aun así continuó rezando. 


			—Despídete de este mundo, muchacha. Es tu final —dijo, y le dio una patada en el hombro para voltearla. Joan quedó tendida en el suelo, boca arriba, expuesta y vulnerable. Esa bestia dejó caer la rodilla sobre su pecho. 


			Joan ahogó un grito; el peso de Auberon la había dejado sin aire en los pulmones. Movió los dedos de la mano derecha y  palpó el suelo en busca de una espada que parecía hacer oídos sordos a su llamada. Cada vez que movía el brazo veía las estrellas, pero no podía rendirse. Todavía no. 


			Y entonces… 


			Tuvo la impresión de que se encendía una chispa en su interior. Una leve presión, un ligero calor. Una sensación apenas  perceptible, pero familiar. 


			En lo más profundo de su corazón, la chispa prendió. 


			No iba a morir en ese sótano. No. 


			Y el fuego empezó a arder. 


			Oggún. 


			Sentía calor y frío al mismo tiempo. Apenas podía respirar bajo el terrible peso de Auberon sobre el pecho. Pero sentía la extraña ligereza que siempre acompañaba la presencia del orisha. Una luz que creía haber perdido para siempre. 


			Oggún no la había abandonado a su suerte. 


			Un mareo, un vahído. 


			¿Estaba dispuesta a aceptar el don que Oggún le había con cedido? ¿A tomarlo sin reservas? ¿A entregarse por completo al orisha? 


			Auberon se inclinó sobre ella. 


			—Y cuando acabe contigo, continuaré con mi venganza y masacraré a toda tu familia, uno a uno. 


			Sí. Sí, estaba dispuesta. Sí. 


			Esta vez Joan no iba a poner ningún impedimento al orisha. Permitió que su presencia se instalara en ella, y esperó a que la arrojara a ese abismo oscuro e infinito que tanto había temido. La presión empezó a abrumarle los sentidos, pero en esta ocasión mantuvo la consciencia. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Le vibraron los huesos. Estaba convencida de que Auberon notaba el poder de Oggún fluyendo debajo de su  rodilla, un poder sobrenatural, un poder desatado. 


			La energía del orisha se fue expandiendo por todo su ser, como una oleada de calor abrasador, una sensación estremecedora a la par que maravillosa que parecía que fuese a terminar por aturdirla, por atormentarla incluso. Era como un dolor delicioso, lo más maravilloso que jamás había sentido. De eso era de lo que había estado huyendo todo este tiempo, lo que le esperaba al otro lado del miedo. Ahora que había asumido que no tenía el control absoluto de su ser, se sentía más completa y  más plena que nunca. 


			Una profunda satisfacción la invadió entonces, la suya propia y un sentimiento tan antiguo y profundo que solo podía ser de Oggún. El peso frío y familiar del hierro empezó a deslizarse por su brazo, como gotas de agua helada. El metal estaba brotando de su mano izquierda. 


			«Sí». 


			Joan sonrió, pero Auberon estaba demasiado cerca como para darse cuenta. 


			«Sí». 


			Enseguida notó el peso de una hoja afilada sobre la palma de la mano. Fue como reencontrarse con un viejo amigo al que  hacía demasiado tiempo que no veía. 


			«Sí». 


			El suave resplandor de aquel sótano iluminó el filo del machete, que emitió un destello cegador. Joan no vaciló, y le rasgó  la garganta a Auberon, un movimiento que pilló totalmente por sorpresa al fae. 


			La expresión de Auberon era de asombro, de incredulidad. El machete se tiñó de rojo, y la sangre se fue escurriendo por el  puño y el brazo de Joan. 


			Al reconocer el terror en los ojos del fae, Joan sonrió, apoyó la hoja sobre la nuca de su enemigo y la hundió. Atravesó piel, huesos, tendones, todo lo que se encontró en su camino. 


			La cabeza de Auberon se desprendió de los hombros y rodó por el suelo. El cuerpo sin vida del fae se desplomó sobre ella. 


			Joan gruñó por el impacto y trató de recuperar el aliento. La sangre aún caliente del fae le quemó la piel, le empapó la  ropa, pero sabía a victoria. Echó un vistazo a su lado. La cabeza de Auberon yacía junto a ella, y aunque parecía que estuviera observándola, sus ojos se habían apagado para siempre. 


			Había terminado el trabajo. 


			Y esta vez, cuando la avalancha de felicidad y regocijo la asaltó, no opuso resistencia, sino que dejó que inundara su cuerpo y  alma sin un ápice de vergüenza. Observó satisfecha el machete, que absorbió hasta la última gota de sangre antes de que el hierro regresara a su origen, a la palma de la mano de Joan. 


			—Joan… 


			Se incorporó. 


			Era su hermano. Además de cojear, caminaba encorvado y con una mano en las costillas. Estaba malherido, pero vivo. La  sensación de alivio fue tan intensa que ni siquiera podía respirar. 


			—Joan, ¿estás…? 


			—Estoy bien —graznó ella; su voz sonó más cansada de lo que esperaba—. Aunque creo que tengo el brazo roto. —Jacobo se dejó caer al suelo, justo a su lado. Quería llorar. Quería estrecharlo entre sus brazos y no soltarlo jamás—. Tienes una  pinta espantosa. 


			—Al menos tenemos mejor aspecto que ese bastardo. 


			Por el rabillo del ojo, echó un vistazo a la mirada vacía y ciega de Auberon y sacudió la cabeza. 


			—Muchísimo mejor aspecto. 


			Esperaba sentir la punzada de los remordimientos después de pronunciar esas palabras. 


			No sabía en qué clase de monstruo se había convertido, porque no se arrepentía en lo más mínimo. 


			—Me alegro de que estés viva —murmuró Jacobo, y apoyó una mano sobre su hombro. 


			Ella soltó una risita. 


			—Se supone que debo ser yo quien diga eso. 


			—Has tardado demasiado. 


			Y los dos hermanos se fundieron en un gran abrazo. La  muñeca le dolía horrores, pero daba lo mismo. Había estado a punto de perder a su hermano. 


			—Te quiero —susurró. 


			—Yo también te quiero, hermanita —respondió él, y se apartó. Tenía los ojos llenos de lágrimas. 


			Joan colocó el hombro bueno debajo del brazo de Jacobo para ayudarle a ponerse en pie. 


			Jacobo la repasó con la mirada de la cabeza a los pies y después frunció el ceño. 


			—Esa ropa no es mía, desde luego. 


			—Se la compré a un mozo de cuadra que me crucé en la calle —gruñó Joan. 


			—No hace falta que lo jures… 


			Joan ignoró el comentario y miró a su alrededor. Distinguió la espada que el fae había partido por la mitad y había tirado a un lado. Renqueando, se acercó a los pedazos rotos de Bia y los recogió del suelo. Enseguida reconoció el suave canturreo del  metal. Encajó las dos mitades de la hoja y se concentró. 


			Estuvo a punto de dar un saltito de alegría al oír la familiar melodía del metal que se resbalaba por las yemas de sus dedos. De repente, Bia empezó a palpitar, a emitir una vibración  firme y constante, una vibración que latía al son del corazón de Joan. 


			Por todos los dioses, cuánto había añorado esa sensación. 


			—Maferefun, Oggún —dijo. 


			Apartó la mano. La espada volvía a ser la misma de siempre. 


			—Has luchado con valentía, amiga mía —susurró, incapaz de contener la sonrisa. Se llevó la hoja a los labios y la besó. Se  concentró de nuevo y de inmediato Bia empezó a encogerse y a enroscarse alrededor de su muñeca izquierda, adoptando así el aspecto de un simple brazalete. 


			La espada continuaba canturreando. 


			—Y bien, ¿qué era lo que tanto le interesaba a ese malnacido? 


			Joan levantó la mirada. Jacobo estaba cerca de una larga hilera de barrotes de hierro que parecían ocultar algo. Joan arrugó la frente. 


			Lo más seguro era que aquellos bolardos metálicos estuviesen ocultos tras una cortina mágica. Y por eso, sin la bendición  de Oggún, no había podido verlos. 


			Joan agitó las manos y empujó los barrotes hacia un lado. Tras ellos se escondían varios barriles. Miró a Jacobo, que se encogió de hombros y con cautela se aproximó al que tenía más cerca. Advirtió un tapón en la superficie curva del barril. 


			—¿Crees que es vino? Dudo mucho que les importe que tomemos un par de sorbos —dijo Jacobo con mirada pícara, y  sin esperar la respuesta de su hermana, sacó el tapón—. Una copita de vino no nos vendría nada mal, la verdad. 


			Pero al retirar el tapón, empezó a salir un polvo fino y negro. 


			—Por las barbas de Merlín —susurró Jacobo, atónito—, es pólvora. 


			—¿Pólvora? —repitió Joan, y contó rápidamente los barriles que había apiñados junto a la pared. 


			«Un momento». 


			Joan pensó en la carta que Cecil le había mostrado en su despacho. 


			«Y aunque parezca que no se produce ningún revuelo, el  ataque será terrible y mortal, y será en este Parlamento; sin  embargo, no sabréis quién os ataca, os lo aseguro». 


			Un ataque al Parlamento. Varios barriles llenos de pólvora escondidos bajo la Cámara de los Lores, el lugar donde se reunían los miembros del Gobierno, donde se tomaban decisiones  que afectaban a todo el país. 


			—Debería haber treinta y seis —dijo una voz grave y profunda desde las sombras—. ¿Ya los has contado, muchacha? 


			Joan, que ya había recuperado los reflejos, se puso en guardia y en un abrir y cerrar de ojos un machete apareció en su mano izquierda. Jacobo se acercó a ella tan rápido como la cojera le permitía, pero su hermana se colocó delante de él, como  si fuese su escudo protector. 


			—¿Quién anda ahí? —preguntó Joan. 


			Las sombras se arremolinaron hasta formar la silueta de  una mujer, una mujer que Joan recordaba haber visto montada a horcajadas sobre un caballo hecho de oscuridad. 


			—Herne —farfulló Joan. 


			Herne la Cazadora escupió una carcajada cargada de maldad, un sonido que puso los pelos de punta a Joan. 


			—Gracias por haber movido esos barrotes de hierro, muchacha. Nos has allanado el terreno —dijo, y después echó un vistazo al sótano. Al ver la cabeza degollada de Auberon, se quedó boquiabierta. Miró a Joan con expresión de absoluto  asombro—. ¿Has sido tú? 


			Joan empuñó el machete con la mano izquierda. No era zurda, pero apenas podía mover el brazo derecho, el que creía  tener roto. 


			Auberon estaba muerto, pero aún quedaban varios asuntos que solucionar y, muy a su pesar, la cabeza decapitada del fae no significaba que todo hubiese terminado. El Pacto seguía roto, así que seguía reinando el libre albedrío. Los faes aún deambulaban por este mundo sin restricciones, sin condiciones. 


			Joan inspiró hondo. Se preparó para luchar con uñas y dientes porque el peligro seguía ahí, y no podía hacer como si nada. 


			Pero entonces alguien abrió la puerta de golpe, y el oscuro sótano se llenó de la luz cegadora de la mañana y del sonido de  varios pies arrastrándose por el suelo. 


			—Quedaos donde estáis —gritó una voz masculina. 


			De repente, unas manazas agarraron a Joan por el brazo herido. Todo se volvió borroso a su alrededor, pero logró atisbar a  un hombre llevándose a Jacobo a rastras. El machete se fundió en la palma de Joan. 


			—No os mováis —ordenó otra voz. 


			Jacobo bramó cuando lo arrojaron al suelo. 


			—¡Silencio! —dijo un guardia, e hincó una rodilla sobre la espalda de su hermano. 


			Joan se revolvió, furiosa. El dolor del brazo era insoportable, pero se negaba a resignarse ante tal injusticia. 


			—¡No hagas eso! Tiene varias costillas rotas. 


			El guardia le dedicó una mirada fulminante, una mirada cargada de crueldad, y dejó caer todo su peso sobre la rodilla.  Jacobo gruñó y tosió. 


			—¿Se puede saber qué estás haciendo aquí, muchacha? 


			Joan arrugó la frente. Reconocería esa voz ronca en cualquier sitio. 


			Y en ese instante apareció Cecil. 
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			Por fin Joan veía con perfecta claridad y nitidez. Tardó unos segundos en acostumbrarse a aquella explosión de luz matutina. Varios guardias uniformados irrumpieron en el sótano y se colocaron alrededor, con la espalda pegada a la pared. Herne observaba en silencio cómo el sótano se iba llenando de guardias, y a Joan le pareció vislumbrar una sonrisita de satisfacción. 


			Un par de zapatos impecables y recién pulidos aparecieron  en el campo de visión de Joan. Levantó la vista y confirmó sus sospechas. Ahí estaba Cecil. 


			—He cumplido con nuestra parte del trato. Auberon está muerto. Dejadnos ir, a mí y a mi hermano. 


			—¿Crees que dándome tu palabra basta? ¿Me crees tan bobo como para fiarme de ti? —respondió con tono soberbio mientras otro grupo de hombres armados hasta los dientes se  colaba en el sótano. 


			Joan le miró con cara de pocos amigos. Si quería pruebas, las tenía, y al alcance del pie. 


			—Tenéis mi palabra, y esto —replicó, y pateó la cabeza de Auberon, que rodó por el suelo como si de un balón se tratara. Le golpeó en la espinilla y, tras salpicarle de sangre esos zapatos impolutos recién encerados, rodó hacia atrás hasta quedar  mirando boca arriba—. Creo que es prueba suficiente. 


			Cecil se quedó petrificado. Miró a Joan con los ojos como  platos y expresión de estupor, como si fuese la primera vez que la veía. 


			Bien. Ahora debía ocuparse de Herne y de su pequeño alijo  de pólvora. Joan había pagado su deuda. 


			—Señor —dijo un guardia, y se acercó a Cecil—. No hemos encontrado nada. 


			«¿Qué?». 


			Joan miró a su alrededor. Herne le saludó con la mano desde donde estaba, apoyada sobre un barril de pólvora. 


			Cecil lo fulminó con la mirada. 


			—¿A qué te refieres con que no habéis encontrado nada? 


			—El sótano está vacío, milord. 


			El secretario real empalideció. 


			—E-eso es imposible. ¡Registradlo otra vez! Guy Fawkes está aquí. Lo sé. 


			Un tipo que más bien parecía un espectro emergió de entre las sombras y se posicionó al lado de Herne. Unas facciones  enjutas que escondía bajo una barba larga, negra y puntiaguda, y una tez blanca como la nieve. Se quitó el sombrero e inclinó ligeramente la barbilla para saludar a Joan. 


			¿Cómo podían decir que el sótano estaba vacío? 


			Los guardias obedecieron a Cecil e inspeccionaron de nuevo el sótano. Joan no comprendía lo que estaba pasando. 


			Varios hombres correteaban de un lado a otro, inquietos. Pasaron por delante de Herne, por delante del hombre con barba picuda, por delante de treinta y seis barriles de pólvora. 


			Era como si no pudieran verlos. 


			Joan por fin entendió lo que ocurría, y se le encogió el corazón. 


			La magia les impedía ver la realidad. 


			—Cecil —llamó Joan—, hay… 


			Pero Cecil no le permitió acabar la frase. La abofeteó y le giró la cara. 


			—Lord Salisbury para ti, mocosa insolente. Háblame con respeto, o no me hables. 


			Joan escupió un pegote de sangre. Sentía un pálpito en el labio, como si fuese a explotarle en cualquier momento. El manotazo de Cecil le había vuelto a abrir el corte del pómulo, por el que no dejaba de manar sangre. 


			Respiró hondo para intentar calmarse, para intentar aplacar la rabia que empezaba a hervir en sus entrañas. 


			—Lord Salisbury —empezó, siguiendo así las indicaciones de ese bellaco—, hay… 


			—Vosotros —dijo Cecil, y señaló a los guardias que sujetaban a Joan y a Jacobo—, llevadlos a mi despacho y aseguraos de que no salen de ahí. 


			—Lord Salisbury, debéis escucharme… 


			Y entonces dio un puntapié a la cabeza de Auberon para lanzársela a otro de sus hombres, que no pudo evitar dar un respingo al ver tal obscenidad. 


			—Tú, llévate esto también. 


			—Lord Salisbury… —insistió Joan, y se revolvió para librarse del guardia que la mantenía retenida—. Hay barriles de… 


			El guardia, lejos de amilanarse, le rodeó el cuello con el brazo y estranguló las palabras. 


			—Sacadlos de aquí —ordenó Cecil con desdén—. Los demás, registrad cada rincón de este maldito sótano y de los alrededores. Aquí tiene que haber algo, y quiero que lo encontréis. 


			La comitiva de guardias acató la orden ipso facto. Se reorganizaron y salieron del sótano de forma rápida y ordenada, tal y como habían irrumpido en él. 


			Cecil miró a Joan por última vez mientras el guardia la sacaba a rastras, sujetándola por el cuello. Ella se resistió e intentó forcejear, hasta que el guardia le retorció el brazo que tenía  roto. 


			El dolor fue tan agudo que su mente quedó en blanco. 


			El guardia la sacó al patio, bañado por la luz del sol. Parpadeó varias veces hasta acostumbrarse a ese brillo que le quemaba los ojos. 


			Maldijo a aquel hombre arrogante por negarse a escucharla. 


			 


			Si el guardia que la había tratado como a una burda delincuente pretendía encerrarla en el despacho de Cecil sin despeinarse, lo llevaba claro. Joan no iba a ponérselo fácil. Se revolvía y se retorcía y luchaba y clavaba los talones en el suelo para asegurarse de que cada paso que daba fuese una batalla. No habían cruzado aquel patio abierto cuando, de repente, oyeron  una voz que dejó a todo el mundo inmóvil. 


			—Qué escena tan espantosa me regala esta soleada mañana de otoño. —La reina Ana en persona se apeó de aquel ostentoso carruaje que parecía sacado de un cuento de hadas. 


			Lady Clifford bajó detrás de la reina, y en su expresión Joan creyó entrever inquietud, turbación. Dos damas de la corte  acompañaban a la reina, y la seguían como dos perritos falderos, con la cabeza gacha y los ojos pegados al suelo. 


			—Es la joven que vos misma invitasteis a disfrutar de la obra de teatro con nosotras, su majestad —informó lady  Clifford—. ¿Por qué está aquí? ¿Y por qué está cubierta de sangre? 


			Las miradas de Joan y lady Clifford se cruzaron. 


			Saber que Titania había entrado en escena fue un gran alivio, y relajó un poco los músculos. 


			Ahí tenía a una aliada. 


			Ahí tenía a alguien que podía prestarle ayuda. 


			La reina frunció el ceño. 


			—Ah, sí, es esa muchacha negruzca. ¿Quién está al cargo aquí? 


			—Su majestad —saludó Cecil, y se escurrió cual víbora desde detrás de uno de los edificios que daban al patio y se inclinó en una formal reverencia. 


			La reina Ana gruñó. 


			—Oh, cómo no. Debería habérmelo imaginado. 


			—En estos momentos, no es seguro para vos estar aquí, su majestad —dijo Cecil con una sonrisa postiza en la boca—. Si  no es mucha molestia, os suplico dejéis que mis hombres terminen con el trabajo, y os doy mi palabra de que regresarán… 


			A Joan le divertía ver a ese hombre petulante y engreído así de nervioso e incómodo, pero el brazo que tenía alrededor  del cuello, aplastándole la garganta, le impedía disfrutar del momento. 


			—¿Y qué trabajo se supone que están haciendo? ¿Y por qué habéis detenido a esa muchacha, Jane…? 


			—Joan —corrigió enseguida lady Clifford. 


			—Jane, Joan. ¿Se puede saber por qué Joan está recibiendo un trato tan deplorable? ¿Y por qué está empapada de sangre? 


			Cecil palideció. 


			—Ah… Si me permitís, su majestad… Eh… 


			—Tú —dijo la reina, y señaló al guardia que estaba estrangulando a Joan con el dedo—. Suelta a esa muchacha, de inmediato. 


			Sin embargo, el guardia hizo caso omiso de las palabras de la reina. 


			La reina Ana apretó los labios con rabia y empezó a ponerse colorada hasta adoptar un tono púrpura horrendo. 


			—¿Acaso no has oído la orden que acaba de darte tu reina? 


			—preguntó airada y apretando los dientes—. Suelta a la muchacha. De inmediato. 


			El guardia obedeció y soltó a Joan, que se tambaleó ligeramente en el suelo mientras trataba de llenar los pulmones de aire. Entre jadeos, miró a lady Clifford de reojo y vio que le  susurraba algo al oído a la reina. 


			—Y al joven también —añadió entonces la reina Ana, y zarandeó la mano en dirección a Jacobo. 


			Cecil puso mala cara. 


			—Con el debido respeto, su majestad… 


			—Nadie os ha pedido opinión. Soltad al muchacho. 


			El guardia que sujetaba a Jacobo no se atrevió a desobedecer a la monarca. Sin nadie sobre quien apoyarse, Jacobo empezó a bambolearse. Estaba tan débil que apenas podía mantenerse en pie. 


			Joan enseguida acudió en su ayuda. Corrió hacia él y logró evitar que se cayera al suelo. 


			—Odio a ese cabrón de Cecil —murmuró Jacobo. 


			Joan lo sostenía pegado a su cuerpo. 


			—Yo también. 


			La reina hizo señas con la mano a las dos damas de compañía. 


			—Lady Clifford, quiero que os ocupéis personalmente de  que atiendan a este par de jóvenes. Después reuníos conmigo dentro. 


			Lady Clifford y las dos damas, que seguían sin musitar palabra, hicieron una pequeña reverencia, y la reina, con esos andares majestuosos y un tanto altaneros, pasó por delante de los guardias y de Cecil, que no dudaron en seguir a la monarca sin rechistar. Joan aceptó de buen grado la ayuda de las damas de compañía de la reina y, apoyada en sus delicados brazos, atravesó el patio hasta el carruaje real. 


			—¿Estáis bien? —preguntó lady Clifford en voz baja. 


			Joan sacudió la cabeza con aire distraído. 


			—¿Qué estás haciendo aquí? 


			—El Parlamento se reúne hoy, y su majestad quería inspeccionar la Cámara de los Lores —explicó lady Clifford, y puso  los ojos en blanco— para asegurarse de que el vestido que ha elegido para la ocasión no desentone con la decoración de la sala. —Y entonces miró a Joan de arriba abajo—. ¿Esa sangre es tuya? 


			Joan negó con la cabeza. 


			—Es de Auberon. Le he matado. 


			Lady Clifford dio un respingo, asombrada. Poco a poco, fue dibujando una sonrisa. 


			—Bien hecho, querida Joan. Muy bien hecho —felicitó, y luego se acercó un poco más para que solo Joan pudiera oírla—. 


			Espero que disfrutaras dándole muerte a ese monstruo. Suponía una amenaza para muchos. 


			—Yo… 


			—Yo, en cambio —interrumpió Jacobo, y se echó a toser—, estoy para el arrastre. El mero hecho de respirar ya es una tortura, así que agradecería cualquier ayuda que podáis ofrecerme para aliviar un poco el dolor, milady. 


			Lady Clifford examinó a Jacobo. 


			—Por supuesto —murmuró, y levantó la barbilla para llamar la atención de las dos mujeres—. Curadles las heridas  aquí, y aguardad en el carruaje a que regrese. Debo acompañar a la reina. 


			—Me alegra ver que estás viva, Espada de Hierro —dijo una de las damas, y se sentó al lado de Joan. Los rasgos de la  mujer empezaron a desdibujarse y poco a poco su rostro se fue transformando en el de Goodfellow. 


			La mujer que se había arrodillado al otro lado también mudó la piel. Bajo el aspecto de una dama de la corte se escondía Rose, que no dudó en envolver a Joan entre sus brazos. 


			—Estamos aquí para llevaros a casa. 


			—Rose… —musitó Joan. 


			Rose se apartó y, en un arrebato de pasión, cogió la cara de Joan con las dos manos y la besó. 


			Joan vaciló durante un breve instante, pero finalmente se  entregó al beso, feliz por estar viva, feliz por poder acariciar  la piel de Rose una vez más. Rose se apartó, y apoyó la frente  sobre la de Joan. 


			—Rose —susurró Joan, y volvió a la realidad, al peligro que merodeaba bajo sus pies—. Rose, rápido, tenemos que… 


			Goodfellow colocó una mano sobre la cabeza de Joan en un intento de sosegarla. 


			—Tranquila, niña. Os llevaremos a los dos a casa. 


			A Joan se le aceleró el corazón. Pensó en la carta que le  había mostrado Cecil, en los dos faes que custodiaban treinta y seis barriles de pólvora. 


			—No, no podéis entrar ahí. 


			Lady Clifford frunció el ceño. 


			—¿Y por qué no? 


			—Auberon. Colocó barriles llenos de pólvora debajo del edificio y mandó a dos faes que vigilaran el sótano. Están esperando a encender la mecha y así hacer volar el edificio por los aires —explicó Joan, y sacudió la cabeza. Ahora todo tenía sentido—. Ese había sido su plan desde el principio, asesinar a la familia real británica. Leí la carta que recibió Cecil con mis  propios ojos. Tenéis que sacar a la reina de aquí ahora mismo. 


			Lady Clifford ladró una risotada. 


			—¿El plan de Auberon? Puck, trasgo, llevaos a este par de aquí. Me ocuparé de la reina mortal. 


			—Pero mi reina… —empezó Goodfellow, e hizo ademán de incorporarse. 


			—Haz lo que te digo, Puck. 


			Goodfellow se encogió, acobardado. Joan nunca lo había visto tan sumiso, tan intimidado. Lady Clifford se puso de pie de un salto, se arremangó las faldas del voluminoso vestido y echó a correr por la estrecha callejuela que había entre los edificios. Justo al final de la calle se vislumbraba la entrada a la  Cámara de los Lores. 


			Joan contuvo la respiración mientras rezaba a todos los dioses que la advertencia no hubiese llegado demasiado tarde. 


			Sin embargo, con treinta y seis barriles de pólvora bajo  tierra a punto de explotar, ninguno de ellos estaba a salvo todavía. 


			—¡Joan! ¡Jacobo! —llamó Shakespeare, que apareció de sopetón en el patio y derrapó sobre la gravilla—. Goodfellow, estás aquí, y Rose también. ¿Ya está hecho? 


			—¿Qué estás haciendo aquí? —espetó Rose. 


			Jacobo se revolvió entre sus brazos. 


			—¿Quién está aquí? 


			—He venido a echaros una mano. ¿Es tu sangre? —preguntó Shakespeare, y le acarició la mejilla con la mano. 


			—No, es de Auberon —respondió Rose. 


			El dramaturgo sonrió. 


			—Esa es mi chica… 


			—Maestro Shakespeare —dijo Joan—, tenemos que… 


			—¡Joan, Will! —exclamó Burbage, que también se presentó en el patio por sorpresa. Corría tan rápido como le permitían las piernas, seguido por Phillips, Armin, Nick y Rob. Todos blandían sartenes, ollas, atizadores y lo que a simple vista parecían herraduras. 


			A Joan por poco le da un infarto. 


			—La batalla está ganada, camaradas —anunció Shakespeare. 


			No se podía creer que estuvieran allí. 


			Phillips meneó la cabeza. 


			—¿Tan rápido? Jovencita, eres extraordi… 


			—Por la mano sagrada de Dios, ¿se puede saber qué os ha pasado? —preguntó Armin. 


			Ahora todos corrían un grave peligro. Ni siquiera el patio sobreviviría a una explosión de esa magnitud. 


			Joan sacudió la cabeza y alzó un pelín la voz para hacerse oír. 


			—Tenemos que irnos de aquí ahora mismo. Hay… 


			—¡La reina! —gritó Rose. 


			Joan se dio la vuelta y distinguió la diminuta silueta de lady Clifford por la entrada abovedada de la Cámara de los  Lores, con una reina Ana con expresión de disgusto caminando detrás de ella. Empezaron a descender la pequeña escalera de madera mientras compartían una acalorada discusión entre susurros. 


			Una sensación de alivio embargó a Joan, pero fue efímera porque un instante después el alivio se transformó en miedo. 


			Y entonces el mundo explotó. 


			Una especie de onda expansiva tumbó a Joan. La empujó con una fuerza increíble, y parecía estar hecha de fuego, pues le abrasó la piel. El cuerpo de Joan rodó sobre la gravilla, como si fuese el de una muñeca de trapo. Los oídos le palpitaban y el dolor que sentía en el brazo no podía describirse con palabras, era agónico. De hecho, le dolía todo el cuerpo. Tosió. Intentó  incorporarse. 


			Lo único que oía era un agudo pitido que parecía estar perforándole los tímpanos. 


			Jacobo aterrizó en el suelo, justo a su lado. Estaba convulsionando. Dio un par de tumbos y después se quedó hecho un ovillo. Aullaba de dolor. Estaba herido, pero vivo. 


			¿Dónde estaban los demás? 


			Joan entornó los ojos y vio que, al fondo de aquella angosta callejuela, la explosión había destruido por completo la puerta principal de la Cámara de los Lores, y que ahora no era más que un montón de escombros. Los cuerpos de un puñado de guardias de Cecil yacían desparramados por todos lados mientras varias columnas de humo serpenteaban hacia  el cielo. 


			Distinguió a Cecil; se arrastró por el suelo cual sabandija y, apoyado sobre las manos y las rodillas, empezó a gritar órdenes a los guardias que habían logrado sobrevivir. Sus hombres, en un alarde de coraje y lealtad, corrieron por la callejuela y empezaron a apartar las piedras bajo las que la reina de Inglaterra debía de estar sepultada. 


			El pitido que ensordecía a Joan empezó a disminuir, dando paso a otro tipo de sonidos. Gritos, lamentos, alarmas, sirenas. Reunió fuerzas y, aunque le temblaba todo el cuerpo, logró  ponerse en pie apoyándose sobre el brazo que no tenía roto. 


			Debía encontrar a los demás. 


			Ahí. Shakespeare se giró y empezó a toser, a gruñir. Rob avanzaba dando traspiés, todavía aturdido, y aunque tenía un corte en la frente, no parecía haber sufrido heridas más graves. Phillips había salido indemne de la explosión, y estaba ayudando a Burbage a levantarse del suelo. Armin estaba sentado en el suelo, meneando la cabeza y sin dejar de parpadear, como si  no pudiese creerse lo que acababa de presenciar. 


			Un fugaz destello de color captó la atención de Joan; se volvió y vio a Rose junto a Goodfellow. Los dos estaban hurgando entre  un montón todavía humeante de troncos de madera y piedras. 


			—Joan —llamó Nick con voz ronca. 


			Se dio la vuelta y ahí estaba él, cubierto de polvo pero sano y salvo, tosiendo ceniza pero de una pieza. Las personas a las  que más quería estaban vivas… 


			Se acercó a Nick, y él se desplomó en sus brazos. 


			—¡Aquí! —gritó una voz—. ¡Aquí hay alguien vivo! 


			Todos se volvieron a la vez. La mayoría de las rescatistas se agolparon alrededor de un único lugar y empezaron a retirar escombros a toda prisa. A alguien se le escapó un chillido triunfante cuando unos guardias sacaron a una mujer en volandas de entre las ruinas, cubierta de polvo y con el vestido chamuscado. 


			Joan suplicó por atisbar una melena rubia y el rostro familiar de lady Clifford, de Titania. 


			—¡Es la reina! —informó otro guardia—. ¡Cielo santo, la reina está viva! 


			Titania había desaparecido de la faz de la Tierra. El último ataque de Auberon había echado por tierra la única esperanza  de rescatar a Baba Ben. 


			De repente, Rose levantó la mirada del suelo y buscó a Joan entre aquel patio ahora destrozado. Se miraron sin decir nada  durante unos segundos, y después Rose se desmoronó. Su expresión reflejaba una profunda tristeza. Goodfellow la agarró por el brazo y, de una forma un tanto tosca y apresurada, se la llevó a rastras. Los dos desaparecieron entre la muchedumbre de curiosos que se había reunido allí para enterarse de primera mano de lo ocurrido. 


			A Joan empezaron a flaquearle las fuerzas. Nick le rodeó la cintura con el brazo para sostenerla. 


			Echó un vistazo a su alrededor. Decenas de personas aún conmocionadas y apabulladas empezaron a salir de los edificios  colindantes; todas las ventanas habían explotado, pero milagrosamente todos estaban sanos y salvos. 


			Por alguna razón, solo la Cámara de los Lores había sufrido daños irreparables, justo el lugar donde la reina y lady Clifford  estaban en el momento de la detonación. El último acto de Auberon había sido certero, desde luego. 


			Pero el fae estaba muerto, y los amigos de Joan estaban todos vivos. A pesar de haber estado a punto de sufrir una auténtica catástrofe en sus propias carnes. Ni siquiera la pérdida de Titania pudo empañar la felicidad que había florecido en su corazón al saber que aquellos a quienes más quería seguían respirando. Esa felicidad era justo lo que necesitaba para afrontar lo que fuese que iba a suceder después. 
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			Nelwyna Musgrove suspiró y se dejó caer en uno de los bancos del esquife del barquero. La pequeña Elma se desplomó entre los pies de su madre y descansó su carita color chocolate sobre la tela rugosa de la falda de Nelwyna. 


			—¡al norte, arr! —gritó el barquero, que tenía la piel tan blanca que se confundía con la porcelana. Sus brazos  eran tan fornidos que parecían estar esculpidos en mármol. Remaba con todas sus fuerzas para trasladar a aquel puñado de pasajeros al otro lado de ese río de aguas gélidas. 


			A su alrededor, toda clase de embarcaciones, algunas grandes, otras minúsculas, zarpaban y atracaban en ambas  orillas del Támesis. A esas horas de la mañana, el puente de Londres todavía permanecía cerrado, de manera que cualquiera que quisiera atravesar el río no tenía más remedio que recurrir a esquifes y ferris. No estaban tan abarrotados como el puente, pero sí mucho más cerca del hedor que desprendía el río. 


			Nelwyna enredó los dedos entre la colmena de tirabuzones de su hija y el bote zarpó del embarcadero para iniciar  la travesía por el Támesis. Con la otra mano, se llevó un pañuelo perfumado con agua de rosas a la nariz. Había perdido la cuenta de las veces que había cruzado el río, pero daba lo mismo, jamás se acostumbraría a aquel olor fétido. 


			A esas horas, el sol todavía no había empezado a despuntar por el horizonte, aunque se advertía un resplandor rosado  al fondo. Si fuese por ella, seguiría durmiendo a pierna suelta. Ella y su hija todavía estarían hechas un ovillo bajo varias mantas, junto al brasero. 


			Ojalá el pan de la señora Goodspeed se amasara solo, se horneara solo. De repente, notó que los rizos de Elma se le escurrían de los dedos, y Nelwyna enseguida se puso derecha y abrió los ojos, asustada. Su hija seguía ahí. La pequeña Elma tan solo se había girado para contemplar el vaivén de las pequeñas olas del río. Nelwyna se tranquilizó y se reclinó de  nuevo en el banco, pero no le quitó el ojo de encima a su hija. 


			—Caballo —dijo Elma. 


			Nelwyna sonrió. 


			—Veremos caballos cuando lleguemos a la otra orilla, cielo. 


			Elma señaló un punto del río, justo donde otro esquife surcaba las aguas en dirección opuesta. 


			—Caballo. Caballo. 


			—No hay caballos en el río, cielo —respondió Nelwyna, y entornó los ojos para tratar de divisar lo que su hija creía estar viendo. Había algo en el agua. Una especie de tronco. Solo que se movía contracorriente. A decir verdad, parecía navegar hacia  la otra barquita. 


			Nelwyna contuvo la respiración. La misteriosa silueta oscura iba directa hacia el esquife, y ninguno de los pasajeros parecía haberse percatado del peligro. Sabía que lo más lógico y sensato era gritar, alertar al barquero, hacer aspavientos con los brazos para llamar su atención, hacer algo, lo que fuese, para avisarlos, pero no fue capaz de mover un solo músculo. En cierto modo, era como si su cuerpo se hubiese convertido en un bloque de plomo. No podía hacer otra cosa que mirar  como un pasmarote. 


			El bote sufrió una súbita sacudida, como si hubiese chocado con algo. Un segundo después, dio un brinco sobre el agua, o eso parecía de lejos, y todos los pasajeros rebotaron en sus asientos. 


			—Tenemos… Tenemos que llegar a la orilla. 


			Apenas logró oír las palabras que ella misma había articulado; era humanamente imposible que el barquero hubiese oído el susurro. Un par de pasajeros también se habían dado cuenta de aquel misterioso accidente, y escudriñaban el río con los ojos entornados. Nelwyna agarró a Elma por la espalda del  vestido y empezó a rezar. 


			—Ave María, llena eres de gracia, que el Señor esté contigo… 


			—¿Qué es eso? 


			Un hombre se inclinó casi encima de Nelwyna, pero en lugar de amonestarle, le ignoró. 


			—Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 


			El sol por fin empezó a asomar por el horizonte, bañando el río con un resplandor dorado y neblinoso. Ahí estaba. La  cabeza de un caballo flotaba sobre la superficie, con un pelaje gris verdoso, como si llevara días ahogado en las profundidades del Támesis, pero lo cierto era que nadaba con una destreza increíble. Se movía como pez en el agua, y no como cualquiera esperaría de un caballo. Rodeó el otro esquife y golpeó los remos del barquero. 


			—Kelpie —balbuceó el tipo que estaba sentado a su lado, y se santiguó. 


			De pronto, todos los pasajeros empezaron a gritar para tratar de advertir a todos quienes iban en el bote que la criatura  parecía querer embestir. 


			Nelwyna continuó rezando. 


			—Santa María, madre de Dios… 


			Y entonces se produjo un sonido parecido al de una explosión y el esquife salió volando por los aires, propulsado por  una fuerza sobrehumana. Varios cuerpos se zambulleron en aquellas aguas gélidas, y el aire empezó a llenarse de gritos agónicos. En cuanto lograban subir a la superficie, después de tragar aquella agua nauseabunda, volvían a desaparecer en el río turbio y maldito. Los había atacado una criatura que solo debería existir en fábulas y cuentos de hadas. 


			—… ruega por nosotros los pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 


			—¡Rema hacia la orilla! ¡Los devorará a todos, y después vendrá a por nosotros! 


			—Ave María, llena eres de gracia… 


			Uno de los pasajeros le había arrebatado un remo al barquero y empujaba el esquife hacia la orilla derecha como si la  vida le fuera en ello. Y no le faltaba razón. 


			—… que el Señor esté contigo… 


			Divisaba la dársena, por lo que suponía que no debían estar lejos. Elma gimoteaba, así que Nelwyna la estrechó entre sus  brazos para consolarla. 


			—Bendita tú eres entre todas las mujeres… 


			Algo pareció chocarse con el bote. Todos chillaron. Estaban cerca de la orilla. 


			—… y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 


			Otro golpe. 


			Nelwyna aupó a su hija, la sentó sobre su regazo para sostenerla y notó unos brazos diminutos rodeándole el cuello. 


			—Santa María, madre de Dios… 


			Apenas quedaban un par de metros para alcanzar la dársena, pero tenía un mal presentimiento. Aquel hombre nunca conseguiría atracar el esquife. Pero tal vez Nelwyna sí podía  llegar a la orilla. 


			—… ruega por nosotros los pecadores… —murmuró; se remangó las faldas tanto como pudo y se puso de pie sobre la  cubierta—, ahora y en la hora de nuestra muerte. 


			El esquife volvió a balancearse y Nelwyna se precipitó hacia delante, como quien se arroja al vacío, solo que se chocó con el borde del embarcadero. Fue un golpe tremendo, pero hizo caso omiso al dolor y se agarró del tablón de madera con los dos brazos y una pierna. A sus espaldas se desencadenó una explosión de gritos y alaridos. El esquife había volcado, y todos los pasajeros se hundieron en las frías aguas del Támesis. 


			Impulsada por el instinto de supervivencia, Nelwyna empezó a arrastrarse por la dársena para alejarse de la criatura que acechaba el río. Elma estaba llorando como una histérica en su oído. De pronto, notó las manos de un extraño jalando de ella y de su hija, apartándolas del agua. Un alma bondadosa se había apiadado de ellas y las estaba arrastrando por la arena hasta llegar a tierra firme y seca. Las piernas no aguantaron el peso de su cuerpo y, cuando se desplomó sobre el suelo, las rodillas le crujieron. Sin embargo, apenas sintió dolor porque estaba viva. Elma seguía aferrada a su cuello. Madre e hija estaban vivas. 


			—Señorita. ¡Señorita! ¿Qué ha pasado? ¿Qué le ha pasado al esquife? 


			Nelwyna alzó la mirada. Un tipo se arrodilló frente a ella y  apoyó las manos sobre sus hombros. 


			Se aclaró la garganta e inspiró hondo. 


			—Un ataque. Algo atacó el esquife. 


			Los dos se volvieron para contemplar el río. 


			Las aguas del Támesis habían vuelto a su cauce, y los primeros rayos de sol se reflejaban en la superficie, creando un baile  hipnotizante de destellos titilantes que recordaban a un inmenso tapiz de lentejuelas. Las olas fluían con serenidad, ocultando así la monstruosidad que merodeaba por las profundidades. Mientras la ciudad se despertaba, la bestia se preparaba para darse otro festín. 


			Ese día pretendía devorar hasta empacharse. 
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			El 6 de enero era una fecha importante para Joan; de hecho, era su día favorito del año, y ni siquiera todos los quebraderos de cabeza que se cernían sobre ella —el dichoso pacto que Baba Ben no había logrado renovar, la desaparición de su padrino y la explosión en la Cámara de los Lores— iban a impedir que ese día amaneciera de buen humor. Alegre y dichosa, se acomodó en su asiento para disfrutar de un delicioso desayuno con su familia. Los aromas de aquel desayuno de celebración —requesón aromatizado con agua de rosas, acompañado de dulces pastelitos de frutas que se desmigaban en la boca y que podías mojar en untuosas natillas— se colaron por las ventanas de su  nariz. Se sentía feliz por estar viva. 


			Ese día era el decimoséptimo cumpleaños de Jacobo y  Joan, un día que, dos meses atrás, temía que quizá no llegaran a ver. 


			—Gracias, Nan —dijo Joan cuando la criada sirvió una bandeja de salchichas sobre la mesa. Por supuesto, Joan se la ofrecería a su hermano a cambio de otra ración de pastelitos, igual  que hacían cada año. 


			Nan asintió con la cabeza, rehuyendo todas las miradas, y se escabulló de nuevo hacia la cocina. Aunque toda la familia había perdonado a Nan por permitir a Auberon entrar en su  hogar, Nan todavía no se había perdonado a sí misma. 


			El silencio se instaló en la mesa cuando Joan deslizó su plato por la mesa, tentando así a Jacobo. Sin musitar palabra, él se sirvió la salchicha en su plato, la reemplazó por dos trocitos de pastel de frutas y le devolvió el plato a Joan. Ella aceptó el  intercambio con una sonrisa de oreja a oreja, y por el rabillo del ojo vio que su padre también sonreía, divertido. 


			—Sigue sin gustarme la idea de que vayáis hoy a palacio, Joan —dijo su madre. 


			Joan se mordió el labio y permaneció en silencio. A su madre no le faltaban motivos para estar preocupada, aunque una  parte de Joan quería pensar que exageraba. Por fin la familia empezaba a recuperarse de los terribles acontecimientos que habían sucedido hacía un par de meses. En el fondo, comprendía a su madre. La imagen de la señora Sands, pálida, débil y malherida, cubierta de sangre carmesí, y la devastación de su padre mientras hacía todo lo que podía para salvarla seguían muy presentes en su memoria. El paso del tiempo no había conseguido borrar esa imagen de su cabeza. 


			Estaba convencida de que la imagen de sus hijos golpeados y vapuleados, con varios huesos rotos, empapados en sangre y  rebozados en ceniza también perseguía a su madre. 


			Joan se había enfrentado a uno de los faes más poderosos del planeta, y lo había derrotado. Pero después de eso, se produjo una explosión que a punto estuvo de matar a la reina de Inglaterra. La joven lady Clifford, Titania, no había corrido la misma suerte. La pólvora había hecho saltar por los aires una pared entera de la Cámara de los Lores. 


			Joan, Jacobo y el resto de la compañía teatral podían considerarse afortunados por haber sobrevivido a la explosión. Eran  muchos los que no podían decir lo mismo. 


			El informe oficial aseguraba que un grupo de disidentes católicos, liderados por un tal Robert Catesby, había urdido un  plan para asesinar al rey Jacobo. 


			Sin embargo, Joan sabía la verdad de lo ocurrido porque lo había vivido en primera persona. Era Auberon quien había estado detrás del intento de golpe de Estado, y tras dar su último aliento, todo se había desmoronado. Aun así, Joan sospechaba que no tardaría mucho en ver las cabezas de Catesby y su cuadrilla colgadas de la puerta de los traidores, balanceándose al lado de las cabezas ya podridas y descompuestas de los cuñados de Cecil. 


			Jacobo suspiró. 


			—Madre, cada año, en la noche de Reyes, los Hombres del Rey actúan en el palacio de Whitehall. Es una tradición. 


			—Pero ¿este año tenéis que ir precisamente vosotros? —insistió, y esta vez miró solo a Joan—. Estoy segura de que Cecil asistirá a la obra. No has tenido noticias suyas en todo  este tiempo, ¿por qué provocarle ahora? 


			El secretario real también había salido indemne de la explosión en la Cámara de los Lores. Según los rumores que corrían por la corte y que habían llegado a oídos del maestro Shakespeare, Cecil había perdido a una cuarta parte de sus hombres y el respeto del rey Jacobo. Con Auberon muerto y su reputación  por los suelos, las prioridades de Cecil habían cambiado. 


			Joan dibujó una sonrisa cordial y colocó una mano sobre la de su madre. 


			—No pasará nada. Me quedaré con las alfayatas de la compañía. Ni siquiera se dará cuenta de que estoy ahí —prometió, y después inspiró hondo y miró a Jacobo—. Además, creemos que es la ocasión perfecta para intentar averiguar algo del paradero de Baba Ben. 


			—Joan tiene razón —dijo Jacobo. Llevaban días contemplando la idea, y esa misma mañana habían llegado a la conclusión de que no podían dejar pasar esa valiosa oportunidad. 


			Iba a ser un día de celebraciones, de tres celebraciones para ser más precisos: el ágape de la Epifanía para conmemorar la última noche de la Navidad, las nupcias de lady No-sé-qué y lord No-me-acuerdo, los hijos de dos familias de la nobleza inglesa, y la completa recuperación de la reina Ana, que después de haber tocado la muerte con la yema de los dedos por fin iba a hacer su primera aparición pública. Los cortesanos, que solían volverse más indiscretos y chismosos con dos copas de vino, podrían proporcionarles algo de información. Si jugaban bien sus cartas, revelarían hasta los secretos más inconfesables de la Corona. Necesitaba encontrar la manera de liberar a Baba Ben, y estaba dispuesta a correr cualquier riesgo, incluido toparse con Robert Cecil. 


			—Seguro que hay otra manera… 


			—Bess —interrumpió el señor Sands, sin sonar brusco ni  impertinente—. Tranquila. Confiemos en ellos. Todo saldrá bien. 


			La señora Sands sonrió, y sus ojos se volvieron vidriosos. 


			—Es verdad, tienes razón. —Y, con la exquisita elegancia que la caracterizaba, sumergió un trocito de pastel en el requesón—. Ah, se me olvidaba. Si esta tarde queréis abrir vuestros regalos, vais a tener que llegar a casa a una hora razonable. 


			—¿Cuándo nos hemos perdido el momento de desenvolver un regalo? —replicó Jacobo con la boca llena de salchicha. Un  trozo se le atragantó y por poco se ahoga. 


			Toda la mesa se echó a reír mientras el padre le daba vigorosas palmadas en la espalda. 


			—Todo saldrá bien, madre —repitió Joan con una sonrisa—. Estoy segura. 


			 


			Las velas alumbraban casi cada rincón de la Banqueting House. Habían colgado banderas y estandartes de todas las  vigas del edificio. Una suave brisa se colaba entre las inmensas telas que hacían de pared, sumiendo el espacio en un ambiente fresco. Una dulce melodía musical retumbaba en el interior del palacio de Whitehall, donde la corte real, rodeada de deliciosos manjares, esperaba ansiosa el entretenimiento de esta noche. 


			Joan, que en esos momentos cargaba con parte del vestuario de la obra, apreciaba aquel exceso. En invierno, los días  duraban un suspiro, así que la brillante iluminación que ofrecían todas esas minúsculas llamas hacía que la sala se viera más acogedora. 


			Su majestad había pedido explícitamente a los Hombres del Rey que interpretaran Sueño de una noche de verano.  Joan agradecía que no hubiese solicitado otra vez Otelo. 


			Sacó el vestido blanco y vaporoso de Hermia. Las alfayatas habían tenido que confeccionarlo de nuevo, ya que el  original había quedado totalmente arruinado después de su pelea cuerpo a cuerpo con Auberon en el Globe. Se le hizo un nudo en el estómago al rememorar aquella mirada vacía. 


			—Ah, Joan. Aquí estás. 


			Se volvió. Se sonrojó cuando vio a Nick corriendo a toda prisa hacia ella. Se detuvo a una distancia prudencial, pues seguía siendo el muchacho tímido de siempre, y le regaló una de sus arrebatadoras sonrisas. 


			Qué injusto. 


			—Yo… Ah… Yo… 


			Se pasó una mano por el pelo, nervioso. Ni siquiera se atrevía a mirarla a los ojos. 


			—Quería darte esto —dijo al fin. Con una ternura infinita, le cogió la mano, colocó algo sobre la palma y le cerró el puño—. Feliz cumpleaños. 


			Después le dio un casto beso en la muñeca y, aguantándole la mirada, le acarició la piel con esos labios de terciopelo. 


			—Gracias —respondió Joan, y todo su cuerpo entró en ebullición. 


			—No sé si sabes que mi noviciado está a punto de terminar. —Agachó la mirada, cogió aire para tratar de calmar los nervios, y después volvió a posar la mirada sobre Joan—. Eh… Me gustaría que supieras que, cuando acabe, mi intención es  cortejarte. 


			El corazón de Joan bombeaba en su pecho. 


			—No hace falta que me des una respuesta ahora mismo, y antes querría contar con la bendición de tus padres, por supuesto, pero esto es… 


			Estaba hecho un flan y no dejaba de enroscar los dedos alrededor de la punta de la coleta. Inspiró hondo otra vez. —En fin, quería que fueses la primera en saberlo. 


			Joan ni siquiera podía pestañear. Nick se dio media vuelta y se marchó. Se quedó paralizada, y con un sabor agridulce en los labios. El corazón se le llenó de ilusión y de terror. Notaba  el peso de algo sólido en la mano. Poco a poco abrió el puño. 


			Era un colgante y, a juzgar por el modo en que canturreaba, debía de ser de hierro. Había algo tallado en la superficie. Lo acercó para poder ver de qué se trataba y con los ojos entornados leyó la inscripción. 


			«Para mi dulce Hermia, ahora y siempre». 


			Joan se ruborizó de tal manera que por un momento pensó que iba a explotar. Quería gritar su nombre, lanzarse a sus brazos y besarle. Pero prefirió contenerse, y guardó el colgante  a buen recaudo. 


			¿Podía aceptar la proposición de Nick? Su corazón gritaba que sí, pero… ¿Qué vida le esperaba a la esposa de un intérprete? ¿Y qué pasaría con Rose? De repente, el rostro sonriente de  la joven apareció en su mente. 


			«Deja de pensar en la decencia y el decoro cuando puedes tenernos a los dos». 


			Aquellas palabras no dejaban de acechar a Joan. Pero no podía estar hablando en serio. Era imposible. 


			—Joan, tengo noticias. 


			Joan dio un respingo y regresó al presente. Deslizó el colgante en el bolsillo y Jacobo apareció tras ella. 


			—¿De qué se trata? 


			—Baba Ben —murmuró su hermano, y echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que nadie pudiese oír la conversación. Estaban solos, pero aun así mantuvo aquel ademán conspirativo—. El maestro Shakespeare ha conseguido sonsacar más información sobre su arresto a uno de los cortesanos más cercanos de la reina. 


			Joan puso los ojos en blanco, y el pulso se le aceleró. 


			—¿Por qué no me sorprende? ¿Y qué ha averiguado? 


			—Una orden real fue lo que mandó a Baba a la Torre. 


			Joan parpadeó varias veces, perpleja. Una parte de ella quería pensar que su hermano le estaba tomando el pelo, pero la  expresión seria y adusta de Jacobo decía todo lo contrario. 


			Una orden real solo podía venir de alguien muy cercano al rey. ¿Por qué alguien con tanto poder e influencia iba a ordenar  arrestar a Baba Ben, un hombre que, a ojos de los demás, no era más que un humilde sastre? La Torre de Londres era una cárcel reservada para delincuentes muy peligrosos, como los responsables de la explosión que había estado a punto de matar a la reina. El padrino de Joan no había hecho nada para merecer estar recluido allí. No tenía ningún sentido. 


			—Joan. —La voz de Jacobo logró atravesar el pánico que la había embargado. Apoyó las manos sobre sus hombros  para ofrecerle el consuelo que tanto necesitaba en esos momentos—. No seamos pesimistas. Ahora sabemos dónde está, y, con un poco de suerte, durante la celebración de esta noche engatusaremos a alguien para que nos lleve hasta él. No te preocupes. 


			Respiró hondo y asintió con la cabeza. 


			—Sí, tienes razón. Al menos está a salvo, pues los guardias no deben quitarle el ojo de encima. 


			Además, con Titania muerta, ya no había ningún fae revoloteando alrededor de la Corona. Le asustaba que un mortal es tuviera detrás del injusto arresto de su padrino, por supuesto, pero era una noticia alentadora. Prefería una amenaza mortal a una amenaza fae. El fallecimiento de Titania había sido un  golpe duro, pero una parte de ella se alegraba de que ya no  caminara por este mundo. La repentina sensación de alivio desencadenó un mareo, un vahído. 


			—Eso es —dijo Jacobo con una sonrisa, y después echó un  vistazo a las manos de su hermana y apretó los labios—. Ahora ya puedes dejar de estrujar mi vestido. 


			—¡Lo siento! —exclamó Joan, y enseguida soltó la tela que, sin darse cuenta, había arrugado. Extendió el vestido sobre un brazo y lo alisó para tratar de borrar los minúsculos pliegues. 


			Jacobo enarcó una ceja. 


			—¿Te gustaría volver a ponerte en la piel de Hermia? Apuesto a que a Nick no le importaría saborear las mieles de tus labios otra vez. Tú podrías regalarme un día libre para mi  cumpleaños, y Nick podría regalarte sus besos. 


			—Muy gracioso —contestó ella, pero al recordar su último beso no pudo evitar ruborizarse—. No pienso encargarme de tus obligaciones, y menos hoy. Que salgamos de aquí por nuestro propio pie, y no con grilletes, es mi regalo para los dos. Feliz cumpleaños. 


			Jacobo se echó a reír. 


			—¡Joan! —llamó Burbage, que venía corriendo por el pasillo y con un atuendo azul cobalto en la mano. 


			El corazón de Joan latía a un ritmo vertiginoso. 


			Otra vez no, por favor. 


			Los alcanzó y con una sonrisa de absoluta satisfacción le entregó el vestido. 


			—Su majestad ha solicitado tu presencia en el palco real. Imagino que debiste de causarle una muy buena impresión. 


			Dejó que el maestro dispusiera el pesado vestido sobre sus brazos y fingió una sonrisa de agradecimiento. Rezaba porque su expresión no reflejara el enfado y la desazón que sentía en esos instantes. No aquí, y mucho menos delante de su majestad la reina Ana. 


			Jacobo soltó una risotada para romper la tensión que se había instalado en el ambiente. 


			—Acompáñame, hermanita. Volveré a hacer magia contigo, ya lo verás —dijo, y entrelazó un brazo con el de su hermana  para llevarla hasta la zona de camerinos—. Al menos esta vez no tendrás que soportar el bodrio de Otelo —le susurró al oído. 


			Bia vibraba en su muñeca, una sensación que siempre conseguía tranquilizar a Joan. 


			Ya había pasado por eso una vez. Podía volver a hacerlo. Después de todo, enfrentarse a la reina y a sus damas de compañía era mucho más sencillo que asesinar a un monstruo ancestral, y tenía experiencia en ambas cosas. 


			 


			Joan no estaba segura de que el guardia que la escoltaba y guiaba por aquel laberinto de pasadizos fuese el mismo que el  de la otra vez. Todos le parecían idénticos, como si estuviesen cortados por un mismo patrón. Expresión impávida, tez blanquecina, uniformes rígidos e impecables. 


			Aunque tampoco le importaba mucho; solo quería salir de su encuentro con la reina con la cabeza bien alta y la dignidad intacta, y ningún guardia real iba a jugarse el pellejo para ayudar a una mísera muchacha. En ese hombre no iba a hallar un aliado. 


			—Alto ahí. Guardia, necesito hablar con esa muchacha un momento. 


			Joan se quedó helada cuando Cecil apareció por el pasillo. El secretario de Estado, pese a lucir tan elegante y pulcro como  siempre, sin un solo pelo fuera de lugar, tenía un aspecto algo más demacrado que la última vez que lo había visto. Unos ojos inyectados en sangre, unas ojeras tan pronunciadas que le llegaban hasta unos pómulos hundidos y un ceño fruncido. A juzgar por esas arrugas tan marcadas y profundas, daba la impresión de que llevaba semanas con esa expresión de disgusto y amargura. 


			Su reputación había quedado por los suelos después del ataque a la Corona. Joan tuvo que hacer un gran esfuerzo para  no regodearse en su desgracia. 


			—Su majestad la reina ha solicitado la presencia de la joven —informó el guardia, a quien la mirada inquisitiva de Cecil le  puso algo nervioso. 


			Cobarde. 


			—En ese caso, te aconsejo me permitas hablar con ella ahora mismo. No querrás hacer esperar a tu reina. Déjanos a solas. 


			El guardia agachó la cabeza, dobló una esquina y desapareció sin decir nada más. 


			Joan torció el gesto y miró a Cecil a los ojos. 


			—Hice todo cuanto me pedisteis, lord Salisbury. 


			Cecil dio un paso atrás, indignado por el comentario de Joan. Su cara era el fiel reflejo de la rabia contenida. 


			—Niñata insolente. Sabes que podría mandar que te ahorcaran, ¿verdad? 


			—Sí, pero la última vez que alguien deseó verme muerta… —replicó ella, y dibujó una sonrisa tan dulce que resultaba empalagosa—. En fin, espero conservéis su cabeza como trofeo. Y aquella bestia tenía magia —añadió, y le mostró los dientes como si fuese un animal salvaje—. Vos no sois más que  un mortal. 


			Cecil se estremeció, pero enseguida recuperó aquel ademán firme e inalterable. 


			—La brujería se considera una abominación contra Dios, y la naturaleza, una abominación que su majestad el rey Jacobo detesta con toda su alma —contestó Cecil. Entonces se acercó a ella hasta rozarle el hombro con el suyo y se inclinó para susurrarle al oído—: Crúzate de nuevo en mi camino y mandaré que te quemen en la hoguera, muchacha. —Y sonrió—. Guardia, ya puedes llevártela. 


			El guardia apareció de la nada. Saludó a Cecil e hizo señas a Joan para que lo siguiera. A su espalda, Cecil seguía con esa sonrisa malvada en los labios, pero al adentrarse en otro pasillo, la perdió de vista. 


			Se secó el sudor de las manos en la falda del vestido. No pensaba que, después de haber derrotado a Auberon, Cecil pudiera asustarla tanto. Pero acababa de quedar más que demostrado que estaba equivocada. Le temblaba el pulso, y trató de serenarse. En cuestión de minutos iba a tener que enfrentarse a la reina y a su séquito de damas de compañía, y sabía que  necesitaría armarse de valor para sobrevivir a eso. 


			Pensó en Titania, disfrazada de lady Clifford. Le había jurado que la próxima vez que se reuniera con la reina no iba a consentir que la trataran como a una criatura exótica. Pero Titania estaba muerta. La reina de los faes se había visto envuelta en la conspiración de Auberon, y le había costado la vida. 


			Joan estaba sola en ese nido de víboras. 


			Respiró hondo y atravesaron el último pasadizo antes de llegar al salón real. Esta vez, lady Mal Aliento estaba esperándola en la puerta. 


			—La señorita Joan Sands, por petición expresa de la reina —anunció el guardia. 


			—Me acuerdo de ti —dijo lady Mal Aliento y, con una osada familiaridad, agarró a Joan por el brazo y la arrastró hacia el  interior de la sala. 


			El olor a flores silvestres no le resultó tan dulzón y abrumador como la primera vez. A Joan le pareció distinguir unas  notas de madera en el aroma, y trató de concentrarse en ese perfume tan agradable para distraerse. 


			—La señorita Joan Sands —anunció lady Mal Aliento. 


			Joan se inclinó en una reverencia y con discreción estudió todas las caras que había en aquel majestuoso salón. Deseaba  ver la cara de lady Clifford asomando entre las demás, con su mirada desafiante y su espléndida melena rubia. Pero Titania había fallecido. 


			A Joan se le encogió el corazón, y clavó la mirada en el suelo. 


			—Bienvenida, señorita Sands —saludó la reina, que estaba apoltronada sobre un montón de almohadas y cojines. Su piel  lucía ligeramente más pálida de lo normal, pero, aparte de ese detalle, estaba tan radiante como siempre. 


			Joan no se atrevía a despegar los ojos del suelo. 


			—El placer es mío, su majestad. 


			De pronto, alguien le tiró del pelo. Fue un tirón tan brusco que le hizo perder el equilibrio. 


			—Mirad cómo se trenza el pelo. 


			Otro tirón. De una mano distinta. 


			—¿Cómo consigue domesticar esa melena tan rizada y enredada? 


			Joan llenó los pulmones de aire. Se moría de ganas de apartarlas de un manotazo, pero se contuvo. 


			—¡Ladies! —bramó la reina—. Dejad a la señorita Sands en paz. 


			No hizo falta que lo dijera dos veces. Joan se quedó de piedra y al fin levantó la vista. 


			Todos los ojos estaban puestos en la reina Ana, que miraba a sus damas de compañía con expresión de evidente desagrado. 


			—Es nuestra invitada —explicó la reina—, así que dejad de toquetearla como si fuese un mono de feria. 


			Las mujeres mascullaron palabras de disculpa y poco a poco Joan se puso derecha. 


			¿Qué estaba ocurriendo allí? 


			La reina Ana levantó una mano fina y delicada. 


			—Ven, muchacha. Siéntate. 


			Un tanto aturdida y desconcertada, Joan cruzó el salón y se acomodó sobre uno de los cojines más próximos a la reina. 


			—Penélope, servid una copa de vino a nuestra invitada. 


			Lady Mal Aliento apretó los labios, contrariada por la orden que acababa de darle la reina, pero se mordió la lengua y se levantó para obedecer. Con una expresión que solo podía describirse como de profunda animadversión, se acercó a Joan con una copa que había llenado de vino hasta el borde. Joan adivinó las intenciones de lady Mal Aliento, que pretendía tirarle el vino encima para arruinarle el vestido que le habían prestado para la ocasión. Se preguntó cuánto costaría ese precioso vestido azul. 


			Sin embargo, la reina Ana se adelantó. Le arrancó la copa de las manos y, en un alarde de amabilidad, se la ofreció a Joan. 


			Por un momento, a Joan se le paró el cerebro. Sacudió la cabeza y aceptó el vino. 


			—Gracias, su majestad. 


			La reina le regaló una sonrisa. 


			—Catherine —llamó, y chasqueó los dedos para llamar la atención de lady Cuello de Ganso—. Id a buscar a los músicos. Me apetece disfrutar de algo de música antes de que empiece  la obra de teatro. 


			Lady Cuello de Ganso se levantó casi de un brinco y salió disparada hacia la puerta del salón. 


			Joan se limitó a observar la escena mientras tomaba un sorbo de vino. Esperaba encontrar el sentido a aquella rocambolesca situación en el fondo de la copa de vino. 


			 


			ϒ 


			 


			—Si nosotros, vanas sombras, os hemos ofendido, / pensad solo esto y todo estará arreglado: / que os habéis quedado  aquí dormidos mientras esas visiones han aparecido —enunció Armin, que estaba en el centro del escenario con el elegante vestuario de Puck. 


			Joan rememoró la última vez que le había oído leer esas líneas, y las ovaciones y aplausos que siguieron. 


			—Entonces, buenas noches a todos. / Dadme vuestras manos, si es que somos amigos, / y Robin os compensará como  merecéis. —Armin extendió las manos hacia el público, pero su atención estaba puesta en la reina Ana y sus damas de compañía, que estaban sentadas en la grada más alta de aquel improvisado teatro. Le guiñó un ojo a Joan, que ocupaba el lugar de honor junto a la reina. 


			Primero sonó una pandereta, después un tambor, y por último las trompas. 


			Los Hombres del Rey al completo inundaron el escenario. 


			—¡Maravillosos! ¡Espléndidos! —felicitó la reina, que se puso en pie para aplaudir a los intérpretes. 


			Joan también se puso en pie. Lady Mal Aliento, que se había pasado toda la obra sentada sobre un cojín, a los pies de la  reina, estaba que echaba humo por las orejas. Joan sabía que debía de tener las piernas entumecidas después de tanto rato ahí postrada. La joven se tropezó, pero Joan fingió no haberse dado cuenta. 


			El elenco de actores saludó al público. Jacobo buscó la mirada de su hermana. Ladeó la cabeza y Joan se encogió de hombros. No lograba comprender por qué su majestad se mostraba tan amable, generosa y cordial con ella. Y no pensaba preguntárselo ahora. 


			—Ah, qué rato tan agradable he pasado —dijo la reina, y se dejó caer sobre aquel trono recargado mientras sus damas de  compañía revoloteaban a su alrededor como mariposas—. Aunque tengo mis dudas de que sea tan fácil engañar a la reina de las hadas —recalcó, y se giró—. ¿Tú qué opinas, querida Joan? 


			«Un momento. ¿Qué?». 


			Joan levantó la mirada. Hubo algo en el tono de voz de la reina que la había inquietado. El corazón estaba a punto de  salírsele por la boca. 


			—¿S-su majestad? —tartamudeó. 


			«Es imposible». 


			La reina se echó a reír. 


			—Nuestra Joan opina lo mismo, aunque parece ser que le ha comido la lengua el gato. 


			Las damas allí presentes se rieron por lo bajo. 


			A Joan le faltaba el aire. 


			Ese derroche de amabilidad y esa repentina generosidad tendrían sentido si… 


			Pero era imposible. 


			—Querida Joan —dijo la reina, y sostuvo una mano de Joan entre las suyas—, la pérdida de mi estimada lady Clifford, que por desgracia falleció en el ataque que estuvo a punto de  matarme, ha dejado un inmenso vacío en mi corazón. 


			Joan estaba a punto de sufrir un infarto. 


			—Hoy, tu presencia ha llenado ese vacío —añadió, y estrechó la mano de Joan—. A menos que sea un inconveniente para ti, me encantaría que volviéramos a vernos, ¿qué me dices? 


			Joan escudriñó la intensa mirada de la reina. El azul claro  de sus ojos se fue tiñendo de un marrón pardusco hasta volverse totalmente negros. 


			Era…, era Titania. 


			Joan abrió la boca, estupefacta, pero enseguida la cerró. La  revelación, además de sorprendente, fue como un bálsamo para su alma. 


			Titania estaba viva. Había sobrevivido al ataque de Auberon. 


			—Por supuesto, su majestad —respondió Joan. Dibujó una  sonrisa y sujetó las manos de la reina, las manos de Titania—. Será todo un honor para mí. 


			Joan no estaba mintiendo. Lo decía de corazón. Y en ese preciso instante se le pasó una idea por la cabeza. Si Titania, una amiga en quien confiar, una aliada, había logrado infiltrarse en ese círculo de poder, quizá podría convencerla para que ordenara la inmediata liberación de Baba Ben. Titania ya había hecho mucho por ella, pero ¿qué le hacía pensar que no podía pedirle un último favor? El pecho se le llenó de esperanza. 


			—Excelente —exclamó Titania, y se acercó a Joan para que solo ella pudiera oír lo que quería decirle—. ¿Estabas preocupada, mi querida Joan? No deberías tener miedo, favorita. 


			Ahora que el Pacto se ha disuelto, por fin podremos mostrarnos tal y como somos y utilizar nuestro poder sin reservas. 


			Joan se quedó petrificada. Creía haber encajado las piezas del rompecabezas, pero todo apuntaba a que se había equivocado. Otra vez. 


			—Su majestad, mi padrino, Baba Ben… 


			—Dos mil años es mucho tiempo, incluso para alguien como yo —continuó Titania, cortando así a Joan—. Nos hemos hartado de vivir recluidos, atrapados en otro mundo, y ese hombre suponía una amenaza. Pretendía que continuáramos confinados, aislados de los mortales. Pero todavía está vivo, no te preocupes. 


			La esperanza se transformó en rabia, en impotencia. 


			—¿Qué has hecho? 


			—Auberon era un obstáculo, una piedra en el zapato que no podíamos quitarnos de encima. Pero ¿sabías que Herne me  juró lealtad? —preguntó Titania, y se reclinó en el trono con una sonrisa de satisfacción en los labios—. Si nos rigiéramos por las normas de antes, no podría estar sentada en este reino, ni adoptar la apariencia de esta reina mortal. 


			El corazón le palpitaba a toda velocidad. 


			Herne, la cazadora, había estado custodiando los explosivos el día de la terrible tragedia. Joan había intercambiado unas palabras con ella antes de que los guardias de Cecil irrumpieran en el sótano y la sacaran a rastras y en contra de su voluntad. Joan creyó que Herne, una criatura mezquina y despiadada, estaba del lado de Auberon cuando en realidad la cazadora trabajaba al servicio de Titania. 


			Las miradas de Joan y Titania se cruzaron. 


			—Fuiste tú. Tú colocaste los barriles de pólvora para asesinar a la auténtica reina de Inglaterra. 


			La sonrisa de Titania se transformó en una mueca salvaje, en la sonrisa de una tigresa. 


			—¿Y qué fidelidad le debías tú a esa mortal, una mujer que te trató peor que a una mascota? Dame las gracias de que esté  aquí y de que te hayas ganado mi favor, querida Joan. No hagas que me arrepienta de la estima y el amor que te tengo, y recuerda —dijo, y se inclinó hacia delante para acariciar la mejilla de Joan con un dedo—, tienes dos deudas pendientes conmigo. 


			Joan jamás se había sentido tan acorralada. Titania se había convertido en su depredador. Y entonces lo recordó. Le había expresado su agradecimiento en un momento de fragilidad, de absoluta vulnerabilidad, y hoy había cometido el mismo error, pues no se imaginaba que la reina Ana pudiese ser otra cosa que una mujer de carne y hueso, una mortal como cualquier otra. Sin darse cuenta, le había hecho dos promesas. 


			«Maldita sea». 


			Y allí, delante del poder que ostentaba la corona de Inglaterra, una corona que en esos momentos descansaba sobre una impostora, Joan le devolvió la sonrisa a la reina Ana, o a la criatura que se hacía pasar por ella, mientras Bia vibraba en su muñeca. 
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			INTRODUCCIÓN  


			 


			A pesar de que esta novela es una obra de ficción histórica, está inspirada en hechos reales. Varios de los personajes que aparecen en la novela existieron de verdad en 1605, y aunque cabe reconocer que se han tomado ciertas libertades narrativas en lo que a cronología y marco temporal se refiere, la mayoría de los elementos y detalles históricos son fieles a la realidad. Si bien la existencia de los faes en la Inglaterra del siglo XVII es más que cuestionable, la presencia de ciudadanos no anglosajones, es decir, de cualquier otra raza que no fuese blanca, y de personas con una orientación sexual distinta a la social y moralmente aceptada en aquella época no es en absoluto discutible. 


			 


			PERSONAJES HISTÓRICOS  


			 


			Los Hombres del Rey 


			 


			Fueron un grupo de actores que trabajaron y actuaron juntos desde 1594 hasta 1642, con William Shakespeare como uno de sus miembros desde sus inicios hasta 1613. Todas las compañías teatrales de la época necesitaban de un mecenas, una persona adinerada y con recursos que gozase de una buena posición social, que subvencionara las obras y pagara el sueldo del elenco. Esta compañía en particular pasó por las manos de tres mecenas, motivo por el cual fue cambiando de nombre. 


			El grupo teatral era conocido como «The Lord Chamberlain’s Men», los Hombres de Lord Chambelán, con Henry Carey, Lord Chambelán y encargado del entretenimiento de la corte de la reina Isabel I, desde 1594 hasta la muerte de Carey, en 1596. Su hijo, George Carey, tomó las riendas del patronazgo desde 1596 hasta 1603, y la compañía pasó a llamarse los Hombres de Hunsdon, hasta que George fue nombrado nuevo Lord Chambelán en 1597, y la compañía recuperó su nombre anterior. Tras la muerte de la reina Isabel I y el ascenso al trono de Jacobo I, la compañía pasó a llamarse los Hombres del Rey. El rey Jacobo I se encargó de su patronazgo desde 1603 hasta 1642. Por aquellos tiempos, las compañías teatrales tenían diferentes niveles de afiliación: socios, aquellos que eran propietarios de una parte de los bienes o activos de la compañía; aprendices, actores jóvenes e imberbes que solían interpretar papeles de mujeres; hombres contratados, aquellos que solo actuaban en espectáculos específicos, y músicos. Todos los miembros mencionados a continuación fueron reales y formaron parte de los Hombres del Rey en 1605. 



			JAMES SANDS, o Saunders según algunas crónicas, fue aprendiz de Augustine Phillips en 1605. No se sabe mucho de él, salvo que Phillips le dejó todos sus instrumentos en herencia. 


			WILLIAM SHAKESPEARE fue actor, dramaturgo, poeta y el miembro más conocido de los Hombres del Rey, sin lugar a dudas. Al parecer, trabajó y actuó con esta misma compañía de actores desde 1594 hasta su jubilación, en 1613. Los historiadores todavía siguen debatiendo su sexualidad, pues se cree que fue amante del conde de Southampton. Se casó con Anne Hathaway y tuvieron tres hijos: Susanna, Hamnet y Judith. No tuvo ningún vínculo con los orishas en la vida real. 


			RICHARD BURBAGE fue el actor más famoso y célebre de su tiempo y uno de los socios de los Hombres del Rey. Las crónicas de las actuaciones de la compañía teatral aseguran que interpretó la mayor parte de los papeles protagonistas en las obras de Shakespeare, como por ejemplo en Hamlet, Otelo, El rey Lear y Macbeth. 


			ROBERT ARMIN fue uno de los actores principales de los Hombres del Rey, y el payaso de la compañía. Se cree que interpretó el papel del bufón en El rey Lear, Touchstone, otro bufón, en Como gustéis y Feste, un payaso, en Noche de reyes. Entró en la compañía después de que William Kempe, famoso por sus acrobacias y su talento en improvisar canciones sobre el escenario, decidiera dejar el grupo teatral alrededor del 1600. 


			AUGUSTINE PHILLIPS fue uno de los socios de los Hombres del Rey y un maestro de la interpretación que tomó a James Sands como su joven aprendiz. Falleció en mayo de 1605 y, según su testamento, dejó cuarenta chelines y tres instrumentos musicales a su aprendiz, James Sands. 


			NICHOLAS TOOLEY fue uno de los actores principales de los Hombres del Rey. No se sabe mucho sobre él. 


			ROBERT GOUGH fue uno de los actores principales de los Hombres del Rey. No se sabe mucho sobre él. 


			SAMUEL CROSSE fue uno de los actores principales de los Hombres del Rey que murió poco después de 1604. No se sabe mucho sobre él. 


			 


			La corte del rey Jacobo I 


			 


			Los siguientes nombres fueron miembros de la corte real del rey Jacobo I, el primer monarca de Inglaterra no perteneciente a la familia Tudor desde 1485. 



			ROBERT CECIL fue el secretario de Estado y jefe de espionaje real desde 1596 hasta 1612. Heredó el puesto de jefe de espionaje de su padre, William Cecil, que trabajó hasta el día de su muerte, en 1596. Robert siguió los pasos de su padre y murió en 1612. Cuando la reina Isabel I falleció sin descendencia que pudiese heredar el trono, Robert ya se había encargado de que el rey de Escocia, Jacobo VI, ocupara su lugar. Robert no caía en gracia a la corte real, pero era excelente en su trabajo. Evitó múltiples intentos de asesinato, incluido el Complot Adiós de 1603, perpetrado por sus cuñados, y la Conspiración de la Pólvora de 1605, que terminó siendo un intento fallido en la vida real. 


			EL REY JACOBO I fue rey de Inglaterra y de Escocia desde 1603 hasta 1625. Fue el primer rey de Inglaterra bautizado con el nombre de Jacobo y el sexto de Escocia. Sus padres fueron María, reina de Escocia, condenada por la reina Isabel I a morir decapitada por haber sido acusada de traición, y el barón Henry Stuart, que falleció de una forma repentina y en misteriosas circunstancias en 1567, después de haber mandado ejecutar al amante de María. Jacobo es conocido por haber unido Inglaterra y Escocia bajo el nombre de Gran Bretaña y por haber encargado una traducción de la Biblia conocida como «la versión del rey Jacobo». 


			LA REINA ANA fue princesa de Dinamarca y esposa de Jacobo I. Era una ávida aficionada y defensora de las artes y, de hecho, actuó en varias mascaradas privadas de la corte. Una fue la Mascarada de la Negrura, escrita por Ben Jonson, en la que la reina y las damas de la corte interpretaban el papel de hijas de Neptuno, dios de los mares, que ansiaban «limpiar» su piel oscura. Todos los actores que participaron en la mascarada se pintaron la piel de negro o usaron maquillaje para conseguir una tez mucho más oscura y bronceada. 


			 


			Los orishas 


			 


			Esta novela contiene una versión dramatizada de una tradición auténtica y verídica, la veneración o adoración a las deidades yorubas, u orishas, que nació en el África occidental, en la región que ahora conocemos como Nigeria. A pesar de que ciertos aspectos puedan resultar familiares a quienes practican este culto, no es un fiel reflejo de la religión y, por lo tanto, deben entenderse como fantásticos. 


			Conozco la existencia de los orishas gracias al culto lucumí (comúnmente conocido como santería), una rama de dicha práctica religiosa originaria de Cuba. Este culto surgió cuando los esclavos africanos combinaron sus creencias tradicionales con las prácticas católicas que los españoles les obligaron a aprender y seguir. Simularon haberse convertido al catolicismo para así venerar a sus dioses sin recibir castigo alguno. 


			En cuanto a la religión que practican Joan y su familia, me hice una pregunta: ¿cómo habrían sido las cosas si la religión que llegó a Inglaterra no hubiese cometido las atrocidades del tráfico de esclavos? También añadí la idea de que los orishas otorgan poderes mágicos a sus hijos mortales. 


			Si quieres saber más sobre la santería o los orishas, te recomiendo Black Gods: Orisa Studies in the New World, de John Mason, y Finding Soul on the Path of Orisa: A West African Spiritual Tradition, de Tobe Melora Correal, aunque al final la mejor fuente de información es un fiel que practique la religión o un sacerdote. 
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			Me cuesta creer que mi primera novela ya esté aquí, en este mundo, y en nuestras manos. Ha sido un viaje apasionante, desde luego. Todo comenzó en el proyecto de escritura narrativa NaNoWriMo, donde ideé el esqueleto de la historia. En 2019 escribí el primer borrador y en 2023 se ha convertido en este precioso libro. Muchas personas me han ayudado a plasmar las imágenes que tenía grabadas en la cabeza en estas páginas, y les estaré eternamente agradecida por todo lo que han hecho por mí. 


			Gracias a mi editora, Maggie Leherman, por dar una oportunidad al libro de mi corazón y por haberme ayudado a sacarle  brillo hasta hacerlo relucir. No ha sido tarea fácil con bebés correteando por ahí y rodeadas de libros para bebés, pero ¡hemos logrado llegar a la línea de meta! Tu pasión, tu entusiasmo y tu intuición literaria han superado, y con creces, lo que esperaba de un editor, y me muero de ganas por seguir construyendo el resto de las aventuras de Joan a tu lado. 


			Gracias al resto del fantástico equipo de Abrams and Amulet Books: Amy Vreeland, Maggie Moore, Jenna Lisanti, Megan Evans, Mary Marolla, Trish McNamara O’Neill, Gaby Paez, Emily Daluga, y Andrew Smith, el hombre al timón del barco. Gracias por trabajar tan duro. Me habéis hecho sentir muy valorada y estimada, y me alegro muchísimo de haber dejado mi ópera prima en vuestras hábiles manos. 


			Gracias a mi revisora de textos, Shasta Clinch, y a la correctora Margo Winton Parodi por haber cazado todos los errores  gramaticales y de puntuación que he cometido, porque parece ser que he olvidado el sesenta por ciento de las clases de Lengua del colegio, y por haber pillado esas pequeñas meteduras de pata en la trama que, sin querer, se habían colado. Tenéis una vista afilada y no se os escapa ni una, así que para mí ha sido todo un regalo que os hayáis encargado de revisar mi obra. 


			Gracias a la ilustradora de la cubierta, Fernanda Suárez. Te sigo desde hace varios años, y he tenido la suerte de que seas tú quien le haya dado vida a Joan, y el resultado no me puede  parecer más increíble. 


			Gracias a la diseñadora de la cubierta, Chelsea Hunter. Has conseguido que mi bebé tenga un aspecto hermoso, ¡me encanta! Y gracias al artista que ha diseñado el mapa, Jaime Zollars, por haber creado el mapa de mis sueños, un mapa que encaja a la perfección con la atmósfera del libro. Sois todos  estupendos, de verdad. 


			¡Gracias a mis primeros lectores! A Cavan Scott, por asegurarte de que mis personajes británicos sonaran y se comportaran como británicos de pura cepa. A Tracy Deonn, por darte cuenta de los cabos sueltos de la trama y por dejar que te enviara capítulos reescritos y bocetos y fragmentos para así tener a alguien que chillara conmigo. A mi querida Carrie McClain, por leer el borrador, y leerme a mí, con cariño y astucia. A mi compañera de agencia literaria Sonora Reyes, por tus maravillosos consejos y tu entusiasmo contagioso. Todos me habéis enseñado muchísimo, gracias por brindarme vuestro talento y  generosidad, os estaré agradecida siempre. 


			Gracias a todo mi equipo de Writers House. Al Departamento de Derechos de Autor: Cecilia de la Campa, Alessandra Birch y Sofia Bolido, habéis sido unas abogadas que habéis defendido a mi pequeño bebé a ultranza, y habéis hecho magia con él. No  podría pedir mejores defensoras de mi obra que vosotras. 


			Gracias a mi amiga y agente literaria Alexandra Levick, una mujer increíble, magnífica, extraordinaria y, por si fuese poco, una verdadera estrella del rock. Has luchado mucho por este libro, me has apoyado en cada paso de la escritura y el resultado es insuperable. Ni en mis mejores sueños habría imaginado algo así. Gracias por empujarme a encontrar la mejor versión de esta novela y por ayudarme a mantenerme  fiel al corazón de mi historia. Gracias por todas tus notas en los márgenes, por las llamadas para tranquilizarme cuando entraba en pánico por la publicación del libro, por tu entusiasmo y por haber creído en mí. No existe mejor defensora de mi libro en el mundo, y me siento muy afortunada de poder trabajar con alguien tan brillante como tú. 


			Gracias a todos los amigos que me han apoyado a lo largo de este proceso. A Clinton, Amy y Paul, Leigh, Jalisa, Ron  y Leslie, Jonathan, Resse, Ashley, y a mi familia del teatro Arena Players. A Nicole, Leslie, Izetta y Carrie, mi sábado de tacos, y grupo de chat «Womanism Every Day». A Will, Omar y al resto de mi familia «Black Nerd Problems». A mis queridos y hermosos genios caóticos de «Black Nerd Problems Discord». A mi desternillante y comprensiva cuadrilla de D&D. Y gracias a Soni, Zoulfa y al resto de mis hermanos de mi agencia literaria. No habría llegado hasta aquí sin vuestra inestimable ayuda, así que gracias a todos por hacerme el trabajo un poquito más fácil. 


			Gracias a mi maravillosa familia. Gracias a todo el clan Williams/Johnson/Cook por ser mis mayores animadores, incluso cuando no tenéis ni idea de qué estoy hablando. El amor que siento por todos vosotros no tiene límites. A mi hermano, Eric, por ser el mejor regalo de cumpleaños que un niño podría tener, por haber crecido siendo mucho más molón que yo y por haberme dado la sobrina más adorable del mundo. A mi hermana pequeña, Ericka, por ser tan lista y mucho más cool que cualquiera de nosotras. A mamá y papá Older y a Malka, Lou y los niños, gracias por quererme y por haberme acogido en la familia con tanto cariño y generosidad. A mi queridísima abuela, por creer en mí desde el principio y por animarme en todo lo que hago. Nada de esto habría sido posible sin ti. 


			Gracias a mi amor, Daniel. No hay palabras para describir lo que tu presencia, amor, generosidad y amabilidad significan  para mí. Podría llenar páginas con poemas de amor y aun así no conseguiría expresar todo lo que siento por ti. Te amo con todo mi ser. Gracias por ver siempre mis luces y mis sombras, y por aceptarlas y quererlas con todo tu corazón. 


			Gracias a Tito, por haber nacido. Te quiero más que a nadie  en este mundo. Los dos hemos crecido y evolucionado durante  la escritura de este libro, y ser tu mamá es el mejor regalo que  me han hecho nunca. Te quiero, mi bebé. 


			Por último, gracias a todos y cada uno de vosotros por haber comprado, pedido, leído, compartido o comentado este libro. La escritura fue un proceso solitario, pero la publicación de esta novela es fruto del esfuerzo de un equipo de personas, y os agradezco muchísimo que os hayáis embarcado con nosotros  en este fabuloso viaje. Gracias de todo corazón. 


			
	 

	 	
	  
      
  
	    EL DESTINO DE UNA CHICA EXPERTA EN ESPADAS EN EL LONDRES DE SHAKESPEARE. 

  
	    TÚ Y ELLA ESTÁIS LABRADAS DEL MISMO METAL.
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		Joan Sands, de dieciséis años, es una talentosa chica que trabaja cuidando las hojas de las espadas de la compañía de teatro de William Shakespeare, los Hombres del Rey. La destreza de Joan con sus espadas proviene de una habilidad mágica para controlar el metal, un talento otorgado por su maestro orisha, Ogun. Debido a que toda su familia está bendecida por los orishas, la familia Sands siempre ha estado al tanto de la presencia de los faes en Londres, y es capaz de percibir el tenue brillo alrededor de los cuerpos de los faes en su intento por mezclarse con la sociedad londinense. Pero últimamente ha habido un aumento en los brutales ataques de los faes. Después de que Joan hiere a un poderoso fae y salva al hijo de un cruel lord, se verá envuelta en las intrigas políticas que rigen el mundo humano y el de los faes.
	
	  		    			
		 
     
		
    Intrépida, romántica y llena de imágenes y sonidos del Londres de Shakespeare, esta primera novela de la serie nos muestra una historia inolvidable y una heroína como ninguna otra.


   
  		    			
		 
     

		«Williams ha creado una historia original y adictiva, que no teme correr riesgos. Si bien el mundo que presenta cuenta con figuras históricas famosas, los prominentes personajes y la exploración del amor queer son un añadido vigorizador». 
	
			
    BOOKLIST 

     		    			
		 
     

		«Una fantasía ricamente tejida. La protagonista de Williams, Joan, lucha con convicción por encontrar su lugar en medio de las injustas normas raciales y de género de su época. Esta historia tiene todos los elementos necesarios para una lectura inteligente, entretenida y reflexiva». 
	
			
    SHELF AWARENESS 

     		    			
		 
     

		«Williams reutiliza la obra de Shakespeare como inspiración, mezclándola con la fantasía de una manera brillante». 
	
			
    J. ELLE, autora best seller del New York Times


    
    
	  

	 	
	    
	     
	
	    	
	    Britanny N. Williams es escritora y actriz de formación clásica. Estudió teatro musical en la Universidad de Howard e interpretación, especializándose en Shakespeare, en la Royal Central School of Speech & Drama de Londres. Anteriormente, fue vocalista del grupo Hong Kong Disneyland, profesora de teatro en la Universidad Estatal de Coppin e hizo apariciones en las series Queen Sugar y Leverage: Redemption. Sus cuentos han sido publicados en The Gambit Weekly, Fireside Magazine y la antología de Star Wars From a Certain Point of View: The Empire Strikes Back. @BrittanyActs 
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  [1] En época isabelina, el Bear Garden era un recinto en el que se usaban animales, como osos o perros, como entretenimiento. Eran luchas violentas y encarnizadas entre distintos animales, o incluso entre animales y hombres. Ahora, el término se utiliza para designar algo caótico, como una «jaula de grillos». (N. de la T.). 


			

	[2] Mítico gigante de Yorkshire que acecha caminos solitarios. 
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